
        
            [image: cover]
        

    
MELANIE ALEXANDER





La búsqueda



El grimorio de los dioses Nº2













Autor-Editor


Sinopsis



El grimorio continúa en paradero desconocido mientras la desesperación de los dioses y Agramón por encontrarlo, va en aumento.

Tras la última batalla reina en la noche una calma poco tranquilizadora. Arestos desapareció sin dejar rastro y saben que eso es una mala señal, pues el líder de los vampiros no se dejará vencer tan fácilmente hasta que no cumpla su objetivo.

Nuevos aliados se unirán en las filas del pequeño grupo de Carel y Olympia y su relación se verá tambaleada por un traidor. Haciendo que dejen de lado lo verdaderamente importante: el Grimorio.

Olympia continúa con sus sueños. La localización de donde fue escondido el Grimorio cada vez está más cerca aunque ella no lo sepa.

Ahora solo queda esperar. Afrontar las situaciones que les llevaran a tomar decisiones arriesgadas y luchar por una supervivencia que cada vez se torna más efímera.

Adéntrate en el mundo de los dioses, demonios y vampiros de la mano de unos personajes llenos de vida, y únete a La búsqueda.
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Prólogo



HACE más de tres mil años, una nueva raza fue creada por un demonio llamado Agramón: el demonio del miedo, conocido por sus tretas a la hora de las reyertas, en las que multiplicaba a sus súbditos para despistar a sus enemigos y así conseguir mayor ventaja en la lucha librada.

Él quería ser reconocido en el Olimpo como cualquier otro Dios del lugar, convertirse en un ser supremo y reinar, pero ninguno lo tomó en serio. Los dioses lo humillaron y desterraron para siempre en las profundidades del hades, encadenándolo en el inframundo y atándolo allí para toda la eternidad. Las moiras vaticinaron que él traería el mal a la humanidad y que no descansaría hasta vencer a todos los dioses para conseguirlo, y ser él, el único que reinara en el universo.

Su poder era grande, pero nada comparado con el de los dioses, por eso creó su propia raza, los vampiros, para que lo adoraran y defendieran durante toda la eternidad y así, el terrible Agramón, jamás dejaría de ser conocido y su poder se vería aumentado cuantos más súbditos tuviera.

Pero incluso los vampiros elegían su bando.

Estaban los que luchaban para él, sumiendo a la humanidad en la oscuridad y matando a aquellos seres que quisieran hacer el bien, y el otro bando; el que aunque bebía sangre como los demás para sobrevivir, no mataban a los humanos y los protegían de las garras de los súbditos de Agramón.

Pero había algo más...

Los dioses, en un momento que es difícil de definir de manera lógica, crearon un Grimorio con la clave para matarlos. Fue una idiotez inmensa por su parte relatar sus propias formas para matarse, porque la noticia llegó a oídos de Agramón, y planeó su venganza contra ellos. Se lo estaban poniendo demasiado fácil.

Había un traidor en el Olimpo que le contaba las cosas, pero jamás se descubrió quién fue. Solo Agramón lo sabía.

Quería encontrar el Grimorio de los dioses, un libro del cual, hasta los mismos dioses, desconocían su localización exacta.

Solo dos personas conocían el lugar, pero no lo recordaban porque cuando lo escondieron, eran humanos.

Los vampiros, una vez transformados no recordaban su pasado, así que, Olympia y Carel olvidaron todo lo que tiempo atrás tuvieron. Su relación, su vida, quiénes eran en realidad...

Vivieron engañados durante siglos, hasta que, tres mil años después,

se reencontraron por deseo de las moiras que movían los hilos a su suerte, y el plan de Agramón comenzó a cobrar vida de nuevo.

Ni el mismísimo demonio sabía que ellos sabían dónde estaba el libro, solo supo desde el principio, que Olympia, podría ser una pista para sus propósitos. Cómo hija de Helena y Menelao, debió tener contacto con los dioses de una manera u otra, pero era muy difícil que recordara todo eso siendo vampira.

Ese fue el mayor fallo que tuvo al crearlos: borrarles cualquier pista de su pasado. Eso les habría dado ventaja en su nueva vida, pero gracias a que Carel (el cual fue separado de ella en el momento de su transformación), apareció de nuevo en su vida y los recuerdos se comenzaron a desatar. Más por parte de ella, que de él.

Desde el principio, Olympia tenía sueños de los que no sacaba ningún tipo de significado, pero su mente ató cabos cuando se enteró de la verdad que Arestos contó a Carel. Vivió una y otra vez en sueños lo que fue su vida como humana, sin entender el significado de ello.

Había estado viviendo durante tres mil doscientos años con una persona que hizo desaparecer toda su bondad y humanidad. Convirtiéndola en un ser malvado y una asesina que no tenía miramientos por nadie más que ella misma. Atada por las garras de Arestos, el vampiro que fue el causante de las desdichas de toda su vida.

El mundo está sumido en una guerra entre seres inmortales, siendo víctima de ello sin darse cuenta. Ignorantes de todo lo que ocurre a su alrededor.

Muchas muertes ha habido a lo largo de los siglos por culpa de los vampiros. Muertes imposibles de enmendar.

La maldad forma un importante papel en el mundo, equilibrándolo con la parte del bien, aunque a veces, es imposible distinguir ambos bandos. La única solución para que el mundo siga tal y cómo lo conocemos, es hallar el Grimorio de los Dioses. Descubrir dónde está, antes de que los malvados lo hagan y destruirlo para que no quede nada de él. Pero, ¿y que hará quién lo encuentre primero? ¿Utilizarlo en contra de los dioses? ¿O destruirlo?

Cada vez falta menos para encontrar las respuestas.

Adéntrate en el mundo de los dioses y los seres de la noche.


 Capítulo 1



Un mes después de la lucha en el Night of the hunter.







—¡Carel!

El grito de Olympia se escuchó por toda la casa. ¿Qué había hecho ya para que recién llegada la noche la vampira se pusiera a gritar?

Melody soltó un bufido lleno de frustración y Nathan intentó esconder una carcajada.

La convivencia entre todos había días que se convertía en un suplicio.

Olympia y Carel se amaban con toda su alma, pero casi siempre discutían. La vampira estaba desquiciada desde que estaban intentando calmar sus ansias de sangre y lo pagaba con el primero que pillaba, gritando sin parar y deseando arrancarles las cabezas a todos sin importarle las consecuencias. Todavía no conseguía paliar su sed correctamente, pero al menos Carel la alimentaba más de lo debido aunque se debilitara, pero lo que él no quería, era que huyera en las noches a arrebatar la vida de algún humano.

Había muchas veces que le era inevitable resistirse y se saltaba la “dieta”. Su cuerpo se lo pedía y aunque le doliera hacerlo, no era capaz de resistirlo.

Carel era incapaz de controlarla por completo y ella tampoco quería dejarse controlar. Su temperamento se lo impedía y no quería cambiar. Lo alegaba al hecho de que esa era su esencia desde siempre y ya era demasiado tarde para cambiarla por completo. Y si a los demás no les gustaba, que se aguantaran. Más no podía hacer. Suficiente era cambiar su alimentación tan bruscamente después de un hábito que llevaba obrando durante siglos.

Siguió llamando a gritos a Carel. No dejó ni que terminara de darse una ducha. Acababa de alimentarla y ya estaba de los nervios. Su paciencia se agotaba cada vez más deprisa, pero debía intentar comprenderla lo mejor posible. No quería que su relación se viera tambaleada por sus ataques de mala leche.

—¿Qué quieres ahora?— salió del baño envuelto con una sola toalla y dejando su increíble torso perfectamente contorneado al desnudo.

Se mesó el pelo rubio mojado con sus manos y suspiró.

Olympia apareció por la puerta tan preciosa como siempre, balanceando su cabello rubio ondulado ante él y mirándolo con reproche, cómo si él tuviera la culpa de todo lo que le pasara.

—¿Y mi paquete de tabaco?

—¿Me gritas por qué no encuentras tu maldito paquete de tabaco?— bufó incrédulo—. Ayer noche lo dejaste en el jardín, después de tu ataque de ira repentina.

—Gracias— respondió seca y se largó al jardín en busca de su manera para relajarse. Una que ya ni siquiera funcionaba.

Recorrió el pasillo a grandes zancadas obviando las miradas de los presentes en la casa, y una vez allí, se sentó en una de las sillas de madera, alrededor de la mesa de picnic y se encendió su ansiado cigarro.

Las cosas no iban del todo mal, pero la culpa de lo que le ocurrió a Kristel, la consumía como nada lo había hecho antes. Recordaba ese día a la perfección. Solo hacía un mes que pasó. Soñaba todas las noches con ello, reviviendo el horror del que sus ojos fueron presentes. Los cuerpos degollados, la sangre recorriendo las calles. Todo muerte y destrucción y sobre todo, la puntilla que arregló su noche, su abuelo Zeus.

Al menos cumplió su palabra y al día siguiente nadie se acordaba de nada. El local al que acudían muchas noches, el Night of the hunter, estaba en perfectas condiciones y reabierto a las masas de gente dispuesta a irse de fiesta. El mundo de los humanos seguía sin conocer la verdad que habitaba en él, aunque ella, jamás olvidaría lo ocurrido. Había quedado grabado en su retina a fuego. La única noticia de la que la humanidad era conocedora, fue de un incendio en un edificio donde murieron más de cien personas entre los habitantes, y los que intentaron ayudar a los atrapados. Todo Exeter estaba conmocionado por la noticia. Lógico, la ciudad tenía unos 115.000 habitantes, pero había zonas, en las que se conocía todo el mundo como si fuera un pequeño pueblo.

Esa era la mentira que los humanos sabían, pero Olympia sabía la verdad y la quemaba por dentro día a día.

Su mente seguía siendo un atolladero de pensamientos, recuerdos y pesadillas. La atormentaban día y noche. Aunque su suerte era que Alecto desapareció completamente de su mente sin dejar rastro. No tenía ni idea que ocurrió con ella, pero así descansaba tranquila, o al menos lo intentaba. Su abuelo habría hecho algo con la Erinia de una vez. En eso el Dios sí que la ayudó, aunque en los siglos que llevaba viva no hubiera dado señales de que existía para ella.

Por otro lado, con Carel las cosas iban bien. A veces...

Sabía que tenía que aguantarla demasiado y aunque ambos se amaban con locura, sus desavenencias les afectaban en el día a día. Olympia sabía perfectamente que su comportamiento, a veces, era demasiado exagerado e histérico, pero no poda evitar tener esos arranques de ira.

Llevaban un mes sin luchar contra nadie. Tanta tranquilidad no era normal. Después del golpe del Night, no había habido ni noticias de Arestos, ni de demonios que montaran escándalo y eso la mantenía muy nerviosa. Aparte, que no bebía la suficiente sangre humana para tranquilizar su lado oscuro. Solo la de Carel. Ella no quería defraudarlo más y se resistía a sus más oscuros impulsos solo por él, aunque su mente le decía una y otra vez que tenía que beber de un humano.

Aquella noche fue un gran desastre, nadie venció, pero Arestos jugó con ventaja. Sabía lo que se hacía y ellos no iban con la preparación suficiente, ni el ejército, como para ganar ante la magnitud de tal ataque. Tarde o temprano los demonios, Arestos y los vampiros, darían señales de vida.

—¿Estás bien?— murmuró Nya que asomó la cabeza por la puerta de madera que daba al jardín.

Estaba tan metida en sus pensamientos que no escuchaba nada a su alrededor. Olympia dio un breve asentimiento.

La pelirroja se sentó a su lado. Agarrándose el vientre con una mano y acariciándolo con dulzura. Sus dolores iban a mejor, ya no estaba ni pálida ni ojerosa como al principio. Su rostro parecía cincelado en mármol gracias al contraste que entonaba su pelo rojo con los preciosos ojos verdes. En su vientre ya comenzaba a notarse un pequeño bultito allí donde crecía una nueva vida llena de poder.

—Al final vais a tener que anestesiarme para que me calle— susurró apenada. Siempre acababa avergonzándose de su actitud de loca de manicomio—. Al menos así no podría moverme, ni hablar, ni dar por culo...

Todos los días discutía con alguien por simples tonterías sin sentido y notaba como cada vez, sus amigos y su pareja, la soportaban menos.

—Sería una buena medida antiestrés—sonrió Nya apaciblemente—. Pero no. Es lógico que estés así. Todo esto te viene grande. Nos viene grande a todos. No es una situación agradable. Es imposible pensar en un solo día en todo lo que no ha ocurrido en los últimos meses.

—Me siento culpable por tantas cosas, Nya. La muerte de Kristel es lo que más pesa en mi conciencia, no hay día que no piense en ella. La echo mucho de menos. Percy lleva un mes desaparecido sin dar señales de vida y Carel lo está pasando mal por eso y me duele mucho verlo así, pero además, yo lo pongo más nervioso con mis ataques de locura momentánea— se desahogó. Tenía tantos sentimientos enfrentados que debía sacarlos para relajarse porque al final, le explotaría la cabeza.

Desde que estaba en esa casa y al fin había conseguido amigas, se sentía más a gusto consigo misma. Conseguía hablar abiertamente de las cosas que le preocupaban sin esconderse, sin sentirse ahogada por sus pensamientos.

—Te voy a dar un consejo, Oly. Piensa antes de actuar. Tus acciones son las que te perjudican. Tus palabras salen tan de golpe que ni siquiera tú misma te das cuenta de lo que dices, y haces que los demás nos sintamos violentos e incapaces de saber de qué manera reaccionar. Carel y tú, os amáis con todo vuestro corazón, se ve a leguas, pero los dos estáis en un estado de baja estima por todo lo ocurrido. Nos está afectando a todos, pero más a él y a ti, porque os sentís culpables porque salgamos los demás perjudicados. Tenemos un problema bien gordo del que ninguno sabe cómo salir, pero te digo una cosa, disfruta. Disfruta de la oportunidad que el destino te ha dado al reencontrarte con tu pareja del pasado. Disfruta de poder disfrutar de tu media naranja. Y sobre todo, agradece por recordarlo. No todos tienen esa suerte, Olympia, y debes tenerlo muy claro. Vuestro caso es algo muy particular en el mundo de los vampiros, pero claro, lo vuestro es algo que viene desde los inicios y lo cual, todavía no hemos conseguido descifrar. Falta mucho para ello, pero poco a poco saldremos adelante.

Nya tenía toda la razón del mundo. Acababa tomándose las cosas demasiado en serio y las iba guardando en su interior. Acumulando las cosas buenas y las malas, mezclándolas hasta que se convertían en una negrura abrumadora que hacía que se volviese loca y soltara lo primero que le pasaba por la cabeza sin pararse a pensar en lo que decía. Oscureciendo el humor de cualquiera que la rodeara y creando malestar entre todos.

Pegó la última calada al segundo cigarro que se encendió y lo echó en el cenicero de cristal. Fijó la vista en los arbustos que decoraban el jardín con su impecable verdor, intentando dejar la mente en blanco. Ese ejercicio se lo enseñó Nya para cuando su mente no pudiera más y estuviera a punto de estallar.

Ella no era una experta en el arte de la relajación, al contrario, jamás había intentado relajarse de verdad, pero gracias a la bruja, conseguía mantener a raya sus achaques, eso sí, después de tenerlos...

La bruja la dejó sola en su intento de calmarse. Sentía que la había ayudado aunque solo fuera un poco con su charla. Tanto Melody como ella, le cogieron un gran cariño a la loca vampira. La convivencia no era mala, pero si la presión que los embargaba fuera menos, iría mucho mejor. Todos estaban estresados y con los nervios a flor de piel y Olympia creía que era por su culpa, pero era por culpa de todos en general. Nadie tenía la cabeza puesta en su sitio desde que pasó aquello. El miedo los atenazaba a todos y no actuaban con la mente fría como siempre hacían.

Estaban en medio de una guerra entre dioses y seres de la noche que no acababan de comprender. Solo tenían pistas de lo ocurrido, pero nada que aclarara sus dudas cómo para continuar en sus cavilaciones. Poco a poco lo conseguirían, y tarde o temprano, algún bando sería el vencedor.

Carel estaba en el salón sentado en el sofá de color rojo con el mando a distancia en la mano y pasando de un canal a otro sin ver nada. En su mente solo estaba Olympia, como siempre. Quería irse a su lado, abrazarla, besarla. Pero siempre que discutían, pasaban un rato distanciados para relajarse. Era lo mejor si no querían acabar agarrándose de los pelos como dos salvajes y después arrepentirse de ello. Pasado ese rato de separación, volvían a estar como si no hubiera pasado nada, dándose cariño mutuamente, completamente acaramelados. Pero la situación a veces, le quemaba por dentro como lava ardiendo, consumiendo su autocontrol. Sentía que se estaba comportando como un egoísta queriéndola cambiar, pero se ponía muy celoso cuando bebía sangre que no fuera de él. Le sentaba como una patada en el estómago y pensaba que era porque su sangre no alimentaba lo suficiente la sed de Olympia.

Olympia apareció minutos después, caminando lentamente por el pasillo que conducía al salón hasta llegar a la zona donde Carel estaba sentado. Su rostro ceniciento estaba más relajado. Sus facciones habían cambiado hasta el punto de parecer aniñadas y ya no intimidaba como una pantera dispuesta a arrebatarle la vida a su presa. De nuevo, era la Olympia que a él le gustaba, con su carácter rebelde, pero sin ser tan agresiva. Su cabello ondulado rubio caía libremente por su rostro, proporcionándole una belleza la cual él admiraba cada día más. Ella sola, conseguía que el sol saliera en su oscura vida. Era la luz que iluminaba su camino y no la cambiaría por nada del mundo. Su corazón la reconocía como suya, y para ella, era exactamente igual.

Se plantó ante él con rostro tristón. Podía verse el arrepentimiento que sentía por su actitud de minutos antes, pero ya no había marcha atrás con lo hecho.

—Lo siento...—susurró.

Carel se incorporó y la agarró de las caderas para que se sentara en su regazo.

—No pasa nada. Se que estás nerviosa...

—Pero eso no justifica mi actitud—lo cortó—. No hacéis más que intentar ayudarme entre todos y yo os lo pago poniéndome cada día como un obelisco. Cuando Melody me llamaba loca, tenía toda la razón. Creo que lo estoy— sonrió, pero la alegría no llegó a sus ojos.

Carel retiró un mechón rebelde de su rostro que tapaba levemente sus preciosos ojos azules. Ella no lo miraba. Tenía la vista fija en un incierto punto del salón, pero él no la perdía de vista ni un solo segundo, analizando todos y cada uno de sus movimientos y las expresiones que cruzaban por su rostro. Acarició su rostro dulcemente y la acunó entre sus manos, haciendo que apoyara la cabeza en su pecho.

—No te voy a mentir. Estás loca. Pero eres mi loca y a mí me gusta cómo eres. Solo que a veces no piensas y te alteras tú sola y eso es lo que me pone nervioso— admitió—. Debes pensar lo que haces, porque tu boca funciona antes que tu lindo cerebrito y hablas más de la cuenta.

Ella sabía perfectamente como era su actitud. Llevaba siglos siendo así de mal humorada, pero en la mansión, era algo normal, ya que siempre había peleas y no tenía a nadie a quién pedir perdón. Allí era diferente, porque a esa gente la quería y apreciaba, cuando en la mansión odiaba a todos y todos la odiaban.

—Esto está siendo muy difícil. Romper un hábito el cual llevo practicando tres mil doscientos años, es lo más difícil que he hecho nunca. Además, siempre te he dicho que no iba a poder hacerlo. No tengo la suficientemente fuerza de voluntad. Estoy segura de ello. Puedo mejorar y creo que lo estoy haciendo, pero eso traerá las consecuencias de que me altere con más facilidad. Como ya has podido comprobar— explicó—. Es como cuando un alcohólico intenta dejar la bebida. Si él está bebiendo continuamente durante veinte años, le va a costar más, que si llevara tres. Y si lleva tres semanas sin beber y un día se va a un bar con sus amigos y ve una copa con alcohol que está bebiendo alguien de su alrededor, su contención se verá tambaleada por las ansias y puede que caiga de nuevo en la bebida porque se siente atraído por ella. Aunque quizás, puede que tenga la suficiente fuerza de voluntad para resistirse. Hay esas dos posibilidades, pero hasta que no estás en una situación parecida, no sabes por cual te vas a decantar. La tentación siempre está ahí. Solo uno mismo tiene el poder para controlarse, pero dependiendo del grado de adicción, es mayor o menor, el reto de rehabilitarse.

Carel la escuchaba atentamente. Tenía que darle toda la razón a sus palabras. Le estaban exigiendo demasiado y ya no daba para más. Debía comenzar a entenderla un poco, aunque le doliera que no solo bebiera su sangre, era muy difícil para ella cambiar de un día para otro después de tanto tiempo metida en un mundo en el que todo era oscuro y los rayos de luz escaseaban.

—¿Me entiendes verdad?—preguntó. Carel dio un breve asentimiento—. Pero no lo compartes...— concluyó. Lo notó en su rostro. Quizás su asentimiento fuera sincero, pero no le gustaba que hiciera lo que hacía. No podía evitarlo.

Olympia intentaba entender su posición, pero tampoco podía hacerlo de una manera objetiva. Ella estaba descubriendo esa nueva parte de sí misma, una más pacífica y agradable de cara a los demás, pero tanto Carel y los que vivían en esa casa, ya sabían lo que era ser buenos, porque sus vidas fueron completamente diferentes a la de ella. Ellos ya tomaron el camino bueno desde el principio, por lo que sus costumbres de no matar a los humanos ya eran lo principal en sus vidas.

El único que la entendía de verdad, era Nathan. Y ya su amigo en los siglos que llevaban juntos intentó que se produjera un cambio en ella y milagrosamente, lo consiguió, pero no del todo. Él fue, quien muy poco a poco fue calmándola y transformándola en lo que se estaba convirtiendo, pero sin poder sacarle esa ferviente ansiedad por la sangre. Si Carel la hubiera conocido en esos tiempos, la habría matado sin pensárselo. Era una persona intratable, malvada, sin miramientos por nada ni nadie. Solo pensaba en ella misma y en su ansia por conseguir lo que quería. En el pasado había hecho cosas de las que en la actualidad se arrepentía, pero no por los asesinatos, sino por haberlos obrado bajo las órdenes de Arestos.

Quien la transformó en lo que era.

Ella en sus inicios como vampira se resistía a matar, no le gustaba hacer daño a los demás. Es como si ella como humana hubiera sido buena, diferente, y lo comprobó con sus sueños. La Olympia humana no era la misma que la vampira. Fue tan manipulada por Arestos, metiéndola en un mundo lleno de oscuridad y venganzas, que no se percató de que se estaba perdiendo a sí misma cada vez que asesinaba, consiguiendo así que la Olympia que hoy en día era, casi no tuviera rastro de humanidad. Perdiéndose a sí misma casi por completo. Perdiendo todo lo que algún día fue.

—Tienes razón Olympia, no lo comparto— una mueca de dolor se posó en el rostro de Olympia—. Pero porque soy un egoísta—admitió—. Quiero que solo bebas mí sangre. Quiero ser yo el único que te alimente y me siento un inútil cuando tú te marchas a por más, cómo si no te alimentara lo suficiente.

Olympia entendió perfectamente sus razones. Pero debía entender que no era por eso. Realmente lo hacía por pura costumbre.

Por vicio.

Por ansia.

Era una adicción a la que se habituó siglos y milenios atrás. La sangre de Carel era el más maravilloso manjar que jamás probó, pero ella necesitaba ese subidón de adrenalina que le provocaba lanzarse a la noche y acechar a su presa hasta conseguir su objetivo. Era la ley de una depredadora como ella.

Con Arestos también lo hacía. Ella, habitualmente se alimentaba del vampiro, pero después no perdía la oportunidad de alimentarse de algún humano cuando salía a pasear por las calles. En esos tiempos lo hacía por gusto, ahora sentía que lo hacía por necesidad. Su cuerpo se lo pedía. A eso se había habituado y era demasiado difícil sacar esa costumbre.

—Podrías intentar beber la sangre que hay en la nevera— inquirió. Olympia puso una mueca de asco.

—¡No, no, no! Eso si que no. Ahí si que me niego Carel. Huele mal y no me gusta—. Carel no pudo evitar soltar una carcajada. Olympia hizo una mueca muy divertida e infantil.

Alisó la arruga que se formó en su frente con el dedo y le dio un tierno beso en su nariz, haciéndola sonreír por tal tierno gesto. Ya estaban calmados y como siempre, acariciándose dulcemente y desprendiendo ternura por cada poro de su piel, demostrándose el amor mutuo que sus corazones y almas se profesaban.

Olympia cambió de posición y se colocó a horcajadas sobre Carel apoyando sus rodillas en el blando sofá y quedando sus rostros cara a cara. Lo besó con pasión y dulzura, acariciando el fino bello que crecía en su barba de dos días con su mano. Le encantaba cuando se dejaba de afeitar durante un par de días. Lo hacía más sexy y varonil de lo que ya era de por sí. Le gustaba sentir el roce de su barba cuando lo besaba profundamente. Se sentía más cerca y unida a él.

Carel la agarró por el trasero, provocando un suave roce contra su erecto miembro con los finos tejanos que lo cubrían. Olympia iba con una corta minifalda negra de encaje y una camiseta negra escotada. Su cuerpo era delicado y suntuosamente sexy. No podía evitar encenderse cuando la tenía cerca. Su corazón se henchía de alegría y saltaba desbocado deseando salirse de su pecho. Los dos se sentían igual. Estaban perdidamente enamorados y aunque no eran una pareja perfecta, se amaban con todo su corazón, soportando los golpes que les daba la vida.

Todavía debían conocerse más profundamente ya que en un mes no daba tiempo a contar lo vivido en tres mil años, y cada uno tenía cosas que podrían afectar al otro. Sobre todo Olympia, ya que Carel, no sabía de lo que Olympia fue capaz de hacer en toda su vida.

Nya apareció por la puerta del salón con una tarta en sus manos, seguida de una jauría de vampiros hambrientos que parecían patitos pequeños siguiendo a su mamá hasta encontrar un refugio.

—Tortolitos, aquí tenéis un pastelito— canturreó. Aunque el pastel era para todos, pero si no intercedía en esos momentos entre la parejita, ahí se montaría uno de sus espectáculos prohibidos.

No sería la primera vez...Desde que estaban juntos, la casa se llenó de gemidos de la parejita día y noche. No paraban. La atracción magnética que sus cuerpos ejercían, era intensa y poderosa.

Olympia y Carel se separaron durante un segundo y ella se relamió el labio. Las tartas de Nya eran sus favoritas. Desde que estaba en esa casa, aprendió a deleitarse con la comida humana como si ella misma lo fuera. Disfrutaba comiendo los deliciosos platos que tanto ella, como Melody preparaban. Olympia no tenía ni idea de cocinar, ya que en su vida, las pocas veces que comía decentemente, se marchaba a restaurantes de la ciudad.

Melody y Nathan se sentaron justo al lado de ellos y Dastan y Nya en el sillón de dos plazas contiguo al grande.

—Dame un trocito, Melody— Olympia hizo un puchero. Para coger el pastel tenía que girarse, bajarse de encima y dejar de mirar a Carel, cosa que no entraba en sus planes.

Melody negó con la cabeza mientras alcanzaba el trozo de pastel que Nya, adelantándose a los acontecimientos, ya tenía colocado en un platito. Le tendió un segundo trozo para Carel y se lo dio a la parejita.

Olympia saboreó el primer bocado de la tarta, relamiéndose el labio inferior bajo la atenta mirada de Carel, que poco más y se atraganta con el suyo. Era la criatura más sensual que jamás había conocido. Cada gesto y cada movimiento, lo ponía a cien y era incapaz de resistirse a no seguirle el juego. Lo tenía embrujado con su poder de atracción y sus armas de mujer.

Su cara de niña lo volvía loco.

—Hermano, cierra la boca que se te cae la babilla por el pechito sersi— rió Nathan.

Olympia lo acompañó en sus risas. Le divertía tanto verlo así de hechizado por ella, que no resistía el impulso de besarlo. Sus labios sabían a chocolate y nata. Su cuerpo se encendió de inmediato al sentir esos sabores en su paladar, con los que un día, pasaron un gran rato en la cocina rebozados con ellos. Fue un día increíblemente sensual y apasionado que a los dos, se les grabó a fuego en sus memorias, donde disfrutaron de sus cuerpos siendo solo uno. Desde ese momento, cuando veían nata y chocolate, solo pensaban en una cosa: irse a la cama y no salir de allí hasta estar completamente saciados.

Sus pensamientos parecían llevar a los mismos derroteros, completamente sincronizados. Se terminaron el pastel en menos que canta un gallo, levantándose de sus lugares y marchándose a desfogarse juntos, como dos conejos.

Nya soltó una fuerte carcajada al verlos desaparecer con tanta rapidez. ¡Vaya dos!

—Dastan, pon la música cariño.

El aludido obedeció. Siempre hacían lo mismo. La verdad es que se sentían intrusos cuando oían los gritos de la pareja. Olympia era demasiado escandalosa y no se avergonzaba nunca de ello. Era demasiado abierta con ese tema y conseguía avergonzarlos con su libertad sexual. Ellos eran más calmados. El único acostumbrado a ello, era Nathan, que aguantó aquello en sus propias carnes durante siglos, e incluso siendo presente de sus fantasías más prohibidas, porque la pillaba de pleno haciendo guarrerías.

Como habían cambiado las cosas en la casa...

En un solo mes, las chicas habían labrado una intensa amistad con Olympia, algo que nadie esperaba. Las tres eran un show cuando se juntaban y se aliaban entre ellas para meterse con los chicos. Sus lenguas viperinas solían escandalizar a sus parejas, pero no hacían más que babear por ellas cuando se ponían de acuerdo para ponerlos firmes. Notaban que faltaba entre ellas Kristel. Aquella chica tenía las salidas más divertidas que podía haber. Siempre con una sonrisa en su rostro y hablando de vampiros y sagas de libros de las que se enamoró en el momento que cayeron en sus manos, leyéndolas y enganchándose a todo lo paranormal y romántico que Olympia le recomendaba.

Su ausencia era un suplicio, pero no hubo nada que hacer en su momento. Olympia intentó salvarla junto a Percy, pero era demasiado tarde. La herida infligida por la bala atravesó la arteria que iba directa al corazón, desangrándola con gran rapidez, sin darle la oportunidad de luchar por su vida. Nadie pudo salvarla de su destino. Había muerto siendo leal a ellos. Guardando un secreto que la humanidad desconocía.

Luchó por ellos como si fuera una chica súper poderosa. Algo que consiguió, no solo por cargarse a diversos demonios junto con Percy, sino

por ser como era y tener el valor de meterse en ese mundo, lleno de terror y sangre. La admiraban y realmente deseaban haberle hecho un entierro digno, pero Percy desapareció con el cuerpo, llevándoselo como un alma en pena a algún lugar desconocido. Él tampoco pudo despedirse de ella. Estaría destrozado. Sentían que su amigo tardaría mucho tiempo en volver. No sabían cuándo, pero tarde o temprano— si seguía vivo— volvería. No podía dejarlos abandonados. Percy no era así. Pero las personas cambiaban cuando algo en su vida se complicaba, y los peores momentos como la pérdida de un ser querido, eran el aliciente para comenzar un cambio.

Ninguno de ellos sufrió la pérdida a la que él se estaba viendo sometido. Para un vampiro, cuando encontraba a una pareja de la cual se enamoraba profundamente, convirtiéndose así en el centro de su mundo, perderla, lo destrozaba poco a poco y nunca volvía a ser el mismo. Ya habían encontrado a más de un vampiro así de desolado, lo preocupante era, que ya no estaban en el mundo de los vivos. Siempre acaban por rendirse y se dejaban llevar por el amanecer para reunirse con sus parejas fallecidas. Un drama romántico en toda regla. Pero todos tenían miedo de que Percy acabara de esa misma manera. No se lo perdonarían en la vida. Sobre todo Olympia.

Tanto Melody como Nya, sabían que ella se sentía culpable por todo. Era con las únicas que un día se desahogó de verdad, contándoles todo lo que se hallaba en su interior desde aquella noche y que mantenía guardado sin contárselo a nadie. Ni siquiera Carel sabía todos los sentimientos que Olympia escondía. No se sentía capaz de hablar de ello con él. No era una mujer que exteriorizara demasiado sus sentimientos, pero en las chicas, había encontrado un gran apoyo y sobre todo, comprensión.

—Melo, ¿has mirado hoy Twitter?—preguntó Nya.

Siempre esperaban que hubiera noticias de Percy. Se le conocía por su vicio a las redes sociales, pero seguramente, aquello quedó en el olvido desde ese día. Justo desde el momento que dejó de escribir allí.

—No hay nada. Sigue sin dar señales de vida. Su móvil esta inutilizado, tiene pinta de que lo tiró, como sospechamos en su momento. Así que hasta que él no quiera aparecer, no lo hará— soltó un largo suspiro. No le gustaba la situación.

Ella miraba en la red social cualquier cosa que le diera una pista, pero su amigo perdió las ganas de Twittear, y con razón. Ya no volvería a ser el de antes. Jamás.

Ya no sabían que más hacer para encontrarlo y tampoco podían acudir a la policía para hacerlo. Sería muy extraño para ellos, porque deberían ocultar información y sería inútil para los humanos si no sabían la verdad de lo ocurrido. Todos tenían los papeles legales como residentes y la nacionalidad inglesa, —falsos, por supuesto— pero intentaban no meter a los humanos en sus asuntos y presentar sus papeles lo menos posible ante ellos para no llamar la atención. Así que con Percy, quedaba descartada la opción de contactar con los policías, porque no podían desvelar nada de ese día. Los humanos no sabían la verdad de lo ocurrido y eso debía continuar así.

—Nya, ¿crees que Kristel estará bien allá dónde haya ido?—preguntó Melody mientras acariciaba distraídamente el vientre de su amiga.

—Si te soy sincera, no lo sé. Otras veces he conseguido sentir, e incluso ver las almas de los fallecidos y sus espíritus, pero con Kristel no me ha pasado. Es como si ni su espíritu existiera. Como si su alma no quisiera ascender ni dar señales de vida. Es extraño, pero una parte de mi, todavía piensa que está viva. Estoy confusa con respecto a eso—admitió.

A Melody, y a todos, les gustaría creer que seguía viva. Pero lo que vio en su día le quitaba las esperanzas. Vio como quedaba inerte en brazos de Percy. Sin vida. Sin respirar. No podía estar viva después de eso. Era humana y su corazón había dejado de latir delante de sus narices.

Arestos jugó muy sucio contra ellos. Primero secuestró a Kristel sabiendo que era el eslabón más débil del equipo, y luego los atacó de manera traicionera. No supieron hasta ese día el peligro al que se sometían, pero ahora tenían muy claro que debían luchar con todos los recursos que tuvieran a su alcance sin rechazar ninguna opción efectiva. No iba a ser nada fácil, pero estaban dispuestos a conseguirlo. Esa vez, debían entrenar más y mejor, prepararse para cualquier acontecimiento e intentar buscar estrategias para salir adelante de la mejor manera posible. Arestos llevaba más de un mes sin dar señales de vida, al igual que los seres a los que manejaba. Casi todas las noches salían a patrullar por la ciudad en busca de malhechores que alteraran las vidas de los humanos, y sorprendentemente, el nivel de vampiros y demonios, era bajísimo. Lo nunca visto.

No todas las noches encontraban a alguno que matar, muchas, se quedaban extrañados porque no salieran a alimentarse ni dieran señales de vida. ¿De qué vivían? ¿Qué hacían para sobrevivir? ¿Se habían marchado de Exeter?

Tenían muchas preguntas que debían ser resueltas. Olympia quería acercarse a la mansión a espiar, pero Carel insistía en que no lo hiciera. Siempre se llevaban la contraría, sobre todo cuando con ello, uno de los dos debía ponerse en el ojo del huracán.

Ella era el objetivo y no quería usarla de señuelo bajo ningún concepto. En bastante peligro estaban ambos ya como para someterse a otro más. No quería ningún contratiempo que empeorara las cosas. Si Arestos no quería dar señales, era porque algo tramaba. Rendirse no se habría rendido, eso lo tenían claro. Que todo su séquito estuviera desaparecido, los preocupaba, pero no por eso debían deprimirse ni rendirse, al contrario, aquello conseguía espabilarlos y hacerlos estar más atentos a cualquier movimiento que les indujera a pensar en que iban a ser atacados.

En general, todos estaban en peligro. Ninguno se libraba. Si metías la cabeza en ese mundo, era imposible salir impune de él. Arestos no se andaría con chiquitas en su próximo ataque, que estaban seguros que tarde o temprano llegaría. Él acabaría con ellos uno a uno para conseguir su propósito: un libro desaparecido desde hacía más de tres mil dos cientos años y que si llegara a sus manos, sería el fin del mundo.

Nadie se salvaría de ese poder que desconocían. Nadie sabía exactamente que podría pasar si caía en manos del mal. Bastante mal estaba ya el mundo, con sus guerras, las crisis mundiales, la pobreza y los humanos irresponsables que se creían que podían dirigir el mundo, como para que un maldito libro destruyera todos los progresos que poco a poco se conseguían para mejorarlo.

Ningún humano merecía eso. La destrucción no era cosa de broma y por eso ellos debían buscar una manera para impedirlo.

Fuera como fuere, conseguirían vencer. Sería lo más difícil que habrían hecho en su vida, pero entrenarían, se esforzarían y harían todo lo posible por salir indemnes. Se lo debían tanto a ellos mismos, como a la humanidad, pero sobre todo, sería la única manera que tenían para vengar la muerte de Kristel.

Debían vengarla.

Debían hacerse creer a ellos mismos que si conseguían su objetivo, al menos la muerte de Kristel no habría sido en vano y aunque no pudieran recuperarla con ello, sentirían como si la chica les agradeciera lo hecho desde allí donde estuviera, con su preciosa sonrisa en el rostro animándoles a seguir adelante en aquella guerra.


 Capítulo 2



Un mes antes. Después de la lucha en el Night of the hunter.







Un sonido como de una piedra rodando lo alertó. Venía de dentro de la gruta. Miró el cuerpo de Kristel pero no se había movido ni un ápice. Estaba en la misma posición. Se agachó para acurrucarla entre sus brazos como hacía normalmente. Le habló como si ella pudiera escucharle ya que era lo único que le consolaba: imaginar que todavía estaba a su lado. Imaginar su sonrisa. Imaginarla a ella, viva...

—Tenerte entre mis brazos es lo mejor que me ha pasado en la vida. Jamás te olvidaré Kristel.

Notó como si se moviera bajo sus brazos, pero debió ser una alucinación, porque cuando la miró, estaba exactamente igual que antes. Muerta.



Su vida terminó demasiado rápido. La oscuridad estaba en su cabeza y no podía salir de ella de ninguna manera. Oía a alguien que le hablaba. Una voz familiar, pero la cual no sabía decir de quién era. No recordaba nada, solo su nombre. Quería abrir los ojos, pero no respondían a sus órdenes. Era como si su cuerpo ya no le perteneciera.

Pasó largo rato hasta que comenzó a sentir cosas de nuevo.

Estaba débil.

Le ardía la garganta.

Se sentía viva, pero a la vez muerta. Dos sensaciones completamente opuestas a las que no le encontraba ninguna relación.

Con un gran esfuerzo abrió los ojos y allí dio paso el comienzo de una nueva vida, donde todo sería diferente.



Percy observó como Kristel abría poco a poco los ojos.

No podía ser. ¿Estaba soñando? ¿Todavía no se había despertado y su mente lo traicionaba pensando en que todavía vivía? Era muy descabellado. Su mente parecía querer volverlo loco y si era una alucinación lo que estaba viendo, enloquecería de verdad.

Se pellizcó en el brazo fuertemente para salir del aturdimiento. Decían que eso era un buen método para saber si se estaba despierto y lo comprobó soltando un gemido de dolor. Su brazo enrojeció en el instante en que presionó con sus dedos la piel.

Volvió a la realidad cuando comenzó a escuchar el latido frenético de su corazón, dándole una esperanza que minutos antes daba por perdida. Pero también podía ser que lo que escuchara fuera el suyo y no el de Kristel ¿verdad?

¡Pensó que estaba muerta! Vio como su corazón dejaba de latir estando entre sus brazos. Incluso quiso rendirse al amanecer porque sin ella, nada tenía sentido. Ya perdió a la persona que amaba siendo humano, pero siendo un vampiro, la sensación era completamente diferente. Mucho peor. No sabría como sobrellevarla. El vacío de su corazón era como una gran herida punzante que supuraba sin descanso, dejándolo inválido ante la situación. Pero ahora que ella estaba con sus ojos abiertos, aunque desconcertados, sentía como poco a poco, volvía el aliento a sus pulmones. Todavía no se lo creía. Era tan surrealista que no pensaba que estuviera viendo aquello de verdad.

Kristel tenía los ojos rojos, inyectados en sangre. Fieros y poderosos.

Percy soltó un gemido de sorpresa.

Su Kristel había vuelto, eso estaba claro. Pero ya no estaba viva, —entre comillas— se había convertido en lo mismo que él: Un vampiro.

La dulce Kristel, soñadora y aficionada a la lectura paranormal, estaba desaparecida, dando paso a la Kristel vampira, la cual seguía manteniendo la misma belleza que la humana. Pero Percy sabía que las cosas no iban a ser fáciles desde ese momento. Las tornas habían cambiado y Kristel, aunque tuviera la misma apariencia, no era la misma. Su interior había cambiado completamente y no tardaría en demostrarlo, rompiéndole al vampiro, un pedacito de su corazón con las palabras.

—¿Quién eres?—preguntó en tono defensivo cortando sus pensamientos. Se sentía amenazada por la presencia de ese chico que desconocía.

Percy por poco no se echa a llorar de nuevo por la gran decepción que su corazón se estaba llevando.

Kristel no lo recordaba. Ojalá ese maldito defecto de los vampiros no hubiera estado presente en ella y recordara todo lo que vivieron juntos. Pero era una esperanza inútil. Todos los vampiros olvidaban su pasado una vez transformados, lo que quería decir, que Percy era del pasado de Kristel y no estaba en su presente, pero intentaría estar en su futuro.

—¿Qué hago aquí? ¿Qué me ha pasado?— intentó incorporarse, pero Percy la agarró para que no lo hiciera. Estaría muy desconcertada y verlo todo con los nuevos ojos, podría enloquecerla y el sol había salido ya, y si se asustaba, podría llegar a dar un paso en falso y salir corriendo de la gruta y morir. Y esa vez de verdad.

No era fácil adaptarse a esa nueva vida y más sin recordar nada. Él tuvo una ventaja con ello gracias a su don de ver el pasado, tanto de él, como de los demás, pero por desgracia, Kristel no lo tenía.

Se armó de valor, soltando un fuerte suspiro y se centró en la voz de Kristel demandando una explicación a lo que allí ocurría.

—Acabas de sufrir una transformación a vampira. No recordarás nada

de tu pasado, pero estabas conmigo en todo momento— intentó hacer que confiara en él con sus palabras, pero Kristel no parecía estar por la labor—. Mi nombre es Percy y soy...era...—no sabía ni como decírselo. Su corazón parecía estar siendo estrujado cada vez que pensaba en ello—. Tu novio...

—¡Mientes!—gritó presa de la desesperación.

Se deshizo de su agarre con fuerza y se levantó con paso veloz hasta toparse con el fondo de la cueva. Se sentó en el suelo, deslizando su espalda por la fría piedra hasta llegar al suelo, a punto de sollozar por la confusión a la que se estaba viendo sometida.

—¡Los vampiros no existen! Yo no tengo novio. ¡No tengo nada! ¡No recuerdo nada!— lloró—. Ni siquiera sé quién soy...

Percy estaba roto de dolor. Sentía la pena de Kristel como la suya propia. Intentó acercarse a ella lentamente. No quería dar ningún paso en falso. La escena le recordaba al momento en que él admitió lo que era, solo que aquella vez fue algo cómico y en ese momento ambos sufrían cruelmente, cada uno por motivos distintos. Bastante tiempo tendría que pasar hasta que ella cogiera confianza de nuevo en él.

—Yo sí sé quién eres— comenzó. Debía hacer algo para hacerla reaccionar, pero sobre todo para calmarla e intentar conseguir que recordara algo—. Te llamas Kristel MacRyan. Vives en Exeter. Naciste el 18 de diciembre de 1990. Eres una gran amante de la novela romántica paranormal. Adoras a los vampiros y has estado saliendo con uno durante los últimos meses. Te gusta la tarta de chocolate y las rosas blancas. Tu color favorito es el violeta y odiabas cuando no te dejaba luchar con nosotros. Tienes una amiga vampira llamada Olympia que te encontró un trabajo en el local Night of the hunter, donde nos conocimos y comenzamos una relación que al principio resultó una locura para todos.

Kristel lo escuchaba todo con ojos muy abiertos. ¿Cómo podía ser que él supiera cosas sobre su vida? ¿Sería verdad todo lo que le estaba diciendo?

Aquello parecía sacado de una novela de ciencia ficción. Quería creerlo, pero las palabras de Percy eran totalmente desconocidas para ella. Solo podía sentir algo extraño cuando ese chico describía sus gustos, pero de lo demás, ni siquiera se acordaba. Tenía la memoria totalmente borrada y eso la confundía. ¿Por qué le ocurría eso?

Tenía demasiadas preguntas que rondaban entrechocándose por su cabeza de un lado a otro, pero aparte, en lo único que lograba centrarse de verdad, era en el ardor que sentía en su garganta. Una sed irrefrenable que amenazaba con volverla loca y que no le gustaba sentirla.

Quería que parara.

Percy se fijó en la incertidumbre que predominaba en su rostro.

Acababa de trasformarse y él la estaba atacando con toda la información de su pasado más reciente, olvidándose de lo que prioritariamente ella necesitaba. Debía alimentarla. Tenía que hacer que olvidara el ansia a la que su cuerpo estaría siendo sometida. Él recordó su transformación y se vio a sí mismo completamente enloquecido, corriendo contra los vampiros que le atacaron y le arrebataron todo lo que tenía en su vida humana.

—No tengas miedo de mí, Kristel. Solo quiero estar a tu lado—susurró—. Ven, necesitas alimentarte.

Kristel lo miró fijamente escrutando su rostro y grabando en su memoria las perfectas facciones que tenía delante. Percy tenía el pelo oscuro, ojos verdes penetrantes que se clavaban en su mirada y que le daban a sus palabras un tinte de sinceridad total. Era imposible desconfiar de ese tipo de mirada.

Con pasos inseguros, se acercó a él y Percy le tendió la mano. La acercó hasta él con un rápido movimiento que la sobresaltó un poco y le dio un abrazo que ella no respondió, pero ni siquiera le importó. Solo sentir que volvía a tenerla entre sus brazos viva, ya lo reconfortaba. En esos momentos no necesitaba nada más. Sentir su olor, su corazón. Oírla hablar y respirar. Eso era lo que realmente necesitaba en su vida.

—Deja que tus colmillos se alarguen. Siéntelos como parte de ti y acércate a mi cuello—susurró.

—¿Y qué hago?—preguntó insegura. Se sentía como un bebé incapaz de hacer nada por sí mismo.

—Sabes perfectamente lo que tienes que hacer, solo deja que fluya. Tu instinto es lo que siempre te ayudará a reaccionar ante cualquier situación.

Kristel sintió como una sensación completamente desconocida, pero a la vez familiar, recorría todo su cuerpo. Sintió como sus colmillos crecían hasta casi salírsele de la boca. Sus ojos ardían. Sus entrañas necesitaban alimento y el olor que desprendía Percy, era totalmente apetecible. Su piel olía a fresca madreselva. Como si su cuerpo fuera eternamente un bosque frondoso, al cual pertenecía, pero que a la vez, se perdería sin encontrar una salida.

Hincó sus dientes en la ardiente vena, haciendo que Percy soltara un gemido de placer por la intrusión. Comenzó a succionar, dejando que el placentero manjar viajara libremente por su paladar, embriagándola de aquel nuevo sabor que le recordaba a algo que no sabía descifrar con precisión.

De repente, su mente se llenó de imágenes y retazos de cosas como si se tratara de una película.

Se vio a sí misma con los ojos de Percy. Los dos juntos besándose y mirándose con devoción. Sintiendo lo que ellos sentían. Un profundo amor fuera de lo normal. Una sensación que desconocía en su nueva vida y que aunque estuviera viendo todo lo que Percy le había contado, no sintió nada en especial. Solo un vacío en su interior. Como si todos sus sentimientos hubieran desaparecido dejando paso a un agujero negro interminable del que parecía no ser capaz de salir.

Se apartó de él con rapidez no queriendo ver más y salió corriendo hasta encontrar la entrada de la gruta.

—¡Kristel!—gritó Percy.

Se quedó algo débil ante la succión de Kristel, más de lo que ya estaba por las heridas inflingidas en la interminable batalla de la noche anterior, pero aquello no le impidió salir tras ella. Corrió con toda la rapidez que le fue posible y antes de llegar al inicio la atrapó.

—Es de día. Arderás—espetó preocupado.

Kristel dio media vuelta y corrió en dirección contraria, de nuevo al fondo de la cueva.

Percy suspiró. Aquello se le hacía muy difícil.

Todo era demasiado difícil para él y en realidad no sabía cómo afrontarlo.

Sentía curiosidad por saber cómo estaban los demás y qué había pasado con la humanidad. ¿Sabrían la verdad sobre el mundo de la noche? ¿Sus amigos se habrían marchado de Exeter para esconderse? Demasiadas dudas se anidaban en su cabeza, pero tampoco tenía el valor para volver con ellos y encima, con una nueva vampira. Pasaría largo tiempo hasta volver con sus amigos, su familia. Primero debía volver a ganarse el corazón de su princesa de cuento de hadas, e impedir que huyera de sus brazos despavorida. Pero sobre todo, debía enseñarle como comportarse en su nueva vida. No podía dejar que cayera en el ansia de sangre y se convirtiera en un monstruo.



La gruta tenía un pequeño riachuelo que desembocaba en el río Exe. La encontró sentada con los pies en el agua y mirándola distraídamente, con su mente a años luz de donde se encontraba. Percy se sentó con sigilo a su lado, aunque ella sabía perfectamente que él estaba allí. No le importó.

—Cuando he bebido tu sangre, nos he visto...—susurró. Todavía intentaba entender porque vio aquello.

—¿Qué quieres decir?—preguntó confuso. ¿Cómo podía haber visto algo entre ellos? ¿Sería ese su don?

Si lo tenía, era un don muy poderoso y escaso entre los suyos. Sabía que su chica era especial. Había algo en ella tan resplandeciente que no podía ser que fuera una vampira sin dones. Ella era especial de cualquiera de las maneras.

—Tú...yo. Juntos. Enamorados...

Le costaba mucho admitir aquello, porque ella sabía que Percy estaba enamorado de ella, pero ella era incapaz de sentir lo mismo.

—Ese es tu don. Lees la sangre de quien bebas, puedes ver sus pensamientos y sentimientos, como si fueran tuyos— murmuró muy seguro. Estaba claro que ese era su poder. No tenía ninguna duda.

—Pero yo...yo ya no siento eso. No siento nada. Ni siquiera sé quién eres— no supo porqué, pero lloró. Las lágrimas caían desbordadas por sus

ojos.

Sabía que estaba rompiendo el corazón de Percy. Podía incluso oír como se hacia añicos en su interior, pero debía ser sincera con él. No iba a engañarlo con que sí lo recordaba y con que sentía amor por él.

Percy torció el gesto. Nada le dolía más que esas palabras por su parte. Pero lo entendía. No la recordaba y era lógico que tampoco recordara el amor que se profesaban. Qué pensaba, ¿qué todo iba a ser exactamente igual que cuando era humana? Quería mentirse a sí mismo, pero la realidad era que nada sería igual. Sus sentimientos no habían cambiado, pero los de ella sí.

—Tranquila, tienes toda la eternidad para vivir y muchas cosas por hacer. No te abrumes todavía.

—¿Me enseñarás?— preguntó. Sabía que era algo egoísta por su parte. Ese chico estaba enamorado de ella, pero ella tenía miedo a la soledad. Y en esos momentos, era al único que conocía.

—Por supuesto, pero primero debemos buscar algún sitio donde vivir. No podemos vivir en una cueva eternamente—sonrió, aunque la alegría no llegó jamás a sus ojos.

—Me parece bien. Pero, yo no tengo dinero. O eso creo...

—No te preocupes por eso. En breve tendremos un lugar donde vivir y te enseñaré la mejor vida de vampira que puedas llegar a tener.

Pasar tiempo a su lado y no poderla acariciar como hizo hasta el día anterior, le dolía. Pero prefería no tocarla y tenerla cerca, a que se apartara de su vida como si no hubiera existido. Al menos así, la enseñaría y la tendría controlada. Creando a una vampira buena, y tenía la esperanza de volverla a conquistar. Quería ganarse su corazón de nuevo. Volver a ser su príncipe vampiro y ella la princesita de zapatos de cristal, pero quedaba un largo camino y no iba a ser fácil.

Deseaba acariciarla, abrazarla, tenerla entre sus brazos mientras le susurraba cosas bonitas, pero si lo hacía, lo único que conseguiría por parte de ella sería un doloroso rechazo. Debía ir muy poco a poco. Todavía podía notar la indecisión que ella sentía. Pero estaba seguro que podrían comenzar a construir una nueva vida, juntos, intentando alejarse del mal durante una larga temporada.



* * *



En la actualidad.







Olympia se encontraba en el inmenso armario de Melody, —que se trataba de una habitación más de la casa utilizada para tal fin— rebuscando entre su ropa para vestirse. La vampira le cedió parte de su espacio, ya que todas las compras que ambas iban haciendo por Internet, ya no cabían en la casa. Casi todos los armarios estaban llenos por esas dos compradoras compulsivas que fundían día tras día la tarjeta con sus nuevas compras por Internet. Los chicos ya pensaban en quitarles la conexión de vez en cuando, pero como lo hicieran, corrían el riesgo de que esas dos locas se lanzaran a sus yugulares como dos leonas presas de un hambre voraz.

Se fue a la zona de la izquierda, donde Melody, con un toque de humor, instaló un armario con su nombre y debajo un mensaje que siempre le sacaba una sonrisa: "Olympia. Alias: rubia caníbal".

Todavía recordaba el primer encuentro con aquella chica y todo lo que se habían llegado a odiar en su momento. Jamás olvidaría aquellos tiempos en los que se lanzaban pullas que acababan por convertirse en diversión para todos menos para ellas dos. Ni el momento en que Melody entró en su habitación, cuando Olympia acababa de descubrir la verdad sobre su vida. Allí fue cuando comenzó su pequeña amistad, la cual, en un solo mes, había cambiado completamente y se había afianzado hasta convertirse en verdadera. Quién le iba a decir a Olympia que podría encontrar un lugar donde sentirse a gusto. Nunca tuvo ese placer.

Melody se había convertido en una gran amiga, al igual que Nya, y juntas conseguían pasar días increíbles entre charlas interminables en las que el tema principal eran sus chicos.

Allí, en esa casa, podía ser ella misma aunque también debía reprimir sus instintos, pero le compensaba aguantar su mal genio, —cuando su carácter se lo permitía— y sentirse allí como si estuviera en familia.

Sacó del armario una mini falda de tul de color negra y uno de sus inseparables corsés. Esta vez escogió uno de color blanco perla con estampados de encaje, con florecillas esparcidas de diferentes tamaños por todo el diseño. Se vistió con rapidez. Al menos ese corsé, era de cremallera delantera y ya tenía la medida ajustada a su cuerpo, sino, tendría que haber pedido ayuda. Se maquilló sus ojos con tonos oscuros y fieros de gata y salió al salón para reunirse con los demás después de dejar su ondulado pelo, con volumen como si fuera una leona.

Estaba anocheciendo. Todos estaban preparados para seguir investigando e ir caminando por la calles en busca de algún demonio que irrumpiera en la noche. Olympia y Carel salieron los primeros; Nathan y Melody después, y Nya y Dastan se quedaron en casa, moviendo sus fichas en busca de vampiros conocidos que quisieran unirse a sus filas. Cualquier ayuda era poca y ellos necesitaban toda la que les fuera posible para vencer.

Carel se acercó a Olympia con una mirada llena de lujuria. Cuando la vio aparecer vestida así bajando las escaleras, por poco no se lanza a sus brazos para comérsela entera. Siempre se ponía demasiado provocativa, y aunque a él le encantara esa faceta, no podía evitar sentir celos cuando los humanos se la quedaban mirando casi con la babilla colgando. Cualquier hombre podría caer rendido a sus pies. Saltaba a la vista. ¿Por qué tenía que ir así incluso para la lucha? ¿No podía ponerse algo más recatado y cómodo?

Esa mujer acabaría con él.

Sí. Cada vez estaba más seguro de ello.

—Al primero que se te quede mirando, le arranco la cabeza— susurró en su oído mientras trazaba un recorrido por su cuello utilizando la lengua.

—¿Dónde ha quedado el vampiro pacifista que no mata humanos?— ironizó.

—No mato a humanos, si esos humanos no me dan motivos para matarlos. Y tú serías un motivo muy concluyente para hacerlo. No soporto que se te acerquen. Eres mía y de nadie más.

No hacía falta que lo jurara. Cada vez que iban al Night of the hunter, el local más frecuentado de la ciudad por todos los jóvenes, Carel se comportaba como uno de los trabajadores de seguridad. No le quitaba el ojo de encima y siempre se colocaba pegado a ella, marcando el territorio como los leones. Solo le faltaba poder mearle encima para que todo el mundo se apartara de ella por el hedor. A veces se exasperaba con esa actitud posesiva, por no decir siempre. Olympia no le daba ningún motivo para que se comportara así, y ese gesto tan posesivo, más de una vez había conseguido cabrearla y acababan discutiendo dando el espectáculo. Otras, acababa tan borracha que se olvidaba de todo lo que la rodeaba y ya no era Nathan quien la llevaba a rastras a casa cuando se ponía así, sino Carel, que no podía evitar negar con la cabeza cuando comenzaba con sus diatribas de borracha.

—Si yo tuviera que matar a toda mujer que se te queda mirando más de cinco segundos seguidos, me quedaría sola en el mundo. Así que no empieces caramelito, porque no soy la única que atraigo a la gente como si fueran moscas— musitó con altivez.

—Es que mi cuerpo es de pecado. Es normal que se me queden mirando, gatita. Pero el tuyo es un pecado capital y solo yo lo puedo mirar— espetó con arrogancia.

—¿Y eso qué quiere decir?, ¿qué a ti sí que te pueden mirar pero a mí no? ¡Serás imbécil y arrogante de mierda!

Carel sonrió por el carácter de su chica y le soltó un profundo beso para acallarla. Sus lenguas se unieron presas de la lujuria. Carel la acercó todavía más a él y Olympia tiró suavemente del pelo de su chico. Los jadeos salían entrecortados de sus gargantas. Con un solo beso, ambos se encendían de una manera descomunal haciendo que sus cuerpos ardieran y que sus mentes se nublaran hasta el punto de descentrarse de todo.

—Indiota...

—Lo soy, pero tú me quieres—le susurró Carel. Eso no lo podía negar de ninguna de las maneras.

Pusieron de nuevo su mente fría y se separaron a regañadientes. No podían permitirse demasiadas distracciones. Habían salido de casa para algo, ¿pero para qué exactamente? Olympia ya ni lo recordaba. Carel ejercía tal embrujo en ella que siempre olvidaba todo lo demás. Aunque fuera algo que debiera estar en su lista de prioridades.

—¿Por qué hemos salido de casa?—preguntó. Estaba deseando entrar dentro de nuevo y quedarse en la cama durante toda la noche con Carel, explorando su cuerpo de todas las maneras posibles.

—Para buscar demonios, gatita. Mi beso te ha dejado atontada— bromeó—. ¡Si es que soy irresistible! Caes redondita a mis pies, nena.

—Creído arrogante— Olympia lo empujó suavemente intentando parecer indignada, pero una sonrisa traicionera cruzó su rostro dejando su indignación relegada a segundo plano.

Carel era un arrogante y un creído que se creía el hombre más perfecto del mundo. Aquello a Olympia, al principio la volvía loca y lo odiaba por eso. No le gustaban los hombres que se creían el centro del mundo, pero a medida que lo fue conociendo, le pasó como a todas las mujeres que se lo encontraban de frente, cayó rendida a sus pies y consiguió acostumbrarse a su arrogancia hasta el punto que se había convertido en algo que lo hacia todavía más sexy ¿el amor la estaba volviendo loca?

Todavía no entendía mucho cómo se sentía. Por una parte era feliz, pero por otra, sentía un miedo incontenible porque las cosas salieran mal entre ellos. No podía quitarse esa sensación de su cuerpo, pero la evitaba todo lo posible, porque sino, acabaría siendo ella misma quien lo fastidiara todo.

Caminaron por las calles de Exeter agarrados de la mano como una verdadera pareja, fingiendo que daban un paseo nocturno como podría hacer cualquier otro humano. Sus ojos estaban atentos a cualquier movimiento extraño.

Era lunes por la noche, estaban en días laborables, así que la mayoría de gente estaba en sus casas, pero siempre había algunos que terminaban su jornada laboral a las nueve de la noche y todavía paseaban para llegar a sus casas por las frías calles oscuras.

Esas podrían ser las posibles víctimas de los demonios y por eso debían ir con mil ojos. Estaban en el centro de la ciudad, donde los fines de semana se llenaban de gente y de jóvenes que se iban de fiesta. Los edificios se alzaban imponiendo con su altura, que dado a que era de noche, parecía incluso que fueran más altos y que en cualquier momento fueran a caer sobre sus cabezas.

La canción Easily de Muse comenzó a sonar en el Iphone de Carel. Nathan lo estaba llamando.

—¿Qué pasa? ¿Algún problema?— preguntó alarmado. No solían llamarse en sus salidas nocturnas.

—Tranquilo tío, no te estreses. No, no pasa nada. Ese es el problema. Seguimos sin ver nada y ya nos hemos paseado media ciudad. ¿Vosotros habéis encontrado a algún bichejo?— preguntó.

—Que va, esto está desierto. Aquí no hay acción ni nada, tío. ¡Me abuuurrooo!— canturreó imitando la voz de Homer Simpson.

Olympia negó con la cabeza. Cuando quería parecía un niño bebé. Pero ella también estaba aburrida. Quería luchar de una vez.

Sentía ganas de hacer pucheros como una niña. Necesitaba acción en su vida para no sentirse tan inútil. Siempre había estado llena de vitalidad y acción en su vida y desde su última gran lucha no había pasado nada interesante en ella. La única manera de descargar toda su energía era con el sexo. Al menos, todavía le quedaba eso y con Carel, jamás se cansaba y a él no le parecía mal que ella se desfogara de esa manera.

Después de estar varias horas más paseando sin encontrar nada que les interesara, volvieron a casa. Allí no había nada que hacer más que perder el tiempo.

En sus rostros podía verse la confusión que los envolvía. Estaban desconcertados. ¿Arestos seguiría vivo?

Seguramente así era. No era tan débil como para morir con las puñaladas que Olympia le dio. Estaría planeando algo para hacerles entre las sombras de su escondrijo, y por eso, no daban señales de vida, ni él, ni Mey, ni los demonios. No había nada. Solo un vacío estremecedor que les ponía los pelos de punta.

Ambos se sentaron en el sofá de color rojo del salón en silencio, completamente pensativos mientras se acariciaban dulcemente de manera distraída.

—Carel, tenemos respuestas desde España. Después de tres meses han tenido la decencia de responder a nuestro llamado— bufó Dastan. No era capaz de entender el desinterés de los suyos en algo tan importante como lo que se les venía encima.

Carel se separó a regañadientes de Olympia y se acercó hasta la pantalla del ordenador portátil, donde su amigo visualizaba los mails de los vampiros a los que conocían.

Olympia se levantó del sofá, y dejó que Carel y Dastan hablaran de sus aburridos asuntos que a ella no le interesaban en lo más mínimo. Aunque debería de hacerlo, ya que aquello también la incumbía a ella. Solo que no era demasiado dada a recibir ayuda de gente a la que ni siquiera conocía.

—¿Quién se apunta?—preguntó ansioso. Necesitaban a mucha, mucha gente.

—Por ahora solo una persona. Aunque sé de a alguien que no le va a hacer ni puñetera gracia.

Carel lo escuchó atentamente. Nada más por lo que Dastan dijo, ya tenía una ligera idea de quién se trataba. Y exactamente, no le iba a hacer ninguna gracia a la compradora compulsiva.

—Sí hermano, es exactamente quien estás pensando.

—¡Mierda!— gruñó. Y no porque a él le molestara quien venía, sino por cómo podrían reaccionar los demás.

—Eso mismo he pensado yo. Pero lo más fuerte, es que se ha acoplado de mala manera para venir a vivir a esta casa.

Eso ya era el colmo. Él no tenía ningún problema con la vampira que iba a llegar, Selene, pero con Melody no se llevaba nada bien. Era más bien todo lo contrario. Tuvieron muchos encontronazos en el pasado y no creía que la convivencia fuera a mejorar su relación. Aparte, estaba Olympia, que temía que chocara con ella y acabaran degollándose la una a la otra. Y no por llevarse mal, sino porque ella era un peligro y una víbora en busca de hombres que no le importaba para nada en la situación en la que estuvieran estos: solteros, casados o divorciados. Era egoísta, pero tenía que reconocer, que era una gran guerrera a la hora de luchar. Obraron varias batallas juntos y no era fácil de despistar. Aunque le pesara, sería una gran ayuda para ellos, y eso, en aquellos momentos de su existencia era lo que más necesitaban.

—¿Cuándo viene?

—Llegará en unos días, lo tenía casi todo preparado. Según su mensaje, estaba deseando emprender su viaje. Ha sido rápida— bufó—. También vendrá para aquí Laura. Me lo ha dicho hace un rato, Melo todavía no lo sabe.

Carel conocía a la perfección a esa chica. Era excepcional.

—Esa chica me cae bien— sonrió—. Bueno, aunque sea humana, ella siempre nos ha ayudado, pero habrá que ir con mil ojos— murmuró completamente serio.

No sería capaz de soportar la muerte de otro humano. Ya bastante pesaba en su conciencia la de Kristel. Si a Laura le pasara algo parecido, no se lo perdonaría jamás, así que intentarían que se mantuviera completamente al margen de todo.

Últimamente había poca actividad en la ciudad y ya había pasado más de un mes desde que ocurrió la tragedia. Sabían que el clan de Arestos estaría planeando un nuevo golpe. Pocos fueron los vampiros y demonios que encontraron después del terrible día, y los que se cruzaron en sus caminos, fueron aniquilados sin dejar rastro. No tener ninguna señal de Arestos, era raro. Pero tanto Carel, como los demás, sabían que pronto daría señales de vida, fuera como fuese, estaría dando por culo, en un abrir

y cerrar de ojos.

—Habrá que comunicarle la noticia a estas— murmuró Carel no muy seguro de sí mismo. Aquello podía ser una debacle.

Se levantaron del sofá, dejando el portátil sobre la mesa y buscaron a los demás para informales de las noticias.

Las chicas y Nathan, estaban en el jardín trasero tomando el aire fresco de una noche de octubre en Exeter. Ya comenzaba a refrescar mucho en la zona. La ropa de abrigo era vista por las calles día y noche, y las lluvias torrenciales eran casi a diario. Era de las pocas noches sin nubes que había en días.

Dastan se acercó a Nya y acaricio la pequeña protuberancia de su vientre. Apenas se le notaba nada de barriguita, pero para Dastan, le proporcionaba una gran felicidad rozar a su hijo sobre el vientre se su mujer.

Nathan y Melody, por otro lado, estaban igual de acaramelados que siempre. Y Olympia fumaba un cigarro apaciblemente mirando los arbustos que rodeaban el jardín. Pensando en todo y nada a la vez.

—Traemos noticias.

Todos miraron a Carel expectante. Les explicó las noticias que Dastan le dio. Primero comenzó con que Laura iba a venir y Melody se volvió loca de contenta. Echaba mucho de menos a su amiga y verla de nuevo era una grata sorpresa que la llenaba de alegría. No quería que estuviera en peligro, pero sí quería tenerla a su lado para compartir momentos juntas. Odiaba la distancia que se había interpuesto entre ellas y estaba decidida a recuperar el tiempo perdido sin dejar atrás su misión. Laura estaba sola en Alicante y ya no aguantaban más esa distancia.

—Ahora viene la segunda, va a venir Selene...

—¿Qué? No, ni hablar. ¡Esa no!—gritó Melody. Poco más y tira a Nathan de la silla.

Se levantó dando un brinco de la silla y golpeó la mesa de madera con el puño.

—No quiero a esa tiparraca aquí. Ni hablar.

—Melody...

—¡Ni Melody ni nada! ¡Esa tía no va a entrar en mi casa!—gritó. No la soportaba.

No la quería en su casa pisando su suelo, ni invadiendo su intimidad. Se negaba a que esa mujer viviera con ellos. Porque aquello era lo mejor de la noticia, saber que se quedaría con ellos a vivir hacía que una creciente ira recorriera todo su cuerpo, deseando destrozar la casa para desahogarse y soltar toda la ira que llevaba dentro. Solo esa vampira conseguía de verdad cambiar el carácter sosegado de Melody.

—Necesitamos gente, Melody. Piensa en eso. Solo viene para luchar— intentó calmarla Dastan. Pero ella no quería escuchar.

—Me da igual—se cruzó de brazos y se largó de allí a grandes zancadas.

—Hablaré con ella.

Nathan la siguió. Tenía curiosidad por saber por qué no quería que esa chica fuera. También necesitaba descubrir el por qué de su reacción. Recordaba su nombre brevemente del día que habló con Laura por Skype, donde su amiga la mencionó y Melody al instante se puso tensa y a la defensiva, despotricando sobre esa chica a la cual parecía odiar.

Olympia escuchó todo con interés. Pero lo que más la sorprendió fue la reacción de Melody. Jamás en su tiempo en esa casa oyó hablar de ninguna otra vampira, y al verla tan cabreada le entró la curiosidad por saber qué ocurrió con ella. Pero teniendo en cuenta que Melody también la juzgó duramente a ella cuando llegó, pensó que a lo mejor esa vampira no tendría nada de malo.

Esperaba conocerla y averiguar cosas para decidir de una vez, si sería buena o malvada como Melody la hacía parecer. Lo que sí la alegró, fue que poco a poco, se iba uniendo más gente para vencer al grupo de Arestos. Aunque todavía hacía falta mucho más para tener una mínima posibilidad de ganar la batalla.

Arestos tenía un ejército y ellos eran muy pocos. Demasiado pocos...







—Cerecita, ¿por qué te has puesto así?

Melody estaba sentada al borde de su cama con una mueca de enfado y de brazos cruzados. No le había hecho ninguna gracia la noticia y aunque su reacción parecía algo exagerada, jamás acabó de fiarse de Selene. Aparte de que nunca habían llegado a congeniar.

—No quiero tener a esa tía aquí. No me gusta, pero a todos parece caerles bien— murmuró de brazos cruzados.

Nathan se acercó a ella y le dio un reconfortante abrazo. A Melody se le habría pasado el enfado con ese gesto si no estuviera tan indignada.

—¿Qué te ha hecho esa chica para que la odies de esa manera?— preguntó con curiosidad. Le gustaría entender cómo se sentía su chica para ayudarla en todo lo que le fuera posible.

Nathan tenía muy claro que la posibilidad de que la tal Selene no viniera, quedaría descartada al instante. Ya que, aunque Melody la odiara y no la quisiera cerca, la necesitaban con desesperación. Cuantos más, mejor.

—Realmente no me ha hecho nada, aparte de quitarle a Laura un chico que le gustaba. Pero es su sola presencia la que me molesta y siento algo que recorre mi interior completamente incómodo cuando la tengo cerca, y no me gusta sentirme así. No me gusta ella. Ni siquiera logro sentir lo que ella siente con mi don. No funciona cuando está cerca y eso me hace desconfiar todavía más— musitó.

Estando en Alicante, la veía casi a diario ya que ella también estaba asentada allí.

Por desgracia.

Las pocas veces en las que allí había vampiros o demonios, ella los acompañaba, pero más que ayudar, se iba pavoneando por las calles de Alicante, luciendo cuerpo y buscando a humanos a los que llevarse a la cama.

Era una zorra. Una demasiado grande que no le gustaba nada, pero solo ella pensaba de esa manera. Tanto Dastan como Nya, en sus encuentros, habían incluso hablado animadamente creando una pequeña amistad con Selene. A Melody no se la colaba. Esa mujer era una víbora. Estaba segura. Y si no era así, que le cayera un rayo en ese momento que la matara al instante.

Ningún rayo cayó.

Olympia entró en la habitación para enterarse de qué pasaba. Melody estaba muy sería y Nathan la abrazaba para consolarla.

Había estado escuchando la conversación a hurtadillas tras la puerta. No es porque le interesara, sino que, justo cuando llegó, Melody estaba explicando por qué esa vampira le caía mal, y no fue capaz de entrar e interrumpir la charla con su Calippo.

—No te preocupes Melo, ya sabes que si esa vampira se mete contigo la descuartizamos y nos hacemos un collar con sus trozos— inquirió Olympia para calmar el ambiente.

Melody curvó la comisura de sus labios en una sonrisa.

—No gracias. Tener partes de ella como collar no es algo que entre en mis planes. Pero gracias por los ánimos. Hay veces que ser una sádica como tú es imprescindible.

Olympia soltó una fuerte carcajada. La idea de descuartizar a alguien la verdad es que se le hacía muy atractiva. Necesitaba matar a alguien. Estaba acostumbrada a eso y los mosquitos que se colaban por las noches en su habitación no eran unas víctimas que la complacieran.

Estaba cansada de mantenerse al margen de todo. Necesitaba acción en su vida, pero sobre todo, quería venganza contra todos para sentirse algo mejor. Nathan observó la mirada de su amiga. Cada día que pasaba veía como deseaba volver a su vida de asesina. Presentía que no aguantaría mucho más quedándose parada como llevaba haciendo el último mes. No iba con su personalidad, pero igualmente, estaba muy orgulloso de ella por aguantar la tentación.

Dejó a su chica y a su mejor amiga solas para que criticaran a Selene durante un largo rato y se marchó con los chicos al salón, que habían pasado de investigar sobre posibles vampiros para unirse a ellos, a estar tirados en el sofá bebiendo una cervezas.

—¿Ya se ha calmado Melody?—preguntó Carel con sorna. No entendía esa fijación tan negativa que tenía por Selene.

—Parece que sí, aunque no sé cuanto le durará si esa viene aquí.

—No te preocupes, ya se han soportado más veces. Se pelearan de vez en cuando, pero al final acabará cayéndole bien. Ya sabes, tal y como pasó con Olympia— inquirió Dastan.

Ojalá tuviera razón. Estaba harto de malos rollos y gritos. A él le gustaba estar en un ambiente más pacifico. Un ambiente en el que se pudiera vivir con tranquilidad y sin problemas. Bastante tenían ya como para preocuparse de tonterías sin sentido como aquellas. Tenían pendiente una lucha que tarde o temprano llegaría; encontrar a un vampiro desaparecido por la muerte de su pareja; y encontrar la guarida de los demonios, que estaban seguros que preparaban su venganza. Aparte de sus propios problemas personales.

Nathaniel estaba genial con Melody. Estaban hechos el uno para el otro. Y aunque tanto él como ella ya se habían dicho lo que sentían en más de una ocasión, todavía no se sentían lo suficientemente valientes como para intentar romper su maldición. Una maldición que solo conocían Olympia, Arestos y Melody. Nadie más sabía de ella.

—¿En qué piensas, tío?—preguntó Carel con el ceño fruncido.

Nathan siempre era de los que no se callaban cuando estaban hablando los demás, así que verlo así de silencioso y en un mundo paralelo a la realidad, hizo que le entrara curiosidad por descubrir lo que pensaba. Había puesto un bloqueo en su mente, así que ni siquiera podía escuchar sus pensamientos.

Nathan salió de su ensoñación. Quería desahogarse con sus amigos. Necesitaba la opinión de hombres de confianza sobre su maldición. Soltó un fuerte suspiro y se preparó para hablar:

—Me gustaría contaros algo— comenzó. Los chicos lo miraron atentamente, esperando a escuchar lo que Nathan les tuviera que decir.

—¿Eres gay y Melody tiene polla?— bromeó Carel.

Nathan soltó una carcajada y negó con la cabeza. Se puso serio de nuevo.

—Es un poco difícil de explicar y no hay mucha gente que lo sepa...—comenzó—. Bueno, ya sabéis que yo no mato humanos y que sigo la misma dieta que vosotros— se le estaba haciendo más difícil de lo que pensaba en un principio, pero los chicos asintieron dándole ánimos para continuar.

Sus manos no dejaban de moverse nerviosas. Se las restregaba una y otra vez como si quisiera entrar en calor. Incluso le arrebató la cerveza a Carel para darle un largo trago, que no dijo nada al ver los nervios que lo consumían.

—Que difícil esta siendo esto... No pensé que me fuera a costar tanto contároslo— bufó.

—Tranquilo Nathan, sea lo que sea, somos colegas. Estamos aquí para lo que sea—inquirió Dastan.

—Vamos a ver. Yo bebo sangre solo de humanos porque no puedo beber sangre de vampiros— comenzó por lo fácil, sin dar demasiados detalles. Los chicos lo miraron fijamente esperando a que continuara—. Cuando me transformaron en vampiro, yo recordaba todo lo que ocurrió en mi pasado, pero me sentía diferente en mi nueva vida. Mi primera y única víctima mortal, fue la hija de una bruja muy poderosa, la cual era mi prometida, pero a la que yo no quería y me estaban obligando a casarme con ella sin mi consentimiento— hizo una pausa—. Entonces, la madre al descubrirlo, me lanzó una maldición. Nadie podría probar mi sangre sin morir ambos en el intento...—concluyó. Aquél era un buen resumen. No hacía falta explicar más detalles. Los hombres iban directos al grano.

Se hizo el silencio en el salón. Los chicos estaban estupefactos por lo que les había contado. Aquello debía ser durísimo para Melody y él. Eran incapaces de imaginar la sensación que sentirían ambos intentándose resistir a la tentación de beber el uno del otro. Aquello era un placer que cualquier vampiro disfrutaba y hacía que se convirtiera en primordial. La sangre era un afrodisíaco que acrecentaba las sensaciones por mil y abstenerse a ella, sobre todo a la hora de yacer junto a la pareja en la cama, era algo que ningún vampiro podía soportar.

—¿Y no hay manera de romperla?—preguntó Dastan.

—Sí. Pero ahí llega el problema y los miedos. Solo la persona que me ame y a la que yo ame, tendrá el poder suficiente para romper el hechizo...

—Y Melody y tú os amáis, se ve a leguas, pero tenéis miedo de fastidiarla y acabar los dos muertos— finalizó Carel revelando los pensamientos más ocultos de Nathaniel. Éste solo asintió. Carel había dado en el clavo.

No podía quitarse de la cabeza aquello. Era muy duro para él, pero más duro sería matar a la persona que más amaba y que eso fuera lo último que viera antes de morir. Jamás conseguiría descansar en paz.

Ambos se resistían a la tentación de probar la sangre del otro, aunque Nathan podría morder a Melody, pero no quería estar en desventaja con ella. Si lo hacían, lo harían los dos juntos.

Unidos.

Sin separarse, jamás.


 Capítulo 3



DESPUÉS del último descubrimiento sobre su amigo Nathan, Carel se quedó algo desconcertado y pensativo. No debía ser nada fácil para el vampiro tener esa maldición sobre sus hombros. Ni siquiera se podía imaginar como se sentía, aunque en el fondo era similar a como él estuvo en un principio. Sin embargo, sus historias eran completamente distintas, pero se sentía identificado con él.

La diferencia entre ellos era que Carel había olvidado durante treinta y dos siglos a la persona que más amaba, y sobre Nathan pesaba una maldición desde hacía casi cinco siglos que solo podría romperse con la persona que él amara y fuera correspondido en ello. Pero pensando las cosas bien, tampoco lo tenía tan complicado.

Él amaba a Melody, se notaba a leguas y aunque su amiga era algo fría en cuanto a sentimientos se refería, ella también lo estaba, pero ninguno de los dos se sentía lo suficientemente confiado como para declarar abiertamente sus sentimientos. Carel lo entendía a la perfección, tampoco le resultó nada sencillo admitir los suyos propios. Justo por eso, al principio cometió demasiados errores con Olympia y todo fue más complicado de lo que debería.

Se encontraba solo en el despacho habilitado al lado de su habitación escribiendo todos los acontecimientos y avances que llevaban en esos largos meses en el portátil, pero conforme veía la información, en su mente solo habitaba una cosa: dudas. Dudas sobre todo. Dudas porque todavía no tenían nada. Y dudas porque aunque estuvieran investigando día a día, no conseguían nada que les ayudara a encontrar ni el Grimorio, ni a saber dónde se hallaban sus enemigos.

Al principio sí que tenía cosas que apuntar, pero desde el día de la lucha, las notas en el ordenador eran simples y sosas:

“Día 26 de septiembre: No hay demonios por las calles. ¿Dónde se habrán metido?”

Una nueva ventanita de Skype se abrió en su PC dando paso a un mensaje que consiguió que dejara de pensar durante unos segundos en lo malo y que una sonrisa se posara en su rostro.



"¡Hello chupasangres! Soy Sorayita.

Me he enterado de todo lo que ha estado pasando por allí y bueno, cómo ya os dije hará unos meses, tengo ganas de marcha y parece que me la queráis quitar vosotros toda. ¡Y eso no puede ser! ¡Claro que no! ¡Yo necesito merengue en el cuerpo y bailar con los demonios al son de la música nocturna!

Soraya tiene que ir al ataque de esos malditos demonios con cara de pus y ayudaros a encontrar la Biblia satánica esa que pregona destrucción. Así que, chicos, hacedme un huequito por Exeter, porque en breve me mudo para allí con un amigo vampiro. Él también estará encantado de ayudarnos, y tranquilos, es de fiar. En breve os llamo para comentaros todo y deciros cuándo llego.

Próstata: Olympia, tengo un regalito para ti que se que te va a encantar. Podrás cumplir muchas de tus fantasías con ello. ¡Grrr! Ah y Carel, no te importa lo que le dé, así que deja de fruncir el ceño y vete a cagar un rato.

¡Hasta luego chicos!"



Carel no puedo evitar soltar una fuerte carcajada. Justamente en el "próstata" había estado con el ceño completamente fruncido por la curiosidad de saber qué sería el regalo misterioso. Tenía muchas ganas de ver a Soraya. Esa chica estaba completamente loca, pero su habilidad de crear armas sería muy útil para ellos. Ya iba siendo hora de armarse de nuevo con sus artilugios mortales para que cuando llegara el momento de atacar, estuvieran preparados. Todavía estaba en deuda con Soraya por haberlos acogido en su casa aquel día en el que lo secuestraron en la mansión, aunque la verdad que al principio le costó la vida entrar por culpa de las excentridades de la vampira. Fue un día horrible, pero a la vez esclarecedor. Allí descubrió la verdad sobre su vida.

Cuando Carel se levantó de la silla para salir al salón a darles la buena nueva a los demás, su teléfono comenzó a sonar y supo al instante que sería Soraya. Ella era así, acababa de escribirles el mensaje y ya estaba llamando.

—¡Hola caracola!— se oyó al otro lado de la línea. Soraya hablaba con voz risueña.

Carel sonrió y le devolvió el saludo mientras caminaba hasta el salón, donde cada uno iba a su royo haciendo cosas. Se sentó en el sofá acaparando las miradas de todos y puso el altavoz para que escucharan la conversación.

—Habla Sory, los demás también te escuchan así que cuidadito con lo que hablas.

—¡Hola a todos! Os quiero dar una buena noticia. Después de todo lo que ha estado pasando por allí, vais a tener un par de refuerzos— murmuró hablando con voz casi chillona. En ningún momento de su vida, podía evitar hacer la payasa—. Mi amigo Sacha, un vampiro francés de unos cuantos siglos, —ahora no sé cuantos, porque no sé ni cuando nací yo— también se ha apuntado para ayudaros, al igual que yo. Hemos comprado un apartamento, que si no me equivoco está a unas dos calles de donde vosotros vivís, así que estaremos cerca.

—¿Cuándo venís?—preguntó Olympia con entusiasmo. Estaba deseando volver a verla.

—Mañana— dijo con una carcajada—. Lo sé. No he avisado con antelación, ¿pero qué esperabais? Soy así. Y por cierto Olympia, dile a Carel que te enseñe el mensaje que os acabo de enviar.

Olympia miro a Carel preguntándose qué sería y éste negó con la cabeza cansinamente. Le enseñaría el mensaje, pero igualmente ambos se quedarían con la intriga de saber qué era.

Se despidieron de Soraya todos con una efusiva despedida y Carel colgó el teléfono. Aquello era tan buena noticia que ni siquiera acababan de creérselo. Parecía que las cosas comenzaban a marchar mejor. Con la pérdida de Kristel y Percy, se habían quedado solo seis para la lucha, y de esos seis se debía descontar a Nya y prácticamente también a Dastan por el embarazo de la bruja. Así que ahora, con la incorporación de Soraya, Sacha y Selene, —de la cual todavía no tenían noticias— ya contaban con siete en su equipo.

No eran nada comparado con un ejército de vampiros y demonios, pero al menos tendrían más posibilidades de sobrevivir. Dentro de lo que cabía, no les fue tan mal la otra vez. Habían sobrevivido, que era lo importante, aunque Kristel hubiera caído. Más bien, por eso se sentían tan indefensos y desolados, sin ganas ni fuerzas para continuar en la guerra que se libraba. Por esa muerte que pesaría en sus conciencias durante el resto de sus días estaban siendo negativos día a día. Pero tenían fuerza y recursos para poder conseguirlo. Ellos podían con las hordas de vampiros y demonios del grupo de Arestos porque éstos, no tenían preparación en la lucha, ellos en cambio, sí que la tenían.



Carel se marchó con Olympia a dar un paseo por la fría noche de octubre. El otoño estaba en su punto más frío, casi era imposible diferenciar la estación. Parecía invierno. Las calles estaban desiertas a esas horas, cubiertas por un manto de hojas secas que crujían al pasar por encima. Olympia se entretenía pisándolas y haciendo ruido como una niña pequeña que disfrutaba jugando con cualquier cosa que encontrara por la calle. Carel no podía más que sonreír al ver esa faceta de su chica. En realidad, dado su apariencia tan juvenil, no parecía desencajar cuando las hacía. Rejuvenecía y la convertía en una persona enternecedora. Una actitud que solo mostraba estando delante de él.

Pasearon en silencio hasta llegar a las profundidades del bosque de Exmoor, su lugar favorito. Sobre todo la parte que estaba a orillas del río Exe. Allí fue donde se declararon, donde al fin dejaron sus sentimientos liberados de una vez por todas y comenzaron una relación que fue rota durante siglos por culpa del destino. Les gustaba pasear por allí en silencio e impregnarse del aire fresco y del olor a bosque húmedo. Les hacía entrar en un estado de calma que aliviaba sus almas.

Se sentaron a la orilla del río, quitándose los zapatos y metiendo los pies dentro mientras sus cuerpos quedaban completamente juntos. Carel la abrazaba con todo el cariño que sentía por ella. Le encantaba estar así a su lado. No se arrepentía de nada de lo que había hecho por ella.

—Estás preciosa con la luna iluminándote.

Olympia sonrío. Era tan romántico cuando quería y estaba tan poco acostumbrada a estar subida en la nube que él le había construido, que se sonrojaba cuando hablaba así.

—Podríamos desnudarnos y meternos en el agua, ya sabes—le guiñó un ojo socarronamente—. Aquí no nos verá nadie.

—¿Siempre tienes que romper el momento? Eres indiota Carel— bufó indignada. Ya había roto su momento romanticón y había vuelto el arrogante que la sacaba de quicio.

—¿Qué he dicho?— se encogió de hombros y puso un puchero. Era imposible entender a las mujeres. Sabía perfectamente que a Olympia le gustaba hacer esas cosas. ¿Por qué se cabreaba?

Olympia se giró con el ceño fruncido y lo tumbó sobre el césped.

—Podrías ser un poquito más romántico. Me gusta tu lado arrogante, pero cansa, machoman— murmuró a la defensiva.

—¿Machoman? Grrr, gatita. Ya sabes que te pone a cien por hora que te hable así. Es mejor que la chorrada esa del romanticismo, te comportas más como una gata cuando soy arrogante— inquirió dándole una cachetada en la nalga.

Olympia soltó un gruñido animal y se lanzó a morderle el labio, haciendo que soltara un gemido muy infantil.

—¡Eso te pasa por indiota flor de loto!

—¿Indiota flor de loto? Deja de inventar palabras, eres una payasa—rió y la tumbó sobre el césped, quedando esta vez él encima. Era la posición perfecta para tenerla a su merced—. ¿Pero sabes qué?

—¿Qué?—murmuró enfurruñada. ¡Ella no era ninguna payasa! Solo tenía la tendencia de inventar palabras. Nada más. Algo muy normal cuando conocías todos los idiomas y no te sorprendía nada.

El diccionario no era lo suficientemente extenso para abarcar todas las locuras que pasaban por su cabeza. Además, que Carel hacía que cada día le vinieran palabras más raras y extrañas. Estaba a sus pies. Carel era su mundo. Todo giraba en torno a él y aunque era maravilloso sentir eso, también la dejaba como una persona débil y tonta.

—Te amo, Olympia. No sé qué me haces, pero me tienes loco.

Sus labios se unieron sin darse tregua. Sus lenguas eran indivisibles. Los sentimientos se los transmitían a todo lo que hubiera a su alrededor. El amor era lo único que podía verse cuando ellos estaban de esa manera. Era innegable. Algo imposible de definir con palabras.

Carel metió sus manos bajo la pequeña falda que Olympia llevaba, amarrando su trasero con las manos y masajeándolo mientras sus bocas continuaban jugando. Las manos de Olympia lo agarraban por el cabello atrayéndolo más hasta ella, sin dejar ni un hueco libre entre sus rostros. Carel jugueteó con la fina tira elástica de su tanga, inmiscuyéndose hasta el interior y encontrando la zona que más le gustaba acariciar para complacerla. Olympia gimió al sentir la intrusión de uno de sus dedos en su cavidad. Carel bombeaba rápidamente en su interior encendiéndola hasta hacerla llegar a la locura.

Sus cuerpos eran puro fuego a punto de arrasar con todo lo que estuviera a su alcance.

Mientras él continuaba torturando su interior, Olympia con destreza, desabrochó los botones de sus tejanos e introdujo su mano para alcanzar su pene completamente erecto. Carel casi nunca llevaba boxers y eso le facilitaba mucho más su acceso. Acarició su miembro de arriba a abajo en un masaje caliente y prometedor de un derroche de pasión desenfrenada. Sus bocas seguían sin separarse. Sus respiraciones entrecortadas, podían oírse incluso por encima del sonido de los grillos cantando en el bosque.

Olympia estaba a punto de llegar a su primer orgasmo. Un cúmulo de sensaciones se arremolinaba en su bajo vientre haciéndola arder y gemir de pasión. Su caramelito era todo un experto a la hora de complacerla y sabía exactamente qué hacer para enloquecerla y que no pudiera replicar.

Nadie lograría negarse a ese tipo de caricias. Ni siquiera una monja de clausura con voto de castidad.

El sonido como de un trueno los alertó a los dos, pero ninguno estaba dispuesto a parar lo que habían comenzado. Ni siquiera una tormenta lograría apagar el fuego que consumía sus cuerpos cada vez que estaban cerca. Pero un carraspeo les hizo prestar atención a lo que les rodeaba y dejaron de disfrutar de sus cuerpos durante unos instantes...

Tenían compañía y todavía estaba por descubrirse si aquello era bueno, o malo.

Al igual que la primera vez, una bruma espesa como la niebla cubría el cuerpo esbelto de aquel hombre. Olympia y Carel se giraron de inmediato al sentir la alerta de peligro que sus cuerpos les proporcionaba. ¿Qué hacía él allí? Más sorprendidos no podrían estar.

Carel de inmediato sacó la mano del interior de Olympia, pero ésta, estaba tan sorprendida que todavía tenía su mano agarrando el miembro de Carel con fuerza.

—Gatita, tenemos visita—susurró Carel en un intento porque lo soltara, pero Olympia seguía en un estado aletargado que no atendía a razones.

—Tranquilo, Carel. Estoy acostumbrado a ver cosas peores— murmuró Zeus con una media sonrisa.

Olympia seguía preguntándose qué hacía su querido abuelo ahí plantado. No había ocurrido nada importante en el último mes, así que no veía nada necesario tenerlo delante de sus narices y encima interrumpir su calentura. Odiaba quedarse a medias. ¡Justo ahora que estaba a punto de llegar! Ahora entendía a Melody cuando la interrumpían, a la pobre siempre le tocaba.

—¿Qué haces aquí?—consiguió pronunciar todavía sin separarse de Carel.

—¿No puedo visitar a mi nieta?—preguntó.

Olympia se separó al fin de Carel. Se levantó del suelo recolocándose la falda y adecentándose para acercarse con altivez al dios de dioses.

—En treinta y dos siglos, ¿cuántas veces me has visitado? ¿Una? No eres de visitarme, así que... ¿Qué cojones quieres? Acabas de interrumpirnos y eso no me hace ni puta gracia. ¡Estaba a punto de correrme y tú me lo has impedido! Eso te hace perder puntos, abuelito— dijo malhumorada.

¿Qué se creía? ¿Qué podía aparecer cuando quería y dárselas del abuelito que quiere mucho a su nieta y va a visitarla? ¡JA! No se lo tragaba. Zeus no era así. Zeus era un egoísta que solo pensaba en él y la mentira de que lo único que quería era ver a su nieta, no se la tragaba.

—¿Tan difícil es de comprender que lo único que quería era veros a ti y a Carel para saber cómo estáis?—preguntó.

—Que quieras ver a Carel, aun cuela, pero que quieras verme a mí, va a ser que no, señor todopoderoso—se mofó—. Y ahora que estamos los tres, cara a cara, ¿por qué ayudaste a Carel y a mí no?

Todavía le ofendía el hecho de que el Dios le diera unas dagas a Carel hechas por el mismísimo Hefesto y a ella no le dijera ni siquiera que existía.

—No fue cuestión de ayudar—respondió—. Fue cuestión del bando por el que se decantó cada uno. Carel cuando descubrió su nueva vida, por mucha confusión que tuviera, supo elegir el camino correcto: proteger a la humanidad y no dejarse llevar por su ansiedad de sangre. Pero sin embargo, tú, — la señaló para que escuchara bien— te decantaste por el lado equivocado. Matando a todo el que se ponía en tu camino y alimentándote cruelmente de los humanos.

Olympia poco más y no le mete un guantazo en su cara bonita de dios. Estaba absorta escuchando sus palabras y aunque no pensaba mostrarlo delante de su abuelo, estaba muy dolida con ellas. No tuvo elección. Se encontró sola y Arestos le enseñó lo que sabía.

—En definitiva. Carel era vuestra baza a favor para vencer en esta guerra, y yo siempre he sido la oveja descarriada que nunca llegará a poder controlarse. ¿No es así?

—Gatita, cálmate— instó Carel suavemente—. No te está culpando, solo te ha dado la explicación.

—Sí, claro. No hace falta que adornes sus palabras, Carel. No me afectan. Sé como he sido durante todo este tiempo y no me arrepiento— dijo claramente.

Que se enteraran todos los dioses de cómo era la nieta de su líder. No le importaba lo más mínimo lo que dijera. Sus palabras le entraban por un oído y le salían por el otro. Ella fue enseñada por Arestos. Por culpa de eso, se convirtió en un monstruo, dejando atrás todo rastro de una humanidad que poco a poco estaba comenzando a recuperar gracias a su nueva familia.

Era a los únicos a los que podía agradecerles algo, pero Zeus parecía que quería reprocharle y echarle en cara todas sus fechorías, sin embargo, no le serviría para cambiar el pasado. Lo hecho, hecho está. Si hubiera una máquina del tiempo que le permitiera enmendar los errores, a lo mejor lo haría, pero como no la había, que el dios se conformara con lo que había.

Carel se estaba manteniendo al margen de toda la conversación, pero en realidad el dios había dicho unas palabras muy desacertadas y sabía que Olympia estaba dolida por ello. Por eso se defendía a sí misma con uñas y dientes diciendo que no se arrepentía, pero Carel sabía que sí.

Cada día que pasaba intentando desintoxicarse de la sangre, comprendía que su actitud durante siglos no fue la correcta. Su acuciante necesidad la había llevado a la perdición, pero al menos estaba consiguiendo salir de ese pozo oscuro con su ayuda y la de los demás.

—No quiero hacerte sentir mal, Olympia. No es fácil tomar decisiones así— insistió Zeus.

—Me da igual. Creo que me las he arreglado lo suficientemente bien sin ti. Así que, sin rencores, abuelito de mi corazón— murmuró con sarcasmo. Le era inevitable hablarle así. El rencor era muy elevado. ¡Y le había jodido el polvo!

Le diría millones de cosas si no fuera porque no confiaba en él. Por mucho que ambos llevaran algo de la misma sangre, Zeus en un arrebato podría matarla y así al menos se quitaría un problema de encima.

—¿Qué ha pasado con Alecto?—preguntó Carel rompiendo el incómodo silencio.

Olympia ni siquiera había pensado en eso, pero ahora la curiosidad se arremolinaba en su interior y deseaba saber la respuesta. Desde que la Erinia desapareció de su mente, dormía sin pesadillas. Solo tenía bonitos sueños de su pasado en los que desearía permanecer para siempre.

—Ha sido juzgada como se merecía y ya no podrá inmiscuirse en la mente de Olympia. No volverá a molestaros.

—Pero sigue viva— afirmó Olympia—. Después de la traición, todavía sigue viva...

—Las cosas no son tan fáciles. Las Erinias han formado parte de nuestro panteón desde hace miles de años. No se puede asesinar a una así como así. Lo que sí te puedo asegurar, es que jamás volverá a molestarte. Está recibiendo su castigo y todavía le quedan muchos siglos para cumplirlo—concluyó. No podía darle más información sobre el tema. Estaba prohibido.

Los asuntos de los dioses, entre los dioses se quedaban.

A Olympia sus palabras no le servían de consuelo. Era como si aquello fuera insuficiente, pero mientras que su mente se mantuviera serena y sin intrusiones, estaría tranquila e intentaría confiar en las palabras del dios.

Ya no quedaba más por decir. Zeus seguía a una distancia prudencial de su nieta. Sentía como el rechazo hacía mella en ella y aunque le doliera, debía comprenderla. Nunca estuvo allí para consolarla ni para ayudarla. La abandonó. Al igual que hizo su madre.

Le gustaría contarle un par de cosas más, pero tal y como estaba su relación en esos instantes no sería una buena idea. Se lo guardaría para más adelante, cuando las cosas estuvieran algo más calmadas. Si es que alguna vez llegaba ese momento...

Se despidió de los vampiros con un gran estruendo hecho con su rayo y desapareció tal y como había llegado, dejando una espesa neblina en el bosque.

Carel y Olympia se miraron todavía sorprendidos por la extraña visita que consiguió interrumpir su momento romántico.

—Será mejor que volvamos a casa. Al menos allí no tendremos interrupciones de dioses— sonrió Carel lanzándole una arrebatadora sonrisa llena de arrogancia.

—Eres un pervertido...

—Pero te gusta, reconócelo— rió—. Además, no he sido yo quien se ha quedado con la mano en mi paquete en presencia de tu abuelo. Tienes que reconocer que no ha sido muy educado por tu parte.

—¡Cómo si me importara!— bufó indignada—. Odio que me corten el royo cuando estoy a punto de tener un orgasmo. Así que vamos a casa a terminar lo que hemos comenzado, bomboncito griego.

Su mirada gatuna desarmó por completo las defensas de Carel, que se acercó hasta su posición y la cogió en volandas para salir corriendo hasta la casa y darle todo el placer del que su cuerpo fuera capaz de soportar.

Si alguien osaba interrumpirlos de nuevo en su momento placentero, estaría dispuesto a arrancar las cabezas de quien se le pusiera por delante.



* * *



Soraya estaba entusiasmada con su nueva vivienda. Definitivamente, más que un pequeño apartamento en el centro de Exeter, se compró una casa de tres plantas para ella y su amigo Sacha, un vampiro francés de aspecto muy atractivo que conoció al poco tiempo de transformarse y con el que se cruzó en distintas ocasiones.

Había una enorme diferencia de personalidades entre ellos, pero se llevaban increíblemente bien. Soraya estaba muy loca con sus cosas raras, y Sacha, era un chico más bien controlado, aunque en su interior estaba

escondido un grado de locura que pocas veces sacaba a la luz.

Era un lobo solitario, siempre viajando por el mundo en busca de aventuras. Nunca podía estar quieto en un mismo sitio sin acabar aburriéndose, pero cuando fue de visita a Portland, — después de su último viaje a Egipto— fue a ver a su amiga más loca, Soraya, y ella le explicó la situación que estaban viviendo por Inglaterra.

Sacha no pudo resistir la tentación de darle algo de acción a su vida. Él no nació para luchar, pero con el paso de los siglos, supo defenderse. Lo único que Soraya no tenía muy claro sobre Sacha es si les agradaría la idea a los demás de que bebiera sangre humana. Él no mataba a sus víctimas, pero prefería la sangre sacada directamente del cuerpo humano a tener que beber de sangre clonada que podría llegar a ser asquerosa por estar metida en una nevera.

—Sacha, ¿te importa que cuelgue esto aquí?—preguntó Soraya con una inocente sonrisa.

Sacha miró lo que su amiga quería colgar en la pared y poco más y se le salen los ojos de las órbitas.

¿Cómo podían gustarle ese tipo de cosas? Era vomitivo incluso de mirar.

—Soraya, ¿no crees que es algo asqueroso?—preguntó intentando no parecer desagradable, pero no lo consiguió. Era imposible tener otra opinión de aquello. Torció su rostro con una mueca desagradable.

—¡Qué va! Es precioso. Es una obra de arte—inquirió poniendo un puchero.

¿Por qué a nadie le gustaba su arte? No era tan raro que le gustara ese cuadro. Un cuerpo en proceso de descomposición siendo comido por unos cuervos y con las vísceras esparcidas alrededor, era una imagen de la vida misma que la relajaba. ¿Tan extraño era?

—Vale, tranquilo. Lo colgaré en mi habitación, pero las cruces de madera sí que las pondré en esta pared.

—Lo que digas, mon cherie—murmuró no muy convencido, con ese acento francés que haría caer de culo a cualquier mujer.

Sacha no estaba acostumbrado a convivir con nadie y para ser la primera vez que lo hacía, se había buscado a una compañera de piso demasiado alocada para su gusto. Pero en Soraya confiaba. Cosa que no conseguía sentir con casi nadie.

Se marchó hasta su nueva habitación y comenzó a deshacer sus maletas y a colocar las cosas cuidadosamente ordenadas en los armarios. Tampoco es que tuviera mucho que colocar, ya que él vivía con lo justo y necesario, porque cada mes estaba en un lugar diferente. No le gustaba la monotonía. Él era un inconformista que le gustaba innovar con lugares, comidas y costumbres nuevas. Se había recorrido prácticamente todo el mundo. Sin embargo, su lugar favorito era su querida París.

Allí fue donde nació como humano y en el año 1322, nació en su

nueva vida como vampiro. Olvidando todo lo que hubiera habido en su pasado. Despertándose solo en medio de las calles de una desolada París, cubierta completamente de cuerpos en proceso de descomposición por la peste bubónica.

Tuvo que huir de allí lo antes posible. No sabía en lo que se había convertido, pero algo en su interior lo llevó directamente hasta el centro de la ciudad, donde la gente que todavía estaba sana, caminaba tranquilamente por las calles. Lo que nunca llegaron a esperar, es que un vampiro recién convertido les atacara. Sacha no pudo resistir la tentación de arrebatar aquellas vidas inocentes. El olor de la sangre lo enloqueció por completo.

Al principio siempre era así. No se controlaba, era incapaz de salir a la calle y no matar a alguien para alimentarse. La sangre se apoderó de su conciencia y todo lo que creía que era bueno, había desaparecido de su personalidad. Hasta que un día, en uno de sus viajes por el este de Europa conoció a Soraya, una mujer de su misma condición.

Una vampira.

La primera que veía desde que se transformó. Jamás llegó a ver ninguno en París. Ni siquiera quien le transformó.

Durante toda su existencia, jamás supo distinguir quién era vampiro y quién no. Realmente no había tenido contacto con ninguna persona desde que se transformó, y cuando vio a Soraya, ya habían pasado casi trescientos años desde aquel día.

Se había perdido a sí mismo, pero estando una temporada con Soraya, descubrió una nueva manera de sobrevivir sin matar y con ello encontró la manera de volver a ser un poco más humano. Comprendió que haciendo daño a los demás, lo único que conseguía era hacerse más daño a sí mismo, así que comenzó una nueva vida, bebiendo de la sangre de los humanos, —ya que eso jamás dejó de hacerlo— pero dejándolos con vida. Ya que cuando eran mordidos y se les dejaba con vida, olvidaban lo ocurrido. Eso sí, lo mejor era no dejar huella y cerrar la herida de los colmillos infringida en el cuello.

Soraya interrumpió sus recuerdos entrando como un torbellino por la puerta.

—¡Es hora de irnos!— canturreó mientras daba vueltas sobre sus pies.

Había llegado el momento de reunirse con los demás. Debían hablar claro y tendido sobre sus planes, ¿y por qué no?, pasar un rato agradable hablando con gente conocida. Soraya antes de marcharse, cogió de su habitación lo que tenía preparado para Olympia. Ella no rompía sus promesas y en su mensaje le dijo que tenía algo para ella que le encantaría.

Ya había desempacado todo. En una de las habitaciones de la planta de arriba, guardaría todas sus armas. Todavía faltaba poner la vitrinas para dejarlo todo lo más parecido a como lo tenía en su sala secreta. Esa habitación debería estar siempre cerrada y con contraseña. Nadie debía entrar en ella sin su permiso. Sus armas eran lo más sagrado del mundo que tenía y necesitaba su lugar intacto para poder fabricar las nuevas con tranquilidad. Tenía mucho armamento por repartir, para que cuando llegara el momento, todos estuvieran bien preparados para defenderse.

Llegaron en menos de cinco minutos hasta la casa de Carel y los demás. Estaban a dos calles de allí. Justo había escogido esa casa para mantenerse lo más cerca posible por si había algún contratiempo. Llamaron a la puerta y una sonriente Olympia le abrió la puerta.

Saludó a Soraya con un efusivo abrazo salido directamente desde su corazón. Tenía muchísimas ganas de verla y no podía resistirse a mostrarse tan abierta con ella. Algo que no mostraba con casi nadie, pero como todo en su vida, eso había cambiado.

Los acompañó dentro de la casa y todos estaban arremolinados en los sofás del salón, esperando a las visitas con una gran sonrisa en sus rostros.

Soraya los saludó uno por uno y como hacía todo el mundo que descubría la buena nueva, le acarició el vientre a Nya, que ya comenzaba a verse un pequeño bultito en él, donde una nueva vida se estaba gestando.

Se sentía extraña estando allí, sobre todo porque le faltaba su gran amigo Percy. Ella intentaba mantenerse contenta, pero en el fondo sentía una irrefrenable preocupación por saber cómo estaría. Sabía que su amigo lo estaría pasando fatal, incluso a ella, que apenas conocía a Kristel, la noticia le cayó como un jarrón de agua congelada.

—Chicos, os presento a Sacha.

El aludido estaba un poco apartado de todos. Soraya conocía a todos ellos, pero él era como un intruso metido en esa casa. Aunque fuera ayudarles, no conocía a nadie y nunca había sido una persona muy amigable, porque nunca había estado con tantas personas a la vez en un mismo sitio.

El primero en acercarse a él, fue Nathan, el cual le tendió una mano con una sonrisa en su rostro y después lo siguieron los demás. Las chicas dándole dos besos y los chicos un abrazo.

Era un chico muy atractivo. Tenía el cabello de color rubio oscuro muy cortito. Sus ojos eran de un color azul grisáceo y encantador que conjuntaban con su tez bronceada y su cara de forma ovalada. Tenía un pequeño hueco en el mentón que hacía que todavía fuera más sexy. Su cuerpo estaba bien proporcionado. Su torso bien contorneado estaba cubierto por una fina camisa de cuadritos azules y blancos que lo hacía parecer elegante, pero desenfadado, enmarcando la tableta de chocolate que tenía en el abdomen. Era guapo, guapo. A ninguna de las chicas se les pasó por alto, pero escondieron sus miradas para que sus chicos no se pusieran hechos unos basiliscos.

Olympia se lo quedó mirando y no por su visible belleza. Le sonaba de algo y no sabía de qué.

Sacha se sintió observado por la protagonista de la historia, Olympia.

La vampira que tenía la respuesta para desatar el caos en la Tierra, tenía la mirada fija puesta en él.

—¿Nos conocemos de algo?— preguntó desconcertada.

Carel los miró fijamente a ambos. ¿Se conocerían? Y si se conocían, ¿por qué sería?

No podía evitar sentirse celoso por ello. Sabía que Olympia en su oscuro pasado había estado con incontables personas, pero intentaba no pensar en ello, porque él había hecho exactamente igual. Ambos tenían un pasado que no habían compartido y del cual, jamás habían hablado. En algún momento de sus vidas, deberían ponerse a hablar sobre ello. Sobre todo para que ninguno de los dos tuviera celos del otro si se encontraban con alguien de su pasado.

—La verdad, me parece que no. No suelo estar con mucha gente a mí alrededor. Esta es la primera vez que estoy rodeado por tanta gente— murmuró con una tímida sonrisa.

—¿De dónde eres?— preguntó.

—De París, allí es donde me transformé en vampiro, cuando la peste bubónica asoló sus calles— explicó.

Olympia estudió sus palabras.

La peste bubónica asoló las calles de parte de Europa en el siglo XIV. Olympia estaba alojada con Arestos en París por aquella época. Allí fue donde creó la mayor matanza de su vida y donde casi mata a Arestos por atacarla con descaro, y no sabía por qué, pero sospechaba que Sacha podría haber sido una de sus víctimas o de alguno de su grupo. Ya que algunas de las víctimas que dejó por el camino, no estaban muertas del todo y podría haber llegado otro vampiro y darle su sangre para crear más. Fue la mejor excusa de su vida para dejar a la gente medio viva, porque ningún humano sospechó que era cosa de vampiros, solo la peste.

—A lo mejor nos hemos visto. Yo estuve allí por esa época.

No iba a dar más explicaciones. Ese vampiro había llegado allí como un nuevo aliado y si tal y como pensaba había sido ella quien lo transformó, —o más bien lo dejó moribundo hasta que llegó alguien y acabó con la transición— lo más seguro es que no le hiciera ninguna gracia.

No quería ganarse más enemigos de los que ya tenía. Prefería dejar las cosas como estaban y ya más adelante, cuando las cosas estuvieran más calmadas, hablar a solas con ese vampiro y explicarle sus sospechas.

El tema quedó zanjado y Sacha explicó algo más sobre él para que lo conocieran. Sin embargo, no tardó en integrarse con los demás. Los chicos ya habían hecho una piña con él, y las chicas también iban a su royo poniéndose al día de las cosas.

La noche pasó demasiado rápido. Tanto, que Sacha y Soraya tuvieron que quedarse allí con ellos a dormir hasta la noche siguiente. Habían estado hablando de todo, pero sobre todo, poniéndose al día de sus cosas.

Antes de que Olympia y Carel se marcharan a dormir, Soraya se acercó con un paquete en sus manos y se lo tendió a la vampira con una sonrisa socarrona.

—Aquí tienes tu sorpresa. Ahora, ¡a disfrutarla!— inquirió soltando una fuerte carcajada—. Lo mejor es que lo abras estando en tu habitación. Dentro tienes las instrucciones. Ten mucho cuidado de no equivocarte cuando lo uses.

Olympia sonrió intrigada y arrastró a Carel hasta la habitación. Sentía la acuciante necesidad de abrir el paquete de una vez por todas, y cuando lo hizo, tanto ella como Carel, comenzaron a desternillarse de la risa.

Soraya le había regalado un precioso látigo con empuñadura de oro envuelto con diamantes y unas esposas para que cumpliera unas cuantas fantasías sexuales, pero aparte de eso, una vez leyó las instrucciones, —las cuales estaban escritas por Soraya de una manera que debía estar publicada como monólogo de risa— descubrió que aquello también podía utilizarse como arma mortal. Había un botón en la parte de arriba de la empuñadura, que si se pulsaba, comenzaban a salir una especie de cristales alrededor del látigo que podrían dejar a una víctima en las últimas. Era muy peligroso que aquello estuviera en sus manos, pero si lo utilizaba con cuidado, podría ser muy divertido.

—Si quieres utilizar eso contra mí, no pulses el botón, gatita. Eso puede hacer mucha pupita. Y aunque me guste tu lado salvaje, esto ya sería pasarse— murmuró Carel con una sonrisa, pero en realidad temía un desliz por parte de su chica que acabara por partirle en dos.

—No lo utilizaré, si no haces nada que me haga hacerlo. Así que ya sabes bomboncito: nunca subestimes a una gatita que tiene en sus manos un látigo tan peligroso— susurró en su oído de modo seductor, provocando un fiero estremecimiento en el cuerpo de Carel.

Estaba deseando sentirse dominado por su gata fiera. No había nada como intentar cumplir todas las fantasías que su mujer tuviera en la cabeza. Iban a pasar una noche de lo más entretenida en la que toda la casa permanecería despierta por los gemidos que arrancaría de la garganta de Olympia.

Era el mejor sonido que sus oídos podían escuchar. No había nada como aquello. Tenerla cerca y permanecer unidos en cuerpo y alma. Vendería la suya solo por permanecer de esa manera durante toda su existencia, evitando todos los problemas y viviendo en su propio mundo donde todo fuera bien, pero por desgracia, aquello estaba demasiado lejos de la realidad.

Podían relajarse. Eso nadie se lo iba a negar. Pero esa relajación no duraría todo lo que querían. Tiempos oscuros iban a llegar tarde o temprano y debían estar preparados para todo lo que se avecinara.


 Capítulo 4



OLYMPIA y Carel se despertaron casi entrada la noche. No faltaría más de una hora para que anocheciera. Se metieron en la ducha juntos, como hacían siempre desde que su relación se había afianzado.

Notaban sus cuerpos bastante cansados. No habían dormido demasiado. Carel tenía la espalda algo enrojecida de los dulces latigazos que su gatita le dio el día anterior desprendiendo toda su pasión. Fue uno de sus momentos más placenteros. Jamás en la vida se había sentido tan a gusto siendo dominado por una mujer hasta suplicar por que lo complaciera y lo dejara liberarse. Nunca había sentido atracción por ciertos juegos, pero con Olympia, no importaba lo que hicieran, siempre era bueno. Ella cuando quería, podía convertirse en una torturadora que no le daba tregua alguna y eso a Carel, lo volvía completamente loco.

Olympia lo esposó a la cama y jugó con él como le dio la real gana, disfrutando de su cuerpo entero sin que él pudiera impedírselo de ninguna manera. No había dejado de torturarlo en toda la noche y jamás pensó que una tortura pudiera gustarle tanto. Olympia se había desahogado como nunca y lo había pasado tan bien, que estaban deseando repetirlo, solo que la próxima vez, quería ser ella la sumisa y que Carel fuera su potro salvaje que la torturara a placer. Con tal de estar con él, se dejaría controlar. Además, que en la cama, mientras disfrutara, fuera ella quien tuviera el control, o él, no importaba.

Salieron de la habitación ya vestidos y presentables. Olympia iba fumándose un cigarrillo hasta el salón, pero tuvo que apagarlo cuando Melody la censuró con la mirada. Cuando Nya estaba delante, estaba prohibido fumar y aunque le fastidiara tener que apagarse un cigarro cuando aun le quedaba más de la mitad, lo hizo por la salud de la embarazada y el bebé. No podía estar con las manos quietas, así que se fue a por su desayuno: un cubata de vodka con limón. Llevaba con esa costumbre más tiempo del que debería, pero ya todos se habían acostumbrado a que bebiera. Esa era su manera de relajar sus incansables nervios y la sed de sangre que la consumía cada vez más a menudo.

Volvió al salón con el vaso entre sus manos y se sentó en el regazo de Carel porque no le quedaba de otra, ya que había tanta gente en la casa, que no había espacio suficiente para todos. Habían pasado de ser seis, a nueve, y se notaba en el ruido que hacían al hablar todos a la vez.

—Gatita, ¿ya borracha a primera hora de la noche?— se burló. Siempre le decía exactamente lo mismo.

—Solo una copa no consigue que me emborrache. Además, sabes que

soy más simpática de esta manera, que serena. Estando sin beber me pongo hecha una furia enseguida y al final me mandaréis todos a la mierda. ¡Encima que pienso en los demás!—sonrió.

Un punto para Olympia. En eso le daba toda la razón.

Tenían pensado salir a patrullar por la ciudad. Querían enseñarle la zona a Soraya y Sacha para que fueran conociendo los lugares más recónditos de Exeter, y sobre todo los lugares donde, un mes atrás, los vampiros y los demonios acechaban en la noche.

Salieron por la puerta todos preparados para encontrarse con lo que fuera. Sin embargo, no esperaban que hubiera demasiada acción. Nya y Dastan se quedaron en casa. Ellos estaban totalmente exentos de cualquier tipo de acción.

Primero comenzaron por enseñarle la zona del centro. Aprovecharían para tomar unas copas en su local favorito, el Night of the hunter, el local más visitado de la ciudad.

Desde el día del “incendio”, —que esa fue la versión que salió en las noticias locales— las cosas habían cambiado bastante. Seguía siendo muy frecuentado por todo el mundo, pero para ellos, se hacía incluso difícil ir allí, aunque se lo pasaban genial siempre que iban. Odiaban la sensación a la que sus cuerpos se veían sometidos cuando se acercaban a la barra y Kristel no estaba allí para servirles con una sonrisa.

En su puesto, ahora estaba una chica delgada de ojos castaños y un pelo extremadamente largo de color castaño con reflejos rojizos llamada Alicia. Era muy simpática y siempre tenía una sonrisa para todos. Había llegado allí días después del incendio y desde el principio, se había comportada muy bien con ellos. Como si los conociera de toda la vida. Parecía de fiar y eso que ellos no juzgaban de esa forma a nadie a la primera. Habían aprendido la lección.

Pidieron sus copas, mientras Soraya, a voz de grito consiguiendo que se le escuchara sobre la música, comenzó a cantar Enjoy the silence de Depeche Mode, pero versionada por el grupo Anberlin. Comenzó a bailar con movimientos bastante desincronizados mientras mecía su copa de arriba a abajo haciendo que el líquido se fuera derramando por los lados. Todos la observaban sonriendo.

Soraya vivía apartada de todo el mundo real en su mansión, así que, prácticamente, jamás había salido de fiesta. A no ser que en el pasado lo hubiera hecho. Sacha la sacó de el tumulto de gente que se arremolinaba a su alrededor a observarla, realmente llamaba demasiado la atención. Poco a poco iba cogiendo el ritmo de la música, e incluso comenzaba a bailar de manera sensual.

—Menuda marcha llevas, Soraya. No hay quien te pare—rió Carel mientras abrazaba a Olympia, que estaba bebiendo un TGV con naranja como si le fuese la vida en ello.

Carel intentaba que dejara de beber. Aun quedaba mucha noche por

delante y debían seguir de turismo por la ciudad.

—Este sitio es genial. No sabía que existían lugares tan guays.

—¿Nunca habías estado en una discoteca?— preguntó Olympia con los ojos muy abiertos. Soraya negó con la cabeza. Ella vivía recluida en su mansión del terror.

Estuvieron allí metidos durante una media hora más y se fueron porque Olympia ya comenzaba a desvariar. Se había pasado con las copas y ya comenzaba a ser una persona difícil de controlar. En media hora podía beberse seis copas sin respirar.

Carel la llevaba en brazos mientras caminaban por las calles, dirigiéndose a la zona donde estaba el Club de Golf, ya que unos kilómetros más adelante se encontraba el cementerio municipal de la ciudad.

Sabía que ese sería un excelente lugar para enseñarle a la vampira. Más de un día decidiría ir allí sola a pasar un rato.

Entraron por la puerta de hierro forjado con música de fondo. Olympia iba a su royo cantando sin parar. Ya no había quien la callara.

—Rubia caníbal corta el royo de una vez, que estamos entrando en un lugar sagrado— la riñó Melody, pero no había sonado demasiado convincente por la risita que se le escapó. Era muy divertido verla en ese estado. Sobre todo los primeros minutos. Cuando llevaba un cuarto de hora cantando sin parar, te entraban ganas de meterle el zapato en la boca par que callara de una vez.

Se transformaba completamente. Así parecía incluso inofensiva. Todos la preferían así. Estaba más calmada y risueña aunque había momentos que podía volverse insoportable.

Entraron en el interior del cementerio, por fin, en silencio. El ambiente había conseguido calmar a la vampira y sonrió tontamente al oír el relajante silencio. La noche era muy oscura. La luna quedaba completamente cubierta por el manto de nubes que cubría el cielo. Las estrellas eran imperceptibles. No se veía ni una.

Soraya estaba en su salsa. Estaba deseando tumbarse en la fría hierba y dejar pasar las horas mientras se quedaba escuchando el ulular de los búhos y el sonido de los cuervos que rodeaban el cementerio en busca de carroña.

—¿Aquí habéis tenido alguna pelea?—preguntó Sacha rompiendo el silencio.

—La verdad es que no. Nunca hemos encontrado demonios por aquí. Suelen estar más, o por el bosque de Exmoor, que esta al sur de la ciudad, o en pleno centro siendo bastante descarados—inquirió Olympia.

Ella sabía exactamente por las zonas en las que patrullaban. Esos demonios no se acercaban a los cementerios. Era como si la idea de adentrarse en un lugar tan sagrado y bendecido, les provocara repulsión.

Se pusieron a dar un paseo, separados en dos grupos. Olympia caminaba alegremente cogida de la mano de Carel, que no dejaba de reír por la descoordinación con la que caminaba. Los tacones se hundían en el húmedo césped y le impedían andar correctamente.

—¿Quieres dejar de reírte de mis andares?— musitó poniendo un puchero en su precioso rostro. Ese simple gesto la aniñaba y hacía parecer inocente.

—No me río de tus andares. ¡No mientas!— bromeó dándole una cachetada en el trasero.

Olympia se sobresaltó y se giró para atacar sus labios frenéticamente. Entrelazó sus piernas alrededor de su cintura, pegándose a él y atacó sus labios presa de la pasión. El grupo seguía avanzando, Melody se giró y bufó al verlos enredados como estaban. Lo mejor era largarse de la zona donde estaban ellos si no quería encontrárselos sin ropa en menos que canta un gallo.

Estaban en el cementerio. ¡Ni los muertos iban a poder librarse de sus ruidos maritales!

Carel arrastró a Olympia hasta una roca de fría piedra caliza que resultó ser una tumba de un tal Roger Krump, que murió hacía un par de siglos. El alma de aquel pobre hombre iba a ser perturbada por lo que esos dos pervertidos tenían ganas de hacer. Olympia siempre había soñado con hacerlo en un cementerio y aunque Carel era algo reacio porque sentía que era una falta de respeto para la gente que descansaba allí, le era imposible resistirse a la tentación del cuerpo de Olympia.

Acarició su cuello con la lengua, haciendo que soltara pequeños jadeos enternecedores por su garganta. Se restregó contra el miembro de Carel, encendiendo una llama que no era posible de apagar. Carel le echó la cabeza hacia atrás, dejando que colgara de la lápida. Olympia mantenía los ojos cerrados, deleitándose de las bellas caricias de su bomboncito que no dejaba de complacerla siempre que se encendían de aquella manera. Abrió los ojos lentamente y se separó de inmediato de Carel.

—¿Gatita, qué pasa? No puedes ponerte fiera y dejarme a me...

—¡Shhht!—lo acalló.

Una alarma se instaló en su pecho.

Se puso en guardia de inmediato y con una mirada le indicó a Carel que se quedara quieto. Se acercó con sigilo hasta una zona donde el césped había sido arrancado del suelo de cuajo. Como si quién hubiera hecho aquello, estuviera buscando algo bajo tierra, pero lo único que allí podría encontrar serían...muertos.

¿Qué ser despiadado sería capaz de desenterrar muertos? ¿Habría algún asesino humano rondado por ahí que estuviera escondiendo un cuerpo? Podría ser, pero sería demasiado vistoso dejar hecho huecos en los nichos.

Olympia se acercó todavía más para inspeccionar el suelo. Ni siquiera parecía que aquello estuviera hecho con una pala. Había marcas como de garras. Unas garras afiladas que conseguían desenterrar lo que allí hubiera. Tocó la tierra y todavía estaba caliente. No había pasado demasiado tiempo desde que alguien la manipuló.

—Carel ven— susurró lo más bajo que pudo. Si allí había alguien, no debían asustarlo.

Carel se acercó hasta ella con el ceño fruncido. Olympia tenía la apariencia de un policía investigando la zona del crimen.

—Mira esto.

Se agachó a mirar lo que le indicaba y durante unos minutos pensó qué podría ser exactamente.

—Parece que alguien ha desenterrado un muerto.

—¡Exacto! Pero ese alguien tiene garras. Así que no creo que sea humano.

—¿Crees que han podido ser los demonios de Arestos?—preguntó.

—La verdad, creo que no. Ellos no se acercan al cementerio y además no tienen las garras lo suficientemente afiladas para hacer esto y no dejar un rastro de sangre.

<<Ellos pueden resquebrajarte la piel, pero con cosas así, conseguirían hacerse heridas y dejar muestras de su sangre. La hierba es dura y compacta, no es fácil excavar aquí sin las herramientas necesarias.

Carel escuchó todo atentamente. Olympia sabía mucho y sus suposiciones tenían pinta de ser las acertadas. Seguían observando aquello con detenimiento. Olympia se levantó del suelo, irguiéndose y comenzó a seguir un rastro de arenilla que había por los alrededores.

Carel se posicionó con rapidez delante de ella. Su lado sobreprotector lo hacía querer ir él primero por si se encontraban con algo de frente. A sus espaldas se oyó un chasquido como de una rama rompiéndose. Los dos se giraron rápidamente para ver de dónde venía. Olympia sacó su Iphone y con el flash de la cámara iluminó la zona de donde oyó aquello.

No había nada. Ni siquiera una sombra que pudiera delatar que allí había algo extraño.



Continuaron su marcha haciendo el menor ruido posible. Al fondo de la callejuela del cementerio en el que estaban, se oían las voces de los demás que hablaban animadamente mientras esperaban que los tortolitos volvieran. Lo que no se imaginaban es que se les hubiera cortado el royo tan deprisa con ese misterio al que se estaban viendo inmersos. Aquello era muy extraño y debían hablarlo con los demás para sacar algún tipo de conclusión.

—Adelántate Carel, yo iré más despacio para ver si encuentro algo más.

Su chico asintió, pero no muy convencido. Tenía un mal presentimiento y no sabía por qué, pero si pasaba cualquier cosa, lo escucharía entre el silencio del cementerio y podría correr en busca de su chica en cualquier momento.

Olympia retrocedió un poco, dejando a Carel que volviera con los demás y se marchó en dirección contraria. Olía fatal.

A muerte.

Un olor a podredumbre que se metía de lleno en sus fosas nasales, consiguiendo incluso que le dieran ganas de vomitar. Todo el cementerio tenía ese olor, pero era como si uno de los cuerpos estuviera descomponiéndose al aire libre y a la vista de todos.

Olfateó hasta encontrar la dirección correcta de donde provenía el olor y entonces lo vio.

Un cuerpo de una mujer, la cual no llevaría demasiado tiempo muerta, ya que todavía podía apreciarse su piel que ya comenzaba a descomponerse, estaba tirada en el suelo del cementerio.

La observo más detenidamente y vio que le faltaban partes de su cuerpo. Como si hubieran sido arrancadas por algo, o alguien, muy recientemente.

De nuevo el sonido de una rama al romperse la alertó, pero esta vez, iba acompañado de un gruñido animal. Se giró de inmediato pero no pudo atacar a lo que allí hubiera. Algo la tenía cogida de la pierna y no la dejaba moverse con la soltura que debería. El miedo comenzó a recorrer su cuerpo.

Agachó la mirada y abrió los ojos sorprendida.

—¡Por los dioses!—exclamó.

¿Qué cojones era eso?

El monstruo se incorporó y la soltó, plantándose ante ella y mostrando una cara de lo más monstruosa. Sus ojos, grandes y oscuros como la noche, la miraban hambriento. Su boca estaba cubierta por una masa sanguinolenta que resbalaba hasta manchar su cuerpo deformado por una especie de escamas parecidas a las de un reptil. Ahogó un grito cuando sintió que algo atravesaba la carne de su estómago. El monstruo, con unas garras asquerosamente fuertes, atravesó su piel con la facilidad de un cuchillo.

Olympia con toda la rabia a la que su cuerpo se estaba viendo sometido, arremetió contra el cadáver andante que tenía delante, —ya que parecía un zombie sacado de una película de terror— y luchó contra él.

Sacó la 9 milímetros que llevaba atada en el cinturón bajo su falda y le disparó entre ceja y ceja. Pensó que con ello habría acabado con la vida del ser, pero la verdad es que prácticamente no se había inmutado. El monstruo le sonrió, enseñando unos dientes que parecían puñales completamente ennegrecidos.

Se separó unos metros para poder sacar su daga retráctil. Si un tiro en la cabeza no servía para nada, lo mejor era arrancársela de cuajo.

Esquivó el dolor que sentía en su estómago y corrió en pos del monstruo para rebanarle la cabeza, pero éste, aunque pareciera que no tenía

dos dedos de frente, la esquivó con rapidez y consiguió arrancarle un trozo de piel de su muslo. Olympia gimió por el dolor.

—¡Maldito monstruo toca cojones! ¡Ahora sí que me has cabreado!— gritó.

Esperaba que sus gritos alertaran a sus amigos, pero no fue así, ya que se alejó bastante de ellos cuando encontró al bicho sarnoso y los árboles ahogaban el sonido.

Lo atacó de nuevo con la daga, consiguiendo traspasar su escamosa piel y cortarle una pierna. Cayó al suelo y el monstruo soltó un gemido de dolor. Con su zapato de tacón le piso la cabeza abriéndole un surco de donde salía una masa sanguinolenta de un color negruzco. Debería tirar esos zapatos una vez llegara a casa. Era repugnante.

Con la daga en mano, accionó el botón que la volvía de un metro de largo y le cortó la cabeza, arrebatándole la vida al monstruo, pero por las dudas, abrió un boquete donde se suponía que debía tener el corazón y lo arrancó con sus manos para apuñalarlo.

Hasta que no identificaran lo que era esa cosa, no se quedaría tranquila, así que, debía tomar cualquier medida de seguridad para cerciorarse de que estaba completamente muerto. Aquello era la primera regla de la supervivencia en su mundo.

¡Menuda noche! Pensó agarrando su estómago que no dejaba de sangrar.

Tenía una herida horrible que sangraba descontroladamente. Debía reunirse con los demás y contarles lo ocurrido antes de desmayarse. Su cabeza parecía que comenzaba a desconectarse del cuerpo. Era como si todo se nublara a su alrededor y no tuviera percepción de lo que se encontraba en su entorno. Se sentía drogada y no aguantaría en pie mucho más.



* * *



Carel estaba impacientándose demasiado. Hacía más de un cuarto de hora que Olympia le dijo que se adelantara.

No tenía ni idea de qué estaría haciendo, pero estaba muy nervioso y preocupado. No oyeron nada extraño que los alertara de que algo ocurría en el interior del cementerio, pero también podría deberse a que los árboles enmudecían los sonidos, como si de cámaras insonorizadas se tratara.

A los pocos minutos, la melena rubia de Olympia apareció entre la espesura de los árboles.

—¡Por fin!— murmuró Carel soltando un suspiro de alivio y acercándose rápidamente a ella.

Venía cojeando y sangrando, así que salió corriendo para sostenerla, con una mirada que reflejaba una gran preocupación.

—¡¿Qué ha pasado?!— murmuró alterado.

Olympia se desplomó entre sus brazos y dejó que la arrastrara hasta un muro donde pudiera sentarse. Tenía la cara pálida y la herida de su estómago era horrible. Tenía una abertura irregular en el corsé totalmente destrozado, por donde se podían ver incluso sus órganos, aparte de un arañazo profundo en su muslo derecho, de donde manaba casi la misma sangre que por el estómago.

Melody rompió un trozo de la tela de su camiseta y se acercó a Olympia para hacer un torniquete en la herida del estómago. El monstruo le había roto hasta el corsé, así que tuvo que retirarle la pieza de ropa y dejarla solo con el sostén para taponar la herida.

—Un monstruo me atacó— explicó—. No sé lo qué era, pero no era un demonio normal.

—¿Dónde estaba?

—Al fondo, en medio del cementerio, donde están las criptas—explicó forzadamente. La cabeza le daba vueltas—. Había el cuerpo de una mujer, seguramente sería el cuerpo que han desenterrado. Le faltaban partes, como si alguien se las hubiera arrancado o incluso comido y entonces, apareció un monstruo que parecía como un zombie—concluyó. No podía pensar en lo que había visto y olvidarse de su dolor. Las palabras salían atropelladas.

—Sacha y yo iremos a inspeccionar la zona. Vosotros id a casa y curad a Olympia. Cualquier cosa os llamamos— inquirió Nathan totalmente serio.

Melody le dio un corto beso en los labios y le advirtió que tuviera cuidado. Si había más seres como ese, podrían ponerse las cosas muy feas y no quería que le pasara nada a su Calippo, se moriría antes de perderlo.



Volvieron a casa rápidamente. Olympia se desmayó a mitad de camino y no ayudaba a aliviar la tensión de Carel. Estaba muy alterado al verla así. Lo que menos le gustaba era verla herida y no haber podido hacer nada al respecto.

No debía haberla dejado sola dentro del cementerio. ¿En qué estaría pensando? Sabía que algo no iba bien. Su instinto se lo decía y nunca fallaba en sus suposiciones. ¿Por qué cojones no se había hecho caso a sí mismo?



Una vez llegaron, dejó a Olympia sobre la cama. Nya se preparó para curarla sin preguntar qué había pasado. Utilizó un ungüento curativo hecho con un hechizo que ella misma siempre tenía preparado. Serviría para desinfectar la herida y que cicatrizara más deprisa.

—Tiene muy mala pinta, pero con esto se recuperará más rápido. Deberá descansar durante unos días.

Melody le trajo paños húmedos y Soraya unas toallas para poner sobre la cama y que la sangre no llegara hasta las sábanas. Nya retiró la

arenilla que el monstruo dejó en su interior, manipulando la zona cuidadosamente sin desgarrar los órganos que quedaban a la vista, sacando toda la suciedad que pudiera provocarle una infección. Aunque en un vampiro no ocurría como con los humanos, una infección podría retrasar demasiado la curación y no tenían el tiempo suficiente para entretenimientos tontos.

Una vez limpio, colocó un poco del ungüento en su interior para que cicatrizara la herida abierta del estómago, por donde la sangre escapaba en grandes cantidades, y después continuó con la parte de fuera. Carel fue el encargado de coserle la herida mientras la bruja continuaba con la desinfección de su pierna.

—¿Qué ha pasado?—preguntó en cuanto terminó de curarla.

Soraya le explicó la historia mientras Melody y Dastan recogían los utensilios y los limpiaban. Allí cada uno tenía su función para ayudar a agilizar los procesos.

Carel por otro lado, se abrió una incisión en la muñeca y le introdujo sangre en la boca a Olympia. Reaccionó al momento, despertándose durante unos segundos, antes de volver a caer en la inconsciencia. Al menos algo se había alimentado, pero sus reservas de sangre eran escasas.

Cuando se cercioró de que se había quedado dormida y de que sus heridas no empeorarían, salió de la habitación para ir al baño y se lavó las manos que estaban ensangrentadas por la sangre de su chica. Salió al salón y esperó a que llegaran Sacha y Nathan con respuestas.

Aquello era muy extraño, pero más extraño se volvió, cuando el vampiro parisino les explicó lo que esos monstruos eran.

Jamás se encontraron con algo así y era un nuevo descubrimiento en el mundo lleno de seres fantásticos y magia, en el que vivían.

—Son demonios Ghoul— murmuró muy serio—. Son una especie conocida en la antigüedad en Egipto. Esta clase de demonio se alimenta de los muertos, arrancando las partes que todavía tienen carne de su cuerpo y zampándoselas sin dejar rastro. Son caníbales. Es muy extraño que estén aquí. En Egipto vi alguno, pero los hombres lobo los aniquilan de inmediato. Son su presa favorita, aunque prácticamente son muy peligrosos para ellos—explicó.

—¿Hombres lobo?

—Sí. ¿Sabéis si hay alguno por aquí? Puede ser por eso que los demonios hayan llegado hasta estas tierras.

—La verdad es que jamás hemos visto uno— inquirió Carel—. Esto es demasiado extraño. Debe haber algo detrás de todo esto, pero tendremos que investigar. Si ha conseguido hacerle eso a Olympia uno solo, deberemos tener vigilancia en el cementerio a partir de ya. No podemos dejar que los Ghouls campen a sus anchas por aquí.

Todos asintieron lentamente. Era un problema más que no tenían ganas de ponerse a resolver, pero que debían hacer cuanto antes. Si eso

nuevos demonios habitaban tan cerca de la población, el caos podría desatarse en la ciudad. El cementerio era muy accesible y mientras no descubrieran más cosas sobre ellos, debían tener la zona peinada. No sabían exactamente que podrían llegar a hacer esos monstruos. Necesitaban información sobre ellos cuanto antes.

Carel se marchó hasta su habitación junto a Olympia, pero antes de acostarse, escribió sobre el nuevo descubrimiento en su archivo de cosas importantes. Muchas preguntas se le venían a la cabeza, pero las más importantes eran: ¿Qué hacían esos demonios en Exeter? ¿Buscaban algo que ellos no supieran? ¿Estaría Arestos detrás de todo esto?

Tenía muchas dudas, pero la última pregunta le daba mucho en que pensar. Si Arestos estaba detrás de la aparición de nuevos demonios, quería decir que su venganza estaba más cerca de lo que pensaban. Lo malo era que no tenían la respuesta a esa pregunta, pero esperaban poderlo descubrir lo antes posible.



* * *



Tenía ya todo listo y preparado. Maletas en mano, su inseparable portátil y unas inmensas ganas de llegar a su nuevo hogar. Deseaba reencontrarse con su amiga del alma, Melody. Hacía solo cinco meses que ella se marchó a Exeter, pero en ese tiempo, deseó que volviera a Alicante con ella, cosa que sabía que no iba a suceder, porque justamente estaba en Inglaterra por una misión. Pero el estar separada de esa gente a la que tanto cariño tenía, se acabó. Se mudaba a la aventura de una nueva vida. Quería estar metida de lleno en ese mundo de aventuras que descubrió gracias a su pericia. Laura era humana, pero una humana que sabía lo que había más allá de la realidad.

Paseó con sus maletas por el aeropuerto de Exeter hasta llegar a la zona de los taxis. Entró en uno y le indicó la dirección a la que llevarla.

No avisó a nadie de cuándo llegaría. Quería que fuera una sorpresa. Le encantaba sorprender a la gente y esa vez, — aunque era un dato importante que ella apareciera por allí— no iba a ser diferente.



Cuando llegó, bajó del taxi y con la ayuda del conductor recogió sus maletas y se encaminó hasta la puerta de entrada. Llamó al timbre y la puerta se abrió lentamente. Seguramente no esperaban visitas a esas horas tan nocturnas. Sin embargo, eran vampiros, deberían estar acostumbrados.

—¡Lau!— chilló Melody al otro lado de la puerta—. ¡Oh dios! ¡Lau!—rió abrazándose a ella y tocándola por todas partes, como si la imagen de que su amiga estaba allí, fuese una alucinación.

Lau rió con ella a punto de saltársele las lágrimas y la abrazó con fuerza. Estaban algo incómodas, ya que la maleta estorbaba para acercarse, pero Laura, de una patada, la apartó y por fin se unieron en su abrazo.

—Perra, será mejor que me sueltes. Me estas chafando las tetas con tu fuerza vampírica.

—Lo siento, lo siento—rió—. ¿Pero qué haces aquí? No te esperábamos tan pronto.

—No podía esperar a venir—sonrió—. Sabes que soy un ansia viva.

Melody la acompañó hasta adentro. La noche había sido muy ajetreada pero ya estaba a punto de terminar. El amanecer estaba cerca.

Laura saludó a Nya y le acarició el vientre, para después abrazar a Dastan y darle la enhorabuena. Melody le presentó a Soraya y después a Sacha. A Nathan ya lo conocía de la vez que lo vio por Skype, y la verdad sea dicha, su amiga se había buscado a todo un bomboncito con el que seguro, disfrutaría como una loca en la cama y en la vida.

—Alo, mon amour...

Laura por poco no babea allí mismo. Ese acento francés, esos labios carnosos llamándola mi amor en francés, la habían desarmado en un solo instante. Examinó detenidamente al portavoz de aquella voz y solo pensó...¡Dios existe!

—Hola bombón francesito. Estás para chuparse los dedos—soltó de repente.

Melody y Soraya soltaron una fuerte carcajada. Sacha en cambio, se puso rojo como un tomate. Nunca había conocido a una chica tan lanzada que le dijera eso dos segundos después de conocerse. Aunque a decir verdad, prácticamente no conocía a las chicas.

—Tranquilo, Sacha. Ella es así. Si le das cuerda, no hay quien la pare.

Laura era un torbellino imparable que no se avergonzaba de nada. Siempre soltaba lo que se le venía a la mente. Era una sinvergüenza que dejaba a más de una persona muriéndose de la vergüenza, pero con ello conseguía ser todavía más encantadora. Con su metro sesenta y cinco, su pelo castaño con reflejos rubios y la cara redondita adornada por unos enormes ojos grisáceos, era una belleza española en toda regla. Nadie podía negar que tuviera un cuerpo precioso y Sacha, aunque estaba algo avergonzado por sus palabras, no podía dejar de mirarla.

—¿Y Carel y Olympia?—preguntó como si a esta última la conociera de toda la vida.

En realidad solo intercambió unas palabras una vez que llamó y no hablaron más de un minuto.

—A Olympia la han atacado esta noche y está desmayada. Carel está cuidándola.

—Oh, vaya. Pensé que las cosas ya estaban más calmadas...

—Eso pensábamos todos— inquirió Nathan—. Pero hoy nos hemos encontrado con una sorpresita nueva que ha resultado ser tan agradable, que le ha abierto un boquete en el estómago a Oly casi arrancándole el estómago de su cuerpo.

—¡Dios!

Lau se tapó la boca con sus manos. Nada más llegar ya se encontraba con desgracias. No se esperaba que de verdad estuvieran las cosas tan tensas por allí, pero no se arrepentía de haber ido. Ella quería ayudar y si no podía luchar con unos vampiros, al menos ayudaría con toda la información que les pudiera dar, y sobre todo, trayendo la alegría a la casa. Se encargaría como fuera de hacerlos reír para que no estuvieran tan tensos. Ella traería la alegría y el buen royo, costara lo que costase.



* * *



Olympia despertó a media tarde. Carel estaba tumbado a su lado, durmiendo en una postura un tanto incómoda. Su cuerpo no resistió la comodidad de la cama y cayó rendido unas horas después de ver que Olympia dormía normalmente.

Le dolía todo. Parecía que un camión la hubiera aplastado con su peso dejándola como un fino papel. Intentó incorporarse en la cama poco a poco y algo tiró de su estómago frenándola. Los puntos le molestaban. Se miró su vientre desnudo y en lo único que pensó es en que tendría una nueva cicatriz en su cuerpo adornándolo.

Aquello era horrible. El maldito monstruo que la atacó la dejó medio muerta por sus garras. ¿Qué diablos era aquello? ¿Y cómo podía haberle pasado eso? ¡A ella! Quien había sobrevivido a una horda de demonios y vampiros y ahora que solo tenía que matar a un bicho desconocido, va y sale con una herida que casi la mata.

¡Genial Olympia! Vas de mal en peor...pensó para sí misma.

Se levantó lentamente de la cama, cojeando con la pierna herida. Estaba como adormecida y la tenía cubierta con una especie de crema que olía a madreselva, al igual que en la herida de su vientre.

Dejó a Carel tumbado en la cama y se fue hasta la cocina, donde Melody y Nya cocinaban mientras charlaban con otra chica. ¿Quién era?

—¡Olympia!—gritó Nya—. ¿Se puede saber qué haces levantada?—la riñó—. Tira a dormir que tienes que recuperarte.

—Tranquila, Nya, estoy bien. Solo necesito beber algo—su voz era irreconocible hasta para ella misma. La tenía ronca y pastosa y en ella se percibía el dolor que sufría.

—Ni se te ocurra beber vodka. Tienes prohibido beber hasta que te recuperes—inquirió Melody. Pero Olympia ya estaba sirviéndose su desayuno.

Esa orden no la iba a acatar. Estaba sedienta y encima había una humana en esa sala, más otra con poderes sobrenaturales y embarazada, así que iba a beber, quisiera Melody, o no.

Laura la observó desde el momento que entró por la cocina con cara adormecida y solo vestida con un sostén y las braguitas. Lo primero en lo que se fijó, fue en su fea herida que atravesaba su perfecto vientre. Tenía una carita de muñeca de porcelana y un pelo largo y rubio encantador. Nadie podía negar la belleza que esa mujer desprendía. Incluso ella podría llegar a tener pensamientos impuros con esa mujer y eso que los hombres potentorros eran su perdición.

—No se puede hablar contigo. Ni siquiera cuando has estado a punto de morir, nos haces caso. Deberías escuchar a los demás de vez en cuando.

—No exageres, Melo. Un monstruo sarnoso como ese no puede conmigo. He estado peor otras veces, te lo aseguro. Duele, pero ya está. No tenéis por que preocuparos más. Estoy bien de verdad — murmuró mientras se sentaba en un silla.

No pudo evitar poner una mueca de dolor, que por desgracia, fue vista por sus amigas y no le dio la convicción que necesitaba a sus palabras.

—No me miréis así y comportaos como dos mujeres bien educadas y presentarme a Laura— desvió el tema.

A Lau no le hizo falta que la presentaran para darle un abrazo cuidadoso a Olympia, que sonrió por su energía.

—Es un placer conocerte, Oly.

—Igualmente, pero mejor aléjate antes de que se te claven las dagas que Melody me está lanzando por los ojos— espetó.

El próximo en llegar a la cocina fue Carel. Entró con el ceño fruncido porque Olympia no estaba en su cama descansando. No debió de haberse quedado dormido. Olympia era la personificación de la desobediencia y no tardó demasiado en marcharse de la habitación y encima ponerse a beber.

Saludó a Laura con un efusivo abrazo en cuanto la vio. Esa humana era un show que podrías estar observando durante horas. Era de las humanas más divertidas que jamás conoció. Además que, pudiendo leer su mente, en más de un momento se vio a sí mismo con ella en escenas perversas que ella se montaba en su cabeza, pero ahora que estaba con Olympia, intentaba mantener a raya esos pensamientos. Era muy difícil no pensar de manera sucia sobre Carel. Era un bombón en toda regla. Aunque el francesito del día anterior, le gustaba mucho más. ¿Dónde estaría?

Carel se sentó junto a Olympia, que bebía mientras miraba a todo el mundo de morros. Estaba seguro que las chicas ya le habrían metido la bronca. Su cara estaba adornada por unas oscuras ojeras bajo sus ojos. Estaba sedienta. La conocía lo suficiente como para saberlo, por eso estaba bebiendo, para relajarse y no pensar en morder a nadie. No le era nada fácil resistirse a sus impulsos.

—¿Descubristeis qué fue lo que me atacó?—preguntó para calmar el ambiente.

Carel asintió y comenzó a explicarle el descubrimiento de aquellos nuevos demonios.

Olympia sopesó sus palabras. Los llamados Ghouls eran peligrosos y una complicación importante en sus ya de por sí ajetreadas vidas. No tenía ganas de vérselas con más bichos extraños.

—Por ahora es lo único que sabemos de ellos. Tendremos el cementerio vigilado, es su lugar favorito— murmuró Carel con un toque de sorna—. Pero por ahora, tú debes irte a descansar.

—Estoy bien.

—Olympia...mírate la cara. Estás pálida e inmóvil en la silla. Cada vez que haces un movimiento, por pequeño que sea, la cara se te contrae en una mueca de dolor. Todos nos estamos dando cuenta— los allí presentes asintieron, pero Olympia soltó un bufido.

No podía estarse quieta. Quería moverse, ¡hacer algo! Estar lisiada no le impediría seguir con su misión. A cabezota no la ganaba nadie.

Nya se fue a la nevera y sacó una reserva de sangre. La calentó durante unos treinta segundos y le tendió el vaso lleno con la sustancia a Olympia.

—Bébetelo.

Olympia puso una mueca.

—Ni hablar. Huele mal. No me gusta y lo sabes perfectamente.

Parecía una niña pequeña que no quisiera tomarse la cena. Su actitud era completamente infantil. Era incapaz de beber sangre clonada.

Se quedó mirando fijamente el vaso que contenía lo que supuestamente se iba a beber. Los rostros de todos le indicaban que se lo bebiera, menos Lau, que prácticamente tenía la misma mueca de asco que ella.

—Tú también piensas que esto es asqueroso, ¿verdad?—preguntó con un amago de sonrisa. Lau asintió.

—Me van a matar por lo que voy a decir. Pero si yo fuera tú, no me lo bebería.

Las miradas que le echaron a Laura, podrían matar. Todos la censuraban con la mirada, pero no podía evitar ser lo más sincera posible. Formaba parte de su personalidad.

—¡Toma ya! ¿Habéis visto? Alguien que me apoya. Así que toma, caramelito. Bébetelo tú y vamos a que me des tú sangre que esa es la única que de verdad me calienta.

Carel negó con la cabeza. Llevaban más de un mes intentando que bebiera aquello, pero podían darlo por perdido. Nadie la iba a sacar de su cabezonería.

Se levantó de la silla haciendo caso omiso de las miradas que le lanzaban por sus muecas de dolor y se marchó hasta el salón. Quería sentarse un rato a ver la televisión, pero joder, cada vez que hacía un movimiento, se cagaba en el creador del Ghoul que la atacó brutalmente.

¿Por qué tenía tan mala suerte?

Ya que estaba de pie, se acercó a la mesita de centro del comedor donde tenía su cajetilla de tabaco. Tenía que agacharse para cogerla, pero fue más inteligente y usó su telequinesia.

—¡Genial!—sonrió satisfecha consigo misma. Ahora solo faltaba encontrar el mechero que estaba...en la cocina.

Caminó cojeando de nuevo hasta allí, seguida por las miradas de todos, que se habían callado de golpe nada más entró. Cogió el mechero y se marchó. Todavía no había anochecido así que ni siquiera podía ir al jardín a tomar aire fresco.

Se lo encendió en su habitación, quedándose allí de pie en el centro, inmóvil. Como si fuera un árbol plantado en medio del bosque.

—¿Qué haces así?—preguntó Carel entrando por la puerta con el ceño fruncido.

—Fumar— respondió escuetamente.

—¿De pie? ¿No será que te duele y no quieres moverte?— dijo de modo arrogante.

Quería hacerla entrar en razón y que reconociera que se encontraba mal. Pero no parecía dispuesta a ello.

—Estoy ensayando para hacer de árbol y camuflarme— ironizó—. Es muy divertido. No ves lo bien que me lo estoy pasando.

—Muy bien. Entonces si eres un árbol, no te importara que me apoye en ti. Suelen ser bastante resistentes y cómodos.

Se acercó hasta ella con mirada socarrona y se posicionó a sus espaldas dejando caer todo su peso en la espalda de Olympia, que gruñó de dolor y empujó a Carel, hasta tirarlo al suelo.

—Vale, me duele. ¿Y qué? Sé soportarlo, no hace falta que intentéis tenerme en la cama todo el día. ¡No puedo estar quieta!—explotó furiosa.

—¡Ven aquí, indiota!

Carel le dio un tierno beso en sus labios y la llevó cuidadosamente a la cama. Si no podía parar su culo inquieto, al menos la alimentaria lo suficiente para que la recuperación siguiera su curso.

Olympia jadeó al sentir los labios de Carel en su cuello. Ese punto era su perdición y el vampiro sabía con precisión que con ello estaba a sus pies.

Sabía lo que quería que hiciera. Carel la estaba incitando para que lo mordiera, aunque no se lo hubiese dicho con palabras. Le dejó a la vista la vena de su cuello. Esa vena tan suculenta que le proporcionaba la vida.

Los ojos de Olympia enrojecieron, sus colmillos se alargaron transformándose en un arma completamente mortal. Sucumbió a la tentación de morder a su bomboncito, y saboreó su sangre, deleitándose de su dulce sabor. La sangre era el placer más maravilloso que un vampiro podía sentir. Para Olympia, lo era todo, pero sobre todo la de Carel. Era la que más placer le daba. Su cuerpo se incendiaba cada vez que lo probaba. Era su afrodisíaco favorito.

—Ahora, a dormir, gatita.

—No tengo sueño— susurró de modo seductor restregándose contra el cuerpo de su hombre.

Pero de repente notó una especie de pinchazo en su brazo y poco a poco su cabeza fue desconectándose de su cuerpo.

—Qué me has...—murmuró a duras penas intentando enfocar su visión para mirar a Carel con reproche, pero ni siquiera pudo terminar su pregunta.

—Lo siento, gatita. Pero si no descansas, la herida se pondrá peor. No me gusta engañarte así, pero no nos ha quedado de otra.

Tenía ganas de gritar, pero estaba inmersa en la oscuridad de un túnel que la absorbía hasta hacerla desaparecer. Segundos más tarde, se quedó dormida. Cuando despertara tendría una charla pendiente con su bomboncito y los demás. No podían sedarla y dejarla fuera de combate durante una noche. Esa se la tendría guardada para el resto de sus días...

Olympia perdonaba, pero no olvidaba.


 Capítulo 5



—ESPERO que haya sido una buena idea dormirla porque estoy seguro que por esta jugarreta, me corta los huevos—murmuró Carel después de dejar que Olympia durmiera placidamente.

—Era lo mejor, Carel. Si seguía moviéndose la herida se hubiera abierto y todo lo que hemos hecho para que se recupere no habría tenido sentido.

Carel seguía preocupado, pero no por lo que Olympia le pudiera hacer, sino por esa herida que no cicatrizaba como debía.

Normalmente, cuando un vampiro quedaba herido, a las dos horas de haber bebido sangre, la herida comenzaba a cicatrizar. Pero al parecer, según estuvieron investigando por Internet, los Ghouls tenían una especie de veneno en sus zarpas que era el arma que utilizaban para matar a los hombres lobos. Ya que ese veneno los debilitaba hasta el punto de ser una presa muy fácil de los demonios e incluso servía para matarlos. Sin embargo, como Olympia era vampira, su cuerpo no estaba expuesto a los mismos síntomas que los de los lobos y lo que habían podido comprobar con sus propios ojos, era que la cicatrización era muy lenta. Por lo tanto, no tenían otro remedio que dormirla durante un par o tres de días hasta que contemplaran que la herida comenzaba a cerrarse por completo. Si ella comenzaba a moverse inquieta por todas partes como solía hacer a diario, estaba seguro de que no cicatrizaría nunca.

Su chica era incapaz de mantenerse alejada de los problemas y si querían salir a patrullar, ella los seguiría y acabaría por empeorar la herida. Aparte que era de culo inquieto. En el tiempo que llevaba con ella, nunca la había visto más de una hora sin moverse, excepto durmiendo...

—El día que despierte, tendremos que ponernos tapones en los oídos. Se pondrá a dar berridos como loca—musitó Melody.

—Pero ya estará Carel para calmarla con su encanto, ¿verdad hermanito?—se mofó Nathan. El siempre tenía que bromear con todo. Era incapaz de mantener su boquita cerrada.

Carel pensó en encerrarlo en la habitación para que cuando despertara Olympia, fuera él quien recibiera toda la reprimenda. ¡Por listo! Sin embargo, él era el único capacitado para calmarla, aunque no descartaba de su mente la idea de llevarse una patada en sus genitales por el golpe bajo. Buscaría la forma de proteger sus pendientes reales.

Se quitó esos pensamientos de la cabeza y se preparó para salir con Sacha y Nathan a dar una vuelta por el cementerio. Ya había anochecido, así que debían ponerse manos a la obra.

Esta vez cogieron el Nissan Qashqai. El cementerio estaba a un cuarto de hora en coche, y caminando, a casi tres cuartos a paso humano, pero por si surgía algún contratiempo como en el día anterior, con el coche llegarían más rápido a casa.

Abrieron la verja metálica y entraron con sus armas preparados para atacar. Carel llevaba la mini ballesta encantada que crecía al pronunciar la palabra “cementerio”, valga la redundancia. Sacha una Katana y Nathan dos dagas retráctiles.

Se adentraron hasta las profundidades, introduciéndose entre la espesura de los árboles y las hojas marchitas del suelo, hasta llegar a la zona donde Olympia fue atacada.

El olor a podredumbre seguía siendo muy fuerte. Estaba a punto de comenzar a tener arcadas. Era asqueroso.

—¿Os deshicisteis del cuerpo del demonio?—preguntó Carel.

—Sí. Y de la humana desenterrada también. No podíamos dejar pistas que hicieran investigar a la policía. Ya bastante extraño debe ser para ellos encontrar socavones en el suelo.

—Pues lo primero que deberíamos hacer es buscar huecos que hayan sido manipulados e intentar dejar la tierra lo más firme posible. Aunque estén medio tapados, es extraño ver socavones en un sitio en el que no hay nada más que muertos.

Se pusieron en marcha caminando por los rincones del cementerio y entraron dentro del tanatorio que estaba justo a unos metros de allí. Una vez dentro, caminaron sigilosamente en busca de una pala y un rastrillo para dejar la superficie del suelo lo más lisa posible. Carel abrió una puerta que había al fondo, justo al lado de unos baños, y encontró lo que buscaba. Allí había todas las herramientas necesarias para enterrar a una persona y dejar el suelo, lo más llano posible.

Le tendió una pala a Nathan y otra a Sacha y él cogió el rastrillo. Con eso bastaba para empezar. Había bastantes zonas irregulares en el césped, que con maña y sincronización, los tres dejaron como nuevo. Obviando completamente el hecho de que allí un cuerpo humano había sido desenterrado por un demonio asqueroso quita vidas...



Al fondo de una de las callejuelas donde se encontraban los nichos, estaba un mausoleo. Una sombra se proyectaba bajo la luz de una de las pocas farolas que iluminaban el lugar. Carel llamó la atención de los dos chicos con un silencioso silbido, y se acercaron preparándose con sus armas en alto.

—¿Eso de ahí es un Ghoul?—preguntó Carel señalando a un ser que estaba agazapado en el suelo, haciendo Dios sabe qué.

Sacha asintió adelantándoles la posición. Nathan y Carel lo siguieron con sigilo, evitando hacer algún ruido que distrajera al monstruo de lo que estuviera haciendo. Entraron dentro de su campo de visión, estaban apenas a dos metros de él, escondidos bajo la sombra de los árboles. Cada uno lo rodeaba por un lado. Cubriendo todo los ángulos.

Carel era quien lo tenía enfrente. Una oleada de rabia comenzó a recorrer su interior al saber que una cosa tan fea como esa había herido a su chica con tanta gravedad.

Su piel escamosa proyectaba un olor a muerte completamente desagradable. Pero lo que más le inquietaba, era la apariencia a muerto viviente que tenía. Parecía un Zombie. Tenía muy claro que no era de la clase de demonios capaces de aparentar ser un humano. Estaba casi seguro de que esa era su forma permanente y nada podía hacerlo más “guapo”. Por eso iban a los cementerios, allí tenían comida fresca y no tenían que mostrarse ante nadie más que la oscuridad, pero ¿dónde se esconderían durante el día? Debían tener algún escondite cerca de allí donde pasar desapercibidos.

El monstruo gruñó y levantó la vista de su presa cuando terminó de comerse el cuerpo medio descompuesto de un hombre mayor. Miró a su alrededor en busca de algo. Olisqueó el suelo como si fuera un perro y entonces se levantó y miró fijamente a Carel a los ojos.

Lo había visto.

—¡Cuidado Carel!—gritó Sacha en un intento de despistar al bicho.

Carel fue lo suficientemente rápido para apartarse y lanzarle una flecha de la ballesta, que más bien le hizo cosquillas. Nathan lo apuñaló una y otra vez con las dagas y Sacha consiguió cortarle una pierna con la Katana.

El ghoul se movía inquieto por el suelo. Que le faltara una pierna no le impedía defenderse. Eran inteligentes, aunque su apariencia demostrara lo contrario. Consiguió arañar a Carel en un brazo, estando casi a punto de arrancárselo de cuajo, pero no lo logró.

—¡Puto bicho! Nathan, ¡déjame una daga!—pidió a su amigo.

Nathan se la pasó con rapidez mientras esquivaba la zarpa asquerosa del monstruo. Sacha por otro lado, consiguió cortarle un brazo, distrayendo al ghoul de su objetivo y Carel con rapidez, le cortó la cabeza.

—¡Listo!—sonrió con arrogancia.

—Me parece que no— murmuró Nathan al fijarse de nuevo en el ser, que se movía con una sola pierna.

—¿Pero qué coño?

Sacha le clavó la katana en el corazón y el monstruo dejó de moverse. Por fin.

—Hay que atravesarles el corazón. Estos no mueren cortándoles la cabeza—explicó.

—Podrías haberlo dicho antes.

—Se me olvidó— sonrió tímidamente.

Carel se examinó el brazo y gruñó. Ahora tendría que curarse eso bien si no quería que se le infectara. Le escocía bastante y la verdad es que

tenía un efecto adormecedor que nublaba sus sentidos.

¡Malditos ghouls!

Recogieron los trozos del ghoul y se los llevaron hasta un precipicio que había por los alrededores, quemándolo antes de tirar lo que quedaba de él. Por esa noche, no querían más sorpresas.

Carel estaba deseando volver y tumbarse en la cama. Tenía mucho sueño. Nathan se prestó voluntario para conducir. Su amigo no estaba en todas las de la ley para hacerlo. Se desmayaría antes de llegar y tendrían un accidente.

Deberían haber cogido una muestra de las garras del parásito ese para investigar que contenían y de qué manera afectaban en sus cuerpos. A lo mejor encontraban una manera de curar esas heridas más rápido. Posibilidades tenían de conseguirlo, cualquier noche volverían, y seguramente se encontrarían con otro. Se estaban haciendo a la idea de que en sus vidas había aparecido este nuevo enemigo y no se iba a ir con rapidez.

Llegaron a casa con rapidez y Nya curó a Carel. Su herida no era tan preocupante como la de Olympia, pero también debía descansar. Así que se fue a dormir y dejó a los demás a su royo. Él no iba a ser tan desobediente como su chica, porque la realidad era, que no quería despegarse del mullido colchón que albergaba su cuerpo y el de Olympia.



* * *



Ya estaba preparada para marcharse. Tenía todo listo y un planning perfectamente hecho para llegar a Exeter. Avisó a Dastan de que en breve estaría allí con ellos. No podía esperar más. Sabía que sus amigos necesitaban a más gente. Sin embargo, estaba segura que no iba a ser muy bien recibida por algunas personas. En concreto, Melody y Laura, con las cuales compartió más tiempo y por lo tanto, las que menos la soportaban. Con Nya, Dastan, Carel y Percy, se llevaba bastante bien. Con los chicos siempre cogía más amistad que con las chicas.

Nadie podía negar que fuera una rubia despampanante, de más de metro setenta y con un cuerpo escultural envidiado por mucha gente haciendo que sus relaciones con las chicas fueran escasas por la envidia y el rencor que despertaba en ellas.

Ella no quería levantar ese tipo de sentimientos en la gente. Pero muchas veces las personas no ven más allá de sus narices y cuando alguien entra más por los ojos que por donde tiene que entrar, se la juzga antes de conocerla. Eso era lo que siempre le ocurría. La tenían como una vampira superficial, materialista y que solo se fijaba en las apariencias. Melody la tenía por una persona egocéntrica, pero no era así. Ella solo quería encajar y encontrar el lugar donde se sintiera completamente a gusto siendo ella misma.

No sabía si era una buena idea ir a Exeter. Lo que sí sabía, es que necesitaban ayuda y ellos solos no podrían con todo lo que se les venía encima.

Ella venía de la época de la primera guerra mundial. Ni siquiera hacía cien años que era una vampira, pero se acostumbró lo más rápido que pudo a su condición.

Vio morir a mucha gente cuando era humana. Sabía todo de su pasado gracias a Percy, así que por eso sabía defenderse bien de todo. Nació en Alemania, el lugar en el que más repercusión tuvo la guerra. Aparte, en los años que llevaba en su nueva vida, había entrenado muy bien en los artes de la lucha, incluso yendo en alguna misión con Carel y los demás y saliendo indemne en la reyerta.

Tenía ganas de verlos, —a algunos— pero sobre todo a Carel. Ese vampiro era irresistible. Sin embargo, la mala noticia era que había encontrado a su amor perdido.

Que enternecedor...

Con él había compartido más que palabras y siempre había habido algo especial entre ellos. Pero aquello quedó en el olvido. Sobre todo ahora.

Selene no podía ir allí y meterse en una relación. Eso no sería de gran ayuda para meterse de lleno con ellos en una lucha conjunta. Esperaba que su llegada no fuera mala. Deseaba ser bien recibida.

¿Pero de verdad conseguiría algo así?



* * *



Después de dos días durmiendo placidamente, las heridas de Olympia ya comenzaban a cicatrizar. Nya le quitó los puntos cuidadosamente y le volvió a poner el ungüento. Aunque ya estaba mejor, la seguían teniendo sedada para que no hiciera movimientos bruscos. Ya faltaba poco para que se despertara y preferían que fuera Carel quien estuviera allí con ella por lo que pudiera ocurrir.

En los días anteriores, a intervalos de unas seis horas, Olympia despertaba y tenían que ponerle más sedante, pero siempre le daba tiempo a decir algo, como por ejemplo: “Carel, te voy a cortar los huevos”; “Cuando esté completamente recuperada te acordaras de mí”; “Os voy a matar a todos”, etc.

Lo mejor era dormirla de inmediato. Así que en realidad, Carel tenía los huevos en la garganta al pensar en lo qué le haría cuando despertara. Tenía miedo. Mucho miedo. Olympia estaría enfadadísima.

Optaría por besarla dulcemente para así ablandar su corazón. Esperaba que no estuviera lo suficientemente enfadada como para rechazar aquello. Carel era simplemente irresistible.

Sonrió para sí mismo. Olympia iba a caer rendidita a sus pies.







Pasó una media hora hasta que comenzó a despertarse. Carel carraspeó y se armó de valor para ponerse cerca de ella.

La negrura fue desapareciendo de la vista de Olympia.

—Gatita, buenos días— le dijo mostrando su sonrisa más arrebatadora.

Olympia lo miró con ojos entrecerrados, intentando habituarse a la molesta luz de la lámpara del techo.

Carel la miraba sonriente. Olympia le respondió con otra sonrisa y Carel comenzó a besarla con dulzura y pasión por todas las partes de su rostro.

Olympia le siguió el juego, amarrándolo del pelo para atraer todavía más su rostro, dejándolo completamente a su alcance para saborearlo con dulzura. Carel estaba sobre ella, manteniendo todo el peso de su cuerpo en alto para no rozar las heridas de Olympia. Nada más faltaba interrumpir el momento porque ella sintiera dolor. Suspiró aliviado. Olympia no lo atacó.

—Que bonito despertar— sonrió Olympia embrujando a Carel—. Sin embargo...

Su rostro pasó de ser el de su dulce princesita de porcelana, al de la gatita fiera que tanto le gustaba a Carel. Solo le faltaba ronronear y entonces ya no la dejaría salir de la cama en la vida. Pero realmente esa mirada felina prometía algo que no era agradable...

Carel soltó un grito ahogado cuando Olympia le dio una patada en sus partes nobles con toda la rabia que contenía en su interior.

—¡¿Se puede saber quién cojones os ha dado permiso para drogarme?!—gritó presa de la furia levantándose de golpe de la cama, intentando obviar la punzada de dolor que le dio en el estómago. Ya no dolía como al principio, pero todavía no estaba curada del todo.

La puerta de la habitación se abrió de inmediato dando paso a Melody, Nathan, Laura y todos los chafarderos de la casa que decían llamarse sus amigos. Miraban con los ojos muy abiertos como Carel se cubría con las manos sus testículos. No estaba seguro si Olympia sería capaz de darle otra patada. Aquello dolía como los mil demonios. Por lo menos lo había dejado estéril por unas cuantas lunas llenas.

—¿Y vosotros qué miráis?—gritó de nuevo—. ¡Sois todos unos imbéciles!

—Olympia tranquila—murmuró Carel desde el suelo—. ¿No te das cuenta que lo hicimos por tu bien? La herida era más preocupante de lo que creíamos.

—¡Me da igual! No teníais derecho.

Se cruzó de brazos y se giró para no mirar a nadie a la cara. Estaba muy enfadada y la ira no hacía más que crecer. Tenía ganas de arrancar cabezas y sabía que si se dejaba llevar por su instinto y les hacía daño a sus amigos, se arrepentiría de inmediato y no quería cargar con ese peso en su conciencia.

—¡Iros! Quiero estar sola...

No podía hablar de otra manera que no fuera gritando. Parecía un perro rabioso al que tuvieran que vacunar de la rabia. Solo faltaba que le saliera espuma por la boca y ya podían salir corriendo.

Los chafarderos que se asomaban a la puerta para ver el despertar de la vampira, salieron por patas antes de ser una víctima más de su ira. Bastante daño le había hecho ya a los pendientes reales de Carel como para que alguno más saliera atacado. Lo mejor era dejar que se tranquilizara. Olympia no estaba acostumbrada a que decidieran por ella y la verdad es que la idea de dormirla, había sido un juego muy sucio. Cualquiera en su situación se enfadaría, pero los enfados de Olympia podían llegar a ser muy peligrosos. La vampira no tenía el autocontrol suficiente para mantenerse a raya.

Cuando Carel también se marchó de la habitación, — después de vacilar durante más de cinco minutos si acercarse o no— Olympia se encendió un cigarro. Al ver las ventanas abiertas, se dio cuenta de que era de noche, por lo que podría asomarse para tomar el aire.

¿Cuántos días habría estado inconsciente? Si no recordaba mal, el día que el ghoul la atacó fue un viernes. Miró en su Iphone y estaban a lunes.

¡Maldita sea! Tres días sin saber nada de lo que ocurría. ¿En que estaban pensando los demás para hacerle eso?

Estaba dolida. Se sentía traicionada. Sin embargo, lo habían hecho por su bien. Debía centrarse en ello, pero en esos tres días podría haber ocurrido algo que tuviera relación con ella y no haber estado allí para averiguarlo. Más bien era por eso su enfado. Las cosas no estaban como para que ella se quedara fuera de servicio durante días.

Cuando terminó el cigarro, se fue hasta el baño de la habitación y encendió el grifo para llenar la bañera. Necesitaba relajarse un poco.

Se miró en el espejo atentamente. Solo llevaba puesto el sostén y las finas braguitas de encaje negro. Su herida estaba mucho mejor que el último día del que su cabeza era capaz de recordar. La herida ya no estaba rodeada por los puntos, pero seguía siendo irregular y horrible de ver. Odiaba ver su cuerpo así. No le gustaban las imperfecciones, lo malo es que tenía demasiadas. La primera: su personalidad tan agresiva.

La pierna tenía mucho mejor aspecto. La zona donde el ghoul le había arrancado la piel, había tomado la forma y la textura de una quemadura, pero comenzaba a tener el aspecto normal y ya no cojeaba por el dolor.

Antes de meterse en el agua, alcanzó el mando de la cadena de música y puso un CD de uno de sus grupos favoritos, los 30 seconds to mars. Ellos si que eran los que conseguirían relajarla, con la pedazo de voz de Jared Leto, podría fantasear días y días.

Dejó que el agua purificara su cuerpo. Apoyó la cabeza en el frío mármol y cerró los ojos para relajarse. Su ataque de ira ya comenzaba a amainar. Ya no tenía ni ganas de reprocharles a sus amigos lo que hicieron. No debería haber reaccionado así al despertar. Carel se llevó un buen golpe en sus genitales y temía que pudiera haberse enfadado con ella, lo cual no le reprocharía, porque se había pasado tres pueblos con su actitud irracional.

Salió de la ducha después de más de una hora y se vistió con unos legginns de cuero negro y una camiseta holgada para que no rozara su herida y le añadió una cazadora con chapas metálicas que rodeaban el contorno. Se maquilló, pintándose los labios de color granate potente, realzando la palidez de su rostro y dándole un aspecto más frágil y pintándose los ojos de negro. Parecía toda una muñeca de porcelana.

Se marchó hasta al salón y se sentó en el sofá, perseguida por las miradas de todos que tenían miedo de hablar por si les atacaba. Allí faltaban Carel y Dastan.

—No os voy a comer. Ya me he calmado—murmuró al ver como le había cortado el royo a todo el mundo. Era la aguafiestas oficial de la casa.

Otro motivo más para que algún día se cansaran de ella y la mandaran a tomar viento.

Soraya y Sacha también estaban allí. Últimamente se pasaban el día con ellos, apenas pisando su nueva casa. Se fijó en que Laura no dejaba de mirar al vampiro francés de manera descarada. Éste, por otro lado, intentaba evitar su mirada tímidamente, mostrando algo de nerviosismo al sentirse observado. Esa humana parecía hambrienta, pero hambrienta de Sacha. La verdad, mal gusto no tenía. Sacha era un bomboncito, pero no tan exquisito como su Carel. El francés era bastante tímido y se notaba que no había entablado muchas relaciones a lo largo de su vida y verse acosado por las miradas de la humana, lo incomodaba. Sin embargo, no todo lo que veía en él parecía incomodidad, también había un resquicio de deseo en su mirada. Deseo por Laura, pero que intentaba no mostrar.

Carel y Dastan aparecieron por la puerta con caras de que traían noticias frescas.

—Mira que bien, estáis todos aquí, así no tendremos que dar las novedades uno por uno— murmuró Dastan.

Carel le lanzó una breve mirada a Olympia, que ésta, a su vez, lo miraba disculpándose con la mirada. Carel no mostraba ningún tipo de expresión en su rostro. Estaba algo enfadado.

—Selene llegará mañana— mejor decirlo así. Sin muchos rodeos.

—¡Yuhu! ¡Qué emoción!—murmuró Melody con una gran ironía.

No se estaba tomando demasiado bien la noticia, pero ya se lo esperaban. Al menos no se había puesto a gritar como una loca. Eso ya lo hizo en su momento.

Aquello era lo único que Carel y Dastan les dijeron y habían dejado

la casa sumida en un silencio tenso por el cabreo monumental de Melody, que aunque no decía nada, gruñía como un perro mientras Nathan la intentaba calmar.

Olympia volvió a su habitación. Carel ni siquiera se había acercado a ella y ella no era de las que fuera a ir a por él, pero...tenía tantas ganas de abrazarlo y tenerlo entre sus brazos, que estaba a punto de dejar atrás todo su orgullo y besarlo hasta cansarse.

Aunque fuera un idiota que le había hecho una jugarreta sucia, tenía ganas de darse mimitos con él y no separarse nunca. Ese era el poder más fuerte que Carel ejercía sobre ella. Nunca pensó acabar tan colgada por alguien como lo estaba por él.

Se le quitaron esos pensamientos de la cabeza cuando notó una presencia a sus espaldas.

—¿Estás más calmada?—preguntó con algo de rencor.

—Sí. Lo siento...por lo de la patada—se disculpó.

—Tranquila. Creo que algunos mini caramelitos han sobrevivido— ironizó.

—Indiota—sonrió Olympia.

Carel se acercó hasta ella y la abrazó con dulzura. Quería enfadarse, pero era imposible. Tenía ganas de tenerla entre sus brazos y acariciar su suave pelo.

La pegó contra la pared, encajonándola para que sintiera su cuerpo y como el deseó comenzaba a crecer en su interior. Carel estaba completamente erecto. El poder de Olympia con su cuerpo de infarto ejercía fuertes estragos en él. No podía pensar con claridad cuando la tenía delante, al igual que le pasaba a ella con él. Eran dos imanes con una fuerte carga que los convertía en inseparables desde que se habían encontrado.

Los dos se metían en su propia burbuja, saliendo de la realidad para meterse en un mundo que los envolvía solo a ellos.

—¿Le vas a pedir perdón a Carel junior?—susurró en su oído seductoramente.

Olympia bajó la mano hasta su miembro y lo acarició por encima del pantalón. Con la otra mano y mucha destreza, desabrochó sus pantalones para acariciar piel con piel, su erecto miembro.

No parecía muy enfadado aunque lo hubiera dejado medio estéril por su patada. Al contrario, su punta rosada con una gotita sobresaliendo, indicaba la excitación que sentía por estar dentro de Olympia.

Eran tal para cual. Inseparables.

Acarició el rosado glande con la punta de sus dedos, contorneándolo mientras Carel comenzaba a desnudarla cuidadosamente.

¡Ni siquiera una hora había durado vestida! No tenía remedio.

Entrelazó sus piernas en las caderas de Carel, ignorando las punzadas de dolor a las que su cuerpo se veía sometido y éste la arrastró hasta la cama mientras con una de sus manos, estimulaba su punto más sensible.

Olympia no dejaba de besarlo en sus labios, su rostro, su cuello...memorizando cada parte de él como si fuera la última vez que lo fuera a ver.

La dejó con cuidado en la cama y levantó sus brazos hasta que se agarró en los barrotes del cabecero.

Olympia lo traspasó con una mirada leonina que buscaba placer por doquier. Carel se acercó hasta el cajón de la mesita, donde hacía un par de noches, Olympia guardó las esposas y el látigo. Cogió los grilletes y ató a Olympia al cabecero. Ojalá su chica estuviera recuperada del todo, así podría utilizar también el látigo con ella para complacerla y llevarla al éxtasis una y otra vez, haciéndola gritar de placer.

Se acercó a ella gateando por la cama, mirándola fijamente a esos ojos azules que lo embrujaban y perdían en un mundo que deseaba que fuera el único existente en su vida.

Besó sus labios con pasión, mordisqueándolos con sus colmillos y absorbiendo la sangre de su chica que gemía al sentirlo.

—Te voy a hacer enloquecer tanto, gatita, que pedirás clemencia para que pare.

—Eso jamás.

Olympia soltó un gemido cuando sintió como Carel traspasaba la piel de su cuello y volvía a succionar. No había cosa que la pusiera más a cien. Su cuerpo comenzaba a ser un incendio que quería crecer y crecer hasta quemar todo lo que estuviera a su alcance.

Carel agarró entre sus manos los voluptuosos pechos de Olympia, estrujándolos y masajeándolos. Pellizcando el erecto pezón y succionando el otro con sus labios hasta dejarlo húmedo y tieso.

Olympia estaba en la gloria. Carel sabía exactamente donde tocarla para hacerla enloquecer. Sus caricias eran pura dinamita que explotaba cuando la rozaba. Resiguió suavemente con sus manos el contorno de sus caderas, sin perder de vista cómo lo miraba, acarició con su lengua su vientre y se paró a besar la fea herida que lo atravesaba.

El cariño con el que la acariciaba le daba ganas hasta de llorar. Se veía la preocupación en los ojos de Carel. Su mirada era transparente. En ella podía verse todos los sentimientos que cruzaban por su cabeza. No le hacía falta leerle el pensamiento para descubrirlo, Carel la amaba, y ella lo amaba a él. Aunque le costó mucho admitirlo de verdad, ya nada podía negarse entre ellos y todo el mundo era partícipe de su amor.

Olympia gimió cuando notó el contacto de la lengua de Carel entre sus piernas. Sus labios le daban tiernos besos por la pierna, subiendo hasta la rodilla, deleitándose de la maravilla de cuerpo que tenía delante. Ansiaba que llegara ya a su zona para poder gritar y desahogarse de una vez. Esperaba el momento con ansias y Carel lo percibió cuando comenzó a moverse inquieta intentando restregarse contra él.

Carel le lanzó una sonrisa llena de arrogancia y se separó de ella, marchándose unos metros de ella.

—¿Adónde vas?—gimió moviéndose descontroladamente. ¿Por qué se separaba?

Necesitaba un alivio ¡Ya!

Carel la miró seductoramente. Estaba de pie al filo de la cama, mirándola sin descanso. Su mano fue a parar a su miembro y lo masajeó ante los ojos brillantes de Olympia que lo miraban con una pizca de incredulidad.

Jamás habían hecho eso.

La imagen de ver a Carel tocándose, jadeando mientras mantenía la mirada fija en sus ojos con la picardía y el deseo grabado en ellos, le cortaba la respiración y la excitaba de una manera que no podía controlar. Se notaba la entrepierna húmeda, ansiando recibir atenciones por parte de ese erecto miembro sonrosado que subía y bajaba conforme Carel se lo acariciaba.

—¿Te gusta lo que ves?—preguntó sin dejar de tocarse. Olympia solo asintió, sin perderlo de vista.

Intentó bajar su mano para acariciarse ella también, pero las malditas esposas se lo impedían. Deseaba romperlas y aliviar el ardor de su entrepierna y estaba a punto de llorar por no poder conseguirlo. Era frustrante.

Carel se posicionó de rodillas en la cama sin dejar de tocarse, dejando a Olympia entre sus piernas que se movía descontrolada para que Carel la atendiera. Anhelaba su contacto y eso que lo tenía a su alcance.

Tan cerca, pero a la vez tan lejos.

¡Malditas esposas! Su calentura estaba en su punto máximo. Deseaba que Carel se introdujera en su interior. Lo necesitaba como la sangre para vivir.

Carel continuaba con su juego, viendo como causaba unos estragos en su chica que no la dejaban pensar con claridad. Sentía su necesidad. Ansiaba acariciarla pero le gustaba mucho verla así de necesitada. Su arrogante mente sabía que todo eso era por él.

Se movió para quedar entre sus piernas, separándoselas hasta dejar a la vista la zona que más ansiaba saborear. Con la mano libre, acarició la húmeda zona y se llevó los dedos a los labios. Saboreando la esencia de Olympia.

—Mmm...gatita, estás completamente húmeda— murmuró con voz ronca.

Volvió a acariciar su humedad, acariciando su clítoris en el proceso mientras Olympia se restregaba sin descanso. Sus gemidos eran música para sus oídos. Olía su deseo y no podía más que encenderse todavía más. Ya no podía esperar más a complacerla.

Separó sus piernas, dejándolas completamente abiertas y fue dando dulces besos hasta llegar a sus labios. Introdujo la lengua en su entrada.

Metiéndola y sacándola con rapidez, mientras con una de sus manos amasaba uno de sus pechos. Saboreó su zona sin descanso, torturándola con su lengua de una manera que conseguía llevarla a la locura. Olympia gritaba de placer, desahogándose al fin de su tortura tan placentera. Carel la estaba llevando al cielo con sus caricias y en sus gemidos se oía todo lo que no podía decir con palabras.

Carel guió su miembro hasta la húmeda cueva que lo esperaba con los brazos abiertos. Olympia ya no aguantaba más la necesidad de sentirlo en su interior. De sentirse llena. Carel levantó sus piernas y las entrecruzó en sus caderas, mientras él quedaba de rodillas, elevando hasta su miembro el cuerpo de Olympia.

La penetró de una estocada, provocando un profundo gemido en ambos. Los dos lo ansiaban con una necesidad irrefrenable.

Tres días sin darse amor era mucho para ellos.

No pasaban más de doce horas con sus cuerpos separados. Carel agarró bien sus piernas y comenzó con un lento vaivén de sus caderas, demasiado sensual para no provocar gemidos en Olympia. No dejaba de moverse intentando que Carel aumentara su velocidad, pero quería hacérselo lentamente. Quería que sintiera cada envestida en su interior, como la fricción calentaba el ambiente y alargar lo máximo posible su momento de placer.

De vez en cuando, Carel la envestía con ferocidad, arrancando un grito ensordecedor de la garganta de Olympia. Se acercó hasta su boca, acaparando sus labios con ferocidad y mordisqueándolos mientras continuaba con su contoneo.

—¿Tienes hambre, gatita?

—Aha...—gimió con sus ojos entrecerrados por el placer.

Carel le acercó su cuello, dejando a su libre albedrío el morderle o no, pero su gatita era incapaz de resistirse a probar la sangre. Estaba hambrienta, muy hambrienta, pero hambrienta de ese bomboncito griego que cabalgaba entre sus piernas dándole todo el cariño y el amor, que tanto anheló en el pasado.

Olympia sintió como sus colmillos se alargaban y lo mordió en su suculenta yugular, saboreando cada gota de la exquisita sangre que su caramelito Halls le proporcionaba. Un remolino de sensaciones comenzó a arremolinarse en su bajo vientre, anticipando que su estallido de placer, estaba ahí para ser liberado. Carel bombeaba sin descanso mientras Olympia seguía succionando. El placer con el que ambos se deleitaban, era una locura que absorbía sus mentes.

Olympia gritó como nunca al sentir como los colmillos de Carel se clavaban en su cuello, succionando mientras sus envestidas se transformaban en un movimiento frenético que la hacía tambalearse de una manera obsesiva. Le dolían los brazos y la herida por la incómoda postura, pero ni siquiera le importaba. Ambos soltaron un grito ensordecedor cuando su clímax estalló.

Sus respiraciones iban al compás: rápidas y aceleradas. Carel se tumbó a su lado y le besó un pecho. Habían quedado completamente saciados el uno del otro.

—¿Te ha gustado gatita?—murmuró con su dulce arrogancia.

—Has estado mejor otras veces— mintió descaradamente. Que pena que Carel no se lo creyera. Su mirada le decía que estaba completamente extasiada por el placer al que había logrado llevarla.

—Tranquila, gatita. Cuando estés completamente recuperada ya sabrás lo que es bueno. Ese látigo que hay guardado en el cajón me servirá para castigarte como yo quiera— la miró directamente a los ojos. Traspasando todas sus defensas con la mirada.

Acaparó sus labios besándola con dulzura. Los dos tenían los labios hinchados y enrojecidos de tanto juntarlos con el otro.

—Te dejaré que me hagas lo que quieras pero...¿podrías quitarme las esposas? Me duelen las manos.

Carel ni siquiera se acordaba de que seguía atada. Podría tenerla así durante toda la noche torturándola a placer. Era una idea de lo más tentadora.

Con su mejor sonrisa ladina se acercó de nuevo al cuerpo de su mujer. Aquello no había acabado ahí. Olympia lo sabía por esa arrebatadora mirada. Todavía quedaba demasiado para que fuera soltada, sin embargo, era incapaz de resistirse. Volvería a ser sumisa ante él. Le dejaría a Carel el control por segunda vez en una noche que esperaba que durara para toda la eternidad.



* * *



Olympia y Carel estaban arrebujados completamente desnudos en la cama después de haber dormido unas pocas horas al terminar con su maratón sexual, sintiéndose piel con piel y acariciándose dulcemente sin descanso.

La noche llegó de nuevo a sus vidas, pero estaban tan a gusto ahí enredados en el calentito edredón, que ni siquiera tenían la intención de levantarse, aunque tuvieran cosas que hacer. Aquello era mucho mejor.

—Vamos, cuéntame tus sueños. Quiero saber más cosas de nuestro pasado.

Desde que estaban juntos, cada día Olympia le contaba los sueños que tenía. Cada vez eran más nítidos. Veía claramente sus escenas con Carel en la antigüedad con la misma belleza que lo envolvía en el presente, solo que algo más jovenzuelo y con el pelo largo.

—Pues he vuelto a soñar de nuevo hoy mismo. Me encanta ver nuestros rostros tan claramente. Ya lo había soñado antes este, pero el verlo así, me ha ilusionado mucho—Carel la miró curioso, estaba deseando escucharla.

Le encantaba oír su voz contando cosas vividas en el pasado que él no recordaba. Era una vida que ambos compartieron y la oportunidad que el destino les brindaba de poder recuperarlo, no deseaba perderla.

—Estábamos en la cocina de la casa de Menelao— no se hacía a la idea de que era su padre. Le costaba nombrar esa palabra cuando sabía que estaba muerto—. Yo estaba haciendo una tarta para la cena mientras que tú aparecías a mis espaldas, manchándome la nariz de harina y dándome un tierno beso en los labios— sonrió—. Te devolví la jugada, echándote toda la harina encima de tu cuerpo que estaba completamente desnudo, como era normal por ahí. No había pudor entre nosotros, y yo salí corriendo, rodeando la cocina mientras los dos nos carcajeábamos como dos adolescentes. Me alcanzaste y alzaste en volandas, dándome vueltas y tirando la mitad de los utensilios de la mesa, pero no nos importó el destrozo. Sonreíamos sin parar como dos niños enamorados, jugando en la cocina, y entonces me besaste todavía más apasionadamente. Yo te agarré y te pegué por completo a mí, mientras que tu acariciabas suavemente mi cuerpo, enseñándome verdaderamente los que es el amor— su sonrisa lo desarmaba cuando hablaba así.

Carel se sorprendió por la delicadeza de sus palabras. Eran dulces, extrañas en ella, pero que en el fondo escondían su auténtica personalidad.

—¿Y qué ocurrió después?

—Esta es la parte más divertida—murmuró sonriente—. La temperatura subió unos grados en la cocina. Tú te pusiste juguetón y ya te puedes imaginar lo que viene después...

—Me gustaría que me explicaras como lo sentiste—dijo en tono picaron.

—¡Y parecía tonto!— sonrió mientras lo abrazaba y acariciaba—. Entonces tú, desabrochaste el tirante de mi peplo, dejándolo caer suavemente por mi fina piel hasta tocar el suelo, mientras tu mirada llena de deseo se posaba dulcemente sobre mi cuerpo desnudo, junto con tus manos de satén, acariciándolo suavemente. ¿Te gusta así la explicación?—se mofó.

—Sigue, que me cortas el royo—se estaba poniendo a cien solo con escuchar como se expresaba. Olympia soltó una carcajada, iba a necesitar una buena sesión de sexo después de sus palabras.

—Entonces, con mi mano, cogí tu arma de destrucción masiva para masajearla de arriba abajo y guiarla hasta mi entrada para que me penetraras de una vez. Ambos estábamos con la lujuria en su punto más álgido. Sin pararnos a acariciarnos primero, yendo directos al grano y jadeando al unísono con nuestros cuerpos sudorosos unidos completamente, hasta que entró mi padre interrumpiéndonos— sonrió.

—¿En serio nos pilló el rey Menelao?—Olympia asintió—. ¿Y qué dijo?—preguntó curioso.

Se metió en su sueño, como si lo estuviera reviviendo de nuevo.



El rey Menelao entró en la cocina en busca de su guerrero más preciado y a la niña de sus ojos, pero lo que no pensó, fue encontrarlos a los dos en actitud comprometida. No pudo más que sonreír, pero a la vez necesitaba interrumpirlos. Necesitaba a su general dispuesto para la lucha.

Olympia y Carel continuaban con el vaivén de sus caderas, obviando todo lo que había a su alrededor y sintiendo el placer que comenzaba a arrasar todo a su paso. Allí, en la cocina de la casa de Menelao, llena de los mejores lujos de la época, los dos estaban, como siempre, comportándose como conejos. Eran inseparables.

Un carraspeo hizo abrir los ojos de Olympia enrojeciendo al instante al ver allí parado a su padre con una sonrisa socarrona.

Menelao era un hombre de unos cuarenta años, con el pelo largo recogido con unas arandelas de oro repartidas por su pelo y con las canas asomando entre ellas. Era alto y fornido, con músculos hechos para la guerra y para gobernar. Tenía los ojos azules, como su hija. Era en lo poco que se parecían, ya que la belleza que envolvía a Olympia, era toda de Helena. Aquella mujer era su perdición y la perdición de todos los hombres. Tenía una interminable lista de pretendientes, pero solo Menelao la tuvo un día para él.

—¡Padre!— se apartó con rapidez de Carel, cogiendo su vestido del suelo y tapando su desnudez.

Carel a su vez, se giró a saludar a su rey, tapando su erección con rapidez.

—Mi señor— inclinó su cabeza a modo de respeto.

Los dos estaban completamente sonrojados. Habían sido pillados in fragantti.

—Oh chicos, no os avergoncéis. Así es como se disfruta de las mujeres, Espartano. Sea donde sea, se puede hacer a una mujer feliz dándole placer por doquier. Aunque sea en la cocina donde se preparan nuestros alimentos— el rey siguió con la sonrisa en su rostro—. General, ponte tu armadura, es hora de entrenar, la guerra continúa y pronto saldremos en busca de esos malditos Troyanos. Ya queda poco para el final.

Carel se puso erguido como el buen general que era, y con mucha dignidad se fue con el padre de su preciosa mujer, dejándola a ella ahí, vistiéndose y dispuesta a hacer sus quehaceres mientras él era entrenado para la dura batalla que pronto tendría su desenlace. El cual tendría consecuencias.



Olympia volvió al presente después de explicarle todo, Carel sonreía como un bobo. Realmente ambos se ponían a pensar en el presente y su relación era completamente diferente. La versión antigua de Carel, era mucho más parecida a la actual, pero el cambio que se obró en Olympia era grande. Muy grande. No era tan tierna como en su pasado y ahora no tenía la bondad que en el pasado reflejaba su rostro.

—Ojalá pudiera verlo tan claramente como tú—susurró Carel dándole un tierno beso en su sien—. Eras muy dulce e inocente en esa época.

—¿Y ahora ya no lo soy?—enarcó una ceja. Carel soltó una carcajada por su indignación.

—A veces. Mayormente sacas las garras a la mínima, por eso eres mi gatita, y me gusta.

Eso a Olympia pareció gustarle más. Aunque sí que tenía razón con su falta de control, pero estaba en proceso de controlarse. No era nada fácil después de la vida que llevó. Tenía demasiadas cosas en la cabeza que la estresaban y ponían de mal humor. Todavía, de vez en cuando, le daban dolores de cabeza y no era por que Alecto se inmiscuyera en su mente, sino porque su subconsciente luchaba por sacar a relucir retazos del pasado. Tenía miedo que eso que su mente buscara fuera la localización del grimorio. Todavía no estaba preparada para enfrentarse a ello.



Ya iba siendo hora de que ambos se levantaran, tenían cosas que hacer. Saldrían por la ciudad a patrullar como todas las noches. Pero quitando el nuevo descubrimiento de los demonios Ghouls, más bien solía ser algo demasiado tranquilo, hasta el punto de que se aburrían.

Quedaban apenas dos semanas para Halloween. Olympia estaba ansiosa de que llegara porque iban a hacer una fiesta de disfraces en el Powderham Castle. Lo alquilaron para esa noche y así poder hacer una impresionante noche de brujas, todos reunidos en una fiesta, donde dejarían atrás por unas horas todas sus preocupaciones.

Fue elegido por Olympia y Carel, ya que allí, fue su primera vez después de dos mil trescientos años. Un reencuentro un tanto ortodoxo, pero aquella noche quedó grabada en sus mentes de una manera increíble. Allí comenzaron a conocerse de verdad, cuando Olympia lo ayudó a deshacerse de los demonios que la habían traicionado. Allí descubrieron esa atracción sobrehumana que concluyó en lo que ahora tenían: una relación en la que los dos ponían todo de su parte, comenzando a conocerse de nuevo, tal y como eran en la actualidad.

El timbre sonó insistentemente sacando a la parejita de su mundo ideal que tuvo que levantarse y vestirse con mucha rapidez. Menos mal que tenían la ropa al alcance para estar lo bastante presentables, aunque el pelo de Olympia estaba más rizado de lo normal por tanto ajetreo. Carel sin embargo, estaba perfectamente peinado con su pelo de punta.

Salieron de la habitación y se reunieron con todos que miraban la puerta sin querer abrirla. Sabían quién era y por eso era, que todavía no la habían abierto. Fue Carel el que se prestó voluntario para hacerlo.

—Hola, Carel— una chica de pelo rubio alisado completamente y vestida como si fuera una gogó, con medias de rejilla, una súper mini falda y escotada en exceso enseñando sus protuberantes pechos, se hallaba al otro lado de la puerta.

—¿Qué tal, Selene?— le dio una corta sonrisa—. Pasa, no te quedes ahí.

—Cada vez que te veo, estás más bueno chico. Estás mejorando— le guiñó un ojo de forma seductora.

—Gracias.

Carel la ignoró de forma sutil y la hizo pasar hasta el salón donde ya estaban todos preparados para recibirla.

Olympia miró a Melody que estaba con cara de pocos amigos, dispuesta a lanzarse a la yugular de la recién llegada.

—¡Zorra! ¿Has visto cómo viene?—le susurró a Olympia enfadada. Iba provocando, como la perra que era.

—Melo, tranquila. No ves que lo único que tiene es silicona. Estoy flipando. En serio, es la primera vampira siliconada que conozco.

Sin poder evitarlo, las dos estallaron en carcajadas llamando la atención de Selene que las taladró con la mirada al sentirse observada con desdén.

—¿Qué os parece tan gracioso?— murmuró con desdén.

Olympia frunció el ceño mirándola con incredulidad. No estaba empezando con muy buen pie y ella no se iba a resistir a guardar sus pensamientos.

—A ésta te doy permiso para que le arranques la cabeza— murmuró Melody en voz alta.

—Melody, no te pases— gruñó Carel.

Olympia miró a su chico mal por defender a aquella que ya comenzaba a odiar y ni siquiera se había presentado.

—Melody no se ha pasado. Ha dicho lo que pensaba, nada más— contestó—. Y por cierto, lo que nos hace tanta gracia, eres tú.

La vampira miró a Olympia con desdén. Encarándose frente a frente.

¡Esta no sabe con quién se está metiendo! Pensó.

—Vaya, veo que tú debes de ser Olympia, la asesina, ¿verdad? Me han contado cosas muy buenas sobre ti— ironizó.

La rabia comenzó a crecer como la espuma en el interior de Olympia.

—Mira zorra, no te consiento que vengas a mi casa faltando el respeto, porque por mucho que vengas a ayudar, aquí no pintas nada con tus tetas de silicona.

—¡Olympia ya basta!—instó Carel para calmar los ánimos, pero no hacía más que prender la mecha de la dinamita que quería explotar.

—¡¿Qué ya basta?!—gritó—. Por todos los dioses Carel, ¿no vas a decir nada?

Se quedó callado.

—Muy bien. Pues si me necesitáis, estaré dando una vuelta.

Salió de la casa dando un fuerte portazo. Melody la siguió dando un segundo golpe con la puerta. Esa tía les chafó la fiesta nada más hacer acto de presencia. Ahora entendía Olympia el por qué Melody la odiaba tan fervientemente.

¿Y Carel? Carel ni siquiera la defendió ante ella. Su caramelito se iba a enterar.

La cosa comenzó con muy mal pie y para Olympia, esa mujer, ya estaba muerta y enterrada. Le hizo la cruz nada más que pronunció sus primeras palabras. Tenía el presentimiento que la convivencia con ella, iba a ser una gran tortura.


 Capítulo 6



CAREL soltó un fuerte suspiro avergonzado por la situación. Sabía que la llegada de Selene iba a ser un escándalo, pero al principio mantuvo la esperanza de que Olympia se llevara bien con ella, pero era imposible. ¿A quién quería engañar? Debía haberse hecho a la idea de que se iban a odiar a muerte. Eran polos opuestos. Y si ya le había costado hacerse amiga de Nya y Melody, como para conseguirlo con una persona tan completamente diferente a ella.

Selene se sentó en el sofá avergonzada por su recibimiento. No quería dar esa mala impresión desde el principio, pero su carácter le impidió comportarse como debía, y cuando escuchó las risas de Melody y de Olympia, no pudo esconder su incomodidad y saltó como una leona para evitar que se burlaran de ella.

—Lo siento, no quería que pasara esto, Carel—susurró tristemente.

—Tranquila. Olympia es demasiado impulsiva, no se lo tengas en cuenta. Es difícil encajar con ella al principio, pero puede que consigáis llevaros bien con el paso del tiempo— murmuró. Aunque descartó esa idea al momento.

Olympia y Selene, jamás conseguirían llevarse bien. Era físicamente imposible, pero Carel hablaría con ella para que al menos se comportara en su presencia.

—Yo solo quiero ayudar— dos lágrimas de cocodrilo asomaron por sus ojos y se abrazó a Carel buscando consuelo.

Nya miraba la escena con el ceño fruncido. A la bruja no se le escapaba ni una, y el tonteo que esa vampira tenía con Carel, no le gustaba ni un pelo. Nunca había tenido ningún problema con ella, al contrario, se llevaban bastante bien. Sin embargo, era demasiado pronto como para juzgarla con dureza y sacar conclusiones precipitadas, pero lo que sí quería, es que esa se separara de Carel de una vez, porque si Olympia estuviera delante, en esa casa habría una sangría y no sabía quien saldría peor parado, si Carel, o Selene.

Los celos eran muy malos y más si venían de Olympia, la cual no podía controlarse a sí misma. Aquello podría convertirse en una batalla en toda regla y no estaba el horno para bollos.

Carel estaba incómodo siendo abrazado por Selene. No sabía como hacer para que se despegara, aparte, podía oír perfectamente los pensamientos de Nathan, ya que desbloqueó su mente para decirle algunas cosas que no le gustaban de lo que veía. Parecía como si todos los de allí lo estuvieran juzgando a él por la cercanía que se había tomado Selene tan abiertamente. Por una vez, él no tenía la culpa. No quería tenerla pegada de esa manera. No le gustaba que se tomara tantas confianzas después de tanto tiempo sin verse.

"Menos mal que no está Olympia, sino, te la hubiera liado. Y bien gorda, Carel. Sabes cómo son sus ataques de celos. Por cierto, esta tía es un poco fresca, ¿verdad?"—Carel asintió.

Él lo sabía muy bien. Demasiado. Pero prefería no pensar en ello y quitársela de encima lo antes posible. Por lo menos, antes de que volviera Olympia.

"Pues ten cuidado de que no vaya a aparecer Olympia por la puerta. Podrías morir en el intento. Ya recuerdas la última vez lo que pasó."

Bien lo sabía él de lo que sería capaz. Aquel día en el que ni siquiera estaban juntos, en el Night, cuando todo comenzaba a desatarse, le hizo una jugarreta muy sucia enrollándose con una rubia. Olympia lo vio y aquella noche mató a un humano. Carel se pasó tres pueblos, y ahora que al fin estaba con Olympia, todos los días se arrepentía de haberle hecho eso. Fue un golpe bajo que ella tenía todavía profundamente grabado en su corazón y que jamás olvidaría. Había sufrido mucho a lo largo de su vida y lo que menos quería, era seguir por ese mismo camino.

Laura miraba todo con el ceño fruncido. Ella conocía demasiado bien a Selene y parecía que solo Melody y ella la odiaran. No la soportaba. Se creía la persona más especial del mundo y hacía todo lo posible para llamar la atención de los demás. Quería largarse de allí porque no le gustaba tenerla cerca. Le provocaba repelús. Era la única persona que conseguía ponerla seria, cuando ella era la persona más risueña que había en el planeta tierra. Tener que convivir con ella en la misma casa, era un suplicio que desearía evitar por todos los medios.

Se levantó del sofá y se fue hasta la cocina a beberse una coca cola a solas. Nadie sabía lo que esa vampira le hizo, solo Melody. Su amiga fue la que más la ayudó en todo. No era fácil volver a tenerla delante sin lanzarse a arrancarle los pelos rubios teñidos de su cabeza.

Soltó un largo suspiro y gruñó. No quería recordar aquellos días.

—Alo, Laura. ¿Por qué estás aquí sola y con esa cara?— murmuró Sacha con su atractivo acento francés. Laura ni siquiera se percató de que estaba acompañada.

¿Cuándo había llegado? Ni siquiera escuchó el timbre de la puerta. Estaba tan absorta en sus pensamientos que todo se le pasaba por alto.

Sacha la miró preocupado. Por un momento incluso llegó a pensar que estaba llorando. En los pocos días que llevaba Laura con ellos, no la vio en ningún momento seria cómo ahora estaba. Era la alegría personificada.

—Nada. Es que la visita de esa que hay ahí fuera, y que supongo que acabas de conocer, no me hace ni puta gracia.

Su tono lleno de amargura abría un hueco en el corazón de Sacha que

no le gustaba sentir. Una mujer no debía estar triste, pero la tristeza de Laura le afectaba seriamente.

—No te preocupes. Mientras yo este aquí, no te dirá nada. Te lo prometo— se sentó a su lado en una de las sillas y le cogió la mano dándole consuelo. Su mirada estaba llena de sinceridad. Lau no dudó ni un segundo en sus palabras.

Ese simple roce, provocó en Laura un cosquilleo incesante en su estómago dándole una extraña sensación que la satisfacía.

¡Qué mono! Pensó.

Se estaba ofreciendo a protegerla y ni siquiera la conocía lo suficiente como para hacerlo. En el mundo de los humanos, poco hombres se ofrecían a ello, pero Sacha llevaba más tiempo vivo y seguramente en su época, el trato era más respetuoso que en la actualidad. Tenía delante de sus narices a todo un caballero francés y que además, estaba de toma pan y moja.

—Gracias— sonrió tímidamente.

—Enchanté— hizo un breve asentimiento de cabeza.

¡Qué formalidad! ¡Y qué bueno que estaba! Era un caramelo que quería saborear, pero debía quitarse esos pensamientos de la cabeza si no quería calentarse de inmediato. La de tiempo que hacía que no estaba bajo el cuerpo de un hombre, y si no dejaba su mente fría, no podría evitar parecer una leona hambrienta ante Sacha.

Su cuerpo estaba hecho para el pecado y ella no era de piedra. Melody decía que parecía que tuviera el cerebro de los hombres. Siempre iba cachonda cuando tenía a un hombre como Sacha delante. No lo podía evitar. Su personalidad era así y los hombres eran su perdición. Sin embargo, justo por eso, más de una vez había acabado con el corazón destrozado.

Debería pensárselo la próxima vez que decidiera comenzar una relación. Lo mejor era no atarse a nadie. No quería volver a salir mal parada. Todavía le quedaba mucha vida por delante, así que lo que tocaba ahora, era disfrutarla hasta que decidiera lanzarse en una relación duradera.



* * *



Melody y Olympia paseaban en silencio por la calle, cada una metida en sus propios pensamientos, paseando sin rumbo fijo.

La noche era fría, como la mayoría. El otoño parecía invierno en Exeter, pero estaban acostumbradas. Sobre todo Olympia, que llevaba allí más de cuarenta años aposentada en la zona. Acababa siendo agradable ese clima. El frío de la noche revitalizaba sus sentidos y hacía la noche todavía más bella.

—Melody, ¿puedo preguntarte por qué odias a la zorruta?— preguntó Olympia rompiendo el silencio.

—Sí, pero, ¿la palabra zorruta existe?— Olympia sonrió.

—En mi vocabulario, sí. Y quiere decir, que Selene encima de zorra, es puta, así que para abreviar, se queda en zorruta.

Melody soltó una carcajada. Le gustaba esa palabra, "zorruta". No sería la única vez que la utilizara. Podría ser como un idioma secreto entre ellas para dirigirse a Selene. Sin embargo, si pronunciaban esa palabra delante de ella, sería demasiado evidente. ¿Pero qué importaba? Selene se merecía que la llamaran así. No distaba mucho de lo que era en realidad. Así que, ¡qué se jodiera!

—Pues cómo te lo explico...—comenzó—. Hará unos tres años, en Alicante, Laura y yo salimos de fiesta al Mulligans, un bar muy frecuentado por nosotras. Nos conocía todo el mundo, éramos unas fiesteras que nos quedábamos hasta casi el amanecer allí—explicó con una sonrisa en su rostro recordando esos momentos—. Por aquellos tiempos, Lau estaba saliendo con un chico, Miguel. Un humano muy guapo, moreno de ojos castaños, pero con pintas de macarra. Aunque no solo eran las pintas, era un macarra.

«Laura estaba loca por él, pero yo en el fondo sabía que sufriría con ese chico. No era trigo limpio, pero no me escuchó cuando se lo dije. Le iban los malotes— hizo una pausa—. Esa noche, estaba en el local y Lau estuvo casi todo el rato a su lado pegada, dándole un cariño que él no apreciaba. No le hacía demasiado caso. Lau estaba ciega por el enchochamiento que llevaba encima. En el momento que se distrajo bailando conmigo para que yo no hiciera de candelabro, perdió de vista a Miguel. La ayudé a buscarlo. Yo sabía que Selene estaba allí también. Quiso venirse con nosotras, pero yo le dije que no. Quería meterse en nuestro grupo desde que la conocimos, pero yo nunca la he tragado. Tiene dobles intenciones y no me gusta. Pasado un rato encontramos a Miguel, pero... ¿adivina cómo?

—Estaba comiéndose a Selene, ¿verdad?— bufó indignada. Típico en los hombres. Tenían el cerebro en la polla y no tenían demasiado riego allí, por lo que se dejaban llevar por sus hormonas y se olvidaban de que con eso, podían llegar a romper el corazón de una chica que merecía más la pena.

Sobre todo pasaba con las tías creídas y de cuerpo de infarto, viendo lo despampanante y zorrona que era Selene, ella era una de esas. No podía negar que tenía un buen cuerpo, —aunque fuera siliconado por todas partes— y no era nada fea. Podría poner de pies juntillas a cualquier hombre que quisiera. Tenía un fuerte poder de atracción. Pudo descubrir todo eso en los escasos cinco minutos que estuvo en su presencia, pero la caló de pleno. No era una buena influencia para nadie. Escondía algo y en algún momento descubriría el qué.

—Sí. Lau lo pasó fatal. Estaba enamorada de Miguel, pero consiguió olvidarlo después de un par de meses. Estuve todos los días encima de ella intentándola animar. Haciendo que volviera a ser ella misma. Sin embargo, cada vez que ve a Selene, recuerda aquello y no me gusta verla triste, porque como habrás podido observar, es una tía que intenta mantener a todos contentos con su alegría. Laura da vida hasta a un muerto— Olympia asintió.

Menuda zorra se le había metido en casa. Como se acercara demasiado a Carel, ya podía esconderse, porque le arrancaría la cabeza y le reventaría las tetas de silicona y toda su melena rubia acabaría esparcida por el suelo. Le arrancaría pelo por pelo mientras que la mantendría atada a una silla con cuerdas que le desgarraran las muñecas. No pensaba dejar que con su carita de niña buena se ganara a todos.

Según Melody le seguía contando cosas sobre ella, más sorprendida se quedaba y más la odiaba. Parecía caerle bien a todos los del sexo masculino, por eso le advirtió que tuviera cuidado. Las zorras siempre son zorras, y Selene ya había hecho daño a varias personas, además, que si Olympia supiera ciertas cosas de ella, no la dejaría quedarse ni dos segundos en la casa. Pero en cualquier caso no era a Melody a quien le tocaba contarlo.

—He visto el grimorio— murmuró rompiendo el nuevo silencio que se cernía sobre ellas después de las confesiones sobre Selene.

De repente, ni el sonido de los búhos se escuchaba. Ni un coche pasar. Las palabras de Olympia parecía que habían acallado todo lo que las rodeaba, dando a entender lo importantes que eran. A Melody le entró un escalofrío. Era el tema que más pánico les daba.

—¿Sabes dónde está?—preguntó. Esperaba que no.

—No. Solo he visto el libro en mis manos, pero no tengo ni idea de la localización en la que estaba. Creo que lo prefiero así— sonrió. Realmente, lo único que quería era tirarse de los pelos por la incertidumbre.

—¿Lo sabe Carel?— negó con la cabeza.

—No quiero que contándole eso, él también comience a ver cosas. Tengo miedo Melody, y no me gusta sentirme así de indefensa.

—Te entiendo. Pero deberías contárselo, sino, se cabreará y con razón. Es algo que os concierne a los dos. Por eso vuestros destinos se han cruzado. Si no fuera vuestra misión, vuestra relación no hubiera renacido de sus cenizas y tú, seguirías con Arestos matando a los nuestros, e incluso nosotros matándote a ti.

Olympia sopesó sus palabras, almacenándolas en su mente y descifrándolas para encontrar una solución.

—Tienes razón. Se lo diré. Si no está demasiado entretenido con la zorruta— ironizó. Si era así, se iba a enterar su Caramelito.



Después de estar hasta casi el amanecer hablando de todo un poco y sincerarse, volvieron a casa. Les quedaba una hora hasta que amaneciera, así que tampoco fueron demasiado rápido. Se habían acostumbrado completamente al frío e incluso, estaban a gusto al aire libre. Esos paseos nocturnos conseguían reconfortar a Olympia, pero todavía veía extraño no pelear cuando salía.

Cuando entraron por la puerta de la casa, en el salón no se veía a nadie. Olympia se fue a la cocina a prepararse un vodka y Melody se fue al jardín, donde se oían las voces de los habitantes de la casa.

Nada más salir por la puerta, frunció el ceño. Desbloqueó su mente para lanzarle un mensajito a Carel, que estaba demasiado cerca de la zorruta y como Olympia lo viera, ahí iba a arder Troya. Se estaba tomando demasiadas confianzas y aquel no era su territorio. No podía dejar que se pasara de la raya.

"Deja de tontear con esa si no quieres que Olympia te cape. No la quiere ni a un metro de ti. Te recomiendo que le cortes el royo"

Carel se sorprendió al oír a su amiga en su cabeza. No era de las que desbloqueara su mente fácilmente. Lo cierto era que se sentía extraño. Con la única que llevaba hablando toda la noche era Selene y ahora que lo pensaba, no es que le apeteciera demasiado discutir con Olympia por ello. Así que lo mejor sería hacerle caso a Melody, e ignorar a Selene. Por su bien y el de su entrepierna.

Olympia entró con su vaso repleto en la mano y taladró a Selene con la mirada. Se alejó un poco de Carel, algo intimidada.

Olympia, con todo el descaro del mundo, se acercó a él y se sentó en su regazo. Aquello era una clara muestra de que Carel era suyo y no iba a permitir que nadie se acercara más de lo necesario.

—¿Ya estás más tranquila, gatita?—preguntó cuando notó los labios de Olympia en el lóbulo de su oreja.

—Eso depende de lo que entiendas por tranquila, porque tengo los nervios a flor de piel y tengo hambre de un bomboncito griego que está para chuparse los dedos.

Carel quería levantarse de la silla y meterse con Olympia en la cama y no salir nunca. Se había puesto duro en una milésima de segundo. Su gatita estaba muy fiera y a él no le gustaba desaprovechar nunca ese momento, aunque fuera algo que se había convertido en habitual en su vida.

—Tranquilo, cariño. Cuando amanezca, tendremos todo el día para jugar sucio.

Olympia miraba de vez en cuando el rostro de Selene. Le estaba jodiendo su conversación y no se le pasó por alto su ceño fruncido. ¿Qué habían tenido ellos dos? No parecía que esa mirada fuera solo porque había interrumpido su charla. Ahí había algo más.

Ahora mismo, tenía a Carel justo donde quería, e incluso ella misma se estaba encendiendo con sus propias palabras. Sin embargo, Carel se iba a quedar a dos velas. Esa era su venganza por no haberla defendido ante Selene en su entrada triunfal. Estaba cabreada, aunque había aprendido a fingir muy bien. Su etapa de actriz cada vez era mejor y ahora estaba interpretando el papel de una mujer muy seductora con su pareja.

—Y qué, Carel, ¿ha habido muchas mujeres en tu vida durante los últimos años?—preguntó Selene con maldad. Si Olympia quería fastidiarla, ella también podía jugar a ese juego.

Olympia besó los labios de Carel para que no contestara y funcionó a la perfección. Al momento se le olvidó lo que le habían preguntado, y solo pudo prestar atención a los labios que lo enloquecían con su textura tan suave. Pero a Olympia no se le olvidó aquel comentario.

Selene soltó un gruñido. Odiaba sentirse ignorada por los demás. Sabía que esa pregunta había tocado una fibra sensible en Olympia, porque Carel había sido un mujeriego en toda regla, aunque ella no se quedaba corta.

—¿Nos vamos a la cama?—murmuró Olympia cuando avistó que Selene iba a volver hablar. Se lo estaba pasando en grande jodiéndola. Cosa que no debería ser así, porque ella lo único que estaba haciendo, era tontear con su pareja. SU pareja, y no la de ella.

Esa zorra iba a aprender a respetar lo de los demás. Carel era suyo y de nadie más y que no la cabreara, porque sino, una de las dos, no saldría con vida en esa pelea.

Olympia se levantó de encima de Carel contoneando sus caderas delante de sus morros y se dispusieron a marchar hasta la habitación, pero antes, de un trago se bebió todo el vodka que quedaba en su vaso y miró a Selene de forma altiva. Ésta le respondió con una mirada asesina, que si no hubiera estado tan dispuesta a castigar a Carel, se la hubiera devuelto pero con su don.

Melody y Laura, habían mirado la escena desde el exterior, esperando que Olympia le arrancara la cabeza a Selene, pero no habían tenido esa suerte.

Nathan, Dastan y Sacha, habían pasado casi todo por alto, hablando entre ellos distraídamente de sus cosas de machotes. Pero las chicas, incluida Nya que se mantenía más al margen, se fijaron en cada movimiento y cada palabra de Olympia y Selene.

—¿Dónde está mi habitación?— preguntó Selene levantándose de la silla y enseñando prácticamente las bragas de color rojo que llevaba.

—¿Ves esa caseta de ahí?— señaló Melody—. Pues si quieres te tumbas en el suelo y te duermes. Es muy cómodo— se burló. Le estaba indicando la caseta de las herramientas que tenían en el jardín.

Aparte de ser un cuartillo inhabitable, por las mañanas daba el sol plenamente. Así se chamuscaría y se desharía de ella. Y como realmente ella no le habría tocado ni un pelo, no tendría la culpa de su horrible muerte. Sonrió para sus adentros.

Estar demasiado tiempo con Olympia le afectaba a su mente perversa. Comenzaba a tener pensamientos de asesina en serie, sacando un lado desconocido de su ser. Sin embargo, con Selene, no le importaría hacerlos realidad y probar la experiencia.

—Muy graciosa, Melo—espetó con sarcasmo—. Pero preferiría un sitio más cómodo.

—Por supuesto. Que desconsiderado ha sido por mi parte. No me acordaba que necesitabas una habitación para ti y otra para tus tetas.

Laura no pudo evitar soltar una fuerte carcajada.

—Dios Melo, estás sembrada— rió descontroladamente.

Selene las taladró con la mirada.

Los chicos comenzaron a prestar atención a la conversación. Como si de un partido de tenis se tratara, sus cabezas iban de un lado a otro conforme las dos chicas se lanzaban pullitas.

Al final, Dastan, al ver que la nueva vampira se estaba poniendo bastante nerviosa por el ataque masivo de Melody, se la llevó hasta su habitación. Se quedaría en la que había sido la de Percy y Kristel. Aunque nadie quería que se posicionara allí.

Todavía seguía intacta con todas las cosas de ellos. Eran incapaces de entrar y vaciarla, porque algún día, Percy volvería. O eso esperaban...



* * *



Olympia caminaba contoneando sus caderas de una manera muy provocativa. Carel caminaba tras ella a punto de babear. Quería llegar a la habitación, desnudarla y darle placer durante todo el día. Su gatita tenía ganas de fiesta y él también estaba por la labor.

Una vez llegaron a la habitación, la atacó. Sus labios estaban presos contra los suyos, luchando en una batalla sin fin. Saboreando cada parte de su cavidad y memorizándola en su memoria, grabando la imagen de tener a la única persona que amaba en su vida.

—Mmm...bomboncito, que fogoso estás—susurró Olympia lamiendo el lóbulo de su oreja y bajando hasta su clavícula. Su punto débil.

Carel bajó sus manos hasta agarrar las nalgas de Olympia, masajeándolas suavemente mientras se deleitaba de sus suaves besos. Gimió cuando sintió sus manos dentro de sus pantalones, agarrando con firmeza su erecto miembro y masajeándolo de arriba a abajo, subiendo la temperatura del ambiente hasta el punto de ebullición.

Olympia lo empujó contra la cama, dejándolo tumbado y caminó hasta llegar a estar cara a cara como una gata. Lo volvió a besar con pasión, arrancando pequeños gemidos de la garganta de Carel. Le arrancó, literalmente, la camiseta, haciéndola añicos y dejando a su merced aquel torso completamente desnudo y definido por un sexteto de abdominales que la volvían completamente loca.

Pero no, no iba a caer en la tentación.

Estaba enfadada.

Sacó las esposas del cajón de la mesita de noche y lo esposó contra el cabecero.

—Gatita, que ganas tengo de que me domines—murmuró con voz ronca.

Olympia sonrió seductoramente y fue alejándose lentamente de Carel. Se levantó de la cama bajo su atenta mirada. Éste esperaba a que hiciera algo para ponerlo a cien, pero al contario...

Se cruzó de brazos y lo miró con rabia.

—¿Quieres merengue? Pues búscate la vida tu solito o vete con la zorra esa de Selene, porque hoy Olympia, no te va a hacer ni puto caso. Bomboncito.

Carel se quedó con los ojos muy abiertos. ¿A qué venía aquello?

—¿Se puede saber qué cojones he hecho?—preguntó sorprendido.

—¿Qué has hecho?—murmuró alterada—. No defenderme cuando la zorruta esa me llamó asesina. La defendiste y me dejaste ante ella como la mala.

Le había jodido tanto que no podía evitar que en su voz hubiera amargura. Estaba muy dolida.

—No pensé que te pondrías así, Olympia. Acababa de llegar, solo quería que no se sintiera atacada desde el principio. ¿Tan difícil es de entender?

—No me gusta esa tía y no me gusta que la defiendas. Así que, hasta que decidas darte cuenta de cómo es, te quedas ahí atadito. Bomboncito. Y por cierto, he soñado con el grimorio, pero tranquilo, no sé dónde está, así que no hace falta ni que te preocupes.

Olympia se giró con una sonrisa malvada en su rostro y salió por la puerta cerrando de un portazo, acallando los gritos de Carel que la llamaban sin descanso para que lo soltara. No podía soltarle una bomba como la del Grimorio y marcharse de la habitación tan tranquila.

¡Qué se jodiera!

No tenía la cabeza para más tonterías de esas. Melody le había hablado muchas cosas interesantes sobre esa tiparraca y a cada paso que daba, en su cabeza se iba formando un odio hacía ella imposible de disminuir.

Debía encontrar la manera de que se fuera por sus propios pies sin empeorar las cosas con Carel. La convivencia con ella no iba a venir nada bien en esa casa. Lo presentía. Y nunca obviaba sus presentimientos, siempre acertaba con ellos.



* * *



El tiempo pasaba y odiaba sentirse allí encerrado. Estaba desaparecido en el infierno, dejando a Mey al mando de todo. No sabía qué estaba pasando en Exeter y ya estaba deseoso de volver.

Llevaba ya un mes metido en los dominios de Agramón, viviendo en

una de las profundas celdas que se escondían en las profundidades del Hades, junto a él, en el infierno de los griegos, siendo castigado una y otra vez por su fracaso. Consiguiendo que sus ganas de venganza, aumentaran cada día más.

Ya no lo soportaba.

En el último mes había sido torturado por Agramón cientos de veces. Su líder estaba decepcionado con él y quería curtirlo para que cuando saliera de allí, se centrara todavía más en su misión, para que su crueldad creciera y que aquello fuera un aliciente para hacerlo un ser infalible ante la batalla.

No podía fallar de nuevo.

Sabía gracias a él, que por Exeter, sus demonios y sus vampiros no se dejaban ver demasiado por la ciudad. Era una buena estrategia para confundir a sus oponentes. Querían que se confiaran, aunque en realidad querían asustarlos. Cuanto más tiempo tardaran en aparecer, más tendrían de su parte el factor sorpresa.

Debían atacar con cautela y no dejarse llevar por los impulsos. Mey estaba haciendo muy bien el trabajo. Quería verla y estar a su lado, volver a aparecer en la lucha y liderar cómo llevaba haciendo durante treinta y dos siglos. El castigo de Agramón estaba llegando a su fin pero él era quién ponía las normas esta vez. Debía obedecer cada paso que le hiciera dar.

Paseó de un lado a otro ante la mirada impertérrita de Agramón, que lo seguía mientras escuchaba todos y cada uno de sus pensamientos. El demonio era un ser aterrador con su apariencia monstruosa. Tenía una piel extraña de color rojo con rayas negras y una cola de dragón. Siempre le aterró, pero conforme pasaban los siglos, se había acostumbrado a él. Ante todo, él fue quién le devolvió la vida. Sin embargo, a veces pensaba que lo mejor hubiera sido haber muerto a manos de Carel.

—Ese pensamiento es muy cobarde por tu parte—comentó Agramón con su voz tenebrosa.

Arestos lo miró. A veces se le olvidaba que podía leerle la mente.

—Lo sé, mi señor.

—Piensa que si yo no te hubiera devuelto a la vida, jamás tendrías tu oportunidad de vengarte. Estarías muerto, sin poder tomarte la justicia por tu mano. Con tu alma atrapada en los campos elisios, o en el río Aqueronte. Sufriendo un tormento peor que el que yo te he hecho pasar. Sin encontrar un lugar donde poder vivir como alma. Rodeado por gente sufriendo. Enloqueciendo...¿Prefieres eso a lo que yo te he dado?—preguntó.

—No, mi señor. No quiero eso. Lo que quiero es vengarme de Carel y recuperar a la zorra de Olympia.

—Así es como se habla. Esa siempre ha sido tú misión. Es tú destino y tú serás quien decida el destino del mundo. Por algo confié en ti, Arestos. No encontré a nadie con tanto dolor en su vida como para querer llevar a cabo una misión tan difícil como esta— se acercó hasta él y le acarició la cara con sus garras—. Las tornas están poniéndose de nuestra parte. Pronto comenzará la desconfianza y con esos nuevos demonios, podremos tenerlos más a nuestra merced. Eres lo bastante fuerte como para vencer. Tu ejército tiene que estar preparado para lo que sea. Así que vuelve, y prepárate para recibir órdenes.

La negrura se cernió sobre Arestos y todo lo que lo rodeaba desapareció hasta volver a materializarse en el mundo de los humanos.

Volvía a estar en Exeter, rodeando de la frondosa vegetación de la zona donde estaba situada su mansión.

Volvía a casa.

Nunca había deseado tanto algo como volver allí. En esos momentos, le parecía estar en el paraíso.

Entró por la puerta interrumpiendo el ambiente que allí había. Los vampiros y los demonios se lo quedaron mirando, interrumpiendo aquello que estaban haciendo y agacharon la cabeza a modo de respeto. Le encantaba sentirse así. Le gustaba que lo obedecieran. Adoraba ser un líder. Habían nacido para ello y nadie podía reprochárselo.

Nadie era capaz de decir nada. Todos estaban estupefactos por ver allí de nuevo a su jefe. Conocía a todos los presentes en el salón, pero algunos, eran nuevos vampiros que habían llegado para unirse a sus filas.

Bien.

Eso era lo que necesitaban, aquel día perdieron a muchos de los suyos. Demasiados. Menos mal que había miles esparcidos y muchos de ellos se dedicaban justo a eso, crear más de los suyos.

Se encaminó escaleras arriba, deseando llegar a su habitación. La echaba de menos, aunque para un vampiro como él, podría parecer algo demasiado insustancial. Quizás, estar un mes a merced de un demonio, hacía que echara cosas de menos que jamás creyó importantes. Era una posible explicación a su nostalgia.

—Bienvenido a casa— sonrió Mey cuando lo vio aparecer por la puerta.

Estaba ansiosa por que volviera. Tenía ganas de acción y le estaba costando la vida entera mantenerse alejada de los problemas. Y todo por mantenerlo a él a salvo.

Pocos demonios y vampiros salían de la casa, y los que lo hacían, no regresaban, pero no importaba, tenían de su parte muchas cosas que no podían desaprovechar y ahora que Arestos había vuelto, todo volvería a ponerse en marcha.

—¿Qué tal han ido las cosas por aquí?—preguntó con rostro serio.

Su mascara de frialdad daba incluso terror. Mey sabía que con Agramón, no había pasado unas idílicas vacaciones de un mes. Allí pasó algo serio entre ellos, pero no pensaba indagar en el asunto. No se lo contaría. Era una mujer muy observadora y con ello conseguía poder

controlar y evitar, la ira de su jefe cuando se ponía tenso.

—Bastante bien. Nos hemos mantenido a resguardo sin darles ninguna pista de lo que podríamos estar haciendo, dándoles a entender que nos hemos rendido, aunque por supuesto, eso no les ha hecho bajar la guardia. Además, — continuó— nuestros nuevos aliados, los ghouls, también hacen su trabajo. Olympia y los suyos, han conseguido matar a un par de ellos, pero les cuesta. No son nada débiles y pueden meterlos en problemas fácilmente. Nos serán de gran utilidad y aunque parecen bobos con sus caras asquerosas, son muy inteligentes—explicó—. Aparte, nuestro espía nos mantendrá informados sobre todo lo que ocurra y lo que planeen. El final está cerca Arestos. Estoy segura de que lo conseguiremos.

Arestos sonrió con malicia, se acercó a Mey y la besó en los labios. Ansiaba el contacto con una mujer. Parecía tonta cuando comenzó a entrenarla, pero estaba siendo más útil de lo que esperaba. Ella sola había conseguido más aliados para ayudar a destruir a ese grupo, y por consiguiente, a los dioses.

De lo primero que debía enterarse, era de si Olympia había recordado algo del grimorio. Era lo que más le urgía saber.

¡Maldita zorra! ¿Por qué tenía que ser ella la respuesta de todo?

La había tenido a su merced durante treinta y dos siglos y había desperdiciado todos esos años por la aparición de Carel. ¡Malditos sean los dos!

Quien le había arruinado la vida, volvía a intentar arruinársela de nuevo, trayéndole más problemas de los que ya de por sí tenía. Estaba cansado. Quería paz dentro de la guerra que era su vida.

¿Tan mal se había comportado para acabar así de mal parado?

Él no merecía tanto sufrimiento. Nunca tuvo un momento de paz y felicidad. Ni como humano lo tuvo, ni lo tenía ahora como vampiro. Estaba destinado a sufrir.

Cada vez que pensaba en este último mes, la ira crecía en su interior queriendo acabar con cualquiera que se le pusiera por delante. Agramón lo dejó humillado. Lo maltrató y pegó hasta que Arestos comenzó a fortalecerse todavía más. Nadie volvería a jugar con él. No pensaba dejarse pisotear por nadie, ni siquiera dejaría que Agramón volviera a torturarlo. Haría todo lo posible por complacerlo y así no tener más problemas con él.

Una jugarreta tan tonta como la que utilizó Olympia el día de la batalla, le sirvió para ser castigado por su líder. Olympia era muy inteligente, pero no tanto como él. Sus trucos de zorra ya no le servirían. No pensaba confiar en ella nunca más. En cuanto la tuviera de vuelta, la amarraría durante siglos. La torturaría y le haría pagar por abandonarlo. Descubriría el gran secreto y después, mataría a Carel delante de sus narices. Sería la espectadora principal del show.

Quería destrozarla de tal manera que ni siquiera sería capaz de recoger sus propios pedazos. No quedaría nada de ella, pero claro, si después de hacerle eso ya tenía el grimorio entre sus manos, no quedaría nada de nadie.

Rió para sus adentros, ansiando que llegara ese gran día de una vez por todas.

—Vamos a descansar Mey. Te mereces una buena recompensa por todo lo que has hecho en mi ausencia.

Se la llevó en volandas hasta la cama. Que ganas tenía de estar allí. En sus aposentos, en su casa. Ese era su sitio. Y esperaba no tener que volver a abandonarlo hasta que cumpliera su misión y Agramón le diera una nueva vida, donde serían los dueños del mundo.


Capítulo 7



Olimpo







—¿Por qué me haces esto, Zeus? Debo estar con mis hermanas, hay mucha gente a las que debo juzgar— murmuró Alecto intentando zafarse de sus grilletes, pero en vano.

Zeus caminaba ante ella con pose dominante, desprendiendo un aura de poder que podría dejar a cualquiera tumbado en el suelo sin moverse. No pensaba dejarse llevar por sus palabras. Esa Erinia merecía un castigo del que no se libraría fácilmente.

Demasiado daño había hecho ya con sus tretas, como para dejarla de nuevo a su libre albedrío. Ya tenía un traidor al descubierto, aunque estaba seguro de que Alecto no era la única que por sus dominios rondaba. Había alguien más y ansiaba descubrirlo de una vez por todas. No quería dejar títere con cabeza.

—¿Y a Olympia también debías juzgarla?—preguntó de modo indiferente. Sin perder la calma.

Estaban en una de las celdas del hades. Las paredes eran negras y de piedra. Agramón también estaba cerca, aunque alejado en una de las celdas más fortificadas de todo el inframundo bajo la vigilancia que su hermano Hades se había encargado de conseguir.

El ambiente era caluroso y llegaba hasta ser sofocante. No era nada agradable pasar un castigo allí, pero era donde se debían formular. La oscuridad del lugar, junto con los sonidos de almas que vagaban por allí intentando encontrar su sitio, deprimían a cualquier que pisara ese sitio.

—Yo no juzgué a Olympia. No tienes pruebas de ello— se repetía eso una y otra vez como una mantra. No podía desvelar lo que había estado haciendo con la nieta del todopoderoso. Si confesaba, estaba perdida.

De todos modos, ya estaba en el peor lugar donde podía estar un ser como ella. Las profundidades más oscuras del hades no eran agradables para nadie, y menos para una Erinia que se había pasado miles de años en una casa bien acomodada en ese mismo lugar, con sus hermanas: Megera, la que castiga los delitos de infidelidad y Tisífone, la Erinia que castiga los delitos de sangre. Ella castigaba los delitos morales, pero se había sobrepasado en su cometido aliándose con un vampiro. Y aunque conocía todos los lugares del hades, no se acostumbraba a vivir en él como una criminal y en una de las peores celdas. Ella condenaba a la gente a ir allí.

¿Dónde estaba Arestos ahora que lo necesitaba para que la ayudara?

—¡¿Cómo osas mentirme?!— gritó Zeus perdiendo la paciencia.

Llevaban un mes igual. La Erinia se negaba a admitir la verdad, pero Zeus no se daría por vencido hasta que ella confesara. Quería que admitiera su traición. Quería saber por qué había obrado de esa forma en su contra. Debía tener una razón de peso para echar por tierra todo lo que tenía junto a los dioses, un trabajo por el que se veía recompensada y un lugar cálido y austero donde vivir.

—Has traicionado a los tuyos por un sucio vampiro que busca venganza. Nunca se te ha juzgado por tus actos, Alecto, pero ahora has conseguido ser tú, la que tenga que cumplir un castigo por desobedecer a tus dioses, y todo, por confiar en quien no debías.

—Los dioses nunca habéis estado de parte de las Erinias. Solo somos un método más para llegar al fin de lo que vosotros queréis. Nos utilizáis, como hacéis con todo el que os rodea. Solo sobrevivís porque la gente os teme, pero llegará un día en que todos se revelen en vuestra contra.

Su respuesta estaba consiguiendo que Zeus viera todavía más clara su traición. Sentía un rencor contra los dioses que la verdad no entendía. Ellos se limitaban a mantener el orden. Nada más. No era fácil tener que tomar decisiones por los demás, cuando eso podría conllevar a ganarse enemigos. Pero era lo que se debía hacer.

—Te equivocas. Os damos un lugar en el que vivir, y como todos los demás, tenemos trabajo que hacer. No nos pasamos la vida sin hacer nada. Cada uno de los que estamos conviviendo en el Olimpo, tiene su misión y la tuya era juzgar a la gente que se te ordenara cuando fuera necesario, no cuando te diera a ti la gana.

—Detener a una inocente, ¿ese es tú trabajo?

Zeus deseaba romperle la cara a la maldita Erinia. ¿Cuántas mentiras más pensaba soltar por su boca?

En realidad, admitiera la verdad o no, no podría hacer nada más que retenerla durante siglos. No podía matarla, pero ganas no le faltaban. Había amenazado a su nieta con sus trucos y con ello consiguió enloquecerla poco a poco, hasta convertirla en más monstruo de lo que ya era. Zeus tenía muy claro que Alecto quería destruir a los dioses, sino, ¿para que arriesgarse de esa manera?

Era una traidora que se alió con el bando equivocado y debía pagar. Fuera como fuese, Zeus debía de buscar la manera de vengarse de aquella treta.



Se marchó de allí a su manera, con un rayo cegador que hizo cerrar los ojos a la Erinia para aparecer instantes después en su trono del Olimpo. Se sentó en él y soltó un fuerte suspiro.

No valía la pena ir casi todos los días al hades para sacar información. Muchas ganas de destruirlos debía tener Alecto, como para callar tantas cosas. Era extraño, muy extraño...Haría todo lo posible por mantener a su nieta a salvo. Las dos veces en las que se habían visto se hablaron de malas maneras, pero parecía que la cosa iba mejorando. Zeus quería demostrarle que de verdad se preocupaba por ella. Después de tres mil doscientos años, podría parecer demasiado tarde, pero él iba a luchar por entrar en su vida. Aunque no pudiera estar día a día. Quería permanecer en ella como fuera y costara lo que costase.

Tenía una cosa muy importante que decirle, ¿pero cómo hacerlo sin perturbarla todavía más? Tres mil años después, soltarle una bomba como esa podría volverla loca y no necesitaba más problemas para ella. Tenía demasiado en su cabeza como para añadirle uno más y perjudicarla. Bastante había hecho encomendándole la misión de esconder el grimorio. Por ello, ahora las cosas estaban así de mal.

—¿Ya has vuelto?—preguntó una voz desde las puertas del gran salón. Zeus solamente asintió—. ¿Sigue sin soltar nada?— volvió a asentir.

—Tenemos demasiados traidores por aquí que ni siquiera sabemos quiénes son. Alecto nos ha engañado como a simples mortales y encima no podemos desterrarla ni matarla de por vida.

Estaba frustrado por su propia incompetencia. Nada conseguía animarlo con aquel tema.

La inquilina de la sala se acercó hasta él y lo abrazó dándole consuelo.

—Lo estás haciendo lo mejor que puedes. Esto no está siendo fácil para ninguno, pero conseguiremos salir de esta. Ya lo verás.

—Ojalá tengas razón, hija. Sino, no sé qué va a ser de nosotros. Al fin y al cabo, tendremos que saltarnos alguna norma si queremos que las cosas salgan bien. Los dioses se están impacientando y entiendo sus razones. Fue un error crear aquello. ¿En qué estaríamos pensando?

Se sentía idiota por haber creado un arma tan peligrosa como aquella. Había sido una soberana idiotez, pero ya no había vuelta atrás. Lo hecho, hecho está.

—Deja que las cosas circulen por su propio camino y encuentren la salida que buscan. Cuanto más intercedas en ello, más entorpecerás el camino de los acontecimientos— murmuró.

Zeus la escuchó atentamente. Debía creer en sus palabras. Jamás eran en vano. Aunque poca gente conociera su existencia, ella tenía mucho poder.

Era su hija. Una hija que aunque había causado muchos problemas, era en la persona que más confiaba de todo el Olimpo.

—Gracias, Helena. Espero que tengas razón...



* * *



Una nueva noche había llegado. La tensión podía cortarse con un cuchillo. Olympia soltó a Carel de sus grilletes unas pocas horas antes. Lo dejó durmiendo en esa incómoda postura, atado y sin fuerzas para quejarse

por el cansancio. Despertándose con un cabreo monumental.

Ella durmió en el sofá, aunque prácticamente no lo hizo dándole vueltas a sus pensamientos. No podía quitarse la imagen del grimorio de su cabeza.

Carel tampoco durmió demasiado desde que Olympia le soltó aquella bomba de relojería y se marchó por la puerta como si le hubiera dado el parte del tiempo. Debían hablar cuanto antes, pero su chica estaba algo dolida y la entendía. No quería verse traicionada de nuevo, y menos por él. Debía poner distancias entre Selene y él para no buscarse más problemas con su chica. Debían permanecer más unidos que nunca ahora que tenían una pista más.

Olympia salió al jardín a fumarse un cigarrillo mientras se quedaba absorta con sus pensamientos que no tenían nada de coherencia.

Carel apareció a los pocos segundos y se sentó a su lado.

—¿Qué fue exactamente lo que viste?—preguntó rompiendo el silencio que los rodeaba.

—Me vi a mí misma en un lugar que no logro identificar, con el grimorio en mis manos. Sentí pánico al verlo. Me desperté al instante y no supe nada más de él. Fue tan deprisa todo, que incluso creo que fue un sueño dentro del sueño—susurró—. Pude percibir su poder desde los sueños. Al menos, ahora sé cómo es.

Carel se acercó a ella y la abrazó. Estaba fría como un témpano. Parecía que la sola mención de ese libro consiguiera congelar el ambiente como si fuera a nevar y a dejar todo cubierto de hielo. Un hielo resbaladizo e irrompible que traspasaba barreras invisibles que habitaban en su interior.

—Tengo su imagen grabada en mi memoria— continuó—. Las solapas eran marrones, como apergaminadas y de una textura rugosa. Había un símbolo grabado en él. Un pentagrama y el nombre de Zeus en griego en el centro del símbolo y alrededor de la circunferencia que cubre el pentagrama, el grimorio de los dioses escrito en griego. Es espeluznante...

Sentía como si al describirlo, incluso pudiera notar su tacto. Carel se sentía igual que ella, temeroso de lo que pudiera ocurrir e imaginándose a la perfección como era el libro.

—Gatita, no te preocupes más. Estamos juntos en esto y conseguiremos las respuestas que necesitamos. Lo has visto, pero al menos no sabes dónde está. Podemos respirar tranquilos por ahora.

Olympia lo abrazó fuertemente. Se sentía vulnerable en esos momentos y no había cosa que la reconfortara más que los brazos que la agarraban. Carel era su máximo apoyo. Nunca había tenido a nadie que le diera esa seguridad. Incluso con Nathan, su mejor amigo, a veces era demasiado fría y no le mostraba sus inseguridades.

Debía intentar centrarse en lo que Carel era para ella y controlar sus celos. Él la quería a ella, no a Selene. Debía hacerse a la idea de eso, porque los ojos de Carel era lo que decían. La quería a ella y a nadie más. Olympia no deseaba a otro hombre en su vida. Le bastaba con la única persona que había conseguido robarle el corazón por completo, haciéndola parecer una niña tonta en muchas ocasiones. Sacando un lado demasiado tierno y desconocido de ella misma.

—Te quiero, bomboncito— susurró mirándolo directamente a los ojos.

—Te amo, gatita. Pero la próxima vez que quieras castigarme, avísame con antelación para al menos poder hablar las cosas.

Olympia sonrió avergonzada. Carel tenía toda la razón del mundo, pero como siempre, se dejó llevar por su rabia sin pensar después en las consecuencias. Aunque no llegaban a más, esas peleas conseguían enfriarlos a ambos un poco, hasta que se reconciliaban como en esos momentos estaban haciendo, diciéndose cosas bonitas y dándose dulces abrazos reconfortantes que dejaban atrás los pequeños momentos malos.

—Lo siento de verdad. Pero no me gusta que se acerquen tanto a ti. Los celos se me comen viva— explotó. No quería parecer una novia posesiva, pero por desgracia, lo era...y mucho. No hacía falta esconderlo.

Carel era un bombón muy suculento que demasiadas personas soñaban con probar. No era la única mujer que perdía el culo por él.

—Sé que no te gusta. A mi tampoco que se acerquen a ti, pero Selene ha venido a ayudar. Es un poco fresca, lo sé, pero yo solo tengo ojos para ti y nadie más. Así que, si te pidiera que intentaras controlarte si se acerca a mí, ¿lo harías?— preguntó confiando en una respuesta afirmativa.

Olympia sopesó sus palabras. No la quería ni a un kilómetro a la redonda de Carel, pero tenía razón y estaba allí para ayudar. O al menos eso es lo que quería dar a entender.

—Lo haré, Carel. Pero la tendré muy vigilada y sin quitarle la vista de encima ni un segundo, y como vea que se sobrepasa con las confianzas, la separo de ti arrancándole los pelos y haciéndome una peluca con ellos— murmuró. Tenía las cosas muy claras y pensaba ser muy posesiva con Carel.

Sin embargo, la idea de hacerse una peluca, ya no le hacía tanta gracia, podría darle alergia o hacer que se deshiciera por el amoniaco que llevaba en el pelo para conseguir ese rubio pollo.

Carel soltó una fuerte carcajada. Aquél comentario era made in Olympia total. Siempre le tenía que sacar el lado sádico a las cosas, haciéndola una persona totalmente adorable a sus ojos. Porque aunque era capaz de hacer todo eso y más, era la mujer más dulce que encontró en su vida. Con él a solas, cambiaba completamente, aunque de vez en cuando sacaba sus garras y lo atacaba incluso a él.

Le agarró el rostro con sus manos y le dio un profundo beso que a Olympia le supo a poco por lo rápido que se separó. Lo amarró con fuerza y lo atrajo hasta a ella para fundirse en un solo ser. Probando sus labios de

una forma, que los dejó a ambos sin respiración.

Se necesitaban como las flores y las plantas necesitaban el agua para crecer y sobrevivir.

Olympia se subió a horcajadas encima de Carel, uniendo sus cuerpos en uno solo. Carel rodeó sus caderas con sus manos y masajeó sus perfectos glúteos, esos en los que se perdería durante toda la noche, acariciando su suave piel. Olympia saboreó con su lengua el cuello de Carel, marcándolo como suyo dándole un mordisco con sus colmillos. Impregnando su olor en él para que toda vampira zorruta que se acercara, supiera que estaba ocupado y muy orgulloso de ello.

—Eres el caramelito más sabroso que hay en mi vida.

—Y espero ser el único—espetó con voz ronca presa de un elevado grado de excitación por sentir los labios de Olympia recorriendo su cuello hasta llegar a la clavícula, su punto débil.

Esperaba que no fuera otro castigo por su cercanía con Selene. No lo podría resistir de nuevo. Odiaba quedarse con el calentón que Olympia despertaba en él.

—El último y el único— sonrió contra sus labios.

Carel introdujo sus manos por debajo de la camiseta holgada que Olympia llevaba. Palpó la cicatriz de su estómago, que ya estaba completamente cerrada y curada, y subió hasta llegar a esas dos montañas que tanto ansiaba saborear.

La cogió en volandas, levantándola de la silla y la tumbó sobre la mesa de madera del jardín, deleitándose de la mirada arrolladora que sus ojos azules eléctricos, le lanzaban llenos de pasión. Volvió a palpar sus pechos, masajeándolos suavemente y pellizcando sus pezones para dejarlos erectos para él.

Olympia jadeó al sentir sus caricias. Carel era una máquina para hacerla disfrutar de su sensualidad. Pequeños toques que con otros hombres no sintió nada, con Carel se convertían en un río de lava que quemaba todo su cuerpo haciéndolo arder de pasión.

Jadeó sonoramente al sentir dos dedos penetrar en su cavidad. Carel había bajado con una tremenda lentitud, pero le arrebató las finas braguitas de encaje en un santiamén. Solamente llevaba puesta la ancha camiseta, así que llevaba todo el día con las piernas al aire, un gran pecado de ver para sus ojos. Todo su cuerpo hacía que se pusiera erecto con solo mirarla. Era una atracción eléctrica, imparable.

Se subió sobre él encima de la mesa y besó sus labios. Sacó su mano de su zona y se chupó los dedos con picardía para después besar a Olympia y que pudiera probar su propio sabor.

—Estás siempre tan preparada para mí, gatita—murmuró soltando un gruñido animal que despertó todas la terminaciones nerviosas del cuerpo de Olympia.

Su miembro estaba duro, ansiando liberarse de su prisión de algodón

y licra para entrar en otra en la que permanecería atrapado durante siglos. Olympia lo notaba en su entrepierna y ansiaba sentirlo en su interior de una vez.

La noche era preciosa. Las estrellas lograban verse bajo las finas nubes que cubrían la noche. Hacía frío, pero ellos se daban todo el calor que necesitaban con sus cuerpos. No temían que nadie los viera, no les importaba. Seguramente estaban escuchando los fieros gemidos que Carel arrancaba de la garganta de Olympia, pero aquella era su menor preocupación.

Liberó su miembro del incómodo pantalón y la penetró de una fuerte estocada, haciendo crujir con el movimiento la mesa de madera. Como se movieran mucho más, cabía la posibilidad de que la rompieran.

—Vamos bomboncito. Hazme gritar como solo tú sabes conseguir—gimió Olympia.

Sentía el miembro de Carel tan profundo que pensó que llegaba hasta la boca de su estómago. La llenaba por completo. Era su media naranja y esperaba que nadie se hiciera un zumo con ella. Era suyo. Suyo. Suyo. Y de nadie más.

Carel siguió envistiendo con rapidez, amarrándose a las caderas de Olympia para clavarse todavía más en ella. Olympia gritaba sin parar, presa de un orgasmo arrollador en el que alcanzó el mayor grado de placer que una mujer podía sentir. Carel adoraba sus gritos, era la mejor música que un hombre podía tener y más cuando gemía, le pedía más y llegaba al orgasmo pronunciando su nombre con pasión. Tenía sus uñas clavadas en la espalda de Carel con fuerza y aquello solo servía para excitarlo todavía más con el pequeño dolor que le daba.

La mordió en el cuello, probando su deliciosa sangre y haciendo así, que llegara de nuevo a un profundo orgasmo que se los llevó a los dos al paraíso.

Carel cayó rendido al lado de Olympia. Los dos se quedaron allí, sobre la mesa, abrazados y juntando sus cuerpos desnudos, disfrutando de la placentera noche.

—¡Chicos, nos vamos!

Melody apareció por la puerta del jardín. Había escuchado todo el repertorio de "¡Oh, si!" y "¡Dame bien, Carel!" desde el salón.

Esos dos no se cortaban ni un pelo, pero ya llevaban un rato callados así que pensó que habrían terminado. Lo que no esperaba era encontrárselos desnudos y abrazados encima de la mesa.

—¡Oh, por favor! Un poquito de decencia chicos. ¿Otra vez en la mesa?—gruñó como los perros.

—Ha sido el sitio plano más cercano, Melo. No te sulfures.

—El suelo también es plano—espetó—. Tapaos un poco y desinfectar la mesa con lejía, o lo que sea. ¡Pedazo de pervertidos!

Se marchó de allí acompañada por las carcajadas de Olympia y Carel

que no podían evitar ponerse así porque Melody siempre estaba igual.

Los ojos de Melody estaban cansados de encontrarse esas escenas. ¿Pero es que esos dos no paraban nunca? Tenían que exhibirse siempre y de la manera más pervertida posible. Al menos esta vez no habían ensuciado nada...

Carel se incorporó y se puso de pie ante Olympia, que miraba su cuerpo como si el mismísimo David de Miguel Ángel se postrara ante ella. Era perfecto. Todo el era un pecado para su vista y no podía apartar la mirada fácilmente.

Una nueva persona apareció por la puerta para interrumpirlos de nuevo.

—¡Uy perdón! ¿Interrumpo algo?— murmuró Selene desde la puerta con picardía.

A Olympia no se le escapó la mirada de deseo que tenía grabada en su rostro, mirando a Carel con un descaro y una lujuria, que quería borrar de su cara de un buen tortazo.

—Carel, tápate si no quieres que le arranque los ojos a tu amiguita y me haga un collar con ellos—espetó con recelo.

Carel obedeció al ver la mirada que Olympia le estaba echando a Selene. Temía que le diera un venazo asesino y utilizara su don para matarla. Se podía esperar lo peor cuando se trataba de Olympia y aunque ya estuviera más calmada, sus instintos de depredadora seguían muy presentes en ese tipo de situación.

Se puso los pantalones con una rapidez extrema, hasta casi caer al suelo de un culetazo, y se sentó al lado de Olympia, mirándola para que se calmara. Su mirada daba miedo.

—Tranquila, Olympia. No hay nada aquí que no haya visto nunca— musitó Selene con maldad.

Carel abrió los ojos como platos y miró a Selene con reproche. ¿Cómo se le ocurría soltar eso delante de Olympia sin esperar que ella se lanzara a matar? Era una imprudencia de cojones. Selene realmente no sabía con quién estaba tratando. Sin embargo, milagrosamente, Olympia no se lanzó a su yugular.

—Pues lo habrás visto. Pero lo que acabas de ver, ni se mira, ni se toca. Así que si quieres tener todas las partes de tu siliconado cuerpo intactas, lárgate.

—Cariño, ¿qué hemos hablado antes?—le dijo dulcemente.

Olympia lo miró y soltó un suspiro, canalizando su ira e intentando obviar el hecho del comentario tan fuera de lugar de Selene.

Sabía que había habido algo entre ellos. Ese comentario de Selene lo demostraba. Y aunque no debería dolerle porque fue en el pasado, le afectaba mucho y sus ganas de matarla crecían conforme más tiempo la tenía delante.

¿Así era cómo quería conseguir que se llevaran bien? Porque si

Selene continuaba en ese royo de zorra de bar de carretera, su amistad sería algo invisible e imposible de crear.

Necesitaba salir a despejarse. Era hora de largarse de allí. Cogió a Carel de la mano y lo arrastró con ella, entrando en la casa y subiendo las escaleras completamente desnuda.

—Gatita, yo me he vestido, deberías haber hecho tú lo mismo— gruñó.

Había demasiados hombres en la casa, pero todos estaban emparejados, aquello era una ventaja, pero tampoco era plan de que fuera haciendo nudismo sin parar.

Olympia lo ignoró y subió hasta la habitación. Ambos se metieron en la ducha, quitándose los restos de su pasión y sucumbiendo otra vez a sus encantos. No podían estar juntos y quedarse sin sentir sus cuerpos. Era una misión imposible.

—Carel, no podemos seguir aquí. Estamos perdiendo un tiempo totalmente valioso para buscar bichejos— sonrió cuando notó los labios de Carel mordisqueando el lóbulo de su oreja.

Su gatita tenía razón, pero le costaba la vida entera estar con ella desnuda y no rozarla con sus manos ni sus labios.

Terminaron de ducharse y mientras Carel se vestía, Olympia se secó el pelo, dejando que sus rizos cayeran desordenados hasta sus caderas y se maquilló con los ojos completamente negros y los labios de color rojo pasión.

Carel gruñó cuando la vio aparecer por la puerta, desnuda y con su pelo rubio cubriéndole los senos junto con esa cara de mala malota que le hacia ese maquillaje. Parecía sacada de la película de El lago azul, solo que en vez de ser una chica muy inocente, era toda una guerrera que lo ponía a cien con su picardía.

Se vistió bajo la atenta mirada de Carel, poniéndose unos legginns negros satinados, un corsé negro y una gabardina del mismo color, junto con sus inseparables botas. Ya estaba lista para la lucha...o para lo que se encontraran.

Salieron juntos por la puerta y se dirigieron con los demás hasta el cementerio. Melody y Nathan ya estaban allí. Así que iban Olympia, Carel, Sacha, Soraya y la zorruta, que sobraba demasiado para su gusto.

Intentó entablar de nuevo conversación con Carel, pero Olympia la apartó de inmediato y Carel sonrió por la posesividad de su chica. Era toda una gata.

En realidad su apodo cariñoso le venía al dedillo. Desde el primer momento en que la vio, aquel día en el callejón donde se intentaron matar, su apariencia guerrera escondía una alma fiera y salvaje como la de un gato que fue lo que provocó en él una gran excitación cuando la vio.

Caminaron juntos de la mano hasta la entrada del cementerio, donde se dividieron en dos grupos. Soraya y Olympia por un lado, y Sacha, Carel

y la zorruta por otro.

Antes de separarse, Olympia llamó a Sacha.

—Por favor, no dejes que se acerque a Carel demasiado— suplicó.

Le jorobaba no ir con él, pero si se juntaban ellos dos, no podrían separarse en dos grupos porque los demás no conocían bien la zona.

—Tranquila. No te preocupes, le echaré un ojo—sonrió afablemente. Olympia se lo agradeció con la mirada.

No había llegado a entablar ninguna conversación seria con Sacha, pero en ese justo momento, pudo percibir que dentro de esa apariencia de persona distante con los demás, se escondía un corazón de oro. Ya le había caído bien, y eso en Olympia, era todo un logro.

Se adentró con Soraya en las profundidades del cementerio paseando por la espesura de los árboles que lo adornaban en la noche, dándole un halo de misterio que ponía los pelos de punta. Olympia estaba nerviosa, su última experiencia allí dentro, casi la mata. Esos malditos demonios eran fuertes, pero iba preparada con su daga, una pistola con luz ultravioleta—que no sabía si le serviría de mucho— y su precioso látigo atado al cinturón.

Se dirigieron a la zona donde ocurrió. Soraya pudo notar la incomodidad de Olympia y la entendió, sin embargo ella, estaba completamente tranquila allí dentro. ¡Cómo le gustaban los cementerios! Eran su vicio. Y sí, podía parecer raro, pero le encantaría vivir allí y montarse una casa. ¿Parecería muy raro? La verdad es que para alguien que viera la vida de otra manera a como la veía ella, sí, pero ella lo veía lo más normal del mundo.

Continuaron su camino pasando por el pequeño mausoleo y allí vieron lo que esperaban encontrar. Algo de acción. Había dos cuerpos desenterrados, medio descompuestos y sin varias partes de su cuerpo de las cuales el Ghoul ya se habría alimentado. Menudo desperdicio...pensó Olympia. Era más fácil beberse su sangre y dejarlos muertos, que no verlos ya después de muertos así de despedazados. Era algo que sus ojos no querían presenciar.

—Oly, me parece que por ahí vienen dos bichos feos de esos—indicó Soraya.

Olympia se giró de inmediato y entonces los vio. Dos ghouls acercándose hasta a ellas gruñendo y desprendiendo un hedor nauseabundo para sus fosas nasales.

Sacaron sus armas para dejarlas a la vista de los bichos y se prepararon para atacar. ¿Los demás también estaban luchando? ¿O sería Olympia que tenía tan mala suerte que todos los monstruos iban a por ella? ¿Tendría en su interior un radar para que la encontraran?

Más bien se decantaba por lo segundo, porque era la persona que más problemas atraía y siempre había sido así. Era una de sus cruces que

siempre llevaría tatuadas en su frente.

Soraya comenzó a disparar a uno de los ghouls, pero lo único que consiguió fue que avanzaran más deprisa hasta ellas.

—Creo que no les hace mucha gracia que les disparemos—murmuró Olympia con sarcasmo—. ¿Verías muy cobarde salir corriendo? Porque me parece que con dos a la vez, lo tenemos crudo.

Soraya asintió con rapidez. Quería luchar, pero una cosa era matar a un demonio normalito y otra muy distinta, enfrentarse a esos que prácticamente desconocía. Lo único que tenía claro es que sus garras hacían mucha pupita.

Salieron corriendo seguidas por los demonios que habían acelerado el paso para pillarlas. Olympia tropezó con la raíz de un árbol y estuvo a punto de dejarse los dientes en el suelo, pero se enderezó y continuó con su carrera.

—¡Putos bichos! Son rápidos.

Las seguían muy de cerca, estaban a punto de alcanzarlas cuando de repente los oyeron gritar como si los estuvieran desgarrando. Frenaron en seco y por poco no se les cae la boca al suelo por lo que sus ojos veían.



Un lobo marrón con manchas blancas más grande de lo normal, luchaba con toda su fuerza contra los demonios. Clavándole sus colmillos en la yugular y desgarrando partes de ellos que quedaban esparcidas por el suelo.

Su hocico estaba ensangrentado con la masa negruzca que parecía ser la sangre de los demonios. Soraya se quedó boquiabierta. Por un momento vio la imagen de un cuadro que ella tenía, de un lobo de color blanco con la boca roja por la sangre y debajo una víctima muerta. Ese cuadro era su perdición, y ver esa misma imagen en directo, solo que con un lobo marrón completamente precioso, la maravilló.

El lobo siguió luchando, arriesgando su vida para destruir aquellos malditos seres que intentaban atacar a las chicas. Acabó con el primero en menos que canta un gallo, traspasando de un zarpazo la asquerosa piel que cubría donde tenía el corazón y después con sus afilados colmillos se lo arrancó y destrozó, haciendo que su cuerpo dejara de moverse. Eran duros de roer, pero el lobo estaba hecho para aquello. Matar ghouls era su cometido.

Se deshizo del último con facilidad bajo la atenta mirada de aquellas dos chicas que seguían con la boca abierta.

Lanzó un gruñido animal y se fue acercando poco a poco a ellas. No eran humanas. Se notaba a leguas. Eran dos vampiras y una de ellas había despertado todavía más su lado animal.

El lobo de repente comenzó a convulsionarse, irguiéndose sobre sus patas y aumentando de tamaño hasta que su cuerpo desapareció por completo y su huesos se recolocaron para tomar la figura de un hombre.

Un hombre desnudo que estaba para mojar pan.

Soraya lo miró de arriba abajo de manera muy descarada. Comenzó por abajo, ascendiendo hasta llegar a una parte que estaba completamente erecta y que consiguió excitarla al momento y se paró durante demasiados segundos a mirarlo. Sentía incómoda su ropa. Le picaba el cuerpo ante la sola presencia de semejante portento. Su torso estaba completamente definido por unos abdominales en los que servirían muy bien para limpiar la ropa. Y su cara...su cara era bellísima. Sus facciones eran duras, marcadas por una perilla de motero y una mirada lobuna, que lo convertía en un ser demasiado sexy para sus sentidos. Su pelo era largo y rizado, llegándole hasta casi los hombres y su piel estaba bronceada por el sol.

—¡Joder con el lobito!—murmuró Olympia. No debería estar mirando así a un hombre cuando ella estaba atada ya a un rubio arrogante, pero se le fue la vista de inmediato.

Soraya seguía embobada mirándolo. Por una vez en su vida, no tenía nada gracioso que decir. Lo cierto era, es que ni siquiera estaba segura de saber hablar.

—¿Sois vampiros?—preguntó con un tono de voz ronco. Se sentía extraño al verse tan observado por la vampira morena. No le quitaba el ojo de encima y por una extraña razón, eso consiguió encenderlo hasta el punto que era imposible esconder su erección. Aparte de que iba completamente desnudo, así que poco podía esconder. Era lo malo de transformarse de nuevo en humano. Aparecía como dios lo trajo al mundo.

—Sí—contestó Olympia—. Es la primera vez que veo a un lobo en Exeter. Aunque bueno, directamente es la primera vez que veo a un hombre lobo, y tengo los suficientes años como para haberlos visto.

El hombre lobo sonrió ladinamente de una manera que Soraya no pudo evitar gemir. ¡Se estaba poniendo a cien!

Olympia la miró de reojo y se acercó.

—Soraya, me parece que estás más cachonda que un mono rodeado de un ejército de monas en celo—rió por lo bajo.

—¡Ya te digo!— dijo demasiado alto—. Lobito, me parece que quiero que me comas.

Se acercó contoneando sus caderas hasta él y le tendió la mano. Sin embargo, al seguir el movimiento de su mano, se quedó embobada mirando su erección.

¡Por todos los dioses! Quería probarlo y no dejarlo en toda la vida.

¡Qué hombre tan sexy, por favor! Su cordura se había ido por el retrete ante semejante hombre, aunque no le quedaba demasiada desde hacía mucho, mucho tiempo.

—No suelo comerme a vampiras tan sexis cómo tú, pero podría hacer una excepción. Soy Licaon— se presentó.

—Yo soy Soraya—se presentó sin dejar de mirar su miembro. Se le iba la vista sin querer.

—Y yo Olympia—dijo mientras sonreía al ver a su amiga tontear así con un lobo.

Por todos los dioses. ¡Tenían a un hombre lobo delante! ¿No se suponía que vampiros y lobos debían odiarse por naturaleza? Porque Soraya no estaba dispuesta a ello. Estaba embelesada con el cuerpo de ese hombre y no era para menos. Olympia se sentía como una intrusa en ese mismo lugar.

Licaon miró a Soraya atentamente. Era preciosa. Su pelo negro caía en suaves bucles hasta sus caderas y su mirada, de ojos castaños, tenía un tono color miel impactante.

¿Pero qué estaba haciendo? Era una vampira. Debía quitarse esos pensamientos de la cabeza. Lo malo es que tenerla delante y encima estar desnudo, no le era de ayuda. Al menos ella iba vestida y podía controlarse, porque era imaginarse ese cuerpo desnudo y seguramente comenzaría a investigar todos los recovecos de él, para conocerlo y disfrutarlo a su antojo.

—Chicos. ¿Podéis dejar de comeros con los ojos y largarnos de aquí? No me apetece ver a más demonios. Creo que he tenido mi ración de Ghouls por un día.

Soraya volvió a la realidad a la vez que Licaon, que las siguió para comprobar que no se cruzaran con ningún ghoul más. Él estaba preparado para matarlos, aunque también corría un riesgo muy peligroso enfrentándose a ellos. Como le mordieran, moriría. Sin embargo para los vampiros, también era peligroso. Casi ninguno sabía de su existencia y conocía a muchos de ellos que habían muerto por no curar bien sus heridas.

—Licaon, ¿podrías vestirte? Porque si llegamos donde nos reunimos con nuestros compañeros, mi pareja puede cabrearse. No es que me importe, soy Espartana y allí los desnudos estaban a la orden del día, pero como veo que Soraya te come con los ojos, no quiero que te encuentres con una zorruta que se enrolla con todo el que se le pasa por delante— Licaon sonrió por las confianzas que se estaba tomando la tal Olympia.

Se adelantó un poco a ella y se agachó en el suelo junto a la raíz de un árbol, dejando a la vista un culo perfecto que Soraya observó con detenimiento, incluso torciendo la cabeza a un lado para verlo en una perspectiva diferente, sin perder detalle, y cogió de allí una bolsa de plástico donde guardaba su ropa.

—Siempre escondo unas cuantas por donde suelo patrullar—explicó mientras se vestía.

—¿Qué te ha traído por Exeter?—preguntó con curiosidad.

Terminó de vestirse y mientras las seguía en su camino, comenzó a hablar.

—Voy viajando por el mundo en busca de ghouls a los que matar, pero un amigo mío lobo, me avisó de que estaban migrando hacía los cementerios de las ciudades. Algo muy extraño y peligroso. No entiendo que hacen aquí, pero decidí venir para investigar. Por ahora, llevo solo un par de días y me he instalado en el cementerio. Ya he matado a unos diez. Sé que tienen un escondite por aquí—explicó—. Pero todavía no lo he encontrado y mira que mi olfato es infalible, pero hay algo que los oculta.

Olympia lo escuchó con atención. Sus palabras solo le daban una respuesta: alguien estaba aliándose con esos seres y por desgracia su mente solo llegaba a la conclusión de un nombre: Arestos.

Cada vez estaba más segura de ello, por lo que quería decir, que había vuelto a las andadas.

Tragó saliva sonoramente. Aquello la ponía nerviosa. ¿Le tenía miedo a Arestos? La verdad era que sí. Tenía un lado muy oscuro y siniestro demasiado poderoso y creía que era casi imposible de vencer. Pero tenía que esforzarse al máximo, porque quería ser ella misma quien le arrebatara la vida. Eso no se lo quitaría nadie. No lo permitiría.

Arestos era su único objetivo en esta guerra. Por él, ella había sufrido mucho durante su vida y se había convertido en lo que era e intentaba controlar. Su lado oscuro nunca se iría por completo, pero conseguiría dejarlo en un segundo plano, por Carel, por sus amigos y por sí misma.

Licaon comenzó a hablar animadamente con Soraya. Ésta no paraba de hacerle preguntas que conseguían sacarle alguna que otra sonrisa. Era muy abierta y extraña, aparte de algo excéntrica y rara, pero le divertían sus comentarios tan espontáneos y sinceros. Se la veía una chica de lo más sincera, que con su forma de hablar podía llegar a incomodar a la gente, pero a Licaon le resultó de lo más adorable y no podía evitar quedarse embobado mientras la escuchaba hablar.

¿Qué le pasaba? Ni siquiera la conocía. Pero era un hombre lobo, y su parte animal quería reclamarla en la cama. Jamás en su vida había visto a una mujer a la que el cuero y el estilo de ropa de Matrix, le sentara tan bien. Era demasiado sexy para sus ojos y su instinto, tanto el humano como el animal, querían meterse en su interior.

Soraya estaba nerviosa. ¿Desde cuando ella se comportaba así con un hombre? Era como si se hubiera tragado un loro que no dejaba de decir tonterías con su voz. Parecía una cotorra que debería estar encerrada en una jaula insonorizada. Ya solo le faltaba preguntarle si meaba como los perros.

En los cinco minutos que llevaban caminando le había preguntado: cuando nació, si tenía novia, si le gustaban los cementerios, cuál era su comida favorita y una larga retahíla de preguntas sin sentido que ni siquiera supo por qué se las estaba preguntado.

Quería oír su voz. Era de un tono grave y totalmente seductor, con un tono melódico y atrayente que no quería dejar de escuchar. Era un hombre lobo, todo lo contrario a ella, pero...una vez en un desliz muy loco, incluso llegó a acostarse con un demonio, hasta que le vio la cara y lo mató...Sin embargo, Licaon no era un demonio, era un hombre lobo muy guapo que la ponía a cien y llevaba ya demasiado tiempo sin un hombre, como para pararse a pensar en todo lo demás. ¿Qué más daba? Si conseguía llevarse al lobo a la cama, ya se daría por satisfecha.



Llegaron hasta la entrada del cementerio donde todos los demás ya estaban reunidos. Fruncieron el ceño al ver al nuevo invitado que seguía a las chicas. Conocer gente nueva no era lo suyo.

—Chicos, os presento a Licaon, un hombre lobo—lo presentó Olympia.

Todos se quedaron con los ojos muy abiertos. ¿Un lobo en Exeter? Eso si que era una gran novedad.

Lo saludaron amablemente mientras comenzaban a taladrarlo con un montón de preguntas más coherentes que las que Soraya le lanzó minutos atrás. Estaban intentando comprobar que podían confiar en él y Licaon entendió al a perfección su desconfianza. Él mismo, era una persona que no confiaba demasiado en los demás por la de patadas que le dio la vida.

Después de estar un rato más por allí decidieron marcharse a casa con la compañía de Licaon. El lobo no tenía a donde ir. Las dos noches que llevaba en Exeter, las pasó a la intemperie. Durmiendo en su forma de lobo en el sitio más cómodo y rezagado del frío que encontró: un hueco de una lápida. Soraya lo invitó a su apartamento. Sacha al principio frunció el ceño por la efusividad que mostró su amiga, pero no replicó sus palabras y dejó al lobo que se metiera en su morada.

Necesitaba un lugar donde pasar la noche y Soraya, sabía perfectamente donde quería tenerlo.


 Capítulo 8



LOS días pasaban volando. Ya estaban a finales de octubre y las cosas continuaban más o menos igual, solo con la diferencia de que Licaon, el hombre lobo, se había aliado con ellos y juntos seguían buscando las respuestas que necesitaban para resolver todo el embrollo.

Había llegado la noche de Halloween. La noche de brujas era esperada por todos y por supuesto iban a celebrarla por todo lo alto. Necesitaban tiempo libre para divertirse y hacer el ganso allá donde fueran en la noche. Descansar no era algo que entrara en sus planes, pero tenían ganas de hacerlo y dejar por un rato apartado todo lo demás. En esa fiesta, no tenían pensado ni dormir.

Sus investigaciones habían quedado bastante paradas. Olympia quería acercarse a la mansión para averiguar si sus sospechas sobre el retorno de Arestos eran ciertas. Pero no le dejaban. Carel se lo había prohibido rotundamente en su última conversación.

—No irás Olympia. Ni hablar—murmuró conciso—. No pienso dejar que te acerques a esa casa, es demasiado peligroso y no estamos para más disgustos. Me muero si te pasa algo.

Olympia refunfuñó y blasfemó sin cesar hasta que consiguió controlarse.

—No entraré dentro, joder. Solo estaré fuera mirando a ver si hay movimiento—espetó—. Sé que es arriesgado, no hace falta que me lo repitas—musitó antes de que Carel replicara— pero debemos avanzar un poco, porque aquí parados y saliendo todas las noches en busca de demonios, no vamos a descubrir nada. El meollo del asunto está allí y lo sabes perfectamente y algún día, deberemos acercarnos a la zona para sacar alguna conclusión que nos acerque a las respuestas que buscamos.

Olympia tenía razón, pero ese día todavía no estaba planeado. Así que dejó el tema apartado y continuaron sin hacer nada más que investigar y patrullar. Algo que todos sabían que no estaba dando resultados. Si Arestos se enteraba que Olympia había visualizado el grimorio, estarían perdidos. Por esa razón, Carel era tan reacio a que se acercara a la mansión donde vivió durante tantos años. Todo indicio que pudiera servirle a su enemigo para encontrar el libro, era un contratiempo innecesario.



Todos estaban en movimiento en la casa. Nya llevaba en sus manos toda la decoración que había que trasladar al Powderham Castle en ese momento, y todos los demás la ayudaban quitándole cosas de encima para que no llevara peso.

—Estoy embarazada, pero no soy una inválida—gruñó cuando Melody le quitó unas lamparitas de aceite que llevaba en sus manos.

—Tranquila bruja, que ya sabemos que eres autosuficiente, pero las embarazadas no deben llevar mucho peso. Lo dicen los mejores médicos—sonrió su amiga de oreja a oreja. Nya le contestó con un bufido.

¿La iban a dejar algún día de su vida seguir hacer vida normal? Hasta que no naciera el bebé, estaba segura de que no. Estaban obsesionados con sobreprotegerla y no le dejaban hacer casi nada. Solo cocinaba, comía y dormía. Parecía una marmota.

Olympia y Carel iban cargando las cosas en el Nissan Qashqai, ya que tenía el maletero más grande que el Porsche. Iban a necesitar más coches, así que hacía cosa de una semana, Carel se encargó de comprar un precioso Mini Copper descapotable de color rojo y negro, que era un regalo para Olympia. Cuando ésta lo recibió, se ilusionó un montón. Todavía echaba de menos a su Volvo c60, pero el día que tuvo que deshacerse de él, fue por un caso de fuerza mayor, y ese nuevo vehiculo era tan mono y con estilo, que podría volver a enamorarse de su nuevo coche.

Cargaron las lámparas, los manteles, la decoración para la casa, los pasteles que Nya y Melody habían hecho y cerraron el maletero que estaba completamente lleno.

Todavía quedaba por meter mucho más. Como por ejemplo los ingredientes de la Queimada que haría Nya, y las botellas de alcohol que Olympia se había empeñado en llevar, ya que decía que sino, no era una fiesta. Tenía que haber de todo y el alcohol no podía faltar. Para ella, eso era de lo más importante para olvidarse de todo y sacar los malos pensamientos de su cabeza.

Sacha, Soraya y Licaon, llegaron a los pocos minutos para ayudar. La vampira y el lobo, en esas últimas semanas que habían pasado desde que se conocieron, estaban pegados con cola. No se separaban. El lobo se había instalado definitivamente en casa de Soraya y aunque no lo habían hecho público, algo había pasado entre ellos.

Soraya estaba emocionada por la fiesta de Halloween, era una noche muy tétrica y de las que a ella más le gustaban, pero también por pasarla con alguien que realmente le importaba a su lado. Licaon en esos días, había demostrado ser un hombre increíble y que había conseguido rozar una parte de ella que ninguna persona logró encontrar.

Por las mañanas, cuando amanecía, se quedaban hablando hasta las tantas hasta que ella caía rendida de sueño en sus brazos o hacían el amor como conejos sin poder resistir la tentación. Desde aquella primera noche que lo llevó a su casa, no pudieron obviar la intensa atracción que sus cuerpos sentían al estar cerca. No querían enredar sentimientos de por medio, pero como siguieran así, llegarían y serían imparables.

El único que sabía lo que pasaba cada día entre ellos, era Sacha, porque el pobre tenía que soportar oír todas las noches el sonido de los gemidos de ambos que eran más pervertidos de lo que parecían. De Soraya se lo esperaba porque su sola personalidad, ya daba a entender lo que podría llegar a hacer en la cama, pero el lobo tampoco se quedaba atrás. Se pasaban las horas metidos en la habitación dándose placer mutuamente. Como si fueran una pareja. Gritando como posesos mientras se rozaban y se daban orgasmos, uno detrás de otro. Pero cuando estaban ante todos los demás, se comportaban como dos viejos amigos. Nada más.

Todos notaban su cercanía y fruncían el ceño cuando les preguntaban y ellos contestaban que eran solo “amigos”. ¡Sí ya! Y ellos se lo iban a creer. No colaba. Algo estaba comenzando a crecer en sus interiores, pero no querían sacarlo a la luz y eso a la larga no sería bueno.

Laura salió a buscar a Soraya y Olympia. Había llegado la hora de meterse todas las mujeres juntas a vestirse y ponerse sus disfraces para hacer caer a los hombres de bruces al suelo. Cuando terminaran, estarían rompedoras.

No pudo evitar encontrar la mirada de Sacha en su camino hasta allí. El vampiro la miraba imperturbablemente y estuvo a punto de sonrojarse de inmediato al sentirse observada de aquella manera. Era tan mono, ¡tan cuqui!, tan todo. Sentía una atracción muy fuerte hacia él, pero no había sido capaz de lanzarse. Mantenían una relación totalmente amistosa y aunque pasaban mucho tiempo juntos, no había llegado a nada más que conversaciones insustanciales y miradas cordiales llenas de algo que no lograban descifrar.

Recordó la última conversación que tuvo con las chicas, donde comenzaron con sus cotilleos y sus vidas amorosas, en la que a Laura también le tocó formar parte de la conversación y explicar lo que sentía.

—Pero vamos a ver, Lau—murmuró Olympia con su actitud rebelde—. Te gusta, ¿verdad? ¿Pues a qué esperas? Como me dijo una vez una vampira adicta a las compras, con lengua viperina y novia de mi mejor amigo, los “Y si...” que has estado hablando minutos antes, son tus inseguridades. Si no te lanzas, no sacarás nada de ello y a la larga te arrepentirás de algo que podría haber salido bien.

Melody la miró con el ceño fruncido. ¿Lengua viperina?, ¿ella? Bueno, tenía que reconocer que al principio fue así, pero había cambiado mucho desde que la conoció. Tenía su carácter y la lengua en ocasiones, la tenía muy suelta y podría ofender a quien se estuviera dirigiendo, pero todo el mundo tenía defectos, ella no iba a ser menos.

—Escucha a la rubia caníbal, Lau. Sabe lo que dice y sus palabras son un gran consejo que la menda le dio—murmuró con una sonrisa y le dio un golpecito en el hombro.

Lau sopesó las palabras de ellas, y aunque tenían toda la razón sus amigas, todavía no había tenido el valor para lanzarse a por Sacha. ¿Qué le estaba pasando? Ella era de otra manera. Pero las cosas a su tiempo. No quería precipitarse para volver a quedarse sin corazón. Por eso no actuaba con la velocidad a la que estaba acostumbrada. No iba a precipitarse y salir mal parada en el intento.



Entraron juntas hasta la habitación donde Nya ya tenía sobre el escritorio de belleza de la habitación de Melody, todo tipo de cosméticos, maquillajes, purpurinas y todo lo necesario para sus disfraces y embellecer sus ya de por sí bellos rostros.

Olympia fue la primera que comenzó a maquillarse. Nunca dejaba que nadie lo hiciera por ella, porque ella misma, sabía darse ese toque que pegaba a la perfección con su personalidad. Por el disfraz que iba a llevar, los tonos que iba a utilizar para sus ojos iban a ser oscuros y llamativos. Comenzó con la base de maquillaje, de un tono pálido como su piel y luego le dio color en sus pómulos con algo de colorete. Se pintó los ojos con sombra negra por el párpado y por la parte de abajo del ojo. La línea de agua, la pintó con köhl rojo para hacerlo más llamativo. Perfiló sus labios en un tono granate y los pintó de un rojo oscuro que la hacía parecer toda una gata. Y para dar el toque final a su maquillaje, cogió un poco de purpurina y la esparció por sus pómulos, sus párpados y en la zona de sus pechos.

Ya estaban todas maquilladas y más o menos en el mismo estilo que Olympia. Las cinco chicas iban con diferentes disfraces, pero querían dar en sus rostros ese toque felino y sexy que volvería locos a sus chicos.

Para Laura era una gran oportunidad de lanzarse a Sacha. Quería dejarlo embobado con su atuendo de la noche. Esperaba tener el valor para hacerlo.

Los chicos ya estaban en el Powderham decorando la estancia. Nya era la que estaba al mando de aquello y había dado unas directrices muy estrictas a los chicos para dejarlo todo tal y como querían. Esperaba que hicieran bien su trabajo. Además, debían hacerlo rápido, porque ellos también debían disfrazarse y prepararse para la fiesta.

Solo las chicas sabían como iba a ir cada una, los chicos no tenían ni idea. Querían sorprenderlos.

—Melo, ¿dónde está mi falda?—preguntó Olympia abriendo uno a uno todos los armarios del vestidor. Allí había tanta ropa, que prácticamente era misión imposible encontrar algo a la primera.

—Está en el segundo empezando por la derecha. Detrás de los vestidos de noche. Lo encontrarás fácilmente, no es muy difícil de ver—ironizó.

La falda de Olympia era enorme y preciosa. La cogió rápidamente y la dejó sobre la cama, ocupando prácticamente todo el espacio por el inmenso cancán que llevaba. Era de color negro, cubierta por miles de capas de tul que le daban un volumen como de una carpa de circo. En cuanto se la pusiera, sabía que no podría ni pasar bien por las puertas. Era enorme pero de una belleza sin igual.

Había llegado el momento de peinarse. Se iban turnando entre ellas y peinándose las unas a las otras, dejando sus cabellos totalmente perfectos. El largo pelo negro de Soraya, quedó rizado en unos bucles perfectos que caían por su espalda en cascada y los mechones que caían sueltos por su cara, fueron recogidos en un recogido que hacía la forma de palmera realzando su rostro. Laura alisó completamente su pelo moreno y lo adornó con un cardado en la coronilla que hacía que cayera liso y dándole el volumen deseado. Nya se lo recogió en un moño desordenado pero elegante, dejando sus mechones pelirrojos sueltos a placer y dándole un toque desenfadado a su rostro. Melody también se lo rizó completamente y dejó que el flequillo cayera liso por su rostro. Y Olympia, lo dejó con su ondulado natural, pero cardándoselo al máximo hasta darle un volumen descomunal. Parecía una leona.

Estaban todas preciosas con sus estilismos. Lo único que quedaba era ponerse sus disfraces. Se ayudaron entre ellas apretándose los corsés y abotonando sus vestidos, y salieron de la habitación preparadas para coger el coche y comenzar la fiesta.

Esperaban que no hubiera nada que les fastidiara su noche perfecta. Si conseguían pasarla sin contratiempos, sería un gran avance.



* * *



—Carel, así no, ponlo más arriba—indicó Dastan por enésima vez.

—Así está bien, tío. No se enfadaran porque el farolillo no esté colgado en el techo, justo a la derecha de la chimenea—gruñó.

Estaba harto de adornar el Powderham. Ese castillo ya tenía los suficientes adornos como para parecer un lugar tétrico y antiguo, no hacía falta esforzarse demasiado. Aparte de que era enorme. Pero ya se sabía, las mujeres tenían que dar por culo hasta los días de fiesta.

Terminó de colocar el farolillo y se dirigió hasta el coche para coger las telarañas que decorarían la puerta de entrada y todos los muebles del interior y los colocó con desgana para que pareciera todavía más real. Cuando terminó, se puso su disfraz, con el que dejaría a su gatita con ganas de arañarlo. Estaba ansioso por ver como iba ella. Seguramente, con lo seductora que vestía normalmente, lo sorprendería y dejaría boquiabierto con un nuevo atuendo.

Las chicas estarían a punto de llegar y ellos también tenían que prepararse.

Ya estaban casi a medianoche, así que cenarían y comenzarían la fiesta en el inmenso jardín del castillo que los chicos se habían esmerado en decorar.

—Vaya Nathan, en cuanto Melody te vea creo que os vais a tener que pillar una habitación—rió Carel al ver el disfraz de su amigo.

—¿Qué pasa? Estamos en Halloween, ¿no? ¿No se supone que debo

dar miedo? Pues eso es lo que hago. No como tú, que pareces un gogó de discoteca cutre—murmuró con el ceño fruncido.

Sacha se quedó mirando fijamente a Nathan junto a Carel, buscando la manera de verle el lado terrorífico, pero por más que miraba, solo le entraban ganas de reírse. Era un intento de zombie al estilo gay. Llevaba la cara pintada con churretes negros para hacerlo tétrico y los labios del mismo color. Sangre falsa en las comisuras de sus labios y de ropa...eso era lo mejor. Llevaba unos jeans desgarrados por todas partes por donde se veían casi a la perfección sus piernas y una camiseta negra transparente desgarrada que enseñaba su torso desnudo y manchado de color negro pareciendo que iba sucio por la transparencia de la tela.

Si lo mirabas bien, más que un zombie gay, era un zombie albañil gay.

Sacha y Carel se miraron por un breve lapso de tiempo y ambos estallaron en carcajadas. Era inevitable aguantar la risa con semejante espectáculo.

Aquello solo era el principio de lo que deparaba la noche. Iba a ser inolvidable.



Ya estaba todo preparado. Los chicos habían terminado de decorarlo todo, habían puesto la comida en la mesa del jardín y ya estaban disfrazados y listos para recibir a las chicas.

Aquello parecía una noche de parejas. Sin embargo, eran impares. Selene también iba a ir a dar por saco, aunque no sabían donde se habría vestido, ya que prácticamente, cuando ellos se fueron hasta el Powderham a decorar la casa, ella se marchó primero con ellos, y después se fue a algún lugar para arreglarse. Suponían que aparecería en el justo momento que empezara la fiesta. Aparte, que en realidad, las únicas parejas que allí había, —oficiales— eran, Olympia y Carel, Dastan y Nya y Melody y Nathan. Sacha y Laura todavía no se habían lanzado, y Licaon y Soraya eran algo raro.

La puerta sonó y Carel, con su disfraz de espartano, —el cual no dejaba demasiado para la imaginación— abrió la puerta y se encontró a cinco chicas preciosas vestidas de manera provocadora, pero él, solo tenía ojos para una. Las demás pasaron por delante de Carel mirándolo y riéndose por su atuendo, pero no les prestó atención. Se quedó embobado mirando a Olympia vestida de aquella manera tan gótica y a la vez sexy.

Su falda de tul era inmensa hasta el punto de prácticamente quedarse encajada en la puerta. En la parte superior, llevaba un corsé de color rojo con encajes de calaveras de color negro y el escote caía en uve, realzando su pecho y mostrándole la perfección de su cuerpo. Su gatita estaba para comérsela y no dejar nada para después. Era toda una delicatessen que quería solo para él. Quien la tocara, probaría su espada espartana en los huevos. Era suya y de nadie más.

Olympia le guiñó un ojo de manera seductora. El escrutinio de Carel la estaba poniendo a cien. Y si le sumabas el provocativo atuendo que él llevaba, le entraban ganas de irse a una habitación y cabalgar a su espartano durante toda la noche.

Parecía sacado de la película 300. Con el escudo en su mano, la lanza, la espada a sus espaldas atada con un lazo y el diminuto calzón que cubría sus partes, y que las enmarcaba dejando entrever la protuberancia que quería liberarse de allí. Le hizo pensar cosas perversas en ese mismo instante.

Ese cuerpo debería estar prohibido a miradas indiscretas de mujeres no deseadas. Pero por desgracia, Carel, se pusiera lo que se pusiera, era un Adonis que nadie podía dejar de mirar. Sentía celos de todas las chicas que se lo quedaban mirando, pero esa noche lo tendría solo para él y esperaba que ninguna zorruta se acercara demasiado. Esos abdominales que tenía al descubierto, llamaban demasiado la atención. Olympia quería lamerlos sin descanso. La ropa comenzaba a molestarle, pero la fiesta ni siquiera había comenzado. Así que, controló sus hormonas y lanzándole una mirada arrebatadora a su chico, lo besó con pasión, enredando sus lenguas mientras se abrazaban y unían como uno solo. Carel la agarró del trasero, empujando el cancán de la falda hacía adelante, el cual los intentaba separar.

—Por todos los dioses gatita, estás impresionante. Aunque esta falda me separa de ti y eso no me gusta—susurró en su oído dulcemente.

—Tú también estás impresionante, espartano. Esta noche vamos a librar nuestra mejor batalla, pero en la cama. Te aseguro que va a ser la guerra que más te guste librar. No sabes como me pone verte así.

—Eso suena muy tentador. ¿Y si pasamos de la fiesta?—preguntó poniendo un puchero y carita de niño bueno.

Olympia soltó una carcajada. Carel era irremediable. En cuanto le ponías las cosas en bandeja, ya se lanzaba a ella para vaciarla. Pero no, estaban de fiesta y no podían terminarla tan pronto. Quedaba mucha noche por delante y se lo iba a pasar mejor que nunca.

—Perdona, ¿podrías apartarte? Tu falda no me deja entrar.

La voz de la zorruta fue como un jarrón de agua fría para el fantástico humor que tenía hasta hacía dos segundos. Ni siquiera se acordaba de esa tía. ¿Por qué tenía que ir a su fiesta? No le apetecía. Ella no pintaba nada con ellos. Sobraba en su vida, en su casa y en su fiesta. Era solamente un incordio.

—Lo siento, Selene. No me acordaba de que necesitabas espacio para tus tetas—murmuró con maldad. Carel la censuró con la mirada, pero Olympia no iba a retractarse en sus palabras.

Acababa de cortarle el rollo. No iba a ponérselo fácil.

Ambas se miraron lanzándose dagas por los ojos. Olympia se fijó en el atuendo de Selene y parecía recién sacada de un puticlub después de hacerle un servicio a un cliente. Su pelo estaba alborotado en un intento de parecer voluminoso, casi del mismo estilo de Olympia, pero no le llegaba ni a la suela de los zapatos. Parecía que la había peinado un ciego, pero su rostro la hacía incluso parecer más sexy. ¡Zorra! ¿Por qué tenía que ser así de despampanante? Le tenía un asco que no podía aguantar tenerla cerca, pero por Carel, iba a controlarse. Su vestido era lo más corto que había visto en su vida, si se giraba, estaba segura que podría verle las nalgas bajo esas medias de rejilla que contrastaban con el estrecho vestido rojo, en el que casi se le salía una teta.

¿Nadie le había dicho que estaban en Halloween y no en un desfile de Miss universo al estilo choni?

Cogió a Carel de la mano y se lo llevó de allí, antes que las miradas de los dos se cruzaran y Olympia tuviera que recurrir a la violencia. Quería una noche tranquila y divertida, no convertir aquello en una batalla campal por estar celosa de una zorra que se había metido en su casa y que encima parecía haber tenido algo en el pasado con su chico, ¡que no le interesaba!, pero que en el fondo, se moría por descubrir para quitarse esa espina que se atravesaba en su estómago llenándola de preocupación.

En el jardín, ya estaba cada oveja con su pareja. Sin embargo, dos de esas parejas, todavía estaban por definir. Había disfraces de lo más pintorescos entre ellos. Sin duda el de Nathan y Carel, llamaban la atención más que ninguno. Dastan y Sacha, iban vestidos de época y con sus caras pintadas como si estuvieran demacrados por el tiempo, dándole el toque tétrico de Halloween, y Licaon iba de lobo, embolsado en un traje que debía de dar bastante calor, cuando en realidad, lo único que tenía que hacer era transformarse, pero le pareció gracioso disfrazarse de algo que ya era como si fuera un humano de verdad. Aparte, de que si se transformaba, no podría hablar y aquello era un gran impedimento. Soraya lo miró y pensó que estaría mejor desnudo, pero se quitó ese pensamiento cuando su ropa, de estilo renacentista, comenzó a molestar por el súbito calor que comenzó a recorrer su cuerpo. Eso lobo la ponía a mil con su cuerpo de infarto y los rizos de su pelo en los que se entretenía cuando podía para acariciarlos sin descanso.

Nya iba vestida de bruja de cuento de hadas, con verruga incluida, pero con su rostro cristalino era imposible que ese detalle le quedara mal. Además que con el largo vestido que le llegaba hasta los pies, se podía percibir el bultito de su panza que cada día estaba más grande. Melody iba casi como Olympia, parecían las dos unas princesas góticas, pero la falda de Melody era algo más lisa y no abultaba tanto como la de Oly.

—¿Dónde está el vodka?—preguntó Olympia observando la mesa, llena de velas, calabazas con sonrisas siniestras y telarañas falsas junto con pétalos de rosas negras esparcidos a placer.

—Rubita, que aun no hemos cenado. No te nos vayas a poner tonta antes de tiempo—murmuró Melody con una sonrisa.

Olympia la ignoró y se fue en busca de la botella, cruzándose en el camino con Selene y lanzándole una mirada asesina que decía “Cómo te acerques a Carel, te arranco esas tetas de silicona de cuajo”.



La música creaba ambiente en la estancia. Carel y Nathan se habían encargado de conectar una cadena de música y habían puesto unos enormes altavoces en el jardín para que llegara la melodía y el ambiente estuviera por toda la casa. Olympia salió bailando con una copa en su mano, meneando su falda con el vaivén de sus caderas y acercándose a su sexy espartano que la miraba tiernamente. Se sentó junto a los demás en la mesa, que la miraban negando con la cabeza, mientras ella se bebía su vodka y dejaba la botella sobre la mesa.

La fiesta estaba a punto de comenzar, pero primero tocaba hacer la Queimada que Nya ya tenía medio preparada sobre la mesa. Olympia estaba entusiasmada por hacerla. Había oído hablar de esa bebida en muchas ocasiones, pero jamás había tenido el placer de probarla. Esperaba que el conjuro funcionara. Aunque con su suerte, seguramente le vendría todo de golpe. Solo por el hecho de compartir aquel momento con aquella gente, ya se sentía satisfecha, pasara lo que pasase.

Nya procedió a preparar todos los ingredientes. Siguiendo la antigua receta y cuando terminó con todo, dejó que las llamas que cubrían el cuenco de barro se apagaran y entonces sirvió un vaso a cada uno y pronunciaron el conjuro en gallego.

—¡Dios Nya! Esto está buenísimo—gimió Olympia bebiéndoselo de un trago.

—Es que soy una artista—murmuró con una sonrisa—. Toma mi vaso. Yo no puedo beber alcohol, pero cuidado, ésta bebida es muy engañosa, sube como la espuma—acarició su vientre tiernamente y Olympia le arrebató el vaso de las manos. Si subía como la espuma, mejor, ¡más diversión para el cuerpo!

La cena ya había comenzado. Comían y bebían sin parar, vaciando uno a uno, todos los platos de comida que habían en la mesa y que podrían haber alimentado a cuatro familias enteras. Pero los vampiros parecían que no tenían fondo. Sobre todo los chicos, que comían como si les fuera la vida en ello y prácticamente, no dejaban nada para los demás.

Hablaban animadamente entre ellos. Incluso Selene, que por un momento pensó que iba sentirse desplazada en ese grupo, se lo estaba pasando bien. Los únicos que entablaban conversación eran los chicos, y sabía perfectamente que con ello, lo único que conseguía era alejarse más de las chicas. ¿Por qué la odiaban tanto? ¿A caso había hecho algo malo desde que había llegado? Aparte de discutirse con Olympia...Nada más. Cuando dos personas no congeniaban, no podía hacerse más al respecto. Olympia y ella jamás podrían ser amigas. Eso estaba muy claro. Parecía que esa vampira le tuviera un inmenso odio y ni siquiera la conocía. Selene se lo había buscado. El día que los encontró en el jardín, la puso al límite en un solo momento y de verdad esperó que la atacara, pero no lo hizo. Sabía que Olympia sospechaba que entre ella y Carel había habido algo en el pasado, pero si lo sabía, no había querido decir nada.

—¡Oh dios! Adoro esta canción.

Olympia se levantó de su asiento como impulsada por un resorte, y se puso en medio del encantado jardín a bailar como loca. Cuando empezaba, no podía parar. Aparte de que el alcohol en su organismo ya comenzaba a ser peligrosamente elevado para comenzar con sus locuras, bailar la volvía loca. Olympia se movía descontrolada de un lado a otro, chochando con la falda por las paredes del castillo que se alzaba a sus espaldas y haciendo movimientos sexis con sus caderas mientras cantaba “Marry the Night” de Lady Gaga, como si le fuera la vida en ello. Se acercó hasta Carel sin dejar de moverse y lo arrastró a bailar con ella. Restregándose contra él sin apartar la mirada de la sonrisa tan tierna que su chico tenía posada en su cara.

Cada día que pasaba, lo quería más. Jamás pensó sentirse así con nadie. Nunca creyó que en su vida fuera posible sentirse como una adolescente totalmente enamorada de su primer amor. Cada momento, cada palabra, cada caricia, era como un descubrimiento para ella que jamás deseaba perder. Todos los días con Carel, descubría algo nuevo que le gustaba.

Con su sensual baile, la pareja había abierto la veda para comenzar la fiesta de verdad. Todos se unieron a ellos bailando y haciendo un corrillo alrededor de Nathaniel, que se estaba pasando un poquito con el alcohol y ya comenzaba a hacer muchas tonterías. Entre su traje y su forma de bailar, todos se carcajeaban sin parar. Era un espectáculo ver al zombie gay albañil en acción. Melody fue hasta él bailando y llamando su atención.

—¡Hermanito, ponte un babero que vas a hacer una piscina!—balbuceó Olympia ya pasada completamente de copas. Se había bebido prácticamente ella sola, toda la queimada y una botella entera de vodka. Ya no razonaba.

Melody se contoneaba de una manera muy sensual delante de su Calippo, ella también había bebido y no sabía porqué, pero le estaba entrando un súbito calor por todo su cuerpo que la incitaba a moverse así para conseguir lo que quería, irse a una habitación y disfrutar de una noche de pasión con su chico y montarse la fiesta ella sola.

No tardaron demasiado en hacerlo. Cuando terminó la canción, Nathan, —trastabillando un poco con el suelo plano— se la llevó hasta una de las habitaciones del gran castillo.

Olympia se sentó un rato en la mesa para prepararse otra copa. La noche se les estaba haciendo muy corta con lo bien que se lo estaban pasando. Faltaba muy poco para que amaneciera, pero adentro, todavía seguiría la fiesta hasta que volviera a anochecer. No pensaban desperdiciar ese día de ninguna de las maneras. La palabra dormir aquella noche sería borrada de los diccionarios.

Cuando se giró para levantarse vio algo que hizo que su sangre hirviera y su mala leche saliera a flote. Se levantó en dirección a su chico y apartó de un empujón a la zorruta que se meneaba delante de sus narices con movimientos sensuales, provocando a Carel, el cual, la estaba prácticamente ignorando.

¡Eso si que no! Aquello ya era reírse en su cara y no le daba la gana.

—¿Se puede saber qué te pasa?—gruñó Selene levantándose del suelo. Olympia no controló su fuerza cuando la empujó y cayó de culo al suelo.

¡Qué se jodiera!

—Tú. Eso es lo qué me pasa. Cada vez que me descuido, te encuentro zorreando con Carel. ¡Y no me da la gana!—gritó, pero en vez de parecer enfadada, parecía una niña enfurruñada. Los efectos del alcohol no conseguían darle la credibilidad necesaria para comprobar que estaba enfadada.

Carel la agarró porque temía que se lanzara a arrancarle los pelos a Selene. Lo mejor sería llevársela de allí, a un lugar donde nadie los interrumpiera y donde no tuviera delante a esa vampira que llegaba a confundirlo.

Laura estaba atenta. Desde el primer momento, Selene intentaba acercarse a Carel, incluso teniendo en cuenta que Olympia estaba allí para detenerla. Era una harpía que solo sabía hacer daño a los demás con sus encantos de mujer.

—¿No te cansas de intentar joder a la gente?—preguntó con rabia.

—Yo no jodo a nadie. Si no te gusta como soy, te jodes—respondió. Laura se llenó de furia por dentro y una súbita vena asesina había entrado en su ser queriéndole arrancar todos los pelos a esa zorra—. No me mires así. Acepta ya de una vez que Miguel me prefirió a mí. Eras demasiado bobalicona para un chico macarra como él—escupió con saña.

Laura por poco no se echa a llorar allí mismo. Pero no le iba a dar ese gusto. Quería demostrarle que no le importaban sus palabras en lo más mínimo. Sin embargo, en el fondo, una pena inmensa se abrió paso en su pecho al recordar aquella humillación por su parte. Se creía una doña perfecta, pero solo era una zorra enmascarada bajo la apariencia de una princesa que rompía todo lo que tocaba con su toque mágico.

—Esto es una fiesta, así que me parece que tu actitud lo está fastidiando todo, Selene. Yo no tengo nada en tu contra, porque ni siquiera te conozco, pero Laura no merece que le digas estas cosas y encima en una noche como esta que es para divertirnos.

Laura miró a Sacha agradeciéndole con la mirada su apoyo. Le sonrió tiernamente y él le devolvió la sonrisa. Derribando unas barreras de su corazón que cayeron hechas añicos al recibir esa sonrisa.

Selene se fue de allí indignada. Se había cansado de esa fiesta. Estaba a punto de amanecer, pero no tenía pensado pasarse la noche allí con ellos. Sería una muy mala idea. Todos tenían a su parejita y ella no pintaba nada. Lo mejor sería ir a casa a dormir y dejar a los demás divirtiéndose. Parecía que ella fuera la aguafiestas que quería joder a todo el mundo en una sola noche. Pero no era así...

—Gracias, Sacha.

—No debes dármelas, mon cherié. Te dije que no dejaría que te pisoteara, y una promesa de parte de un caballero, no debe ser rota bajo ninguna circunstancia si no quiere perder su honor.

Su mirada la traspasó completamente. No supo ni cómo, ni por qué, pero sin pensárselo dos veces, se acercó hasta Sacha sin dejar de mirar sus ojos y lo besó.

Sus labios eran suaves, dulces. Se unieron y compenetraron a la perfección. Fue un beso lento, apasionado. Sacha se sentía como en una nube con esos labios contra los suyos. La acercó hasta a él, abrazándola y cogiéndola por las caderas. No podía resistir la tentación que aquella pequeña humana divertida y alocada le provocó desde el momento que la vio.

No habían sido capaces de lanzarse antes. Laura tenía miedo de sufrir, pero jamás había estado tan segura de algo en su vida, como del impulso que la había llevado a estar besándolo de aquella manera tan profunda y sentimental. Jamás se arrepentiría y Sacha tampoco. Se sentían en el cielo. Parecía que estaban pegados con super glue. A los dos les faltaba el aire en sus pulmones, pero no querían separarse. Después de mucho tiempo, Sacha estaba sintiéndose bien consigo mismo. Llevaba mucho tiempo reprimiéndose con Laura, pero ahora que había probado sus labios, no creía que fuera capaz de separarse en mucho tiempo.

Le atraía. Le atraía como ninguna chica le atrajo jamás. Si había encontrado a alguien que realmente la llenara después de tanto tiempo solo, no debía desaprovecharlo. No sabía a dónde llegaría aquello, pero no iba a pararse a pensarlo. Que pasara lo que tuviera que pasar.

Nya se acercó risueña hasta a ellos, haciendo que se separaran a regañadientes, y se puso sería al instante.

—En exclusiva para radio Exeter, ¿estamos presenciando el nacimiento de un nuevo amor entre un vampiro y una humana?—preguntó en tono de entrevistadora. Laura soltó una fuerte carcajada.

—Si te soy sincera, brujita. No lo sé. Pero sea lo que sea, quiero disfrutarlo al máximo.

Sacha la miró con dulzura y algo más que no supo explicar, solo actuó dándole un tierno beso en los labios que los dejó a ambos con ganas de más.

—¡Por los dioses! Aquí falta Olympia cantando love is in the air, porque con lo borracha que va, ya es raro que no lo haya hecho.

Dastan abrazó a su brujita con dulzura y se la llevó al interior de la casa para dejar a la parejita sola. Licaon y Soraya los siguieron, también a su royo extraño. Estaban todo el rato juntos, hablando y sonriendo como bobos, pero no demostraban nada más ante nadie. Raro, raro, raro...

Ahora que Selene se había marchado, cada oveja estaba con su pareja.



El amanecer había llegado y ya se habían cerciorado de bloquear todas las ventanas para que no entrara ni un resquicio de la luz solar que podría acabar con sus vidas.

En una de las habitaciones de la planta de arriba, Olympia y Carel, se arropaban y hacían el amor con pasión y dulzura. Sintiendo sus cuerpos unidos en una marea alta que los succionaba y arrastraba hacia un mundo que era solo de ellos.

—¿Algún día entenderás que con la única que quiero estar es contigo?—preguntó Carel acariciando suavemente su pelo rubio.

Olympia lo traspasó con su mirada cristalina. Jamás se le quitarían esos celos enfermizos cuando una chica se acercaba a él. Por mucho que quisiera confiar en que él no la traicionaría, esa parte de su cerebro que la inducía a desconfiar, no la podía controlar y hacía cosas de las que acababa arrepintiéndose.

—Lo entiendo perfectamente, Carel, pero Selene y tú, tuvisteis algo en el pasado y ella está intentándome joder por ahí, aunque tú no quieras darte cuenta.

—No quiere joderte. Ella es así, no se lo tengas en cuenta, cariño—la defendió. Eso conseguía enfadar a Olympia, pero estaba tan a gusto en brazos de Carel, que no hizo el intento de separarse—. Sí que es cierto que estuvimos juntos un tiempo, pero no llegó a nada. Ella quería más conmigo, pero yo no quería atarme a nadie. Nunca he sido de tener relaciones.

—¿Y eso te justifica? ¿Me estás queriendo decir que eres infiel por naturaleza?—frunció el ceño. Esa conversación la estaba poniendo de muy mala hostia.

Carel intentó abrazarla más fuerte, pero Olympia tenía mucha fuerza y consiguió separarse de él. Incorporándose en la cama y mirándolo de brazos cruzados.

—Lo era hasta que te conocí a ti. No empieces con tus tonterías, Olympia. Solo te quiero a ti. A ver si te entra en la cabeza de una puta vez—él también se estaba cabreando—. Yo no te reprocho que te hayas estado tirando a Arestos durante siglos.

—Acabas de hacerlo.

—No. Solamente he constatado un hecho para defender mi posición, nada más.

—Al menos tú no tienes que verle todos los días la cara a Arestos. Yo

tengo que aguantar a Selene mientras zorrea contigo, y encima tú me dices que no le diga nada, que me calle la puta boca y haga la vista gorda cuando sé que esa perra quiere follarte y apartarte de mí— gruñó.

Carel no daba crédito a la actitud de Olympia. Se estaba comportando como una niña malcriada sin dos dedos de frente.

—Selene por favor, cálmate—murmuró intentando tranquilizarla, pero lo que consiguió fue joder las cosas mucho más.

—¡¿Me acaba de llamar Selene?!—gritó—. Pues si tanto quieres irte con ella, te doy permiso, caramelito.

Se levantó de la cama enrollando la sábana sobre su cuerpo desnudo y salió por la puerta dando un fuerte portazo y dejando a Carel con los ojos muy abiertos.

Con tanto hablar de aquella vampira, había conseguido meter la pata hasta el fondo. Ahora sí que la había cagado. Olympia no iba a perdonarle fácilmente ese desliz.



Olympia se fue a grandes zancadas hasta la planta baja, donde Nya, Dastan, Licaon y Soraya, veían una película mientras seguían comiendo, bebiendo y disfrutando de la noche de Halloween. Se quedaron mirando la cara de pocos amigos que llevaba puesta.

—¿Qué ha pasado?—preguntó Nya cansinamente. Otra pelea más para la parejita.

Olympia cogió la botella de tequila que había sobre la mesa y comenzó a darle tragos.

—Que Carel es un imbécil, idiota, capullo, asqueroso, gilipollas...

—¡Para, para, para!—la cortó—. ¿Qué ha hecho ahora?

—Llamarme Selene— todos abrieron los ojos como platos. Si Carel todavía seguía vivo, aquello era tentar demasiado a la suerte—. Menos mal que no lo ha dicho mientras follábamos, porque entonces, le arranco los huevos de un tirón. Pero igualmente, no se lo pienso perdonar. ¡Maldita zorra que tiene que estar en medio de todo!—gruñó y le dio otro trago a la botella. La vampira gruñona y malhumorada estaba volviendo para dar mucha guerra.

Realmente lo que necesitaba en ese mismo momento, era lanzarse a la calle en busca de un humano con el que alimentarse. Su rabia hacía crecer la sed y todo su autocontrol menguaba considerablemente, volviendo a sacar a flote el monstruo que yacía en su interior. Sangre era lo que le pedía el cuerpo. Sangre era lo que necesitaba. Y sangre es lo que tendría, si pudiera salir del castillo.

Era una rabiosa. No podía evitarlo. Jamás pensó que Carel fuera a cometer tal desliz. Con una sola palabra pronunciada por sus labios, podía destruirla en un instante, estaba comprobado. Oírle llamarla Selene, había acabado con su paciencia y ahora ni él, ni nadie, conseguiría que respetara a aquella zorruta que quería meterse en su territorio e invadirlo para su propio interés.

—Es gilipollas. Tienes razón. Pero no lo habrá dicho con maldad. Si estabais hablando de ella, a lo mejor ha sido por eso—Dastan intentó convencerla, pero era una cabezona. Puede que tuviera razón, pero no iba a ceder en su enfado—. No os peleéis por esa tontería, Olympia. Ya bastantes cosas tenemos encima como para veros sufrir.

Soltó un largo suspiro intentando tranquilizarse. Dastan, con el cual se llevaba realmente mal al principio, había cambiado su actitud con ella. La había aceptado como todos los demás y lo cierto era, que su sabiduría ayudaba mucho en esos instantes. Era la persona más calmada, comprensiva y responsable que había conocido jamás.

Se quedó con ellos pasando las horas y viendo películas de terror entre risas por la borrachera que volvía a crecer en ella después del tequila ingerido por su cuerpo. Carel apareció en algún momento, pero ni siquiera se sentó cerca de Olympia. Ésta todavía estaba enfadada y no estaba como para tentar a la suerte.

—¿Habéis oído eso?— Soraya rompió el silencio que se había instalado después que terminara la película.

—¿El qué?—preguntó Carel pronunciando su primera palabra.

Olympia se levantó, arrebujando la sábana contra su cuerpo y fue a abrir la puerta. El lugar donde Soraya había escuchado un ruido.

Ya había anochecido y la fiesta de Halloween había llegado a su fin.

Miró por la pequeña mirilla de la puerta, pero con la oscuridad, no consiguió ver nada.

Otro golpe en la puerta.

—¿Quién hay?—preguntó Carel acercándose con el ceño fruncido.

—No lo sé. Pero sea lo que sea, os aseguro que no ha venido a unirse a la fiesta...
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—¿PIENSAS abrir la puerta así vestida?—preguntó Carel con el ceño fruncido.

Fuera quién fuese quien estaba al otro lado de la puerta, se negaba a que viera a su chica desnuda.

—¿Prefieres que me vista y le doy tiempo a los demonios para que nos maten a todos?

—¿Demonios?—gritó Lau que bajaba las escaleras junto a Sacha con el pelo alborotado. Esos dos no habían perdido el tiempo.

¿Estarían juntos? No tenía tiempo para ponerse a pensar en ello, pero su lado cotilla se sentía con ganas de descubrirlo.

—Eso creo. No veo nada, pero puedo sentir su presencia— instó sin mirarlo directamente a los ojos.

Miró fijamente a Nya, ella más que nadie, tenía el poder para percibir cosas malignas que estuvieran cerca. Con una sola mirada, le dio a entender a Olympia que tenía razón. Se concentró para percibir lo que había allí fuera con sus poderes y por poco no chilla, pero si perdía la calma, Dastan se alteraría y entonces todos se pondrían nerviosos. Allí fuera había demonios, y no solo uno...Aquello no era una visita de cortesía. Alguien había descubierto su posición y estaban rodeados por toda la casa.

—¿Está bien cerrada la puerta del jardín?—preguntó.

Sacha se fue a comprobarlo y tardó unos segundos en volver asintiendo. Estaba completamente cerrada. Al menos aquello les daba la pista de que no habían intentado entrar, sino, estarían completamente perdidos y atrapados allí adentro.

—Hay que sacar a Nya y a Laura de aquí cómo sea—dijo atándose la sábana con un fuerte nudo alrededor del cuerpo para que no se le cayera.

No iba a pararse a vestir para la lucha. Lo único que necesitaba eran sus botas, donde guardaba la daga retráctil, y traspasar la puerta para comenzar la lucha.

Todos se miraron de hito en hito. Casi no llevaban armas. Confiaron en que iba a ser una noche de lo más tranquila en la que solo se divertirían, pero para variar, su mala suerte les cayó encima de pleno, fastidiando todo por completo y dando la fiesta por terminada en un santiamén. La noche de las brujas había terminado y ahora llegaba la noche en la que les iban a meter una buena paliza un grupo de demonios toca cojones y agua fiestas.

Dastan se encargó de llevarse a Nya y a Laura a un lugar seguro de la casa. Al ser un castillo, tenía muchos escondites, y Olympia había estado tantas veces allí en sus cuarenta años en Exeter, que había descubierto que tras el cuadro que había en el gran salón, había un pasadizo secreto que llegaba hasta una gruta cerrada en la que no correrían ningún peligro. Hasta que no vieran de qué grado iba a ser el ataque, allí estarían a salvo. No podían perder a nadie más. Todas las vidas eran valiosas, pero especialmente la del pequeño bebé que Nya portaba en su interior.

—Licaon, avisa a Nathan y a Melody. Y si están dándose merengue, que se jodan— murmuró Olympia corriendo a por las armas y repartiendo lo poco que tenían allí para defenderse.

¿Cómo los habían encontrado? Hacía tanto que los demonios no aparecían que no se habían preocupado de llevar armas. Solo tenían en mente la fiesta y olvidaron todo lo demás. La seguridad era lo primero y lo habían olvidado por completo. ¿En qué demonios pensaban?

Carel se posicionó el primero de la fila para abrir la puerta, seguido por Olympia y los demás, en posición de ataque. No había tiempo que perder.

—¿Preparados?—preguntó con una sonrisa socarrona. Todos dieron un breve asentimiento.

—¡Que comience la fiesta!—gritó Olympia entusiasmada.

Estaba ansiosa por luchar. ¡Por fin algo de acción en su vida! Ya le hacía falta después de esos largos meses parada sin hacer nada de provecho. Ella no era persona que se conformara con una vida pacífica y sin contratiempos. Al contrario, le gustaban los contratiempos. Hacían de la vida algo diferente, rompiendo la monotonía y convirtiendo las pausas diarias, en un continuo vaivén que la entretenían en su eterna vida.

Carel abrió la puerta de par en par y salieron corriendo por ella para enfrentarse a los demonios.

—¡Jo-der!—murmuró Nathan observando todo lo que les rodeaba.

A su alrededor, rodeando parte de la entrada del castillo y rezagados en las arboledas que rodeaban el lugar, se escondían y mostraban, una manada de demonios, ghouls y vampiros, con cara de querer arrancarles las cabezas. Posiblemente era exactamente eso lo que habían ido hacer allí. Buscaban destruirlos.

¿Cómo podía ser que los Ghouls también estuvieran allí? Se suponía que solo cazaban en los cementerios, los muertos eran su comida. ¿Por qué habían irrumpido en la ciudad? ¿Qué los habría llevado a ello?

Cada vez estaba más claro en la mente de Olympia. No podía haber otra solución. Arestos había vuelto y con nuevos aliados. No era lógico que esos demonios estuvieran allí por sus propios medios y encima sin atacar a los vampiros ni a los demás demonios del séquito de Arestos. Estaban llenos de mierda en una piscina de lodo que los cubría por completo ahogándolos sin saber como escapar.

—Yo me encargo de los ghouls—susurró Licaon arrancando su ridículo disfraz de lobo y convirtiéndose en lo que realmente era, un lobo

marrón con manchas blancas precioso.

Se lanzó a atacar a los ghouls, abriendo la veda para comenzar la lucha.

Olympia se arrebujó bien la sábana y se lanzó a por el primer demonio que se acercaba hasta a ellos, cortándole la cabeza con su daga retráctil y venciendo al primero de muchos que quedaban por vencer. El siguiente no fue tan fácil de matar. Seguramente el anterior, sería un clon creado por Agramón para confundirlos. Allí había muchos, pero la mitad de ellos serían fáciles de vencer. Aparte, que no era el ejército entrenado que Arestos utilizó aquel día en el que cayó tanta gente inocente.

Carel no perdía de vista a Olympia, la cual luchaba sin descanso cargándose a los bichejos con gran agilidad. Él iba por su lado, quitándole de encima todos aquellos que se acercaban a ella por la espalda y deshaciéndose de los que lo intentaban atacar a él. No podía evitar protegerla. Normalmente luchaban en equipo, pero Olympia lo ignoraba por su enfado y se lanzaba a la batalla ella sola, dejándolo a él al margen.

Cada uno iba por faena. Nathan y Melody iban muy compenetrados y como siempre la vampira, intentaba que los vampiros no se acercaran a morder a su chico. Tenían la manía de lanzarse a atacarlos amenazando con sus colmillos para morder, y eso podría ser desastroso. ¡Nadie mordería a su Nathan! Solo ella, en su momento, sería quien lo haría. La primera, y la última.

Olympia recibió una puñalada en el estómago de un vampiro que estaba a sus espaldas. Gruñó de dolor y se giró a matar al intruso que osaba atacarla. La sábana estaba quedando impregnada de su sangre, pero podía controlar el dolor. Al menos no había sido un ghoul quien la había atacado, porque sino, estaría debilitándose y seguramente delirando. A ese tipo de heridas, estaba demasiado acostumbrada. No eran nada para ella.

Licaon hacía muy bien su trabajo. De los seis ghouls que había, ya solo quedaban dos. Le estaba siendo bastante difícil. Aunque su naturaleza era matarlos, también debía ir con mucho cuidado, porque un solo mordisco de esos seres, podría llegar a matarlo por el potente veneno que tenían. Se centró en uno de ellos, el otro estaba distraído comiéndose los restos de un demonio muerto. La comida era la comida... Así al menos, tenía tiempo para centrarse en uno y después ir a por el otro.

Sacha iba por su lado, matando, degollando y apartándose de los cuerpos inmóviles de aquellos seres asquerosos. Él solo, conseguía hacer un gran trabajo, aunque tampoco se libraba de algún que otro golpe. Todos eran expertos en los artes de la lucha, pero en toda lucha, siempre salen heridos, y allí había muchos seres a los que vencer siendo solo siete.

Arestos había reunido a bastante gente en una sola noche. Volvía dando guerra y aquello era muy mala señal. Las cosas podrían empeorar de un momento a otro, y aquello solo era la señal que les advertía que debían prepararse para una nueva lucha en la que sería complicado vencer sin un

plan de ataque que consiguiera evadirlos.

—¡Soraya, a tu espalda!—le advirtió Olympia a la vampira que luchaba sin parar contra dos, pero por detrás se le acercaba un ghoul. El que anteriormente estaba distraído comiéndose a un demonio muerto.

Soraya se giró pero no le dio tiempo a esquivar el manotazo que le dio en la cara. Abriéndole un profundo surco con las garras.

Olympia corrió hasta allí, junto con Carel a sus espaldas que le quitaba de encima a aquellos que osaban acercarse. Soraya cayó al suelo medio desmayada. El veneno comenzaba a penetrar en su cuerpo y la adormilaba, dejándola en un estado de estupor como si estuviera drogada. Le afectaba más rápido, ya que el cerebro estaba cerca del corte y viajaba con más rapidez hasta su sistema nervioso.

—¡Puto bicho! Creo que necesito una cama.

Olympia mientras forcejeaba con el ghoul, no pudo evitar soltar una carcajada. Soraya no perdía el humor en ningún momento. Ni siquiera cuando estaba a punto de desmayarse.

Licaon se acercó hasta el lugar donde Soraya estaba tumbada en el suelo mirando las estrellas con una sonrisa boba en su rostro, y le arrimó el hocico mientras soltaba un aullido lastimero. El ghoul le había hecho un feo arañazo en su preciosa cara que atravesaba su mejilla, dejando a la vista una abertura de la que manaba un poco de sangre de color negro por el veneno. Soltó un gruñido animal y se fue hasta el ser que hirió a su chica.

¿Su chica?

¿Por qué la hacía suya a la mínima de cambio si no tenían nada? ¿Sería por el subidón de adrenalina por verla herida? No lo sabía, pero tampoco tenía tiempo como pararse a pensar. Quería arrancarle el corazón a ese sarnoso bicho y no tardó en hacerlo para volver junto a Soraya.

Olympia se quedó pasmada con la rapidez del lobo. Ella estaba forcejeando segundos antes con el Ghoul y no había conseguido nada, y él, en un segundo, le había arrancado el corazón como si estuviera cogiendo un premio.

Se transformó en humano quedando desnudo completamente ante todos, sin importarle su desnudez. Era algo muy normal en él. No iba a ir a buscar el disfraz para parecer presentable. Sentía la necesidad de permanecer al lado de Soraya y llevarla a su casa para poder cuidarla.

—¡Por los dioses! Que bueno estás, Licaon. Llévame a casa y no salgamos de la cama. ¡Me pones cachonda!

Licaon soltó una carcajada. Menos mal que los demás seguían a su royo y no la habían escuchado. Habían quedado en que no querían decir nada de lo suyo, aunque no tenían nada, pero los demás notaban algo extraño en ellos cuando estaban juntos.

—Estás loca, ¿lo sabes?—ella asintió efusivamente, pero fue una mala idea porque se le iba la cabeza. Veía puntitos brillantes a su alrededor que tenían pinta de moscardones revoloteando. ¿Estaría todavía borracha de lo que bebió el día anterior?, ¿o era por el arañazo y el veneno?

Le daba igual lo que fuera, en realidad ese estado le gustaba. Estaba en un mundo de yupi en el que podría acostumbrarse a permanecer siempre. Después de una lucha, aquello relajaba. Su mente estaba embotada y sus sentidos también. Dejándola en un estado de relax.

—Dame un poco más de ese veneno. Parece que estoy drogada—rió descontroladamente—. ¡Mola! ¡Menudo subidón!

Melody se acercó a hurtadillas hasta ellos intentando no mirar el perfecto cuerpo del lobo, porque Nathan la seguía y su Calippo podría ponerse celoso.

—Se piensa que está drogada—afirmó Licaon con una sonrisa—. Será mejor que me la lleve a casa, no vaya a coger la zarpa del ghoul y arañarse para mantener el subidón.

Melody negó con la cabeza. Esa tía estaba loca. ¿Cómo podía sentir subidón por estar herida? No la entendía. Su mente era todo un misterio imposible de descubrir.

Observó los cuerpos inertes de los vampiros y los demonios, y junto con Nathan, se dispuso a recoger todo aquel desastre, mientras Olympia, Sacha y Carel, terminaban con los cuatro que quedaban.

Olympia no sabía como la sábana había aguantado durante toda la lucha. No había parado de moverse con sus movimientos certeros, eso sí, había quedado completamente cubierta de su sangre y de la de sus enemigos, pero se lo había pasado pipa. Le encantaba lo que la lucha le proporcionaba. Era una terapia antiestrés.

—¿Estás bien?—preguntó Carel en cuanto terminaron con los demonios.

—Perfectamente—dijo secamente alejándose de él.

Carel soltó un suspiro cansado. Debía darle tiempo para que calmara su mal humor y volvieran a estar como siempre. No le gustaba esa distancia que se cernía sobre ellos. Lo incomodaba y lo ponía triste.



Ayudaron a los demás a recoger los cuerpos que quedaban, quemándolos con cuidado de no provocar un incendio y entraron en el Powderham para avisar a Laura, Nya y Dastan, que ya podían salir.

Olympia estaba reventada. Se hubiera quedado ayudando a recoger toda la porquería que habían dejado después de la fiesta del día anterior, pero necesitaba sangre en su organismo y no iba a pedírsela a Carel.

¡Ni hablar!

Se marchó despidiéndose de los demás alegando que necesitaba descansar por la pérdida de sangre y desapareció bajo la escrutadora mirada de Carel, que la miraba con preocupación, descifrando lo que iba a hacer.

No se le escapaba ni una.

Olympia caminó lo más rápido que podía. Podría haber cogido su coche, pero Licaon se lo llevó para llevar a Soraya a casa, así que sus propias piernas debían servirle para llegar hasta su objetivo. No iba vestida para caminar por la calle, pero no le importaba. Solo tenía un objetivo: encontrar a una víctima de la que alimentarse y volver a casa.



Llegó en una media hora hasta el núcleo urbano de Exeter y buscó a alguien por las calles vacías. Eran las once de la noche de un día de fiesta, y la gente no paseaba por las calles. Así era Exeter. Los ingleses tenían sus horarios para todo y eran puntuales hasta para marcharse a casa a descansar.

Se acercó por la zona del Night of the hunter, el cual, como siempre, estaba lleno y la cola llegaba hasta la otra manzana. Se acercó hasta el callejón de la salida de emergencia, donde casi siempre algunos humanos desesperados por el sexo, se rezagaban allí para darse placer a escondidas de miradas indiscretas.

Había una pareja haciendo exactamente eso, follar como descosidos en plena calle. Se acercó sigilosa, ocultándose entre las sombras donde las farolas no la iluminaban. Con su telequinesia, atrajo al chico hasta ella utilizando prácticamente toda su fuerza, y lo mordió con rapidez, haciendo que la chica soltara un grito de terror que no duró demasiado, porque en cuanto acabó con el chico, se fue a por ella.

—Siento haber interrumpido vuestro polvo pero, tenía hambre—murmuró a la chica que yacía inerte en sus brazos y la dejó caer al suelo.

Sus ojos estaban inyectados en sangre. El placer que le provocaba hacer eso, era exactamente igual que hacer el amor. Le encantaba. Aunque intentara desengancharse de aquello, no podía. Le gustaba y la realidad era, que no quería cambiarlo. Solo se contenía por su nueva familia, sino, seguiría siendo un monstruo incontrolable que sería capaz de acabar con la ciudad entera solo por sentirse satisfecha.

Cogió los cuerpos como si fueran sacos de patatas y se fue de allí rauda y veloz para poder quemarlos y no dejar ni rastro.

Si Carel se enteraba, no le iba a gustar nada lo que había hecho. No se arrepentía, nunca lo había hecho. Pero si que le molestaba lo que pudiera llegar a pensar su chico de ella. Seguía siendo un monstruo y cuando estaba cabreada lo dejaba fluir como si fuera lo más normal. Eso debía mejorarlo. No podía dejarlo salir así como así. Pero después de lo ocurrido con Carel, sentía esa ferviente necesidad por vengarse de su desliz aunque en el fondo, sabía que era algo ruin, cruel y exagerado.

Volvió a casa después de terminar y se metió en la ducha. Obvió el hecho de que en SU sofá, estaba Selene viendo la tele y la ignoró entrando en su habitación cantando para no escuchar los murmullos por lo bajo que la zorruta soltaba. No había nadie más en la casa, todavía estarían recogiendo el Powderham y la verdad, no le hacía demasiada gracia estar sola con esa pedazo de zorra. Su mente solo podía blasfemar contra ella y nada bonito salía de allí.

Dejó que el agua relajara sus músculos y retirara la sangre de su cuerpo magullado. La herida, gracias a la sangre de aquellos dos humanos, se estaba cerrando completamente y prácticamente no le dolía. Salió después de quedar relajada y se enrolló la toalla alrededor de su cuerpo.

Abrió la ventana, observando como la luna iluminaba tenuemente su rostro y la dejaba en un estado completamente pensativo. Se encendió un cigarro y le dio una larga calada, introduciendo el humo en sus pulmones y soltándolo de una fuerte bocanada.

El sonido de un mensaje en su teléfono móvil la sacó de su ensoñación. Apagó el cigarro y lo tiró por la ventana. ¡Qué se jodieran los vecinos!

Se acercó hasta la mesita de noche, donde el día anterior había dejado su móvil, y lo desbloqueó para leer el mensaje. Frunció el ceño nada más ver que era un número desconocido, pero lo leyó con atención.

“Te espero en el Tigga’s Bar a las cuatro de la madrugada. Ven sola. No puedo decirte quién soy, pero no te preocupes, no voy a hacerte daño. H.”

¿H?, ¿Tigga’s bar a las cuatro? ¿Qué mierdas era eso? ¿Quién le enviaba un mensaje anónimo y encima diciéndole que no le haría daño? ¿Cómo iba a creerse aquello?

Era una soberana tontería que alguien escribiera algo así. No era lógico. Seguro que era una trampa.

Dejó el móvil sobre la mesita y se tumbó en la cama. No pudo evitar ponerse a pensar. ¿Y si de verdad no le hacían daño? ¿Y si iba y descubría algo que le pudiera servir para su cometido? Era una posibilidad muy remota, pero al fin y al cabo, una posibilidad. A lo mejor era una trampa y ese mensaje había sido cosa de Arestos, pero si se quedaba en casa se arrepentiría de no ir. Así que, iba a arriesgarse. No podía estarse quieta sin descubrir qué quería decir aquello. Olympia era así. Era la persona que más locuras podía cometer en un solo día, sin embargo aquello, no era tan descabellado, solo sentía curiosidad por descubrir quien era la persona que tanto ansiaba verla. Y si aquello de verdad era una trampa, acarrearía con las consecuencias.

Lo más raro era que quisiera que fuera sola. En toda película de ficción o serie de televisión, significaba un mal augurio, pero entonces no sería ella misma si se quedaba en casa dándole vueltas al asunto. Podría pasar cualquier cosa. Olympia arriesgaba, se exponía ante el peligro y solía cagarla muchas veces. Por otro error más, no iba a pasar nada. Debía plantearse crear una lista donde apuntar todos lo errores que había cometido a lo largo de su vida si con ello conseguía no repetirlos. Era una buena idea. La curiosidad mató al gato, pero esperaba que esa curiosidad no acabara también con ella. Bastante movida había estado la noche como para complicársela más.

Se vistió poniéndose unos pantalones de cuero negro y una camiseta negra escotada en forma de uve. Se pondría un corsé, pero ella sola no podía atárselo y pedirle a Selene que la ayudara a vestirse, no entraba en sus planes. Se maquilló como siempre, con su toque gatuno y salió por la puerta de la habitación para entrar en el despacho de Carel, donde en un armario empotrado de madera de roble estaban guardadas parte de las armas. Allí tenían su propio arsenal.

Se arriesgaría a ir, pero no iba a ser tan tonta de ir desarmada. Eso jamás. Cogió dos pistolas de rayos ultravioletas y las ató en las fundas que llevaba colgadas de un cinturón tipo policial. En sus botas llevaba la daga que le regaló Soraya y para finalizar, de la mesita cogió el látigo y lo ató junto a las pistolas, tapando todo aquello con una chaqueta de cuero negro que cubría pobremente las armas. Se le notaban los bultos alrededor de las caderas, pero no iba a ponerse un chaquetón, porque no le apetecía. Salió por la puerta de la habitación pasando de nuevo por delante de Selene, que no le quitó el ojo de encima ni un segundo, y salió por la puerta de la casa con las llaves de la Kawasaki Ninja de Nathan en sus manos.

Esperaba que su amigo no se enfadara por cogerle su tesorito. Le tenía mucho cariño a esa moto y seguramente no le haría ninguna gracia que desapareciera. Pero necesitaba un vehículo para llegar al Bar, y su coche estaba en casa de Soraya.

Arrancó la moto y salió pitando de allí. Faltaban solo diez minutos para las cuatro de la madrugada y la calle donde estaba ese local, estaba a una media hora caminando. Se dirigía a Magdalen Street, estaba casi en la frontera de donde finalizaba la ciudad, no era difícil de llegar. La verdad es que había ido muy pocas veces allí, pero lo conocía a la perfección. Estaba bastante bien. A simple vista, parecía un bar de mala muerte construido bajo una casa con la fachada de color blanco y un cartel bastante destartalado que citaba: Tigga’s Bar, pero por dentro era bastante más decente, aunque no un ambiente que le gustara a cualquier persona. Fuera quien fuese quien la esperaba, debía estar acostumbrada a tratar con moteros y heavys, porque ese local era exactamente para esa clase de personas.

Aparcó la moto en la entrada y abrió la puerta para encontrarse metida en un lugar lleno de ambiente rockero. Los moteros con sus chupas de cuero adornadas con todo tipo de chapas, bebían una cerveza detrás de otra sentados alrededor de las mesas de madera y con la música de Metallica y su Master of puppets de fondo, practicaban air guitar, emocionándose como si fueran el propio James Hetfield, el cantante de dicho grupo.

Se acercó hasta la barra y pidió una copa hasta que la persona que la esperaba allí se acercara. Buscó con la mirada a alguien conocido, pero aparte de los hombres humanos con los pelos largos que había en grupos, no conocía nadie. Allí no había ningún vampiro, ni rastro de Arestos. La mayoría de gente era del género masculino, pero también había alguna que otra mujer inmiscuida en los grupos. Nadie le llamó la atención especialmente, así que, esperó hasta que la persona que la había citado hiciera acto de presencia y le deleitara con su compañía.

Sentía una tremenda curiosidad por que llegara ese momento. Todo le parecía tan extraño que por un momento pensó que estaba cometiendo un grave error estando allí. ¿Y si estaba cometiendo la mayor locura de su vida?

Retiró esos pensamientos de su cabeza. No iba acobardarse ahora que estaba allí. Se bebió la copa de un trago y pidió otra al camarero. A ese paso, acabaría borracha y sin encontrarse con la persona misteriosa.

—¿Olympia?—una voz de mujer sonó a sus espaldas. Su tono era amable, casi maternal, pero a la vez teñido por un tono de temor y curiosidad.

Olympia dio un respingó y se puso en posición de defensa antes de girarse. Lo hizo lentamente, estudiando todos sus movimientos e intentando contener las ganas que tenía de atacar a la intrusa. Su afán de autodefensa siempre estaba presente. Su mano estaba preparada para coger en cualquier momento el arma que escondía bajo su chaqueta.

Se fijó en la persona de la que provenía la voz. Tenía el pelo del mismo color que ella, rubio platino y lo suficientemente largo como para competir con el de ella. Su rostro ceniciento parecía esculpido por un gran artista. Sus facciones eran perfectas, con las mismas líneas que las del rostro de Olympia. Sus ojos, sus ojos eran un firme reflejo de los de ella. Y su cuerpo era perfecto, envuelto en una altura perfecta, junto con un rostro perfecto. Era una mujer preciosa.

No podía ser...

¿Su copa tendría algún tipo de droga que le hacía ver visiones? ¿O de nuevo sus sueños amenazaban con aturdirla?

Se quitó esos pensamientos de la cabeza. Si fueran sus sueños, no estaría viendo nada de la actualidad. Estaría viéndose a ella misma en la antigua Grecia. No en un bar de Exeter lleno de heavyatas.

—¿Quién eres?—preguntó aun sabiendo la respuesta.

La rubia mujer le indicó que la siguiera hasta las afueras del local para tener más intimidad y poder hablar abiertamente. Olympia la siguió a regañadientes demasiado aturdida como para negarse. Cruzaron la calle hasta sentarse en un banco de madera que había bajo un árbol.

—No sé si te hará mucha gracia que esté aquí, además que después de tanto tiempo, yo ya no soy nadie para ti. Pero necesitaba verte otra vez—susurró la mujer. Su voz era aguda, dulce, un timbre de voz que embrujaba a todo aquel que lo escuchara.

Ahora entendía como ella sola había conseguido armar un revuelo que duró diez años. Tenía un potente poder de atracción que hacía que el suyo propio fuera una vergüenza. Podría tener todo lo que quisiera solo con decir “Hola”.

—¿Me abandonaste y ahora quieres verme? Me parece que llevas tres mil doscientos años de retraso. Se suponía que tú estabas muerta, aunque para mí, lo estás aunque te esté viendo en este mismo momento—murmuró secamente.

—Soy inmortal. Al ser hija de Zeus nací siéndolo y no te abandoné. No es algo fácil de explicar—explicó ignorando su desprecio.

—¿Qué no me abandonaste?—gritó mirándola fijamente a los ojos.

Olympia se levantó del banco y se plantó frente a Helena, mirándola fijamente a los ojos de una manera amenazadora. Aunque fuera su madre, no iba a tener reparos en ponerla en su sitio. Se merecía todo lo que iba a soltar por su boca.

—Por tu puta culpa empezó una guerra que duró diez años en la que murió mi padre, gente inocente y rompiste una bonita historia de amor. Se destruyeron familias enteras por tu puta idiotez de irte con Alejandro Paris, el cual ni siquiera supo defender bien su dignidad. ¿Cómo pudiste enamorarte de un hombre tan débil, teniendo a Menelao que te protegía a la perfección? Fue egoísta por tu parte. Yo era una cría cuando la guerra comenzó. Qué tenía, ¿nueve años? —le reprochó. Helena intentó replicar pero Olympia la frenó y continuó con su discurso—. Me destrozaste la vida, Helena. Yo estaba felizmente casada con Carel, enamorándome de él en plena guerra y empezando nuestra historia mientras griegos y troyanos se peleaban por ti, y por tu puta culpa eso quedó olvidado. Los dioses también tenían su propia guerra y yo por ser tu hija, sufrí todas las consecuencias. Tanto tú, como tu padre, tenéis la culpa de todo esto que está pasando. Me parece fatal que tengáis la desfachatez de aparecer ante mí después de tanto tiempo. No os hacéis una idea de lo que me repugna veros. Son demasiados recuerdos retenidos en mi mente, que poco a poco van saliendo y con los que os cojo más asco.

Helena dejó que su hija se desahogara. En realidad tenía toda la razón del mundo en ponerse de esa manera, pero sus palabras no eran ciertas. Ella no quería que estallara una guerra por su culpa. Aquello llevaba en su conciencia desde hacía siglos y jamás podría volver a atrás para remediarlo. Era cierto que dejó a su hija cuando solo tenía nueve años. Los diez años en los que transcurrió la guerra de Troya, no dejó de echarla de menos ni un solo momento. Además que ella sobre lo del grimorio, no tenía culpa de nada. Eso la tenía solamente su padre y los dioses, que arriesgaron sus vidas de una manera de lo más ridícula. Olympia quería culparla de todo por rencor. Debía comprenderla, aunque no era fácil sobrellevar lo que ocurrió en su vida.

Ser la causante de mitos que habían perdurado durante siglos, no era lo que había esperado en su vida.

Olympia esperó unos segundos a que Helena contestara a todos sus reproches, sin embargo, se quedó callada.

—¿Has venido para quedarte callada? Porque la verdad, no tengo demasiado tiempo y tu presencia me incomoda.

—Mira Olympia, no tengo demasiado tiempo y explicarte todo lo que me llevó a hacer lo que hice, no haría que me perdonaras. Fueron diez años muy largos en los que cada día que pasaba pensaba en ti. Me he sentido culpable toda mi vida por abandonarte. Me perdí toda tu adolescencia. Tú historia de amor con Carel. Todo. No pretendo recuperarte con aparecer ante ti ahora, pero lo que si pretendo es mantener contacto contigo. Eres mi hija y te quiero y no quiero volverme a perder todas esas cosas.

—¿Y por qué no has aparecido cuando realmente te he necesitado? ¡¿Por qué?!—gritó a punto de echarse a llorar. Algo que no quería hacer ante aquella mujer. No merecía sus lágrimas, solo sus reproches—. ¿Por qué era un puto monstruo y te avergonzabas de mí? ¿Por qué no era merecedora de tener una madre? No quiero que estés en mi vida ahora. Ya no te necesito. He sabido arreglármelas perfectamente sin ti durante todo este tiempo. No creo que tu divina aparición me haga mejorar en nada. Soy como soy, y todos tenéis la culpa, porque nadie me advirtió sobre el mal camino que estaba llevando, cuando todos sabíais que me estaba metiendo en la boca del lobo.

Se giró en dirección hasta el local. Quería largarse de allí, coger la moto y volver a su casa para olvidar que se había encontrado con la que se suponía que era su madre.

Helena la agarró del brazo, impidiéndole que se marchara. No quería que su hija la odiara, pero era inevitable.

—Sé que has visto el grimorio—musitó en voz baja.

Olympia se giró de inmediato, traspasándola con una mirada que bien podría matarla.

—¿Y tú cómo coño lo sabes?

—Soy tu madre. Compartimos poderes y puedo sentir lo que tú sientes e incluso a veces ver tus sueños. Solo quiero ayudarte, Olympia. Quiero ayudarte a encontrarlo y que con ello seas tú quien salve a la humanidad. No quiero nada más.

—O sea, has venido para utilizarme en tu cometido de ayudar a los dioses. Ya decía yo que la amabilidad desinteresada no era algo que esté en nuestros genes—ironizó—. No quiero que me ayudes a encontrarlo, porque no quiero hacerlo. Quiero olvidar que lo escondí y quiero olvidar dónde fue escondido. No me hagas recordarlo, porque sinceramente, ya no sé ni para que lado me decantaría. Los dioses no han hecho nada más que fastidiarme y solo están haciendo acto de presencia ahora que estoy comenzando a cambiar y que he vuelto a encontrar a Carel. ¿Cómo quieres que me sienta?—preguntó—. He sido engañada durante siglos. No pretendas que ahora confíe en ti, porque no lo voy a hacer. Serás mi madre, pero nunca has actuado como tal. Podrías haber impedido que me convirtiera en la asesina que soy. Podías haber evitado todos los problemas que he tenido durante siglos. Sin embargo, no lo has hecho. Has preferido pasar de mí. Así que, quiero que siga siendo así.

Helena apretó los puños frustrada. Su hija tenía un carácter demasiado fuerte, idéntico al de su padre. Era terca, obstinada y cabezota. Cuando algo se le metía en la cabeza, no había quien se lo sacara y en una sola noche no iba a conseguir nada. No se parecían en nada. Solo en la belleza que las envolvía a ambas. Eran dos mujeres, que juntas podrían embrujar a todos los hombres del planeta tierra.

—Las cosas nunca son como queremos y la mayoría de las veces es imposible controlarlas. Yo no pude controlar lo que mi corazón sintió por Paris, aunque sabía que aquello podía desatar una gran catástrofe, cosa que realmente ocurrió. Con ello las moiras me castigaron, tanto a mí, como a los míos, y tú saliste perjudicada en todo aquello y lo siento de verdad. Nunca creí que todo esto fuera a pasar. Y ahora que mi padre me ha dejado acercarme a ti de nuevo, no quiero perder la oportunidad de estar contigo, aunque tú no quieras—murmuró seriamente. Intentaba ablandar el corazón de su hija, pero no parecía surtir efecto, aunque sí conseguía que le prestara atención—. No puedo quitarme la culpa de nada, porque la tengo. Pero te quiero Olympia, y eso siempre seguirá así aunque tú no me aceptes en tu vida. Se me acaba el tiempo, pero por favor, te pido que si me necesitas, me llames en voz alta. Yo siempre estaré allí para escucharte.

—¿Qué te hace pensar que te voy a necesitar? Si no lo he hecho en todo este tiempo, ahora menos. Gracias por tu visita, Helena de zorra, digo de Troya—murmuró con sorna—. Espero que este acto de caridad consiga aplacar tu culpa. Pero tienes demasiada como para que yo te absuelva de tus pecados. Cosa que jamás haré. Te culparé toda la vida, madre. Y si de verdad me quieres, no vuelvas a aparecer. Me caías mejor cuando creía que estabas muerta. Creo que es lo mejor para mi salud mental.

Dichas aquellas palabras, Olympia se puso el casco y subió en la moto. Arrancó y desapareció rápidamente, dejando a Helena con los ojos muy abiertos por la contestación de Olympia y las lágrimas a punto de aparecer. No la perdonaba. Jamás lo haría. Pero no iba a rendirse. Iba a luchar por su hija, y esperaba que Zeus le permitiera visitarla más de una vez.

En el fondo Olympia necesitaba a alguien que la entendiera y no había una persona más indicada para ello, que la persona que la trajo al mundo.

“Te dije que no era una buena idea” La voz de Zeus en su cabeza la sobresaltó, pero tenía razón. Lo mejor era volver al Olimpo y alejarse del mundo de los humanos. Allí sus sentimientos se acrecentaban y la sensación de vulnerabilidad que sentía, no le gustaba. Prefería actuar desde la distancia. Seguiría vigilando a su hija, pero por ahora, no sabía si volvería a tener contacto con ella. Olympia no la aceptaría fácilmente, pero lucharía por conseguir entrar de nuevo en su corazón. No podía perderla. La dejó con tan solo nueve años. Era una niña preciosa que ya conseguía volver loco a todo el mundo. Desde el principio supo que sería especial, pero no estuvo el suficiente tiempo con ella cómo para comprobarlo. Con ello, había conseguido que la odiara, como si Helena fuera su mayor enemigo.



Olympia llegó hasta su casa casi a la hora del amanecer. Estaba aturdida. Su cabeza le daba vueltas una y otra vez a lo que le acababa de ocurrir. Su madre...estaba viva. No se lo podía creer.

Le dolía la cabeza a horrores. Otra vez...

La mismísima Helena de Esparta había tenido la desfachatez de presentarse ante ella intentando remediar todo el daño que le hizo en el pasado. ¿Cómo podía ser? Se suponía que estaba muerta. Sin embargo, incluso en los artículos de mitología escritos durante siglos y publicados en miles de libros sobre la antigua Grecia, nunca se descubrió exactamente que pasó con Helena de Troya o de Esparta, — ya ni siquiera sabía como llamarla— pero Olympia lo acababa de descubrir aunque no lo asimilaba. Estaba viva. ¡Su madre estaba viva! El mito de que Helena de Troya era un ser inmortal, acababa de ser confirmado con sus propios ojos.

Abrió la puerta con sigilo. Con su aturdimiento al aparcar la moto, ni siquiera se fijó que el Nissan Qashqai y el Porsche estaban ahí aparcados. Así que ya estaban todos allí. ¡Mierda! Tenía la esperanza de llegar antes que ellos, pero su día cada vez se volvía más perfecto.

—¿Dónde estabas?—preguntó Carel plantado en la puerta de brazos cruzados y bastante nervioso.

La preocupación era palpable en su rostro y necesitaba averiguar dónde se había metido la loca de su chica. No confiaba en sus impulsos. Nunca le traían nada bueno.

—Ahora no estoy para tus sermones, Carel. Me voy a dormir.

Dejó las llaves en un cuenco de la entrada y subió las escaleras para entrar en la habitación. Sabía que iba a ser seguida por Carel, de eso no tenía ninguna duda. Ya lo tenía detrás pisándole los talones e incluso notando su respiración en la nuca, cómo un guardaespaldas protegiendo a su cliente.

Estaba enfadado.

Olympia lo ignoró todo lo que pudo. Se puso su camisón y se tumbó en la cama bajo la atenta mirada de su chico.

—¿Piensas decirme dónde has estado? ¿O tengo que adivinarlo?—preguntó cada vez más frustrado.

Olympia todavía estaba enfadada con él por llamarla Selene, pero ni siquiera tenía eso en la cabeza. Ya ni le importaba, pero no tenía ganas de hablar. Soltó un fuerte suspiro y se tapó con las sábanas hasta la cabeza, cubriéndose para intentar que todo se fuera de su mente. Un vano intento de tranquilizarse que no conseguía dar resultado ninguno.

Carel se colocó al otro lado de la cama, consiguiendo con su peso que Olympia se moviera y quedara pegada a él. La destapó con cuidado, dejando su bello rostro al aire libre y la miró fijamente. Estaba llorando...

—Gatita, ¿qué te pasa?—susurró acariciando dulcemente su mejilla. Odiaba verla así.

—Nada—dijo con voz rota. No se lo creía ni ella.

En realidad no sabía porqué estaba llorando. Sería la presión de todo la que la había hecho estallar. Odiaba soltar lágrimas y más delante de Carel. La hacía parecer demasiado vulnerable y no le gustaba llamar la atención cuando se sentía como una puta mierda.

—Cariño...por favor. Odio que estemos así. Quiero que me expliques lo qué te pasa. Soy tu pareja. Me preocupo mucho viéndote así y no me gusta—murmuró tumbándose junto a ella y abrazándola hasta que sus cuerpos quedaron completamente pegados.

Olympia soltó un sonoro sollozo y se abrazó todavía más.

—No te puedes ni llegar a imaginar con quién acabo de estar...—susurró.

Carel levantó la vista y la miró fijamente a los ojos. Los mismos que lo miraban a él brillantes y llenos de algo que no consiguió identificar. Rabia, pena, dolor...

—¿No habrás ido a la mansión?—frunció el ceño. Si lo había hecho, el que iba a enfadarse sería él. Le dejó muy claro que no quería que se arriesgara a aparecer allí. Olympia negó con la cabeza.

Se incorporó en la cama y se sentó, sin dejar de mirar a Carel que ansiaba conocer la respuesta de su preocupación.

—Cuando llegué a casa, recibí un mensaje de un número misterioso que me citaba en el Tigga’s Bar, al oeste de la ciudad. Al principio pensé que era una trampa de Arestos y esa sensación no se me fue hasta que llegué allí—Carel frunció todavía más el ceño y se preparó para refunfuñar, pero Olympia lo censuró con la mirada, diciéndole que no hablara hasta que hubiera terminado su relato.

Hizo un gesto como de cerrar su boca con una cremallera y la dejó proseguir.

—No era Arestos ni ningún demonio quien me esperaba allí. Era una mujer...—susurró e hizo una pausa. Carel asintió para ver si continuaba, pero no lo hizo.

—¿Quién era, Olympia?, ¿te hizo daño?

—No, no me hizo daño. Su sola existencia es lo que me hace daño. Su sola presencia me atormenta. No debería estar viva. ¿Por qué ha tenido que aparecer ahora?—murmuró más para sí misma que para Carel, el cual no entendía prácticamente nada—. He estado con Helena de Esparta. Mi madre. ¡Está viva, Carel! Esa pedazo de zorra que tengo por madre, ¡está viva!—gruñó.

Carel abrió los ojos como platos. ¿Helena de Esparta? ¿Su suegra? ¿Viva?

Por todos los dioses. ¿Cómo podía ser? Pero por suerte o por desgracia, todo en su mundo podía ser cierto. Y si Olympia estaba así, era por algo. La visita de su madre no parecía haberle hecho demasiada gracia y en el fondo lo entendía.

¿Cómo una persona desaparecida durante tantos Eones tenía la libertad de presentarse ante otra que la odiaba fervientemente? Había que estar loco para plantarse delante de Olympia para querer recuperar el tiempo perdido. Una madre debería conocer cómo era su hija y Olympia no era una chica de fácil acceso.

Olympia le explicó que su madre quería formar parte de su vida, pero ella no le dio pie a ello. Al contrario, le explicó como se puso a echarle un montón de cosas en cara que Helena ni siquiera negó. Al menos reconocía sus errores y eso la hacía ganar puntos, pero con Olympia no sería fácil ganar su respeto. Le comentó que su madre veía lo mismo que ella, así que aquello era otro punto negativo para su madre, por estar metida en su mente y vigilarla día y noche y sobre todo, por no haberla ayudado durante siglos cuando veía todo lo que ocurría en su vida.

—Si tanto puede estar metida en mi mente, no sé cómo no intentó protegerme cuando Alecto me atacaba. Hay cosas que no me cuadran, Carel. Podría haber seguido hablando con ella, pero sabes cómo soy...

—¿Te has largado dejándola con la palabra en la boca?—preguntó con una sonrisa intentando calmar el ambiente. Olympia asintió avergonzada.

¿Era tan predecible? Realmente sí.

—Te has precipitado, pero no te preocupes. ¿Te ha dado alguna manera de comunicarte con ella?

Olympia asintió y explicó que si la nombraba en voz alta como si fuera una diosa todopoderosa, ella aparecería al ser llamada, cosa que no tenía planeada hacer. Sin embargo, Carel la hizo entrar en razón. ¿Quién mejor que Helena de Esparta para ayudarlos y darles pistas? Podría servirles de algo, aparte de para dejar a Olympia fastidiada.

El primer encuentro no había sido nada bueno. Siempre que alguien aparecía en la vida de Olympia, todo comenzaba del revés por su carácter tan defensivo. Con Carel comenzó mal, con Melody, Nya, Dastan e incluso Soraya, también. Sin embargo, después conseguía llevarse bien con esa gente. ¿Lo conseguiría también con Helena?

Realmente Carel lo dudaba. Helena era su madre y se suponía que debía tener algún vínculo afectivo, pero el rencor de Olympia hacia ella, se lo impedía y no sería algo fácil de solventar. Le pasaba como con Zeus. Aparecer después de tres mil años no era la solución. Solo hacía que empeorar las cosas.

—Habrá que esperar, gatita. Lo mejor será que lo dejes estar. Te has reencontrado con tu madre y es un golpe duro. Pero te repondrás.

Olympia soltó un bufido. ¡Sí, claro! Se repondría, ¿pero a qué precio? ¿Al de volverse todavía más loca? Estaba harta de ese tipo de sorpresas. Primero Zeus, ahora Helena, ¿quién sería el próximo? ¿El fantasma de su padre Menelao? ¿Se le aparecería en una noche de tormenta semitransparente advirtiéndole de algo? Ya era lo que le faltaba.

Todos se creían que el dolor aparecía en ella durante poco tiempo y conseguía reponerse fácilmente, pero no era así. Cada vez que le pasaba una cosa mala, se iba acumulando en su corazón abriendo más recovecos y partiéndoselo poco a poco. Todos y cada uno de los momentos de su vida estaban grabados en su interior y el día que salieran todos a flote, acabaría arrancándose de los pelos por el gran sufrimiento al que se vería sometida. Toda persona tenía su propio límite, y ella, aunque fuera una vampira, sentía como los humanos. Cuantos más años pasaban, más cosas que la enturbiaban se acumulaban en su mente.

Soltó una risa nerviosa por sus pensamientos. Carel tenía razón, lo mejor era dejar de pensar. Notó como su chico la seguía acariciando dulcemente. Quería estar enfadada con él, pero en esos momentos en los que se comportaba así de comprensivo y cariñoso, era imposible. Le gustaba tenerlo cerca, pero en su interior lo odiaba por haberla llamado Selene. Eso no se le olvidaría jamás y menos saber que había tenido un pequeño idilio con ella.

Carel notó el cambio de actitud de Olympia. Sabía que todavía estaba dolida con él y lo mostraba con su cuerpo totalmente erguido y tenso mientras la abrazaba.

—No me vas a perdonar, ¿verdad?—preguntó con semblante sombrío.

—No lo sé. Me ha jorobado mucho y aunque sé que no ha sido queriendo, me ha dolido. Quiero que se vaya de aquí—instó.

Carel intentó quitarle esa idea de la cabeza, pero si lo hacía, empeoraría las cosas. No podía decirle que se iría, porque no la dejaría irse. Necesitaban cada vez a más gente. La desconfianza de Olympia para Selene, era por los celos que sentía de ella. No podía ser otra cosa. Sería lo que fuera, pero para Carel, era alguien de confianza y una gran luchadora que podría serles de gran ayuda en su lucha. Debía metérsele eso en la cabeza a su chica e intentar evitar las rencillas que las convertían en enemigas.

No les hacía bien a ninguna de las dos. Carel intentaría por todos los medios que se soportaran, pero Olympia le pondría la condición de no acercarse a ella, cosa que no podría hacer porque estaba tan metida como ellos en el tema.

Cuando llegaron del Powderham, Selene estaba con rostro preocupado, y nada más ver a Carel entrar por la puerta, se abalanzó a él y le explicó que Olympia se había marchado cogiendo la moto y sin decir nada. En ese momento, Carel creyó enloquecer. Quiso salir corriendo por la puerta y encontrarla para llevársela a casa. Pero tanto Nathan como Melody, se lo impidieron de inmediato. Nathan mejor que nadie sabía, que cuando Olympia se marchaba a solas, era casi imposible de encontrarla y si lo hacías, se enfadaba de por vida. Así que se quedó en casa esperando hasta que apareció por la puerta, con cara abatida y no pudo evitar que su enfado se esfumara.

—No puedo prometerte que se vaya, gatita. Pero no quiero que eso nos perjudique. Estoy harto de tantas tonterías. Te quiero y eso nadie va a cambiarlo.

Olympia lo miró fijamente, intentando buscar en su rostro algún indicio que desmintiera sus palabras, pero no lo encontró. Carel era sincero y no pudo evitar sonreír al descubrirlo.

Sus labios se unieron en un beso frenético y lleno de dulzura. Olympia olvidó su enfado en cuanto sintió aquellos labios que la enloquecían y la hacían sentirse querida. Cerró los ojos para sentirlo todavía más. No podía obviar el hecho de que Carel conseguía todo lo que se proponía solo con acercarse. No quería perder esa sensación jamás, y esperaba, que no hubiera más complicaciones...


 Capítulo 10



ARESTOS sonreía a Mey mientras imaginaba cómo les habría ido la noche de Halloween. El chivatazo del lugar en el que se encontraban le sirvió para tenderles una bonita emboscada para entretenerse y advertirles de que estaba de vuelta y con más ganas de vencer que nunca. Su afán de liderazgo lo había hecho volver con ganas de guerra y no iba a parar hasta conseguir de nuevo a Olympia.

Aparte del grimorio, la vampira era su mayor objetivo. La necesitaba de nuevo a su lado y por lo que iba descubriendo, no era muy difícil conseguirlo.

Su carácter obstinado y terco a la vez, la hacía vulnerable y débil. Con ello era fácil manejarla como había estado haciendo desde siglos atrás. Siempre la manejó como quiso, pero su desgracia fue que apareciera Carel cambiándolo todo con su cara bonita y trayéndole los retazos del pasado que tenían en común. Ahora había llegado el momento de volverlo a cambiar todo y conseguir de la manera más efectiva posible, que su chica volviera a donde pertenecía. Por mucho que se esforzara, Olympia siempre sería malvada. Llevaba esa parte de ella grabada a fuego en su interior y no desaparecería nunca. Ya se encargó de ello en su momento. La había convertido en lo que era. Olympia nunca dejaría atrás su pasado, siempre lo llevaría colgado a sus espaldas dándole dolor de espalda y hundiéndola poco a poco. El trabajo que Carel intentaba hacer con ella intentando que no matara a humanos y calmar su imponente carácter, era completamente ridículo y su efecto no llegaría nunca a estar presente del todo. Algo conseguía, pero no lo suficiente para cambiar los hábitos de tres mil doscientos años. Arestos se había encargado bien de eso.

Su Blackberry sonó sacándolo de sus pensamientos. Se separó de Mey y cogió el teléfono. Era una llamada muy esperada para él donde obtendría más respuestas.

—¿Has descubierto algo interesante?—preguntó después de un profesional saludo.

La voz al otro lado de la línea era baja. No podía llamar demasiado la atención. Aquello era un secreto entre Arestos y el infiltrado.

—El ataque de esta noche ha dado sus frutos. Están todos alterados, con los nervios a flor de piel y comienzan a prepararse para la batalla. Todo va exactamente como planeaste.

—Perfecto—sonrió Arestos con un deje de satisfacción en su mirada—. El próximo ataque no será tan sutil. Van a tener que prepararse muy a fondo, porque no van a descansar tranquilos ni un solo segundo.

La risa al otro lado de la línea lo satisfizo de una forma muy placentera. Esa persona estaba trabajando de una manera muy eficaz para él sin pedir nada a cambio. Era una persona realmente mala que con el solo sufrimiento y dolor de los demás, ya se sentía satisfecha sin necesitar nada a cambio. No quería nada más.

—He averiguado que Olympia ha visto el grimorio— murmuró la voz. Arestos abrió los ojos esperanzado. ¿Estaría por fin cerca de su objetivo?—. No ha sido demasiado esclarecedor. Al parecer, solo lo ha visualizado en sus manos, pero no sabe el sitio en el que está. Así que, es como si no hubiese visto nada.

—¡Es perfecto! Después de tres mil doscientos años sin pista alguna, es la mejor noticia que podíamos tener. Necesito que indagues más. Estamos cerca de nuestro objetivo. Cada vez lo veo más claro.

Arestos se despidió de su ayudante efusivamente. Estaba contento por el descubrimiento, aunque no fuera gran cosa. Al menos, con esa pista, Agramón no seguiría tan defraudado con él. Era un paso inmenso después de un camino vacío pero lleno de obstáculos.

Se acercó hasta Mey y le dio un apasionado beso en los labios, haciendo que preguntara qué es lo que había pasado, pero ni siquiera le hizo falta preguntar.

—Olympia ha visto el grimorio. ¡Tenemos la respuesta muy cerca!

Solo le faltaba ponerse a dar saltos de alegría para parecer un niño que había recibido un caramelo cómo si fuera el mayor tesoro del mundo. Mey sonrió en respuesta. Aquello era la mejor noticia que habían recibido en mucho tiempo. Ella todavía esperaba su venganza en contra de Olympia. Todavía no había olvidado que ella mató a Salem, su pareja.

La única persona por la que ella había sentido algo, fue asesinada brutalmente por un arrebato de locura de la vampira. Aquello merecía una venganza, y no descansaría en paz hasta conseguirlo. Olympia sufriría como nadie había sufrido jamás. No pararía hasta hundirla en la más profunda miseria y dejarla desvalida y sin nada ni nadie, hasta conseguir que pidiera clemencia y sería ella misma, la que pondría fin a su vida llena de desdicha.

Arestos sabía por que derroteros iban los pensamientos de Mey. Él mejor que nadie, conocía los deseos de destruir a su mejor arma, cosa que no le dejaría. La dejaría vengarse torturándola cuando la tuviera de nuevo con él, pero jamás matarla. Era necesaria en este mundo, y necesaria para él.

Aunque no quisiera reconocerlo abiertamente, la echaba de menos. Por muchas peleas, muchos malos momentos y muchos encontronazos con Olympia, no podía negar que había conseguido despertar algo en él que llevaba dormido durante siglos, solamente que se había dado cuenta de ello justo cuando se marchó y Carel apareció de nuevo en su vida. La frase de uno no sabe lo que tiene, hasta que lo pierde, le venía constantemente a la cabeza desde que Olympia se alejó de él.

¿Por qué tenía que ser todo tan confuso? Estaba harto de que la mente, muchas veces actuara independiente a su razón. Deberían complementarse, no contradecirse. Su mente le decía que quería estar con Olympia como lo había estado durante siglos, pero la razón le decía que debía destruirla. Para ello había nacido, y con ello moriría. No podía comenzar a sentir cosas extrañas. No formaba parte de su personalidad. Olympia ahora era su enemiga. Nada más. Ya no era ni su amante, ni su aliada, ni la única mujer que lo había soportado durante Eones. Debía de meterse eso fervientemente en la cabeza, pero con la tortura a la que Agramón lo sometió, había cambiado algo en él. Era más letal y más malvado que antes, de eso no había ninguna duda, pero también tenía los sentimientos a flor de piel. Un hecho que lo incomodaba y lo hacía vulnerable.

—Ya falta menos, querido—murmuró con una sonrisa socarrona.

Arestos le apartó un mechón pelirrojo de su rostro y lo colocó tras su oreja, dejando a la vista los preciosos ojos verdes de Mey. Era una mujer preciosa, pero todavía le hacía falta la picardía y el lado salvaje de Olympia. Lo satisfacía a la perfección, pero no conseguía alcanzar el mismo placer que conseguía con la furia felina de aquella mala mujer. Mey era un suculento pasatiempo, pero no sabía durante cuanto.

Tenían que ponerse en marcha para su próximo ataque. No estaría muy lejano. Cuanto más seguidos fueran, más miedo cogerían y se verían encarcelados en una celda de la que no tendrían escapatoria. Iba a ganar la batalla. Fuera como fuese. Y matando, a quien fuera necesario.



* * *



Laura estaba sentada en el sofá de casa de Soraya removiendo sus manos de manera nerviosa. No sabía qué hacer con ellas. Tenía una servilleta de la cual ya quedaba poco. Con los nervios y el aturdimiento, la había hecho añicos hasta no dejar prácticamente nada.

El final de la noche no había sido exactamente cómo esperaba. Los demonios los atacaron y ella tuvo que esconderse cuando en realidad le hubiera gustado luchar con los demás. Algo que jamás le dejarían hacer.

Sabía la historia de Kristel y mientras ella, Dastan y Nya esperaban a tener noticias, le hablaron sobre ello. Ya no iban a arriesgar la vida de ningún inocente más. La pérdida de una humana había sido la gota que colmó el vaso en sus ajetreadas vidas. Aquello no podía volver a ocurrir, así que en cierto modo, entendía la protección que le querían brindar. Ya le había sido lo suficientemente difícil que la dejaran ir a Exeter, como para desaprovechar aquello y tirarlo por la borda queriendo luchar. Además, que si no hubiera ido, no se hubiera encontrado con Sacha. La persona que ocupaba su mente cada dos segundos desde que llegó.

Antes del ataque, habían tenido un encuentro de lo más placentero. Ninguno de los dos fue capaz de resistirse al cuerpo del otro. La tentación era lo suficientemente grande como para obviar el hecho de que él era un vampiro y Laura una humana.

Soltó un fuerte suspiro y recordó con las mejillas enrojecidas por el calor que subía y encendía súbitamente su cuerpo, al pensar en lo ocurrido durante la noche.



Sacha la arrastró hasta una de las maravillosas habitaciones del Powderham. Su mirada indicaba un deseo que jamás le había visto en la mirada a nadie. Laura se sentía especial. Deseada. Un sentimiento que jamás fue capaz de descifrar en un hombre, pero que con Sacha consiguió descubrir nada más observar sus profundos ojos.

Una vez en la habitación, se lanzaron a atacar sus labios, uniéndolos en un profundo beso lleno de deseo que prometía una noche loca.

Sacha no sabía por qué estaba haciendo aquello, pero Laura lo volvía loco y no pensaba con claridad. Se quitó el molesto chaleco de piel marrón que llevaba de su disfraz y lo lanzó a algún punto indeterminado de la habitación.

Laura hizo lo mismo con su fina chaqueta de piel negra. Quería quitarse también el corsé, pero entre lo apretada que iba y que sus manos no atinaban con lo que debía hacer por los nervios de lo que estaba ocurriendo, desechó la idea y esperó hasta que Sacha se lanzara a arrebatárselo. Éste sentía como Laura estaba desesperada por atacarlo, al igual que él lo sentía. Pero no sería rudo. Quería ser cariñoso y cuidadoso.

La fuerza de un vampiro era muy elevada y no quería dañar el precioso cuerpo humano que tenía delante. Iba a ser todo un caballero que conseguiría hacerla gritar de placer durante horas.

Se acercaron a trompicones hasta la cama, tropezando con sus propios pies por no querer separar sus labios. Laura le arrancó, literalmente, la fina camisa de tela blanca que llevaba.

—Me parece que tu disfraz no era de muy buena calidad—murmuró con una sonrisa.

—Eso es porque eres una fiera y tu fuerza crece, mon cherié.

Se entretuvo desatando el cordón que comprendía todo el corsé. Aquello era una tarea complicada para un hombre, pero conseguía encenderlo todavía más cuando notaba como la desesperación de Laura por liberarse de la incómoda prenda, crecía más y más hasta hacer que comenzara a ayudarlo.

El cuerpo le ardía. Quería deshacerse de toda su ropa y cabalgar rápidamente sobre su caballero.

—¡Oh dios! Cómo me pone que me hables en francés. ¿Voulez vous coucher avec moi, sesuá?— dijo en tono picarón. Ella no tenía ni idea de francés, pero esa frase de la canción “Lady Marmalade” de Christina Aguilera con varias cantantes más le encantaba y por una cosa que sabía en ese idioma—aunque no tenía muy claro si sesuá existía—, y encima pegaba en la situación, no iba a perder la oportunidad de decirla.

Sacha soltó una risita al escucharla hablar francés. Le estaba pidiendo acostarse con él en ese mismo momento y no iba a ser capaz de resistirse. Su mente la ansiaba, anhelaba su dulce contacto.

—Oui, je veux, mon amour. Quiero tu cuerpo, ahora. Te voy a hacer disfrutar tanto, que esta noche la vas a recordar para toda tu existencia.

La tumbó sobre la cama, observando su cuerpo semidesnudo, solo cubierto por la larga falda de su disfraz y sin nada en la parte de arriba. Se deleitó con la imagen que tenían sus pechos. Grandes, rosados, erectos... Una tentación demasiado grande como para resistirse a lanzarse a saborearlos.

Se subió a horcajadas sobre ella. Lanzándose a por el rosado pezón que clamaba por la atención de su lengua a gritos. Lo saboreó con su lengua, dejándolo humedecido y soplando para dejarlo completamente erecto. Laura gemía descontrolada. Entre el alcohol consumido a lo largo de la noche y tener a ese pedazo de monumento de hombre encima manoseando sus pechos a placer, estaba llegando a un grado de locura que la hacía gritar sin parar.

Sacha fue bajando lentamente, dejando un reguero de besos en su estómago, su ombligo, hasta llegar a la parte que más ansiaba saborear. Retiró suavemente la falda, besando el recorrido de sus piernas, hasta quitarle por completo la prenda y dejándola solo con las finas braguitas de encaje.

Tenía la mejor vista que jamás observó con sus ojos. Las curvas de Laura eran perfectas. Su cuerpo estaba diseñado para darle un placer inigualable a su sentido de la vista. Era bella, hermosa, perfecta. Todo lo que le gustaba de una mujer ella lo tenía. Era guapa, de cuerpo atractivo, divertida, cariñosa...

Retiró suavemente las braguitas mientras continuaba con el juego de los besos.

Laura quería más. Ansiaba sentirlo en su interior. Ansiaba tenerlo entre sus piernas y que la hiciera llegar a su primer orgasmo, el cual no tardaría en aparecer porque su cuerpo ardía. Si hubiera una cerilla a su alrededor, estaba completamente segura de que todo comenzaría a arder y se quedaría rodeada de cenizas por lo que su cuerpo derrochaba al sentir el contacto de Sacha.

Sacha la miró de arriba abajo examinando, más si cabía, su cuerpo. Separó sus piernas suavemente, dejando a la vista el lugar prohibido. Con sus dedos, acarició los labios de su sexo con suaves movimientos llenos de dulzura que hacían encogerse a Lau y arquear su espalda. Su clítoris estaba hinchado y completamente rosado. Sacha acercó su boca hasta él y le dio un profundo lametazo, para después besarlo con deleite, provocando suaves y dulces gemidos en Lau, que eran una deliciosa música para sus oídos.

Continuó saboreando su cavidad e introdujo un dedo en su mojado interior. Estaba completamente húmeda y el olor de su excitación, lo endureció todavía más. El pantalón negro de pinzas le molestaba como si estuviera pegado a su cuerpo. Ansiaba quitárselo y liberar la presión que sentía. Pero aguantaría hasta volver loca Laura. Las damas siempre primero. Ellas eran el bien más preciado de un hombre y había que cuidarlas, mimarlas y darles siempre todo lo primero para ser un total caballero.

Comenzó con un frenético movimiento de su dedo en su interior, empapando todavía más la zona y abriéndola para dar paso un rato después a su miembro. Laura no dejaba de moverse inquieta, balanceando sus caderas de arriba abajo para sentir todavía más las caricias de Sacha. En su bajo vientre se arremolinaron unas mariposas que revoloteaban nerviosas, queriendo salir volando para estallar en mil pedazos que conseguirían llevarla al orgasmo. Gritaba y gritaba intentando encontrar la liberación. Sacha aumentó las envestidas con su dedo y le añadió la lengua a su clítoris, acrecentando el clímax, hasta que Laura, con un grito ensordecedor que sería capaz de oírse en todo el castillo, estalló en un tremendo orgasmo que la dejó casi sin respiración.

Sacha se retiró de allí abajo y subió a gatas hasta quedar de nuevo cara a cara con Lau. La besó dejando que probara su propio sabor, y con un sutil movimiento, hizo que su cuerpo desnudo quedara encima de él.

Había llegado el momento en el que Laura tomaba el mando. Ella no quería ser ni sutil, ni cuidadosa. Era como una leona que quería liberarse de una jaula. Sacha pensaba que por su apariencia, sería una mujer más bien romanticona en la cama, pero con la mirada gatuna que le lanzó en el momento que comenzó a arrebatarle los pantalones, esa idea se le quitó de inmediato de la cabeza. Tenía subida encima a toda una tigresa que podría llevarlo a la locura. No le importaba. Al contrario. Estaba deseando que ella expresara todo lo que quisiera en ese momento. Quería que se volviera loca y dejarla tomar el control.

—Yo no voy a ser tan cuidadosa, francesito mío. Voy a comerte entero y voy a hacer que te corras de la manera más increíble. A mi no me van las cosas lentas. En la cama, soy toda una pantera que no deja ni un momento libre a su presa.

Sacha tragó saliva sonoramente. Esa mirada lo puso a cien. Laura bajaba lentamente. Resiguiendo con sus dedos el contorno de los músculos del torso perfecto de Sacha. Tenía ganas de lamer esa tableta de chocolate que tenía delante. Lo hizo sin dejar de mirarlo a los ojos. Si seguía mirándolo de esa manera, Sacha no aguantaría como un verdadero hombre.

La imagen de verla así, desnuda, a gatas sobre su cuerpo, lamiéndolo y teniendo una vista perfecta de su perfecto culo, lo estaba dejando aturdido.

Laura retiró los pantalones con una velocidad sobre humana, digna de una vampiresa presa de la lujuria, y los tiró al suelo dejando que volaran libremente hasta él. Solo le quedaba una fina prenda por retirar. Bajo ella, podía apreciarse un bulto que pugnaba por salir de su prisión. Lau se relamió los labios al observar la inmensa protuberancia. No podía esperar más para liberarla.

Agarró con sus manos la fina goma que los rodeaba y los retiró haciendo saltar el miembro de Sacha, que por fin vio la libertad y buscaba un nuevo lugar en el que resguardarse.

Lau lo cogió con sus manos, acariciando la punta con dos de sus dedos y deslizándolo suavemente hasta llegar abajo. Sacha gruñó de placer al sentir la suaves manos de Lau maniobrando en su miembro. Mantenía un ritmo lento, pausado, masajeándolo lenta, rápidamente, llevándolo a un estado de éxtasis, que si no la paraba en ese mismo momento, iba a quedar como una nenaza.

Muy sutilmente, la movió hasta volverla a dejar bajo él y que así terminara con la tortura a la que se estaba viendo sometido con sus manos. La besó en los labios haciendo que de su mente, volara el pensamiento de seguirlo torturando. La aturdía y conseguía que el deseo creciera todavía más por él.

Ya no aguantaba más, deseaba sentirlo en su interior de una vez por todas. Lo miró fijamente a los ojos, lanzándole una seductora mirada felina que consiguió que le mostrara una perfecta sonrisa ladeada. Lo empujó con las fuerzas que le quedaban y se sentó de manera ruda a horcajadas sobre él.

—A partir de hoy, no desearás a nadie más que a mí, franchute—murmuró con una sonrisa—. Esto que tienes aquí—murmuró agarrando suavemente su miembro que quedaba a sus espaldas— es solo mío. Así que, prepárate.

De un rápido movimiento, Laura levantó suavemente sus caderas manteniendo en su mano el erecto miembro de Sacha y se lo clavó en su interior de una fuerte estocada, haciéndolos gemir a ambos al unísono.

Laura meneó sus caderas lentamente. Comenzando un baile sensual que los metía en un mundo paralelo donde solo estaban ellos disfrutando de su sensualidad. Apoyó sus manos en el musculoso torso de Sacha, clavando sus uñas en su pecho mientras se movía a un ritmo frenético que la estaba volviendo loca. Sacha agarró las nalgas de Lau con un prieto agarre que la hizo jadear. Le encantaba ese tipo de sexo, donde el contacto y los fieros agarres estuvieran presentes. Era una chica dulce y risueña, pero en la cama le gustaba volverse toda una leona. Era fiera y salvaje.

Se acercó hasta el cuello de Sacha y mientras continuaba con su frenético vaivén, le dio suaves mordisquitos en el cuello que él aceptó gustoso. Deseaba hacer lo mismo con ella, su olor a vainilla era irresistible para él y estaba tentado en morderla, pero no quería asustarla. No debía olvidar, que aunque había descubierto que era la mujer más maravillosa del mundo, seguía siendo humana y no podía hacer como hacía con las vampiras con las que se había acostado a lo largo de su vida, —que en realidad no eran demasiadas— pero podría asustarla.

Laura vio en la mirada de Sacha lo que quería. Sus colmillos, sin que él se diera cuenta, se habían alargado hasta sobresalirle de los labios. Conocía de la necesidad de los vampiros de morder a la persona con la que practicaban el acto. Ella ansiaba que lo mordiera. Podía parecer algo descabellado siendo humana, pero quería probar esa experiencia. Ella sabía que era algo realmente placentero. Además, que si no moría y él le daba su sangre, no había peligro alguno de que se convirtiera en uno de ellos. Nya y Melody se lo habían explicado miles de veces y ella nunca se lo planteó, pero ahora que tenía delante a Sacha, sentía una ferviente necesidad por que le clavara sus colmillos.

—Hazlo Sacha. Sé qué es lo que quieres—murmuró sin dejar de moverse, cada vez más rápido y resiguiendo con su lengua el hueco de su clavícula

Sacha la miró a los ojos. Los tenía brillantes por la lujuria y buscó en ellos algo que le indicara que ella quería que no le mordiera, pero no lo encontró. Laura estaba decidida a dar ese paso y no se lo iba a impedir. Con un rápido movimiento, sin salirse de su interior, la tumbó quedando de nuevo sobre él, encima. Tomando el control de la situación y envistiendo con inquietos movimientos.

Sus colmillos ya estaban fuera. Querían probar ese perfecto helado de vainilla que se hallaba bajo él. Lau echó la cabeza hacia un lado, dejando a la vista su yugular. La vena palpitaba incesantemente. La sangre la recorría de manera veloz. Sacha se relamió los labios y sin perder el ritmo en sus movimientos, le hincó los colmillos. Su dulce sabor se expandió avivando sus sentidos. Su cuerpo se convulsionaba a punto de estallar por el intenso placer.

Laura jadeó en cuanto notó los colmillos en su cuello. Era como un afrodisíaco recorriendo su cuerpo que la llevaba a la locura del placer. Un orgasmo se arremolinó en su interior, saliendo en un grito ensordecedor que se alargó hasta que Sacha se corrió con ella, apartándose de su cuello y cerrando la herida suavemente con su saliva.

Se quedó durante unos minutos sobre Lau, intentando no dejar todo su peso sobre ella, y en cuanto sus respiraciones se normalizaron, Sacha la besó dulcemente en los labios, haciendo que Lau se excitara con el sabor de su propia sangre.



Lau volvió al mundo real en cuanto el vampiro que la había enloquecido en una sola noche, apareció por la puerta con solo unos pantalones cortos de pijama puestos. Era irresistible y solo faltaba que la baba se le cayera de la comisura de sus labios para parecer completamente boba.

—¿En qué piensas que estás tan callada?—preguntó Sacha sentándose a su lado en el sofá.

Todavía andaba algo aturdido por lo vivido el día anterior. No se podía creer que hubiera hecho aquello con Lau, pero no se arrepentía, le había encantado. Se había sentido diferente, aceptado. Después de tanto tiempo solo, era una sensación maravillosa que no quería perder a la primera de cambio y aunque su burbuja explotó en cuanto los demonios aparecieron en el Powderham, la sensación de bienestar que inundaba todo su cuerpo, no desaparecía.

—En lo bueno que eres en la cama—espetó con una sonrisa. Sacha negó con la cabeza. Lau no se cortaba ni un pelo y eso lo ponía a cien.

—Siempre es bueno escuchar eso en boca de una delicatessen como tú.

Laura estuvo a punto de sonrojarse. ¡Era tan mono! ¿Por qué le gustaba tanto? No podía quitárselo de la cabeza y tampoco era algo que entrara en sus planes.

Sacha le pasó un brazo por la espalda y la atrajo hasta él para darle un beso en la coronilla. Formaban una estampa de lo más romántica, e incluso, parecían una pareja.

¿Lo eran? Después de esa noche de pasión, ¿acabarían siendo algo?

Ninguno de los dos lo sabía pero, Carpe diem, debían vivir el momento y no desaprovechar nada de él. Lau todavía no estaba preparada para atarse a nadie. No quería sufrir, pero si las cosas seguían con Sacha tal y cómo estaban, a lo mejor las cosas comenzaban a cambiar.

—¿Cómo está Soraya?—preguntó para no pensar más en su extraña relación.

—Licaon dice que se ha pasado parte de la noche delirando y diciendo tonterías. Dice que quiere que le coma el lobo y después le de un poco más de esa droga del ghoul—explicó con una sonrisa—. Así que un show, como ya te debes imaginar. Soraya está mal de la cabeza.

—No te metas con ella—lo reprendió—. Vive la vida a su manera y creo que eso es algo maravilloso. Mucha gente debería de comportarse así de abierta ante todo. Soraya hace las cosas sin importarle el qué dirán. Las hace, y punto. No le da explicaciones a nadie.

Sacha tuvo que darle la razón en cuanto soltó aquellas palabras. Él conocía muy bien a Soraya desde hacía mucho, y la verdad es que siempre escondía muchas cosas sobre ella misma y vivía la vida a su manera sin importarle nada. Aquello creaba admiración y era imposible no adorarla aunque fuera a veces una persona que avergonzara a todos. Era como era y no le importaba otra cosa que sentirse bien consigo misma.



Ya estaba anocheciendo de nuevo e iban a ponerse en marcha hasta casa con los demás. Melody había llamado no hacía mucho, preguntando qué tal había pasado la noche Soraya, y también por su noche con su vampiro.

Cada palabra que soltaba por su boca, era cursi y emocionada. La sonrisa en su rostro no desaparecía mientras hablaba con su amiga y esta le decía una y otra vez que había caído en la redes del francesito. ¡Qué razón tenía! No podía negar que se sentía dichosa por lo que sentía, pero a la vez estaba asustada.

Se levantaron los dos juntos del sofá, y Laura, todavía con la ropa del disfraz de Halloween, salió por la puerta. Allí no tenía nada de ropa y el estilo tan oscuro de Soraya, no pegaba con ella, así que prefirió seguir con el disfraz y como estaban prácticamente al lado de casa, ya se cambiaría allí.

El camino fue bastante silencioso pero placentero. Iban agarrados de la mano entre cómplices sonrisas. Era extraño, pero parecía como si las cosas tuvieran que ser exactamente así.

Llegaron en un abrir y cerrar de ojos y una risueña Melody abrió la puerta. La casa estaba silenciosa. Solo estaban a la vista, Melo, Nathaniel y Olympia. Nya y Dastan todavía dormían. El ajetreo de las noches anteriores, la había dejado completamente exhausta y tanto ella como el bebé, necesitaban más horas de las normales de descanso.

—¿Habemus nueva pareja?—preguntó Melody sentándose sobre el regazo de Nathan.

—No lo sé—murmuraron los dos al unísono y estallaron en carcajadas.

¡Vaya dos! Pensó Melody. Le recordaba mucho a como había empezado ella con Nathan, que ni siquiera sabían lo que eran. Solo había que dejar que las cosas fluyeran.

Olympia estaba a solas en el sofá. Después de mucho tiempo, se sentía incómoda estando allí sentada entre dos parejitas. Echaba en falta a la suya.

Carel estaba en su habitación durmiendo. Ella no había pegado ojo en todo el día pensando y dándole vueltas a todo lo ocurrido la noche anterior. Tanto por los demonios, como por el desliz de Carel. Ambas cosas ocupaban el primer puesto en su lista de preocupaciones, seguidas por el maldito grimorio...

¿Por qué las cosas se estaban complicando tanto? La llegada de Selene la estaba trastornando. Esa vampira tenía algo que no le gustaba. No sabría decir exactamente el qué, pero había algo en ella que no le acababa de encajar.

Parecía que estuviera haciendo todo lo posible por separar a Carel y a ella de su mundo de fantasía y amor. Desde que Selene había llegado, su relación con él se enfriaba como si estuviera inmersa dentro de un congelador. Discutían todavía más y lo peor de ello es que en sus discusiones salía el nombre de Selene. Siempre.

Era como un grano en el culo. Feo, lleno de pus, y que molestaba como mil demonios. Lo peor de todo, es que estaba consiguiendo separarlos y eso era lo que más le jodía. No iba a dejarse vencer tan fácilmente. Ella no se rendía ante nada.

Sentía la necesidad de entrar en esa habitación, olvidar todas sus peleas, abrazarlo y hacerle el amor sin descanso para recuperar esos días de discusiones. Sin embargo, su orgullo no quería hacerlo.

Ella no se arrastraba. Jamás lo haría. No entraba dentro de sus planes. Había veces que lo mejor era dejar el orgullo aparte, e ir a por lo que uno quería y deseaba. En definitiva, ella lo que quería tenía nombre, un cuerpo de infarto y se llamaba Carel.

—¿Oly?, ¿estás aquí?, ¿O tu mente está en otro planeta?—instó Nathan zarandeándola un poco.

Las dos parejas hablaban animadamente intentando dejar atrás la lucha de la noche anterior para aliviar el ambiente, pero Olympia no había dicho ni mu en todo el rato. Seguramente, ni siquiera habría escuchado la conversación.

—Me voy a tomar el aire—susurró mientras se levantaba.

Se fue hasta la cocina a prepararse un vodka y salió hasta al jardín.

Una vez allí, recordó que se había dejado el paquete de tabaco en el despacho de Carel. Subió las escaleras con rapidez y cuando entró se encontró allí a Carel con mirada triste, hablando con una muy zorra Selene que estaba demasiado arrimada a su chico.

—Tranquilos, no pienso interrumpiros. Solo vengo a por mi tabaco—espetó molesta.

No pudo evitar soltar un bufido por la indignación de la situación.

Carel la miró apesadumbrado. Olympia estaba muy enfadada y afectada. No estaba con Selene por gusto. Él había ido a su despacho a despejarse después de pasar toda la noche en vela pensando en qué estaba haciendo mal, y Selene apareció preguntando qué le pasaba y lo cierto era, que necesitaba desahogarse con alguien.

Ella no era la persona más indicada, dado que era el problema de sus discusiones con Olympia, pero era lo que tenía más a mano, y que Olympia apareciera justo cuando conversaban fastidiaba todavía más su últimamente inexistente relación.

—Solo hago que empeorar las cosas entre vosotros...—susurró en cuanto Olympia desapareció.

—No digas eso—murmuró Carel. No quería que ella se sintiera culpable—. Olympia no es una mujer fácil. Es muy celosa y posesiva, al igual que yo. Pero ella lo lleva a un nivel distinto. Sus impulsos son demasiado impredecibles y nunca sabes por donde te va a salir. Llevamos solo dos meses juntos. Es muy poco tiempo para conocernos a la perfección. Aunque estuvimos juntos en el pasado, ella era diferente a cómo es ahora. Por lo que me ha contado y yo he deducido, las cosas antes, eran mucho más fáciles—explicó soltando todo lo que había en su interior—. Hay veces que pienso si algún día esto cambiará, o seguirá igual. La amo con todo mi corazón. Estar así con ella me destroza por dentro, pero no es fácil aguantar tanta presión. Estamos metidos en un lío que ahora ha vuelto a ponerse en marcha porque sospechamos que Arestos ha vuelto. Sé que no vamos a descansar hasta que Arestos cumpla su cometido de llevarse con él a Olympia. No quiero que pase eso. ¡Me moriría!

Se mesó el cabello en un gesto de frustración. Tenía tantos sentimientos entremezclados en su mente, que sus palabras reflejaban toda esa confusión que no lograba eclipsar con sus palabras. No sabía como explicarse correctamente, pero lo había hecho lo mejor que podía.

Selene le pasó la mano por la espalda y la friccionó, dándole un consuelo que no parecía querer llegar. No le servía de nada ese contacto.

—¿No te has planteado que a lo mejor no te conviene estar así?—preguntó. Carel frunció el ceño—. No me malinterpretes. Con esto no quiero hacerte pensar que quiero que la dejes, solo quiero decirte, que a lo mejor debéis juntaros los dos, deciros lo que sentís y mirar por vuestra salud mental. No os hace ningún bien estar rodeados de malos rollos continuamente. Como bien dices, se avecinan tiempos oscuros en los que debéis tener la cabeza lo más despejada posible. Dejarlo puede ser una solución temporal para aclararos. No dejarlo para siempre, porque se nota que estáis hechos el uno para el otro—murmuró con una tierna sonrisa. Carel la escuchaba como si fuera la persona más sabia del mundo—. Pero hay veces que hay que dejar los sentimientos a un lado para centrarse en lo que realmente importa.

Carel le dio una concisa sonrisa, agradecido por sus palabras que en realidad habían conseguido que pensara todavía más.

¿Sería una buena idea darse un tiempo?

No.

No lo sería. Él no quería. Quería a Olympia con toda su alma y no tenía ningunas ganas de separarse ni un solo minuto de ella. Lo que quería era levantarse de la silla y salir corriendo a buscarla y pedirle perdón de todas las maneras posibles y arrastrarse como una nenaza ante ella.

Decidió que ya iba siendo hora de separarse de Selene. Cuanto más tiempo estuviera con ella, más pensativo estaría y ya tenía bastante con tener grabada en su mente la mirada de odio que le lanzó Olympia cuando entró a por su cajetilla de tabaco.

Se encaminó hasta el salón donde se unió con los demás. No pudo evitar fijarse en la cercanía de Sacha y Laura que se lanzaban miraditas tontas rellenas por ilusionadas sonrisas. Se alegraba de que una nueva pareja se formara en la casa. Era inevitable que aquellos dos se juntaran. Desde el principio las miradas y los gestos entre ellos, denotaban una increíble atracción. En esos momentos los envidiaba, pero se alegraba.

Se sentó con los demás manteniendo el silencio y seguido por las miradas interrogativas de sus amigos que se preguntaban qué pasaba allí. Tanto Olympia como Carel, estaban ausentes y los demás se preocupaban por lo que pudiese ocurrir.



* * *



Olympia le dio la última calada a su cigarrillo y lo apagó en el cenicero. Su copa ya estaba casi vacía, así que se había tenido que acercar de nuevo a la cocina para coger la botella entera.

¿Iba a emborracharse? ¿Por qué no? Necesitaba desconectar y borracha perdía la noción del tiempo hasta acabar tumbada en la cama durmiendo la mona. Sabía que no estaba bien acudir al alcohol cuando le pasaba o le preocupaba algo. Se estaba convirtiendo en una adicta a la sustancia y ya le habían advertido sus amigos que aquello no era la solución. Se estaba convirtiendo en una vampira alcohólica. ¡Genial! Ya era lo que le faltaba a su vida. Depender de esa substancia para no pensar en las cosas que la mantenían día a día en vilo. Sin embargo, eso era lo que había estado haciendo durante siglos: beber y beber para olvidar la mierda de vida que tenía.

Solo hacía que auto compadecerse de sí misma y no le gustaba esa sensación de vulnerabilidad que se apoderaba de ella cada vez que se ponía así. ¡Y todo por un hombre! Un hombre que ocupaba toda su mente. Día y noche. Carel estaba muy presente y no se lo podía quitar de la cabeza. ¿Por qué lo necesitaba tanto? Nunca había creado una dependencia con nadie y él, en solo tres meses, había conseguido lo imposible.

La había cambiado. No sabía si para bien, o para mal. Pero el cambio continuaba su curso aunque cada vez se quedaba más pausado. Ya no quería ni comportarse bien. Era como si el intentar cambiar la personalidad y la maldad que había permanecido con ella durante siglos, la deprimiera. Quería volver a ser lo que era, pero el miedo que tenía era el de defraudarlos a todos. Ya no solo pensaba en ella, tenía una familia en la que pensar.

Todos ellos eran su familia.

Las tres chicas aparecieron por la puerta del jardín riendo y cortando sus pensamientos de raíz.

—Venimos con refuerzos—sonrió Melo con otra botella de vodka en su mano. Olympia no se había ni siquiera percatado de que la suya estaba vacía.

Le sonrió sin muchas ganas y se apartó un poco de la mesa para dejarles sitio a las demás.

—¿Estás borracha?—preguntó Lau al ver como trastabillaba al mover

su silla.

Olympia soltó una carcajada nerviosa y asintió. No iba a negar algo que era innegable. Había bebido para olvidar, y la verdad, es que estaba funcionando a la perfección. Vio como en la cara de sus amigas se reflejaba una incesante curiosidad por saber qué le pasaba, pero ella no quería hablar del tema.

—No me preguntéis qué me pasa. No me apetece hablarlo—musitó—. Así que— miró directamente a Lau— cuéntanos que tal es el francesito en la cama. Que se te nota en el cutis que has echado un buen polvo. Aparte, de que se te ve el mordisco del cuello y no me digas que te ha picado un mosquito, porque no cuela.

Lau como en un acto reflejo se lo tapó y se sonrojó. Olympia soltó una carcajada al ver como Nya y Melo se fijaban en su cuello. Ninguna se había dado cuenta, pero a Olympia no se le escapaba ni una.

—No te me pongas vergonzosa ahora. Aquí todas nos hemos contado las guarrerías. Que seas humana, no te hace un comodín—murmuró mientras daba un largo trago a la botella de vodka.

Lau se la arrebató de un manotazo, repitiendo la acción. Se estaba poniendo nerviosa y el ardor que le provocó el alcohol en su garganta consiguió avivarla y volverla más ella misma.

No tenía por qué darle vergüenza contar nada. Ella era muy abierta. ¿Pero por qué se sentía cohibida? ¿Era por qué andaba todavía atontada? Seguramente. Estaba como en una nube de la que no quería bajar. Soltó un carraspeo y comenzó con su confesión.

—Pues, es muy dulce, cariñoso, tierno. Quería que disfrutara y comenzó siendo muy cuidadoso.

—¿Tú cuidadosa en la cama?—inquirió Melody cortando su relato—. ¡No me lo creo!—dramatizó.

—Pues créelo—sonrió pero pícaramente—. Cuando me tocó a mí fue cuando comenzó la fiesta. Me gusta que sean dulces, pero también que me den mucha caña.

—Entonces tú eres de las mías—sonrió Olympia—. Donde esté un hombre que te dé bien duro pero que tenga su lado dulce, que se quite lo demás.

—Amén. Y sobre todo, donde estén los hombres que te dan cachetadas en el culo. ¡Oh dios! Eso me pone como una moto.

—¿De verdad? A mi me encanta—rió—. Creo que en el fondo tengo un lado sadomasoquista. ¿No te gustaría que te ataran y te hicieran de todo?

—¡Ya te digo! O ser yo la que ate y le haga lo que me dé la gana. ¡Tiene que ser la hostia!

Melody y Nya las miraban como si estuvieran viendo un partido de tenis. Les habían dado cuerda y las dos no dejaban de soltar burradas a cada cual, más gorda. Hablaban de sexo de la manera más abierta posible. Laura llegó un momento en el que comenzó a preguntar a Olympia las cosas que ella había hecho a lo largo de los años y a las chicas por poco no se les salen los ojos de las órbitas.

Todos sabían que Olympia había sido bastante libertina durante toda su vida, pero oír la de cosas que había llegado a hacer, podía ser una mala influencia para mentes inocentes.

—¡Por los dioses, para ya!—gritó Melody tapándose los oídos—. No hace falta que seas tan explícita. Creo que ya te he imaginado bastante follando por hoy. No creo que mi mente lo soporte más—dijo con una sonrisa.

Olympia hizo como que se cerraba la boca con una cremallera y terminó el culo de la botella de un trago.

Ya iba bastante borracha y había cumplido su cometido. No pensar. Lo malo era, que tanto hablar de sexo había conseguido calentarla. Siguieron hablando durante largo rato más hasta que el amanecer se les echó encima y se marcharon hasta la habitación de Melody para seguir con su diatriba hasta que el sueño las venciera.

Esos momentos con las chicas eran los que Olympia más apreciaba. Eran sus amigas. Su más valiosa vía de escape. Cada día lo tenía más claro y nunca pensó en que podía tener una relación tan estrecha con otras mujeres. Así que, por una vez en su vida, comenzaba a valorar lo que tenía y no desconfiaba de las personas. Todos los de aquella casa habían conseguido enseñarle lo que era la confianza y le gustaba la sensación. Sin embargo, no en todo el mundo se podía confiar. Siempre había personas que escondían su verdadero Yo, hasta que lo mostraban de la manera más desagradable.

La confianza no es algo que se pueda regalar. Hay que ganársela, e incluso así, muchas veces te encuentras con sorpresas desagradables que pueden conseguir destruir todo a su paso.


 Capítulo 11



LAS chicas continuaron con la charla en la habitación. Olympia estaba tumbada con las piernas abiertas en la cama, con la camiseta arremangada y enseñando las bragas de encaje negro. Se había pasado con el alcohol y ya no aguantaba ni siquiera a estar sentada. Reía sin motivo aparente cada vez que escuchaba las voces de sus amigas, las cuales la ignoraban bastante, porque sino, se comenzarían a reír con ella y en vez de conversaciones insustanciales, aquello se convertiría en una risoterapia y parecerían todas unas locas por culpa de una sola persona.

Lau estaba sentada en una butaquita de piel en color marrón que Melody tenía al fondo de la habitación, con la mirada perdida y una sonrisa boba en su rostro mientras escuchaba a Nya hablar sobre lo contenta que estaba por su embarazo. Sin embargo, aparte de escucharla, también tenía en su mente a Sacha. Ocupaba parte de su mente sin dejarla pensar en otra cosa. ¿Se estaría enamorando? No. Tan pronto no podía ser. Y debido a su experiencia, era algo que debía frenar de golpe hasta no saber las intenciones del vampiro.

Melody en cambio, aparte de reírse de Olympia por las tonterías que iba soltando por su boca, estaba preocupada por ella. Podía notar que no estaba bien. Que hubiera bebido de esa manera descontrolada solo significaba una cosa: estaba muy rayada por algo y seguramente su respuesta tenía nombre de vampiro arrogante y creído. Carel.

Olympia no olvidaría fácilmente el desliz de Carel, algo que ella tampoco haría y menos tratándose de Selene. Allí había gato encerrado con muchas cosas. Melody tenía sospechas sobre ella pero que no hablaba con nadie porque dirían que serían celos de la cerda de la vampira. Nadie la veía como la mala. Para los chicos, era una vampira como otra cualquiera que estaba allí con ellos con una buena intención: ayudarlos en su lucha contra el mal. Con la única que podría hablarlo sería con Olympia, pero en esos momentos, no estaba en todos sus cabales como para entender nada de lo que le dijera. Cada vez que la miraba, se le escapaba la risa. En esos momentos miraba con el ceño fruncido la luz del techo como si fuera un monstruo extraño y estuviera a punto de atacarla.

—La luz no te va a atacar—murmuró para llamar su atención.

—Sí que lo va a hacer. No la ves como se mueve. Es como si Agramón estuviera actuando en ella y la clonara. Veo puntitos blancos por todas partes que vienen a por mí. ¡Nya tráeme la daga! ¡Qué vienen!—gritó moviéndose inquieta y soltando risas histéricas.

Las chicas soltaron una fuerte carcajada. Estuvieron a punto de tirarse al suelo de la risa. Olympia movía sus manos en el aire como si estuviera cazando moscas y blasfemaba a los supuestos puntitos que intentaban atacarla.

Cejó en su intento de alcanzarlas, cuando su cabeza comenzó a dar demasiadas vueltas como para centrarse en su sistema psicomotriz, el cual no respondía como debía y sus movimientos salían desincronizados haciéndola parecer idiota.

—Oly, estate quieta o al final te caerás.

—No podrán conmigo los puntitos. Los venceré—murmuró a duras penas. Sus ojos se iban cerrando poco a poco, sucumbiendo al sueño que le provocaba la borrachera.

Nya soltó un bostezo cansado y decidió marcharse a dormir. Estaba cansada y no quería esforzarse demasiado en mantenerse despierta. Aunque se encontraba bien, para que el embarazo siguiera su curso, el descanso era algo importante a lo que debía acostumbrarse. Nunca dormía las horas que debía y su cuerpo estaba acostumbrado al insomnio, pero ya conseguía dormir mucho más que antes gracias a su bebé.

Lau no tenía sueño, pero quería irse un rato con Sacha. Sentía la necesidad de decirle algo. Lo que fuera. Solo quería estar en su presencia. Aunque solo fuera un “Hola, ¿qué tal? ¿Me has echado de menos? Yo sí. Soy patética.” Lo cierto es que si le decía eso, sería patética. ¿Pero qué más daba? Si era lo primero que se le pasaba por la cabeza, sería lo que diría.

Melody le pidió que la ayudara a llevar a Olympia a su habitación. Se había quedado completamente dormida. Con la boca abierta y apestando a alcohol. Solo le faltaba roncar y tener la baba colgando para tener delante la estampa perfecta para definir la palabra embriaguez. La palabra borracha tendría su foto en el diccionario.

Salieron por la puerta y caminaron soportando el peso de la vampira. No es que pesara demasiado, pero estaba tan dormida que dejaba su cuerpo tan fláccido que incluso parecía que estaba muerta por el peso de más que soportaban. La dejaron sobre la cama y la taparon con la sábana. No iban a desvestirla ni a ponerle nada, porque ya estaba con el pijama desde el día anterior.

Salieron de la habitación y la dejaron a solas. Laura se marchó por su lado hasta su habitación, donde Sacha ya dormía y se tumbó con él con una sonrisa en su rostro. En realidad no se esperaba que estuviera allí, pero le encantó que él hubiera tenido el valor de incluso, ir él primero hasta la cama. No eran nada, así que no tenía ninguna obligación de dormir con ella. Entonces, ¿por qué se sentía tan contenta? No lo sabía, pero iba a acurrucarse con él sin dejar ni un hueco libre.



Melody se fue hasta el salón, donde Nathan y Carel veían la tele cada uno a su royo. Se sentó junto a su vampiro y lo besó apasionadamente.

—Te he echado de menos, cerecita— murmuró haciendo un puchero.

—Pero si estaba en la habitación, tontito. ¿Cómo has podido echarme de menos?

—Porque aunque sea solo unos metros de distancia los que nos separen, mi corazón quiere tenerte cerca a cada segundo, sino, se empequeñece y se deprime y solo se alegra en el momento en que te ve aparecer, porque para él, eres todo y solo late cuando estás cerca.

Melody soltó un profundo “oh”, poniendo su boca en una muy marcada O, y se lanzó a los labios de su chico que respondían al contacto tiernos y dulces. Cuando le salía ese lado romanticón cursi de telenovela, se derretía ante él. Era extraño que le soltara esas cosas cuando había gente delante, pero en ese momento Carel no contaba. Estaba ensimismado con la tele sin ver nada y seguramente ni los habría escuchado.

¡Cómo lo quería! Cada día estaba más enamorada de él y deseaba que llegara el día en el que realmente estuvieran ambos lo suficientemente seguros como para dar el paso de hacer el intercambio de sangre. Los dos lo deseaban.

¡Lo ansiaban!

Era algo que para un vampiro, aunque pudiera parecer una idiotez a ojos humanos, se convertía en lo más importante. Sobre todo cuando esos dos vampiros que hacían el intercambio se amaban de la manera que ellos lo hacían.

Ni siquiera se habían declarado, pero no hacían falta palabras que dijeran lo que sentían, porque sus miradas y sus gestos, ya lo decían todo. Era así de sencillo para ellos. Eran un todo. Se complementaban perfectamente y cada día que pasaban, ambos sabían que era lo correcto. Jamás dudaron de su relación y jamás lo harían aunque todo hubiera sido de forma tan precipitada y rápida. Los sentimientos a veces no se podían controlar.

Melody apartó durante un segundo la mirada de su chico y miró a su amigo distraído.

—Carel—lo llamó pero sin obtener respuesta—¡Carel!—gritó después de unos cuantos segundos sin obtener respuesta alguna.

El aludido se giró un tanto aturdido y le preguntó a su amiga qué quería.

—Quiero que me digas qué es lo qué te pasa.

—Nada. ¿Por qué lo dices?—murmuró desviando su mirada hacía la ventana del fondo. La cual estaba cerrada y por la que no se veía nada de nada.

Cogió el mando de la televisión con todas sus fuerzas y comenzó a cambiar de canal ignorando la mirada inquisitiva de Melody, que estaba con el ceño fruncido sin perder de vista ninguno de sus movimientos. Carel no quería hablar, pero Melody lo iba a forzar a ello sin tener ningún tipo de compasión.

—Pues por que estás cambiando de canal con el mando al revés y acabas de poner una película porno que ni siquiera estás viendo.

Carel volvió al mundo real cuando divisó la televisión. Era cierto, estaba “viendo” una película porno y lo cierto es que la escena era de lo más educativa. La de cosas que se podía hacer en la cama. Se quedó mirando la pantalla durante unos minutos hasta que, sin un motivo aparente, la pantalla quedó en negro.

No vio hasta que levantó la vista que Melody lo miraba fijamente, de pie al lado de la tele con el cable en su mano.

—Joder Melo, la película estaba interesante—gruñó.

—Cerdo—le dijo de mala gana—. Deja de ver guarrerías y explícame de una puta vez qué cojones te pasa.

Carel se sentó de brazos cruzados y soltó un sonoro suspiro. No quería hablar, pero hasta que no lo hiciera, Melody no pararía. Podía ser muy irritante cuando quería.

—Sé que es por Olympia. Esa parte te la puedes saltar—murmuró al ver que su amigo se pensaba demasiado sus palabras.

—Pues sí. No me perdona que la haya llamado Selene y me saca de quicio estar así con ella. Siento como poco a poco nos distanciamos y esa sensación no me gusta.

—Está dolida. Le has prestado en estos días demasiada atención a esa y a ella prácticamente la has ignorado y solo os acercáis para discutir. No es porque yo la odie, que sabes que lo hago con toda mi alma pero tengo mis razones. La conozco, Carel. Se está metiendo entre vosotros y tú le vas detrás sin rechistar. ¿Se puede saber qué te pasa?—preguntó ya harta de la doble personalidad con la que actuaba últimamente Carel.

—A mi no me pasa nada. Selene no ha hecho nada desde que ha llegado. Lo único, son los celos de Olympia que la ciegan. Yo la quiero, la amo, la adoro...pero no confía en mí y eso es lo que me jode. Cómo esté hablando con Selene, ya me está hablando mal. Es una amiga de hace años. ¡Nada más!—gritó recalcando las últimas palabras. Ya se estaba hartando.

—Carel tiene razón, Melo. En realidad su único error ha sido llamarla Selene por un lapsus. Nada más—inquirió Nathan hablando por primera vez.

Él no quería posicionarse en ningún bando, pero pensaba que las palabras de su chica estaban siendo demasiado duras e injustas con Carel. Él no quería ser un entrometido, pero también tenía su opinión al respecto y quería soltarla.

—¿Ves? Otro que piensa cómo yo. No he hecho nada malo, Melo. No le he metido la lengua hasta la campanilla a Selene como para que Olympia se ponga de esta manera. Estoy harto de los celos y las desconfianzas. Así no se puede vivir—bufó frustrado.

—Pues aléjate de Selene. Dile que se vaya. No confío en ella y no soy la única—espetó.

Otra, pensó Carel cansado. ¿Qué tenían en contra de la vampira? No

lo llegaría a entender jamás. No había hecho nada de nada. Eso era lo más raro de la situación. El odio que le tenían no era normal y aunque era una locura no hacerlo, Selene se quedaría con ellos por el mero hecho de que necesitaban a gente. Y se acabó. No había que darle más vueltas al tema. Se suponía que a él lo trataban como al líder, pues entonces de eso iba a ejercer y tendrían que acatar esa norma. ¡Y punto pelota!

—No pienso decirle eso porque la necesitamos. ¡TO-DOS! Ya has visto la que se nos avecina. Lo de ayer fue solo el aperitivo de los demonios. No van a descansar hasta conseguir lo que buscan. ¿No te das cuenta? Necesitamos todo lo que tengamos a mano, aunque eso sea Selene. ¿Te queda claro? No voy a perder a nadie más porque no te caiga bien una de nuestro grupo. Ya bastante estamos pasando desde que hemos llegado aquí, como para que ahora tú, también me vengas con tonterías.

Melody bufó de mala gana y se fue de allí para no decir nada más. Carel ya lo había dicho todo y lo que más le jodía es que tenía razón. Aunque aquella fuera una zorra, la ayuda era buena, eso no lo podía negar, pero seguía sin gustarle Selene. No confiaba en ella y jamás lo haría y de esa idea, nadie conseguiría sacarla. Nunca jamás.

Carel se mesó el cabello frustrado. Se estaba hartando de tener que dar explicaciones por todo lo que hacía. Él no hacía más que mirar por el bien de todos y todos le buscaban pegas a lo que hacía. Nathan lo miró compasivo. Su amigo lo estaba pasando mal y todos se ponían en contra de él.

—No se lo tengas en cuenta. Odia a Selene y por eso habla así. Pero yo pienso igual que tú—lo animó—. No he hablado demasiado con esa chica, la verdad sea dicha, pero no creo que sea tan mala como Melody dice. Así que solo te digo una cosa, Carel, dale tiempo. Olympia es cómo es. Eso es imposible cambiarlo, te lo digo yo que llevo más de quinientos años conviviendo con ella e intentando que cambie un poco. Lo que tienes que hacer es ir a tu habitación, acostarte con ella y abrazarla. No sé por qué, pero creo que tenerte cerca, por muy enfadada que esté, hará que se le pase todo. Ella te quiere, pero recuerda una cosa, Carel, Olympia no está acostumbrada a este ambiente tan familiar. Su vida ha dado un cambio radical y se siente descolocada en muchas situaciones. Llevamos meses aquí todos juntos, pero ella todavía no ha encontrado un lugar en el que sentirse completamente cómoda.

Carel sopesó las palabras de su amigo y asintió lentamente sin darse cuenta. Iba a hacer todo lo que le decía. Se levantó ya algo más animado del sofá y se encaminó hasta su habitación. Cuando abrió la puerta no esperaba ver a Olympia de la manera que estaba.

Tenía un brazo medio colgando fuera de la cama, ocupando la mayor parte con su cuerpo y desprendía un pequeño hedor a alcohol. No sabía lo que había estado haciendo antes de dormirse, pero tenía toda la pinta que se había bebido todo el vodka del mueble bar ella sola y ahora lo que hacía

era dormir la mona por la borrachera.

Se metió en la cama, apartándola un poco para entrar él también, y se acurrucó junto a su cuerpo lo máximo posible.

Se quedó mirándola fijamente. Su rostro cuando dormía, parecía el de un pequeño ángel. Ni siquiera se había desmaquillado y su pintura negra, le manchaba parte del rostro, aparte, había dejado la almohada llena de carmín rojo. Pero incluso así, con esa apariencia que la hacía parecer vulnerable, era preciosa. Carel sonrió cuando Olympia se apegó más a él, al sentir el calor de su cuerpo. Le dio un casto beso en la frente y ella se removió inquieta.

—¿Carel?—preguntó medio adormecida. Su voz sonaba muy pastosa.

—Sí. Soy yo, gatita—ronroneó en su oreja.

Olympia comenzó a abrir los ojos poco a poco. La cabeza todavía le daba vueltas. ¿Cuánto rato llevaría durmiendo? Seguramente ni media hora, porque todavía notaba su cuerpo como si acabara de terminar de beber. La borrachera seguía presente en ella y todavía su cerebro no actuaba como debía. Su mente no formaba parte de su cuerpo. Iba por su lado y no pensaba con claridad.

Se arrimó todavía más a Carel, restregándose como una gata en celo en busca de la liberación. Carel acarició su rostro dulcemente y con sus labios pronunció la palabra “perdón”. Olympia le lanzó una breve sonrisa y lo besó profundamente, uniendo sus labios y encajándolos a la perfección.

Carel la agarró fuertemente, girándola de modo que quedó apoyada sobre su torso y sus piernas a un lado y a otro. Olympia enredó sus dedos en el pelo de Carel, sintiendo su agradable sedosidad y acercando su rostro hasta el de él para besarlo y comenzar un recorrido hasta su cuello y su clavícula, donde su lengua comenzó un juego placentero en el que la temperatura comenzó a elevarse como si estuvieran en un horno. Carel suavemente, introdujo sus manos por debajo de su camiseta y se la sacó por la cabeza, dejando ante sus ojos, la perfecta vista de sus pechos contorneados y rosados.

Alcanzó uno con sus labios y lo lamió, mordisqueando la rosada punta hasta el punto de clavar sus colmillos y succionar un poco de su sangre. Olympia gimió en respuesta y meneó sus caderas para ejercer una pequeña fricción entre sus sexos. Notaba la gran protuberancia de Carel sobre sus finos pantalones elásticos que utilizaba de vez en cuando para dormir.

Los dos estaban silenciosos. Por primera vez desde que estaban juntos y hacían el amor, ninguno decía nada. Solo sentían y actuaban como sus instintos les indicaban.

Olympia fue bajando por el torso de Carel, lamiendo la zona y dejando un reguero de besos, hasta llegar a su fino pantalón, el cual no duró en su sitio ni un solo segundo. Liberó su miembro que brincó furioso de allí, clamando por la atención que requería. Olympia lo cogió con sus manos y comenzó un lento y tortuoso masaje para Carel. Subiendo la piel y bajándola, arrancándole suaves gemidos de su garganta.

El rosado glande estaba cubierto por una mota blanca de líquido preseminal. Olympia se agachó y se lo introdujo en su boca saboreando su esencia. Lamió con esmero, acrecentando el placer de Carel hasta el punto de apartarla para no terminar demasiado deprisa. Con solo un roce, podía volverlo loco.

La tumbó sobre la cama, mostrándole una vista perfecta de su cuerpo. Sin más preámbulos, le arrebató las braguitas negras de encaje, dejando su cuerpo completamente a su merced. Se lanzó a por sus labios en un beso frenético y lleno de deseo por ella.

En el fondo se estaba sintiendo extraño esa vez. No sabía si sería por la borrachera o porque todavía en su interior no lo había perdonado. Pero no la notaba completamente centrada en lo que estaba haciendo. Parecía que estuviera en un mundo paralelo al real y sus gestos fueran algo mecánico y estudiado.

No es que no estuviera actuando de manera apasionada, aquello era imposible para Olympia, pero en sus ojos podía visualizar una pérdida del brillo que normalmente tenía cuando estaba junto a él.

Se colocó sobre ella, apoyando parte de su peso en su cuerpo. La besó en el cuello y ella gimió en respuesta. Ese era su punto más débil y el cual la encendía hasta el punto de incluso hacer que el orgasmo se acercara con rapidez. Restregó su pelvis contra el miembro de Carel, indicándole lo que quería en ese momento. Carel entendió al momento lo que quería y de una firme estocada la penetró provocando un sordo gemido en ambos. Comenzó un lento movimiento en su interior. Manteniendo un ritmo entre rápido y lento al igual que el ritmo que llevaban los gemidos de Olympia. Era una melodía intensa, llena de pasión y de sentimientos, pero que no acababan de encajar en el silencio de la habitación. Allí solo se oían sus gemidos y nada más.

Olympia notó como en su bajo vientre se arremolinaba un intenso placer que quería estallar intensamente. Lo hizo con un increíble orgasmo que llevó a Carel a morder su cuello y succionar su sangre para alargarlo hasta que él también se corrió dentro de ella. Dejándolos a ambos saciados de la necesidad que provocaba sus cuerpos.

El vampiro, sin salir de su interior, la giró hasta que ambos quedaron cara a cara, entrelazados con sus piernas y mirándose directamente a los ojos. Estuvieron así durante unos minutos. Sin hablar. Solo mirándose.

Olympia rompió el contacto de sus miradas levantándose de la cama y haciendo que Carel saliera de ella de manera brusca, moviéndose forzadamente, porque la cabeza todavía le daba vueltas. Soltó una carcajada cuando estuvo a punto de caerse. Iba borracha. Sí. Pero ya no estaba efusiva como antes. Se sentía rara y con los ojos húmedos por lágrimas que querían salir, pero que no dejaría que lo hicieran.

—Me voy a la ducha—balbuceó.

Carel sonrió al verla balancearse, pero no se movió de la cama como habría hecho normalmente. Lo cierta era, que estaba cansado y tenía ganas de dormir. Esperaría a que Olympia volviera para hacerlo, a lo mejor, incluso, se armaba de valor para hablar con ella y arreglar sus diferencias. Se tapó con las sábanas y espero a que ella saliera.



Olympia encendió el agua y se metió en la ducha para despejarse. La puso lo bastante fría como para que sus sentidos se avivaran un poco y el estado de empanamiento que llevaba encima, se fuera marchando poco a poco. Vio como el fondo de la bañera se llenaba de su propia sangre por la incisión de su cuello en la que habían quedado restos de ella. Olympia ni siquiera se percató que ella no había bebido de Carel.

Lo cierto era, es que no se había percatado de nada en toda la noche. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué se sentía tan...triste? Sentía como si su cuerpo estuviera decaído del todo. No se sentía ni con fuerzas para hablar. Tenía ganas de llorar y no parar durante días.

El silencio que había entre Carel y Olympia, no era totalmente incómodo, más bien extraño.

Terminó de su ducha rápido y sacó esos pensamientos de su cabeza. En un día, habían pasado demasiadas cosas que enturbiaban su mente así que lo mejor sería descansar. Salió de allí y se quedó mirando a la cama, donde Carel dormía plácidamente.

Se acercó hasta él y le tapó con la sábana su cuerpo desnudo. No es que fuera a coger frío, pero le gustaba que estuviera tapadito en el caso de que alguien entrara por la puerta. Solo ella tenía permiso para verlo desnudo. Era suyo y de nadie más.

Se hubiera tumbado con él, pero no le apetecía dormir. Estaba cansada, pero no tenía sueño. Se vistió sin hacer ruido para no despertarlo y salió hasta marcharse al salón a hacer tiempo hasta que alguien se despertara.



* * *



Los días iban pasando y un frío se arremolinó alrededor de Olympia y Carel. Prácticamente no estaban juntos. Solo para dormir. Nada más. Los dos tenían los pensamientos en otro mundo y no se acercaban demasiado para no comenzar a discutir. Los nervios estaban a flor de piel.

Olympia pasaba parte de su tiempo con las chicas. Estaban preocupadas por ella y por Carel y no dejaban de intentar reconciliarlos sin conseguir nada. Su relación se había vuelto bastante fría y faltaban los gestos de cariño. Olympia intentaba acercarse, pero sentía que Carel ponía barreras entre ellos y se estaba hartando. Ya tenía muchas cosas en la cabeza que se guardaba y guardaba hasta que un día reventara.

En una de sus charlas, les contó a las chicas que había conocido a Helena. No podían creerse que la mismísima Helena de Troya estuviera vivita y coleando y apareciendo de nuevo en la vida de su hija. Intentaron convencerla de que a lo mejor podría hacerle bien, tal y como le había dicho Carel en su día, pero ella era reticente a ello. No quería tener nada que ver con su madre. No podía perdonarle que la hubiera abandonado siendo tan pequeña, y al igual que Zeus, no podían aparecer en su vida justo en el momento en que ella comenzaba a recordar su pasado. Era demasiado sospechoso y ella no confiaba en nadie.

Olympia no dejaba de pensar. Su mente iba de un tema a otro en solo unos segundos. Lo meditaba todo una y otra vez, montando sus propias teorías y suposiciones sobre aquello que la atormentaba. No solo era porque las cosas comenzaban a moverse de nuevo y porque gente que no quería volver a ver ni pensaba volver a hacerlo, apareciera para tocarle las narices, había una tercera en discordia.

Su cabeza, desde que Selene estaba en esa casa, se montaba demasiadas películas. No confiaba nada en esa vampira. Para ella, era su enemiga, —aunque los demás intentaran convencerla de lo contrario— en eso coincidía a la perfección con Melody y Lau. Ninguna de las dos la soportaba. Desde que ella llegó, Olympia discutía todavía más con Carel, hasta el punto que estaban llegando a no soportarse. No podían permanecer mucho tiempo juntos sin discutir. De ahí venía su distanciamiento. En solo unas semanas todo había cambiado.

Estaba sentada al borde de la cama, mirando a ningún punto en concreto. Soltó un largo suspiro y se acercó a la ventana a tomar el aire. Era como si éste le faltara y no pudiera respirar con normalidad. Sentía su pecho comprimido y odiaba esa sensación.

Nya apareció en su habitación, como siempre con la mano en su vientre, acariciándolo con devoción y se sentó en la cama, llamando la atención de Olympia.

Solo estaban ellas dos en la casa. Los demás habían salido a patrullar por la ciudad. Ella no tenía ganas y se quedó encerrada en su habitación. Incluso Dastan, se había marchado en busca de acción. Prácticamente Nya lo obligó y por eso estaba allí con Olympia, para no estar sola y aburrida en la casa y con ello, se había buscado la excusa perfecta para que su sobre protector marido, la dejara a solas con Olympia.

—Últimamente te noto inquieta— murmuró la bruja.

—¿Tanto se me nota?— ironizó de manera bastante desagradable. Nya torció el gesto. Estaba acostumbrada al mal humor de la vampira, sin embargo no acababa de gustarle que le hablara así—. Lo siento. Estoy muy nerviosa últimamente. Entre lo de mi recién aparecida madre, que Arestos esté de vuelta y Selene siga dando por culo y por su culpa yo esté mal con Carel, no aguanto más—explotó—. Sé que a lo mejor ella no tiene todo la culpa, pero no puedo evitar pensar que está aquí solo para joderme y encima se está llevando a Carel a su territorio y lo peor, ¡él no se da cuenta! ¡Es gilipollas! ¡Me ignora!—quería incluso tirarse de los pelos de la rabia que le daba.

Sabía que se estaba comportando de manera exagerada. Era muy celosa.

Demasiado.

Tenía celos enfermizos de esos que te hacen explotar a la mínima de cambio y que después hacen que te arrepientas de lo que has hecho.

—Ya me he dado cuenta que no la aguantas— Olympia se encogió de hombros. Era demasiado visible su reacción cuando la tenía delante, e incluso podía parecer maleducada por como se comportaba, pero le daba igual. Selene se había ganado el primer puesto en su lista negra y el trono a la mayor zorra del mundo estaba instalado y bordado con su nombre.

Ambas ya se habían declarado su mutuo odio y no se dirigían la palabra en ningún momento. Solo para fastidiarse. Aunque la que comenzaba con los ataques, siempre era Selene. Pero hacía tan bien su papel de zorra que siempre era Olympia la que quedaba como la mala.

La mirada de Olympia se ensombreció en cuanto se puso a pensar en una cosa. Era una locura. Pero algo dentro de ella le decía que era lo que debía hacer. La última vez que no hizo caso a uno de sus presentimientos, Kristel murió y eso la torturaba día a día. Así que por comentarle a su amiga lo que quería, no iba a pasar nada. Nya era la más comprensiva y estaba segura que si le daba unas razones coherentes, le haría caso.

—Nya, si te dijera que te alejaras de la casa con Dastan y os fuerais a vivir a otro sitio sin decirnos a nadie dónde estáis, ¿me harías caso?—preguntó con la mirada perdida.

—Lo cierto es que sí que lo haría.

Olympia la miró fijamente intentando buscar algo en la mirada de color esmeralda de Nya, que le dijera que se estaba burlando de ella, pero no lo encontró. Hablaba completamente en serio.

—¿De verdad?

—De verdad de la buena—dijo con una sonrisa—. Pero para hacerlo, necesito saber el por qué debería—murmuró.

Olympia soltó un fuerte suspiró y le explicó todas las películas de su cabeza. No quería que le pasara nada a Nya y menos en su estado. Era una medida de seguridad que comenzaba a ver necesaria. No podía estar en medio del meollo del asunto, aun sin atacar como hacían ellos, eso hacía que todavía fuera un flanco más débil. Irían a por ella y eso sí que no lo quería.

Olympia era la diana en el juego de dardos, pero para llegar al centro, no dudaba que pudieran manipularla con la gente que la rodeaba para quitarse esos obstáculos de encima.

—Es un presentimiento que tengo. No lo sé exactamente. Pero siento que si estás cerca de nosotros vas a salir herida y no quiero que nadie

muera por mi culpa. Otra vez—explicó—. No sé si es por Selene, por Arestos o incluso porque ha aparecido mi madre y Zeus está en medio. Lo que sí sé, es que no deberías estar cerca de nosotros. Por lo menos hasta que consigamos averiguar más cosas. He vuelto a soñar con el grimorio, Nya. No lo sabe nadie, creo que ni siquiera tú sabías que había soñado ya una vez con él.

—La verdad es que no. Me acabas de dejar a cuadros—espetó con los ojos como platos. No sabía si eso era buena, o mala señal, pero más bien lo segundo—. ¿Qué es lo que has visto exactamente?

—La primera vez, solamente vi el libro en mis manos. Esta vez ha sido un lugar. No sé cual era ese sitio, pero lo recuerdo vagamente. Estaba con Carel, ambos con los rostros ensombrecidos y preocupados. Sabíamos que la misión que estábamos llevando a cabo era lo más peligro que podíamos hacer, pero estando juntos nos sentíamos bien y a salvo. Lo último que recuerdo del sueño es estar en la cima de una gran montaña en la que cuando te ponías a observar a tu alrededor, te sentías como el ser más grande que allí habitaba. Era enorme y precioso, con unas vistas maravillosas a la mar. Y aunque dentro de mí se dónde es, no puedo decir con exactitud su nombre. ¡No lo recuerdo! Es frustrante—dijo mientras se agarraba de los pelos, a punto de arrancárselos de cuajo.

Nya le agarró las manos y se las separó de su hermoso pelo rubio. No quería que ocurriera una desgracia. Cuando estaba nerviosa, ni ella misma sabía lo que hacía.

—Sinceramente, prefiero que no te acuerdes de cuál es ese sitio. Sin embargo, no tardarás en hacerlo. Por desgracia, estoy muy segura de eso. Así que, como confío en ti y sé que tienes más poder del que tú misma sabes, me iré lo antes posible Olympia. Cuando lleguen los chicos hablaré con Dastan para marcharnos cuanto antes. Pero prométeme una cosa.

Olympia la miró fijamente.

—El día que de a luz, vas a estar a mi lado y vas a ser tú quien me ayude en todo. Sé que esto es algo descabellado y que no tiene nada que ver sobre lo que estamos hablando. Pero Olympia, eres especial. Dentro de la oscuridad que se anida en tu cuerpo hay una luz cegadora que puede con todo. Lo único que debes hacer es liberarla. Hazme caso, permanecer tanto tiempo en la oscuridad solo hará que traerte más problemas y acabarás perdiéndote. Te lo he dicho muchas veces y no cesaré hasta que algún día, tu loca cabecita, comience a hacerme caso—murmuró con una sonrisa.

Olympia no pudo resistirse a darle un abrazo. Tenía hasta ganas de llorar. Se estaba volviendo una debilucha y no le gustaba nada. Estaba tonta perdida.

—Espero algún día conseguir hacerte caso, pero por ahora, no puedo. Lo he intentado. Tanto por mí misma, como por vosotros, pero sobre todo por Carel. Sin embargo, mi sed de sangre no se calma así como así. El día de la fiesta de Halloween maté a dos personas cuando me fui. No solo me escapé por el mensaje anónimo que resultó ser de mi madre, antes de eso, me alimenté. Estaba enfadada con Carel, herida por un demonio y estaba sedienta y mi orgullo me impidió pedirle a Carel sangre. Llevo días sin beber de él, así que...

—Por eso te marchas sola—concluyó. Olympia asintió.

Llevaba una semana marchándose sola por las noches. En las noticias de Exeter salían noticias sobre la gente que ella asesinó. Ninguna de las desapariciones que ella causó, estaban resueltas. Se había encargado de deshacerse de los cuerpos de manera limpia, pero la ciudad de nuevo estaba sumida en la preocupación por las desapariciones. Las calles se quedaban vacías casi al principio del anochecer. Solo los adolescentes y la gente que salía de fiesta los fines de semana, se quedaban hasta altas horas de la madrugada, convirtiéndose en las perfectas víctimas para los vampiros como ella.

Después de mucho tiempo, de nuevo comenzaba a ver actividad entre los seres que tiempo atrás habían sido su familia. En sus escapadas, aparte de alimentarse de los humanos, también aniquilaba a algún demonio o vampiro. Su suerte había sido que ninguno de ellos había sido un Ghoul. Sino, tenía claro que ella sola no conseguiría matarlos. Para eso tenían a Licaon que hacía muy bien su trabajo, y prácticamente todas las noches, él y Soraya se marchaban al cementerio a patrullar.

Cada uno tenía una zona y solían ir en parejas, menos Selene, que se iba con quien le daba la gana. Estorbando allá donde fuera. Olympia estaba segura de que su principal compañero era Carel, pero prefería no pensar en ello para no cabrearse ni estresarse todavía más.

—No voy a decir que es normal lo que has hecho, porque sé que podrías haberlo evitado. Pero ya no hay marcha atrás. No le diré a nadie lo que has hecho.

—No hace falta que lo hagas. Seguro que lo saben—sonrió sin que la alegría llegara a sus ojos. Sin embargo, no se arrepentía de lo hecho—. Me da igual lo que piensen. Estoy acostumbrada a ser juzgada. Sé como soy y sé lo que puedo y no cambiar de mi personalidad. Espero poder cambiar esta parte de mi vida en algún momento de ella, pero como ya he dicho muchas veces, no lo veo como una cosa que vaya a venir en un futuro cercano—espetó—. Te prometo que el día que des a luz, estaré a tu lado. Será en un día en el que todo haya terminado. Lucharé por que sea así. Ese pequeñín no puede crecer en un mundo como este.

Nya se secó una lágrima solitaria que había salido de su ojo por la emoción. Jamás pensó llevarse tan bien con aquella vampira a la que un día llegó a odiar por lo que era. Pero aunque ella no se diera cuenta, realmente había cambiado mucho.

Que bebiera sangre humana era lo de menos. Pero la humanidad que ella creyó perdida durante siglos, la estaba recuperando e iba cada día a mejor. Sus sentimientos crecían día a día y antes no los mostraba. Ahora sí lo hacía. Incluso demasiado. Su rostro era como un libro abierto y ya todos se habían acostumbrado a sus muecas que descifran a la perfección todo lo que pasa por su cabeza.

—Ya verás como será así. Cuanto antes termine todo esto, antes se arreglará todo lo demás—concluyó Nya.

—Gracias por escucharme, Nya. De verdad.

Volvió a abrazarla de nuevo y ambas se quedaron durante un rato hablando.

Olympia le preguntó qué tal llevaba todo. Todos los días lo hacía. Estaba ansiosa por tener en brazos al que sería el pequeñín de la casa. A ella le encantaban los bebés, aunque no lo pareciera. Ser madre era algo que quería en un futuro, pero de lo que no estaba preparada. Ni siquiera sabía como se cuidaban.

En su vida, un bebé, era lo que menos había visto. Ni siquiera había tenido perro. ¿Cómo iba a ser capaz de cuidar bebés? Ojalá tuviera la oportunidad de probarlo. Pero era peligrosa para un ser tan puro como un bebé. Sí crecía en su seno, heredaría su maldad y eso no lo podía permitir. Con una Olympia en el mundo, ya era suficiente.

Se quitó esos pensamientos de la cabeza. Debería probar la meditación para dejar su mente, por una vez en su vida, en blanco. De veras que lo necesitaba. Sin embargo, lo que ahora quería, estaba patrullando por la ciudad.

Se iba a armar de valor. Quería arreglar por fin las cosas con Carel. Pasaba de seguir así. Lo echaba de menos y eso que pasaban las noches juntos.

Nada iba a conseguir separarlos. Aquella fue su promesa, y Olympia, jamás rompía una.


 Capítulo 12



LA noche había sido de lo más productiva. Habían destruido a algún que otro demonio saliendo ilesos en las luchas, pero Carel no estaba lo suficientemente centrado en su misión. Desde el último día en que hizo el amor con Olympia, se estaba distanciando mucho de ella. Se limitaban a intercambiar insulsas conversaciones y dormir juntos. El frío que los rodeaba, lo deprimía, pero intentaba no pensar en ello para no acabar peor de lo que estaba.

Él iba con Selene por las calles. Hacían un buen equipo juntos en la lucha. Ahora tocaba reunirse con los demás, que los esperaban junto al callejón del Night, la zona de patrulla de Nathan y Melody.

—Llevas toda la noche muy callado—murmuró Selene rompiendo el incómodo silencio.

—No tengo mucho que decir.

—He notado que tú y Olympia ya no estáis como antes—indicó mirándolo fijamente, consiguiendo que Carel le prestara atención—. Sé que ella no me soporta, pero ya te lo dije el otro día, soy tu amiga, y para cualquier cosa que necesites, aquí estoy para ayudarte.

—Muchas gracias, Selene. Pero lo que realmente necesito es unas vacaciones, o a su vez, que todo esto termine de una vez—sonrió tristemente.

Llegaron hasta el callejón del Night y allí ya estaban todos esperándolos. Melody miró de reojo a Carel y Selene, examinando cada uno de los movimientos de la zorra que intentaba hacer parecer que era la chica buena de la clase, cuando ella bien sabía que era una mala pécora que solo miraba por sus propios intereses.

Carel habló y preguntó a sus compañeros qué tal les había ido la noche. Lo cierto era, que casi todos habían tenido algo de acción. Se notaba que las cosas volvían a mantener un ritmo y ese era el que les preocupaba. Los demonios y vampiros estaban de nuevo unidos y a expensas de volver a atacarlos para llevarse lo que querían: Olympia. Carel sabía que lo que querían era a ella, aunque todos se negaran a admitirlo. Él no quería que se la llevaran de nuevo, porque si lo hacían, el iría detrás y movería cielo, mar y tierra, hasta destruir a todo aquel que osara hacer daño a su chica. Los dos eran los que más peligro corrían y por ello, estaba harto de tener que meter a toda esa gente en medio.

Ellos no tenían nada que ver con su guerra y estaban sufriendo las consecuencias, cosa que no quería. Sus amigos debían ser felices y vivir apartados de todo aquello. Sin embargo, eran incapaces de mantenerse quietos y no podían permanecer fuera de la pelea.



Volvieron a casa. Ya se les estaba haciendo tarde y Dastan estaba inquieto por volver con su chica. Laura también había ido con ellos. Eso sí, bajo la constante vigilancia de Sacha que la había incluso escondido dentro de un container cuando avistaron unos cuantos vampiros matando a humanos. Había sido una escena de lo más graciosa. Cuando sacó a Laura del container, ésta estaba algo enfurruñada y gritándole improperios a su chico. Aquello olía como un vertedero, —algo totalmente lógico tratándose de un cubículo en el que se tiraba la mierda— y Lau se había llevado parte de esa basura y el olor, en su cuerpo. Quería llegar a casa y darse una interminable ducha. O tal vez dos... ¡Qué asco!

Carel entró el primero en casa y se fue hasta su habitación. Allí se encontró a Olympia con Nya. Las dos hablando animadamente tumbadas en la cama y mirando al techo. Aquello parecía una pequeña fiesta de pijamas.

—¿Qué tal ha ido?—preguntó la bruja para romper el silencio que se había instalado en la habitación en cuanto el vampiro entró.

—Bien. No ha salido nadie herido y hemos matado a algunos bichejos. Están comenzando a aparecer más, pero bueno, eso era lo que esperábamos, así que, a preparase se ha dicho—explicó—. Me voy a la ducha. Vosotras seguid hablando.

Se marchó hasta el baño sin decir nada más. En ningún momento fue capaz ni siquiera de saludar a Olympia. Tenía que hablar con ella de una vez por todas. Después de su ducha, eso sería lo que haría. Ya no podía guardarse más lo que sentía en su interior.

No iba a ser fácil acercarse a ella después de tantos días distanciados. Pero por intentarlo, no perdía nada. Lo único que tenía para perder, se estaba escapando entre sus manos como el agua.

Olympia soltó un fuerte suspiro en cuanto Carel desapareció por la puerta. Nya la miró y vio en ella una gran tristeza.

—Lo mejor será que me vaya. No creo que Carel tarde mucho. Además, creo que ha llegado el momento de que habléis de una vez por todas. No te rindas Olympia. Eres una luchadora—le sonrió en un intento de animar la tensión que se palpaba en el ambiente.

Olympia asintió algo ausente mirando como su amiga se marchaba de la habitación.

Se levantó de la cama y comenzó a caminar por la habitación con paso inquieto. ¿Qué le pasaba? Necesitaba relajarse si no quería sufrir una apoplejía o algo parecido. Sentía como si en cualquier momento su mente fuera a explotar de tanto pensar.

Esperó a que Carel saliera del baño, pero lo peor, era que la espera se

le estaba haciendo completamente eterna. ¿Por qué tardaba tanto? Solo le faltaba comerse las uñas de los pies para parecer completamente gilipollas.

Tenía un mal presentimiento. No sabía por qué, pero no desaparecía.

Carel salió a los pocos minutos ya vestido. Prácticamente se chocó con Olympia que seguía dando vueltas sin parar por la habitación hasta que se percató de que él estaba ahí.

—¿Vienes a tomar el aire?—preguntó Carel seriamente.

Olympia dio un breve asentimiento y lo siguió.

¿Por qué estaba así?

Vale que llevaban prácticamente una semana sin hablar, pero Carel jamás le había hablado tan serio. Y eso que habían hablado de muchas cosas en el tiempo que llevaban juntos.

Su tono sombrío no le gustaba nada. No le daba buena espina y hacía que su corazón se detuviera por la incertidumbre, pero lo siguió porque ya estaba cansada de tantos silencios entre ellos. A lo mejor solo quería que salieran fuera para tener algo de intimidad. En esa casa había demasiada gente cotilla que estaría dispuesta a pegarse a la puerta, solo para escuchar conversaciones ajenas.

Cruzaron el salón en silencio, siendo observados por todos los que allí había. Carel abrió la puerta y le dejó paso a Olympia, que la cruzó lentamente.

Salieron fuera de la casa. La oscuridad se cernía sobre ellos en un manto lúgubre y frío. Solo la luna daba algo de luz a la noche. Olympia estaba preciosa iluminada por el astro nocturno, pero Carel estaba como en otra parte. Últimamente tenía la mente en otro lado y lo demostraba con cada gesto y paso que daba. Olympia se sentó en el muro que rodeaba la entrada y esperó a que Carel se acercara. Pero no lo hizo. Su corazón se encogió.

—¿Se puede saber qué te pasa?—preguntó presa de la desesperación.

La actitud tan distante y pasota de la que Carel estaba siendo presa, no le gustaba lo más mínimo. Estaba comenzando a hartarse.

—Nada. ¿Por qué?

—Llevas varios días extraño. Distante. No te acercas a mí y ya ni hablamos— desde que llegó Selene, pero no quería admitirlo ante él. Seguro que pensaría que lo único que sentía serían celos y de ahí su actitud, pero aparte de eso, había muchas cosas que no podía llegar a explicar. Los silencios entre ellos la incomodaban. Se sentía aturdida y abandonada.

No le gustaba nada esa mujer, y menos lo que descubrió de ella y Carel.

Ni siquiera sacó el valor suficiente como para reprochárselo. No tenía por qué hacerlo, ella también tenía su propio pasado, pero le jodía como nada le había jodido jamás.

—Estoy igual que siempre, no sé por qué lo dices— desvió su mirada hacia otro lado, restándole importancia al asunto. Como si no estuvieran intentando tratar un tema importante.

Carel no sabía por qué se sentía de esa manera. Su mente no parecía ir al compás con sus verdaderos pensamientos. Estaba como bloqueado y ni siquiera le importaba lo que Olympia le decía. Solo pensaba en lo que iba a hacer, aunque su subconsciente le advertía de que no lo hiciera.

Últimamente sus riñas eran mayores, no paraban de discutir y reconciliarse, pero él cada vez comenzaba a sentir un mayor vacío en su pecho. Ya no le contaba las cosas. En una sola semana todo había cambiado. Su vida se estaba volviendo monótona y repetitiva. Estaba cansado de siempre lo mismo. Pelearse, reconciliarse, pelearse, reconciliarse... Y el que Olympia tuviera esos repentinos ataques de ira contra él, no le ayudaba a aclarar sus pensamientos. Sentía que la cosa no avanzaba y quedaba estancada sin llegar a ningún puerto.

—Si no quieres hablar, no lo hagas. Pero al menos no me ignores como estás haciendo— susurró—. No sé que te he hecho Carel, pero desde que está Selene aquí, tú no eres el mismo.

Carel se giró de inmediato.

—¿Qué tiene ella que ver con lo que nos pasa?— su tono sonó malhumorado, borde y esquivo—. No dejas de meterla en todas las conversaciones. Ya sé que la odias. Pero ella también tiene lo suyo, Olympia. No eres la única que tiene problemas. ¡Deja de tenerla todo el día en tu mente y culparla por todo lo qué te pasa! No eres el centro del mundo para ella, así que deja de querer fastidiarla una y otra vez solo por el hecho de que te caiga mal.

—¿Perdona?—gritó incrédula por sus palabras—. ¡A mí me importa una mierda sus problemas! Lo único que digo es que esa zorra...

—No la insultes—la cortó tajante y con el rostro ensombrecido.

Olympia soltó un bufido, aunque en realidad lo que quería era gritar y pegarle por lo gilipollas que estaba siendo. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué actuaba de esa forma tan poco común en él?

—La llamo cómo me da la real gana. Sí te crees que porque haya venido a “ayudar"—dibujó las comillas en el aire— me voy a hacer su amiga, lo llevas claro. No me gusta, no confío en ella y no soy la única que lo pienso.

—Dejad Melody y tú de ser tan envidiosas. Ella no os ha hecho nada. Vosotras desde el principio comenzasteis una pelea con ella, cuando ella solo intentó acercarse a vosotras.

Olympia se levantó de donde estaba sentada y lo encaró. Casi suelta una seca carcajada, pero se la guardó para sí misma. Su rostro era una mueca de rabia y dolor por lo que estaba escuchando. Le dolía en lo más profundo de su corazón que estuviera defendiendo a esa con tanto ahínco, como si solo los sentimientos de ella fueran los importantes ahí. La estaba

dejando como la mala de la película y eso sí que no lo iba a consentir.

—¿Envidia por qué? ¿Por qué te la estuviste tirando durante algún tiempo?—tuvo que soltarlo y echárselo en cara. Ya no lo aguantaba más.

Carel abrió los ojos. ¿A qué venía aquello? Y lo mas raro, ¿por qué no le había dicho nada antes? Olympia era incapaz de guardarse ese tipo de cosas. No era de esas.

Le parecía extraño que se hubiera guardado esa clase de sentimientos siendo una celosa enfermiza. Conociéndola como la conocía, sabía que de un momento a otro se lo echaría en cara. Exactamente lo que estaba haciendo. Pero lo más extraño de todo, era que ni siquiera le importó lo que decía. Volvió a poner su cara de indiferencia.

—Sí, lo sé. Demasiado he tardado en soltarlo, ¿verdad? Y no te he dicho nada, porque aunque tú no quieras creerlo, estoy intentando cambiar. Pero tú, de eso no te das cuenta. Solo te fijas en lo malo. Siempre lo hago todo mal, ¿no es así? Me cabreo, te grito, mato a la gente. Eso es lo único que tienes presente de mí. Lo demás siempre queda relegado a un segundo puesto porque el señor lo-hago-todo-perfecto no puede ver que su chica se salte todas las normas que él mismo se ha impuesto en su vida de vampiro— sentía como las lágrimas se agolpaban en sus ojos. Pero no le iba a dar el gusto de ponerse a llorar en ese mismo momento. Estaba rabiosa.

No parecía afectarle nada de lo que le estaba diciendo. Su máscara de indiferencia hacía que le entraran ganas de matarlo. Estaba soltando todo lo que sentía, y él, ni hablaba, ni nada. Solamente la miraba como si fuera un insecto al que se debía aplastar.

—A veces pienso si de verdad te importo... Ya no se ni que pensar. ¿Tan pronto se fue el amor?

—A lo mejor es que nunca lo hubo...—murmuró mirándola fijamente.

Una puñalada en el corazón no le hubiera dolido más que esas ocho palabras.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Que puede que tuvieras razón y que de la Olympia de la que yo estaba enamorado, murió en cuanto nos transformamos. Los sentimientos del pasado son los que nos hacen estar juntos por pura monotonía. Es lo que conocemos de nosotros por los recuerdos del pasado que tú has tenido. Nada de esto es real, solo son las cenizas de un maravilloso recuerdo de cuando éramos humanos.

—¿Qué?— una lágrima traicionera resbaló por su mejilla. Fue inevitable pararla.

El rostro de Carel era impasible. Frío. Sin ningún tipo de sentimientos ni nada que le indicara que lo que estaba diciendo fuera una broma. Soltó aquellas palabras como si estuviera dando el parte del tiempo en un día triste y lluvioso. No se lo podía creer. El hombre que tenía delante no era el mismo que había conseguido que ella cambiara.

Se arrepentía de haber querido aparentar algo que no era durante esos meses. Ojalá pudiera retroceder hasta el día en que se lo encontró en el callejón y le dio el dolor de cabeza, para matarlo y olvidarse de todo lo ocurrido.

—Muy bien. Ahora sí que me han quedado las cosas muy claras— puso la voz más fría que fue capaz, pero en realidad quería arrancarle la cabeza al hombre que tanto amaba—. Se acabó. Siento haber sido tanta molestia para ti, señor arrogante. Vete con la zorra de Selene, te doy vía libre. Olvídate de mí y ni se te ocurra volver a dirigirme la palabra en tu puta vida. Desde éste momento hasta el día de mi muerte, lo único para lo que te hablaré es para las novedades de nuestra misión. Para todo lo demás, puedes irte a la puta mierda.

Se giró con una rapidez sobre humana y se largó hasta el Nissan Qashqai que se encontraba a unos metros para desaparecer por los bosques y las calles de la ciudad, y olvidar toda la pesadilla a la que se estaba viendo inmersa.



Mientras conducía dio paso a las lágrimas que con tanto ahínco intentó contener ante la presencia de Carel. No podía más. Carel le rompió el corazón con sus palabras y ya ni siquiera notaba si latía. Estaba muerto. Tanto como ella. No le entraba en la cabeza que se hubiera acabado. ¿Cómo habían llegado hasta ese punto? Todo iba bien hasta que...

No, no quería pensar en eso. Debía haber algo más. Nunca había visto a Carel de esa manera.

Las lágrimas no la dejaban conducir. Paró en el arcén de la carretera norte de Exeter y agarró su rostro intentando calmar los espasmos e hipidos, que los sollozos provocaban en su cuerpo. Carel admitió que estaba enamorado de la antigua Olympia, no con esas mismas palabras, pero si de una manera que la estaba destrozando por dentro. Era normal. La Olympia actual era un monstruo. Carel se había dado cuenta cuando Olympia ya estaba perdidamente enamorada de él, dejándola rota y desvalida, como si acabaran de dejarla moribunda y desangrada en medio de un desierto en el que estaba a punto de amanecer.

Notó un movimiento a su lado que la inquietó y allí apareció la última persona que tenía ganas de ver.

—¿Qué haces tú aquí?—intentó frenar sus sollozos, pero eran imparables.

—¿No puedo venir a ver a mi hija?—murmuró Helena intentando calmar el ambiente, pero solo hizo que empeorarlo.

—No cuando has estado tres mil doscientos años desaparecida. Tú no eres mi madre, solo la persona que me trajo al mundo. Yo no tengo madre. No tengo nada...

Se secó las lágrimas con el dorso de la mano. Sus propias palabras sonaban vacías. Se sentía sola...

—Sé que no he sido la mejor madre del mundo, pero te abandoné por amor. Tú mejor que nadie sabes que el amor es algo imparable, algo que no podemos controlar y por lo que llegamos a morir.

—¡El amor es una mentira!—gritó con el rostro lleno de dolor—. ¡No existe! Te crea ilusiones que no saben nada más que joderte todavía más la vida. Es lo que más te hace sufrir y te destruye a su antojo. Cuando crees que las cosas están saliendo bien, siempre llega algo, o alguien, para fastidiarlo y todo lo que supuestamente se sentía, desaparece como por arte de magia.

Helena entendía el dolor al que su hija se estaba viendo sometida. Espió toda la conversación de Carel y Olympia desde el Olimpo, por eso estaba ahí, quería darle consuelo a su hija, aunque ésta no quería saber nada de ella. No es que la culpara por ello. Su padre, Zeus, no la dejó visitarla, solo ahora le dejaba porque estaba a punto de hallar el grimorio. Sabía que ya lo había visto en dos ocasiones aunque no era capaz de decir el sitio exacto. En todo ese tiempo, el mundo cambió y avanzó de una manera abrumadora. Era normal que no supiera la localización y mejor que fuera así. Sin embargo, Helena quería que lo encontrara, porque sabía que aquella podría ser, o la solución, o la destrucción absoluta.

—Ahora piensas así del amor porque estás furiosa. Pero no debes fiarte de las apariencias Olympia, busca en tu interior la verdad. Sácala a la luz y enséñala con orgullo.

—¿La verdad? ¿Qué verdad?—bufó hastiada—. Qué soy una vampira desquiciada, chupasangre y asesina que no soporta nadie hasta el punto que la persona que creía que era la única que me comprendía, me echa a patadas de su vida cómo una puta basura diciéndome que de quién está enamorado es de una Olympia que ya no existe. ¿Esa es la verdad que tengo que buscar en mi interior?

Olympia miraba a la carretera, a ningún punto en concreto. Helena alargó la mano y la posó en su húmedo rostro por las lágrimas que desprendía, secando una que habitaba en su mejilla y la giró para que la mirara directamente. Ese contacto le daba un inmenso placer. Su pequeña.

Si se ponían juntas en un espejo, era difícil diferenciarlas, tenían más cosas en común de las que pensaban. Sobre todo físicamente. Tenían los mismos ojos, el mismo pelo. Helena era una versión más adulta de Olympia.

—No eres así, Olympia. Lo sé. Te he estado observando y tu corazón es puro, aunque hayas hecho todo tipo de atrocidades a lo largo de los siglos. Te dejaste manejar, eso es todo. Pero tienes la luz, solo que oscurecida por tu ira y tu rabia. Debes limpiarla y dejarla que fluya para que vuelva a tener su brillo natural. En cuanto a Carel, no te preocupes, volverá. Estáis hechos el uno para el otro, vuestras almas se pertenecen y sus palabras cobrarán algún día significado para ti— murmuró misteriosa—. No debes sacarle lo malo a la situación. Míralo desde diferentes ángulos y estúdialo con detenimiento.

Olympia no sabía si arrancarle la cabeza o abrazarla. Le estaba poniendo la cabeza como un bombo y sus palabras, aunque ayudaban un poco, también le creaban una profusa confusión que la mantenía en vilo.

—Me da igual si vuelve. No quiero que lo haga. He vivido tres mil años sin él, puedo hacerlo en el tiempo que me quede.

Mentira. Eso es lo que era aquello. Una mentira que no se la creía ni ella misma.

En el tiempo que estuvo con él, se hizo dependiente de su persona. No quería separarse. Lo necesitaba incluso más que la sangre. El amor que conoció estando a su lado, ahora la estaba sumiendo en la negrura. No debió haberse enamorado. Aquello no era bueno para ella. El amor convierte en débil a la persona más fuerte y la convierte en un ser vacío de por vida cuando ya no tiene a la persona amada.

Recordó el día en que se declararon y no pudo evitar romper en sollozos de nuevo bajo la atenta mirada de Helena, que sufría al ver a su fuerte hija en ese estado. La abrazó, y milagrosamente, ella se dejó. No tenía fuerzas para resistirse al abrazo. Lo necesitaba. Olympia una de las primeras cosas que le dijo a Carel, fue justo por lo que acababan de romper, que los sentimientos del pasado fueran los únicos que estuvieran en su futuro. Y al parecer, para él fue así. Pero para ella, todo era real.

Real y realmente maravilloso, hasta ese momento.

Ahora ya no lo sentía como tal. Estaba destrozada y sin encontrar el rumbo que la llevara a la normalidad.

Tenía miedo de volver a la casa. Tenía miedo de encontrárselo de frente y no saber qué hacer. Tenía miedo de mostrar vulnerabilidad ante él y hacer el ridículo. Ya estaba harta. No lloraría más. No derramaría ni una lágrima por una persona que había dejado de merecerlas. La persona que merezca tus lágrimas, nunca te hará llorar. Y el ya lo hizo en muchas ocasiones, pero esta última de manera cruel, con palabras que le dolían hasta sentir como si le hubieran arrancado el corazón. Menuda nochecita.

—Ya está cariño, deja de llorar. Eres fuerte—la consoló su madre abrazándola fuertemente. Insuflándole energía tranquilizadora, que no conseguía su objetivo.

Se separó de Helena intentando serenarse de su llantina. Nunca se había parado a pensar en que se sentiría con tener a su lado a una madre, y ahora que lo había descubierto, la sensación no le desagradaba. Aunque esa madre fuera Helena. Aquello era un contratiempo, sin embargo le agradecía que estuviera allí en esos momentos.

Lo cierto era, que si Helena no hubiera estado allí, Olympia habría sido capaz de cometer una impresionante locura de la cual se arrepentiría. Había sido un milagro que Helena apareciera en el momento justo. Por eso lo había hecho. Conocía lo suficiente a su hija como para saber que aquella situación la llevaría a cometer algo de lo que después se arrepentiría.

—Gracias...—susurró Olympia.

Helena le lanzó una breve sonrisa que Olympia logró devolver, pero sin que la alegría llegara a sus ojos. No tenía el cuerpo para sonrisas, ni para nada feliz. Estaba hundida...

Llegó el momento de las despedidas. Helena se despidió dándole un beso maternal en la mejilla. No podía permanecer tanto tiempo en el mundo de los humanos y Olympia necesitaba estar sola para pensar. Tenía mucho que hacer, pero Helena estaba segura que sus pensamientos lograrían, tarde o temprano, llevarla por el buen camino y entender todo lo que le estaba ocurriendo.

¿Y qué hacía ahora? No quería volver a casa. Quería desaparecer por un tiempo y calmarse. No estaba preparada para afrontar lo que acababa de ocurrir, pero tampoco tenía adonde ir. No quería ver a Carel. Solo se le ocurría un sitio, pero allí también se sentiría incómoda con tanto amor repartido. Era lo que menos ganas tenía. Soraya estaba comenzando una relación con el lobo, Licaon, —aunque siguieran sin hacerlo público— y Sacha y Lau estaban en las mismas. Se sentiría una intrusa en esa casa, y no quería serlo. Pero no tenía otro lugar a donde ir. Verle la cara a Carel, no entraba en sus planes. Lo que menos quería era tenerlo cerca, porque sabía que quedaría como una idiota y seguramente su maldito subconsciente la traicionaría soltando lágrimas que él no merecía.

Condujo con rapidez hasta la casa donde ya había estado varias tardes. No se había dado cuenta hasta que se centró en la carretera, que casi se había marchado hasta Bristol. El amanecer se le estaba echando encima, así que tuvo que acelerar y acelerar para no acabar chamuscada. Aunque aquello, no era algo que le desagradara en ese momento. ¿Carel se entristecería? Seguro que no. Era un gilipollas. Le había quedado demostrado en esa noche.

No se merecía ni siquiera que Olympia pensara en morir. No lo haría y menos por él. ¡Qué se fuera a la mierda!

En la vida hay que pasar páginas, cerrar libros e incluso clausurar bibliotecas. Y lo ocurrido esa noche, debía quedar clausurado por su mente, aunque no pudiera.

Ya casi había llegado hasta casa de Soraya, lo malo es que estaba demasiado cerca de la suya y eso no le gustaba. Llamó a la puerta insistentemente esperando a que le abrieran.

—¿Olympia?— Soraya abrió la puerta. Estuvo a punto de soltar alguno de sus comentarios, pero al ver el rostro tan lleno de dolor en la vampira, se le cortaron las ganas.

—¿Puedo quedarme aquí unos días?— no era capaz ni de levantar la mirada. No quería dar pena a nadie, aparte, estaba segura de que su cara era un completo desastre.

Soraya le dijo que no había ningún problema, aquella era su casa, y entraron ambas a la estancia pasando por delante de Sacha, Licaon y Lau, que no dijeron ni una palabra. La llevó hasta una de las habitaciones vacías y Olympia se sentó en la cama, seguida por Soraya.

—¿Qué ha pasado?—preguntó presa de la curiosidad y la preocupación.

Olympia lloró sin poder aguantar las lágrimas. No tenía ganas de explicarlo, pero era pensar en ello y se rompía por dentro. No quería recordarlo. Solo llorar y llorar hasta que no le quedaran lágrimas por soltar durante una larga temporada.

Soraya, después de ver que era incapaz de hablar, decidió no presionarla. Ya se lo contaría cuando estuviera más calmada, pero por ahora lo mejor era dejarla sola con su pena. No había nada que hacer allí. Su cuerpo le indicaba que lo que quería era estar sola y desahogarse, aunque Soraya lo que quería era consolarla. No le gustaba ver a nadie sufrir. Nadie merecía ponerse a llorar de manera tan dolorosa. No era algo fácil de ver y sobre todo en alguien que te importa.

Salió de la habitación en silencio, demasiado compungida como para despedirse.

Olympia se tumbó boca abajo en la cama, hundiendo su rostro en la almohada y soltando un desgarrador grito de dolor.

Le dolía el corazón. El alma. Todo. Notaba como una parte de ella se escapaba entre sus manos y su corazón se hacía pedazos con un sonoro estruendo. Como si le hubieran arrebatado algo muy importante. Y todo se debía a aquel hombre. Un arrogante demasiado provocativo por el cual perdió la cabeza.

Esa dependencia, estaba consiguiendo matarla. Se sentía perdida, rota, desmadejada. Segura de que nada podría arreglarla de nuevo.

De repente le vinieron a la mente unos sentimientos sobre el amor.

El amor no viaja, pero llega en el momento más inesperado. No golpea, pero lastima hasta el punto de dejarte desvalida. No se toca, pero se siente en lo más profundo. No se hace, pero se construye bajo unos fuertes cimientos casi imposibles de destruir. No se planta, pero crece hasta que dependes de él. No se busca, pero se encuentra. No se pide, pero se entrega todo lo que tienes por él. No se explica, pero se entiende. No se piensa, pero se recuerda y ella lo recordaba todo en el poco tiempo que había estado con Carel. No había duda que lo que sentía en su interior, era amor. Sin embargo no parecía ser correspondido de la misma manera.

Debía pensar las cosas con frialdad. No todo en la vida era estar feliz con tu pareja, —una que ya no tenía— Olympia tenía muchas más cosas en las que pensar aunque su mente no quisiera hacerlo. Para distraerse, iba a centrarse en su misión, encontrar el grimorio. Ese del cual, ya recibió un par de pistas que ni siquiera se paró a examinar detenidamente. Tenía que conseguirlo. Tenía que acabar con todo esto y así sería libre de marcharse a vivir su propia vida.

Sola.

Sin nadie que la controlara ni le dijera lo que hacer. Pero por ahora, debía permanecer ahí y descubrir la verdad. Ignorando a aquel que le hizo tanto daño. Por desgracia, no podía quitárselo de la cabeza.

Tenía miedo de levantarse y mirarse en un espejo. No quería ver el dolor que había en su alma reflejado en él, donde la cruda realidad, la golpearía como un mazazo.

Se hizo un ovillo en la cama mirando hacía la pared pero sin ver nada, esperando el momento en el que al fin el sueño venciera todos sus pensamientos. Llevaba días sin dormir bien y estaba segura, que esa noche no sería la excepción.



* * *



Carel miró como Olympia se marchaba, sintiendo como algo en su interior se rompía.

¿Qué había hecho? ¿Por qué se había comportado de esa manera? Ninguna de sus palabras era cierta y no sabía por qué las pronunció. Él la amaba, pero acababa de cagarla de una manera descomunal. Olympia se había marchado hecha una mierda.

En esos momentos, se sentía como una verdadera mierda. Él se mostró impasible y sin sentimientos mientras que veía como Olympia se rompía poco a poco delante de sus narices, intentando aguantar la compostura, hasta que tuvo que salir corriendo. Su rostro había pasado de la confusión al dolor delante de sus narices y él había sido el causante de sus sentimientos. Incluso oía en su mente como se resquebrajaba el corazón de Olympia.

No entendía su propia actitud. Su mente no estaba a lo que tenía que estar.

Él amaba a Olympia. Por supuesto que la amaba. Y justamente, soltó las crueles palabras que ella más temía. Lo que en un principio ella le avisó que podría pasar se había convertido en el aliciente que los había separado.

¿Por qué? No lo sabía. Solo sabía que esta vez, la había cagado pero bien.

Sentía la necesidad de salir a buscarla, pero estaría rabiosa y podría incluso atacarle. No quería molestarla después de las cosas feas que salieron por su boca. Olympia no olvidaba fácilmente.

Selene apareció de improviso a sus espaldas y se posó de pie a su lado presa de la preocupación, por la tristeza que denotaba el rostro de Carel. Podía ver como las lágrimas estaban a punto de escapar de sus ojos.

—¿Qué ha pasado?—le preguntó inocentemente. Aunque de inocente poco tenía, pero Carel, sin un motivo aparente, caía en sus redes como si de una niña inocente se tratara y todo lo que dijera fuera puesto en un pedestal en la cima de un trono.

—Olympia y yo hemos roto—susurró—. Hemos discutido y la he cagado hasta el fondo.

—¡Por dios! No puede ser, Carel— murmuró melodramáticamente—. Erais la pareja perfecta, ¿cómo ha podido pasar?

Carel se encogió de hombros. No sabía qué contestar, porque aunque Olympia y Carel se amaban con devoción, tampoco es que dieran la sensación de una pareja perfecta. Además, Selene fue la primera que le dijo que a lo mejor necesitaban algo de tiempo separados. ¿Habría sido por sus palabras que había actuado de esa manera? No. No podía culparla.

Algún impulso en su interior le había llevado a hacerlo y por una vez en su vida, deseó no haberlo seguido.

—Por mi idiotez...

—¡Oh, vamos! No digas tonterías. Sabes perfectamente que no eres un idiota. Seguro que es una riña, no te preocupes— le sonrió afablemente.

Ojalá tuviera razón. Deseaba que lo perdonara, pero las cosas no serían iguales. Le había dado en su punto débil de una manera muy sucia y Olympia no era de las que perdonaba fácilmente.

Selene se abrazó a Carel, dándole consuelo. No podía evitar sonreír con maldad sin que Carel la viera. En el fondo, —no tan fondo— se alegraba que lo hubiera dejado con esa. No la soportaba. El sentimiento era recíproco. Lo que no le gustaba, era ver a Carel tan triste. Ella se iba a encargar de que el mal trago se le pasara lo antes posible.

Carel recibió el abrazo gustoso. Necesitaba consuelo, aunque no lo merecía. Lo que merecía era que le dieran una buena hostia por como se había comportado.

Permaneció junto a Selene sentado en el bordillo, hasta que vieron como el cielo comenzaba a clarear. Olympia no había vuelto. Estaba preocupado por ella y la culpa de que no apareciera la tenía él. Solo él era el culpable de todo lo que ocurriera con ella de ahora en adelante.

Entró en la casa con rostro sombrío y se sentó en el sofá. Melody lo miró de inmediato. Con su poder pudo notar la desolación y el dolor al que su amigo se estaba viendo sometido. Un dolor profundo surcaba su interior empatizándose con él, hasta el punto de que ella misma estaba a punto de llorar. Los ojos de Carel brillaban por las lágrimas que intentaban salir de ellos.

Melody se acercó hasta sentarse a su lado. Con sus manos levantó su rostro para hacer que la mirara.

—¿Qué ha pasado?—preguntó. Se imaginaba la respuesta. Nada podría dejar a su amigo de esa manera si no era lo que ella pensaba.

—He dejado a Olympia.

En realidad Melody se iba a poner a gritar por la idiotez que acababa de cometer, pero se controló al ver el pesar en su amigo. No estaba bien, pero su respuesta le indicó que había sido él quien había tomado la decisión. La pregunta era, ¿por qué?

¿De verdad estaban tan mal cómo para llegar a ese punto?

—No lo entiendo. ¿Por qué?—preguntó sin perder la paciencia.

—¡No lo sé!—gritó—. Estoy harto. No podía seguir así con ella. Creo que ha sido lo mejor.

Sus palabras se contradecían con lo que sus sentimientos demostraban. Carel no estaba actuando como debía y notaba que mentía, pero ¿por qué?

Casi sin quererlo, Melody miró a Selene que miraba la escena desde la distancia, observando cada movimiento de Carel. Frunció el ceño y por su cabeza pasaron muchas cosas. ¿Habría sido por culpa de ella que Carel había dejado a Olympia? No podría asegurarlo. En eso si que no la podía acusar directamente, pero jamás había escuchado una conversación entre ellos dos. Pasaban bastante tiempo juntos, y en ese tiempo, debieron hablar también de Olympia. Pero, ¿habría sido tan zorra de interceder en eso? Ya no lo tenía tan claro.

Conocía lo suficientemente bien a su amigo como para decir que había demasiadas veces en la que sus impulsos lo traicionaban y le hacían perder cosas que no quería. Su cabeza loca era su mayor enemigo, así que no podía acusar directamente a Selene, porque tampoco tenía pruebas, aunque esa sería la solución más fácil para culpar a alguien.

—No creo que haya sido lo mejor, Carel. Creo que lo que has hecho es meter la pata hasta el fondo—contestó—. No sé lo que le habrás dicho, ni dónde estará, lo que sí sé, es que estará fatal.

—¿Y yo no?—gritó frustrado—. No solo te pongas a pensar cómo estará ella, porque no es la única que lo pasa mal con esto.

—Tienes razón. Pero al menos ella no te ha dejado—concluyó. Se levantó del sofá y se marchó hasta su habitación.

Debía llamar a Olympia y asegurarse que estaba bien. Melody pensaba que todavía seguía fuera con Carel y cuando lo vio entrar a él solo, con la zorruta, se temió lo peor. Sobre todo cuando sintió el dolor que habitaba en el interior de su amigo. Aquello no estaba bien. No podía estar pasando aquello. Olympia tenía un pronto demasiado impredecible. Ya estaba amaneciendo y no había vuelto. ¡No tenía a dónde ir! No necesitaban más desgracias, pero para variar, la suerte no estaba de su parte.



Nathan miró a Carel seriamente. No lo mataba allí mismo porque le había cogido mucho aprecio. Sin embargo, podría dejar todo eso atrás como se enterara de que a Olympia le hubiera pasado algo por la culpa de ese rubio que decía quererla con toda su alma y la había abandonado a merced de su suerte.

La vampira era como su hermana pequeña y ya había sufrido lo suficiente en su vida como para otro palo más. Aunque hacía mucho que no se paraban a hablar de sus cosas durante un día entero, Nathan sabía que estaba locamente enamorada de Carel. En esas semanas en las que se estaban distanciando, su hermanita iba perdiendo su brillo natural, su gracia, todo lo que era. Se fue consumiendo hasta quedarse en un ser débil. Algo que ella nunca admitiría y que Carel la hubiera dejado, seguramente la habría destrozado de una manera que él entendía a la perfección.

No las tenía todas consigo, pero conociéndola, no volvería hasta pasado un tiempo. Quería saber dónde estaba. Quería hablar con ella, consolarla. Que le explicara lo que había ocurrido exactamente. Ya que si se lo preguntaba a Carel, lo mataría allí mismo y no quería hacerlo.

Nathan era pacifista, pero que no le tocaran ni a Melody, ni a Olympia. Esas dos mujeres eran su vida. Más la primera, porque era su cerecita, la persona que lo aceptaba tal y como era. Pero Olympia era su hermana, la persona que lo encontró, lo cuidó y le enseñó a vivir como vampiro. Ambos habían sido una piña durante años y cuando uno estaba triste, enfadado o estresado, hablaba con el otro para intentar solucionar los problemas. Olympia siempre había sido más terca en eso, pero Nathan siempre conseguía hacer que encontrara ese huequito de paz que la dejara descansar.

—Deja de mirarme como si me quisieras matar. Ya bastante tengo conmigo mismo.

—Es que quiero matarte. No es que lo quisiera—respondió Nathan—. Pero no lo hago por Olympia y porque por desgracia, te aprecio mucho, Carel.

Carel miró a Nathan de una manera que podría matar. Lanzando dagas por sus ojos. Se merecía aquello. Se merecía la rabia de sus amigos por todo lo que había hecho. Si Nathan en ese momento lo atacara, seguramente ni se defendería. Le importaba todo una mierda.

—Olympia es de lo más importante que tengo en mi vida y te juro que como no vuelva sana y salva porque haya cometido una locura, me las pagarás—lo amenazó—. Sí quieres, échame de tu casa por lo que te estoy diciendo. Me da igual. Lo que no me da igual es la integridad física de mi hermana y tú la estás destruyendo. No sé por qué la has dejado, lo que sí sé, es que conociéndola tal y como la conozco, habrás tocado el tema que más temía.

¡Bingo! Pensó Carel. Exactamente eso era lo que había hecho. Martirizarla con sus palabras y haciendo realidad sus miedos. Era un cabrón en toda regla.

Soltó un suspiro y no pudo evitar dejar escapar sus lágrimas que llevaban demasiado tiempo retenidas. Nathan se acercó a él y lo abrazó.

Aunque le hubiera dicho esas palabras tan duras, no le gustaba ver a un amigo sufrir.

—Eres un idiota, pero eres el idiota al que quiere mi mejor amiga. Te va a costar mucho recuperarla, te lo digo desde ya. Pero el amor rompe barreras y es lo que debes intentar hacer.

Carel se separó despacio del abrazo de Nathan y asintió. Tenía razón. Nada iba a ser fácil a partir de ahora, pero no imposible. Olympia era terca y obstinada, pero no se cerraba del todo aunque eso fuera lo que aparentaba.

Melody volvió al salón con rapidez.

—Olympia está en casa de Soraya. Al menos ya sabemos que no ha cometido ninguna locura.

—¿Sabes cómo está?—preguntó Nathan con preocupación.

—Sí. Pero no voy a decirlo aquí. Solo voy a decir una cosa...—hizo una pausa—. Carel, eres un gilipollas.


 Capítulo 13



OLYMPIA se despertó pasada la media noche. Le costó demasiado coger el sueño por la inquietud que sentía. Su cuerpo no respondía a los movimientos que deseaba hacer. Sentía como si ya no fuera suyo. Había sido la peor noche de su vida y aunque intentaba salir del hoyo que ella misma se había labrado, era incapaz.

Miró a su alrededor, buscando la familiaridad de estar en la cama con Carel, pero lo único que encontró fue soledad y una habitación pintada de negro sin casi ningún mueble que la adornara, solo un pequeño armario al fondo de color granate con un espejo incrustado en la puerta.

Estar en casa de Soraya, no había sido una buena idea. Se sentía vacía y desahuciada. No tenía ganas de hacer nada y como siempre, sabía que ese no era su lugar.

¿Algún día encontraría el sitio al que podría pertenecer sin sufrir?

Lo dudaba.

Se levantó de la cama en un intento de cambiar de posición. Su cuerpo estaba entumecido y frío, como si llevara metida en la nevera durante todo el día. Salió de la habitación en busca del baño situado en la puerta de al lado. No se cruzó con nadie en el camino. ¡Menos mal! Seguramente debía tener una pinta horrible y eso era lo que quería comprobar. Parecía un alma en pena, arrastrando los pies como si andar fuera lo más difícil en su vida.

El baño, como todo lo demás, era oscuro. Soraya no había dudado en trasladar a su nueva casa la esencia de su castillo de Portland, pero por una vez, a Olympia no le tranquilizaba lo oscuro y tétrico. Al contrario, la ponía nerviosa y hundía todavía más. Como si esas paredes oscuras, fueran el oscuro pozo en el que estaba sumida y la hicieran sentirse encerrada entre los muros del baño.

El espejo estaba nada más entrar. Era todo de estilo muy barroco con bordados dorados en todos los muebles, incluido el espejo. La bañera era redonda y ocupaba una esquina de la estancia. No era grande, pero tampoco pequeña. Cabía todo a la perfección y conjuntaba perfectamente con todo lo demás. Dándole ese toque de hacía siglos que tanto adoraba Soraya.

Apoyó sus manos en el lavamanos y se armó de valor para mirarse en el espejo.

Bajo sus párpados, se arrellanaban unos profundos surcos morados por no haber dormido lo suficiente acompañados por todo el negro que había dejado corrido en su rostro por las lágrimas. Sus mejillas estaban sonrojadas y el resto de su rostro pálido y sin brillo. Sus ojos parecían muertos. El precioso azul que había tenido días antes en los que se había sentido la mujer más dichosa del mundo, había desaparecido dejando paso a un azul triste, apagado y lleno de amargura.

Suspiró y se giró hacia la bañera para no verse más. Dejó que el agua llenara toda la superficie para después desnudarse y meterse en un intento de relajarse.

Jamás, en su larga vida, había experimentado los sentimientos que se internaban en su corazón. En esos momentos, hasta una diminuta hormiga podría aplastarla como si fuera Superman y encima regocijarse de su triunfo.

Dejó que el agua recorriera su cuerpo desnudo lentamente. Intentó dejar su mente en blanco, pero cada vez que lo intentaba, se ponía a llorar. Las lágrimas no la dejaban ni siquiera respirar. Sentía su corazón oprimido en su pecho. Sus sollozos se hacían cada vez más prolongados hasta terminar en un mar de lágrimas que salían en cascada hasta acabar uniéndose con el agua.

No sabía cuanto tiempo llevaba en ese estado. Solo se levantó de allí cuando el agua comenzaba a estar fría y su cuerpo quería entrar en calor. Se arremolinó la toalla alrededor de su cuerpo y se miró en el espejo de nuevo.

Ahora ya no tenía los ojos negros de maquillaje, pero los surcos morados seguían allí por la falta de sueño. Ni ganas de maquillarse para tener mejor aspecto, tenía. Solo quería hundirse en su miseria durante ¿diez siglos? ¿No tenía una vida eterna? Pues eso, no saldría de la cama en años.

Pensaba que el agua habría conseguido relajarla, pero seguía teniendo en su rostro esa mueca abatida que arrastraba como una lastra. Salió de allí y se sentó en la cama, esperando el momento en el que le entraran ganas de vestirse, pero ¿con qué? Tenía toda su ropa en la casa y allí lo único que tenía era el pijama que llevaba puesto el día anterior. Ni siquiera se había vestido cuando salió corriendo para alejarse de Carel.

Como si le hubiera leído el pensamiento, Soraya llamó a la puerta tímidamente con ropas en sus manos.

—¿Cómo estás?—le preguntó.

—No lo sé—reconoció—. Me siento muerta. Sin vida—murmuró mientras recogía sus nuevas ropas.

Las estiró sobre la cama y vio unos leggins de color negro y una camiseta estrecha en color morado. Soraya sabía perfectamente su gusto en la ropa. Más o menos, vestían igual. Ambas parecían salidas de la película Matrix con esos tonos de negro satinado que casi siempre cubrían sus cuerpos.

—¿Qué ha pasado?—preguntó cuando terminó de vestirse.

Olympia soltó un suspiro. ¿Cuántos había soltado en lo que llevaba de día? Incontables. Al final se le acabaría el aire y se ahogaría. A lo mejor, aquello haría que terminara con su tormento.

—Carel me ha dejado—odiaba admitirlo, pero era su realidad. Soraya abrió los ojos desmesuradamente—. No me preguntes cómo ha pasado, porque ni yo misma lo sé. Todo es tan confuso, que no entiendo cómo hemos podido llegar a esto.

Las lágrimas comenzaron a asomar por sus ojos, haciéndola parecer una niña indefensa ante un mundo demasiado grande. Estaba rota completamente. Soraya podía sentir todo lo que habitaba en su interior y sentía unos deseos irrefrenables de reconfortarla.

Olympia le explicó con voz entrecortada todo lo que había pasado. No podía terminar una frase sin romper en sollozos. Era increíble ver a una persona como ella, tan fuerte, directa y extrovertida, sumida en ese pozo de negrura que la oscurecía hasta empequeñecerla y dejarla como un ser indefenso ante un mundo cruel y devastador.

Se había perdido a sí misma y no tenía la seguridad de volverse a encontrar.

Soraya dejó que llorara apoyada en su hombro. Laura apareció al poco tiempo por la puerta al ver que Soraya llevaba demasiado tiempo allí metida sin poder descubrir nada de lo que pasaba. Se había enterado de lo de Olympia y Carel, porque Melody la llamó para explicárselo y preguntarle si estaba con ellos. No pensó con encontrarse aquel panorama tan desolador. En lo que llevaba en Exeter, Olympia le había parecido una de las personas más fuertes y valientes que jamás había conocido en su vida, pero en esos momentos, estaba destrozada. Era un bebé indefenso que necesitaba a alguien que la cuidara.

Se sentó al otro lado de la cama y le cogió la mano para reconfortarla.

—¿Quieres comer algo? He preparado tortitas—sonrió Lau para animarla. Olympia negó.

—Lo que ahora me apetece es un vodka. No tengo hambre.

—¿Un Vodka? Ya quieres ponerte tonta otra vez, Oly—murmuró Lau divertida. Olympia le devolvió una breve sonrisa. Ni ganas tenía de sonreír. ¿Pero que esperaba?, ¿ponerse a dar saltos de alegría por haber perdido al amor de su vida?—. Pero venga, te lo voy a preparar porque me caes bien. Pero no te acostumbres.

Lau se marchó de la habitación con una sonrisa para coger lo que la vampira necesitaba. El alcohol no era la respuesta, pero peor sería no dárselo tal y como estaba. Ahora lo que necesitaba era que hubiera alguien a su lado que la ayudara a animarse, sin embargo, no conocía lo suficiente a Olympia como para averiguar hasta que grado ella se dejaría ayudar. Tenía el presentimiento que no le haría caso a nadie e iría a su bola hasta que el disgusto fuera menguando. Pero por intentarlo, no perdía nada.

Olympia suspiró. De nuevo. Soraya la miró directamente en un intento de averiguar por qué derroteros iban sus pensamientos, aunque estaba segura que todos iban por el mismo camino: Carel.

Ella jamás había sentido nada parecido por nadie, pero se puso a pensarlo y aunque ella no estaba saliendo “oficialmente” con Licaon, estaba segura de que si lo perdía, un enorme vacío se instalaría en su interior y no sabía si llegaría a acabar como Olympia, lo que sí sabía es que la tristeza la embargaría día y noche. ¿Se estaría encaprichando con Licaon? Seguramente era así. Pero en su larga vida jamás había tenido una relación seria y eso la asustaba, y más, viendo en el estado en el que se encontraba la loca de su amiga que pocas veces quedaba abatida.

Olympia había perdido su gracia en un solo día. Ya llevaba unas semanas algo apagada, pero era como si el motor que le daba la energía se hubiera estropeado y quedado en un estado aletargado que ni el mejor técnico de reparación podría arreglar.

—¿Sabes?—murmuró Olympia rompiendo el silencio—. Jamás pensé que podría acabar así por un hombre. Nunca me había atado a nadie, ni quería. Pero cuando apareció Carel y comencé a recordar mi pasado, pensé que eso podría cambiar. ¡Qué equivocada estaba! Enamorarme ha sido el mayor error que he cometido en mi vida. Te recomiendo que nunca te enamores, Soraya. Lo único que haces es darlo todo por una persona, para después, cuando todo se complica, acabar con el corazón roto y arrancado de cuajo hasta parecer que estás muerta en vida.

“Demasiado tarde” pensó Soraya al visualizar en su mente al lobo.

—Piensas así porque esa ha sido tu experiencia. Pero te digo una cosa, las cosas pueden cambiar de nuevo, Oly. No te centres en lo malo. Tienes toda la eternidad para comprender qué os ha llevado hasta este punto. Puede que las cosas se arreglen entre vosotros.

—Pero yo no quiero que lo hagan. No quiero ni verlo, Soraya—murmuró entre sollozos—. Me ha dicho justo lo que yo le dije que no quería que pasara. Me ha dejado de la única manera en la que podía destrozarme hasta dejarme indefensa ante todo. Es un cabronazo y se puede ir a la mierda a la de ya. No quiero saber nada de él. ¡No quiero verle! Pero por desgracia, los dos estamos metidos en la misma historia y será inevitable que nos encontremos. ¡Maldita sea!

Eso era lo que más le preocupaba, tener que estar delante de él y no poder aguantar el impulso de llorar. No quería dar pena ni parecer una idiota abandonada por el hombre al que amaba. Solo quería volver a ser ella misma.

Solo conocía una manera para conseguirlo y sería algo que haría que todos volvieran a desconfiar de ella. Así que, o se quedaba llorando día y noche por Carel, o se marchaba de allí a hacer de las suyas. Todavía no tenía decidido lo que hacer, lo que sí tenía claro, era que no quería seguir así. ¡Ella no era así!

Estaba harta de mostrar debilidad. No era su forma de ser. ¿Por qué tenía que haber cambiado tanto en tan poco tiempo?

Toda la maldita culpa la tenía el estúpido de Carel. ¿Por qué la había engañado diciendo que la quería? Tendría que haberlo matado cuando tuvo la oportunidad. Al menos así, quizás se hubiera quitado un peso de encima que ahora caía sobre ella aplastándola.

Laura volvió al poco tiempo con un buen cubata de Vodka y se lo tendió a Olympia junto con la botella. Sabía que no tardaría demasiado en bebérselo y seguramente pediría más.

Las tres chicas se quedaron en silencio mientras una de ellas, Olympia, bebía sin parar un vaso tras otro, comenzando a sentir el alcohol en sus venas que la desinhibía por completo con rapidez, dejándola en un estado de estupor que comenzaba a ser agradable.

Sabía que cuando los efectos del alcohol comenzaran a desaparecer, la cosa sería mucho peor. Aquella era la desventaja, pero no le importaba. Quería beber y beber hasta caer redonda en la cama y perder el conocimiento durante horas, o mejor, durante días. Cuanto más tiempo estuviera fuera de servicio, menos idiota parecería por estar llorando.

En ese momento, Lau comenzó a arrepentirse de haberle traído la botella. No había sido una buena idea...



* * *



La noche había llegado y en el mismo momento que el sol desapareció, Melody y Nathan ya estaban llamando a la puerta de casa de Soraya para visitar a Olympia.

Lau fue quien les abrió y le dio un fuerte abrazo a su amiga.

Nathan preguntó por Olympia para saber dónde estaba, pero no le hizo falta una respuesta para saberlo. La vio con sus propios ojos bailando encima del sofá con una botella en su mano de a saber qué. Se había bebido dos botellas de Vodka, una de Whisky y ahora estaba arramblando con el Tequila que encontró en el mueble del salón.

Entre Lau, Sacha, Licaon y Soraya, habían intentado pararla, pero se había convertido en misión imposible desde que Olympia utilizó la telequinesia para estampar a Sacha contra la ventana del fondo del salón, la cual, de milagro, no se rompió en pedazos ante el peso del vampiro. Desistieron porque todos estaban seguros que en su estado de alcohólica perdida, podría incluso herirles y después Olympia cuando estuviera más lúcida, se arrepentiría. No aceptaba órdenes de nadie y nadie sabía cómo controlarla.

Nathan se acercó hasta ella lentamente. Melody le advirtió con la mirada que tuviera cuidado. Su estado de ánimo era deplorable. Parecía que se lo estaba pasando bien, pero era por el alcohol. Realmente su interior era como un paraje desolado que hubiera quedado en ruinas. Ella misma, se sentía triste por sentir lo que sentía. Odiaba la empatía, pero Nathan era el único que la conocía de verdad. Habían pasado mucho tiempo juntos y eso podía ayudar a conseguir controlarla.

—Hermanita, ¿qué haces?—preguntó Nathan en un intento de acercarse a ella.

Olympia paró de su intenso bailoteo sin música para mirarlo directamente con una sonrisa. Llegó un momento en el que perdió el equilibrio y cayó de culo en el sofá riendo histéricamente. Parecía que se había vuelto loca, aunque no le faltaba demasiado para estarlo del todo. Jamás había sido una persona que estuviera del todo cuerda.

—Te vas a caer—dijo sentándose a su lado.

Olympia lo miró fijamente y le ofreció la botella, la cual él rechazó de inmediato. Solo le faltaba ponerse a beber con su amiga. Aquello podría convertirse en un espectáculo digno del mejor humorista.

—Me da igual—dijo riendo y le metió otro largo trago a la botella.

¿Qué estaba bebiendo? Giró la botella entre sus manos y vio que era tequila. ¿Cuándo había terminado con el vodka? Ni siquiera se acordaba. Si no recordaba mal, la primera botella se la terminó en la habitación y después de aquello, arrambló con lo primero que se le ponía por delante.

Tampoco es que le importara. Además, se lo estaba pasando muy bien con su ida de olla. ¡Sí, señor! En esos momentos, tenía incluso ganas de marcharse de fiesta. A lo mejor le serviría para despejarse un poco.

Se levantó del sofá, demasiado rápido y su cabeza se le fue hacía otro lado, haciéndola trastabillar, pero menos mal que Nathan la agarró a tiempo y no cayó de bruces contra la mesa de centro de cristal. Estaba bastante descoordinada.

—¿Qué haces?

—Me voy al Night. ¡Tengo ganas de fiesta!—murmuró de un modo demasiado exagerado.

Fue el momento de que Melody se acercara y la agarrara por el brazo para volver a sentarla.

Olympia miró a alrededor y se sintió incómoda al tener tanta gente observándola como un bicho raro que fuera a ser analizado en un laboratorio científico. Lo que menos quería, era llamar la atención. Se lo había buscado con su espectáculo de borracha. Ya estaba acostumbrada a obrar ese papel, pero sobraba toda esa gente que la miraba sin cesar. Ella no era un espectáculo gratuito al que todo el mundo pudiera asistir. En esos momentos quería estar sola, pero no quería estarlo. Quería abrazar a alguien o matar a alguien. Se sentía bipolar. Sus sentimientos eran contradictorios a cada segundo que pasaba.

—¡Ni hablar!—gruñó Melody—. Tú te vienes conmigo a la bañera.

—No me apetece verte desnuda, Melo. Créeme, puedes ahorrarte que te acompañe a la ducha. Estoy demasiado borracha como para ayudarte a duchar.

Nathan no pudo evitar soltar una carcajada ante el comentario, pero

se le quitó de golpe cuando Melody lo fulminó con la mirada.

—Eso, tú ríele las gracias—se giró de nuevo a mirar a Olympia—. Arreando, que es gerundio.

—No lo dices bien, se dice geranio—rió descontrolada. Melody negó con la cabeza y la ayudó a levantarse.

La jodida pesaba porque no dejaba de arrastrarse. Prácticamente la llevaba en brazos hasta la ducha.

La sentó sobre la taza del váter y encendió el grifo, poniendo el tapón en el fondo y llenando la bañera para que se relajara un rato. Olympia estaba en su mundo paralelo, cogiendo la pasta de dientes de fresa que había sobre el lavabo y haciendo un dibujo en el cristal del baño, dejando todo enguarrado y mirando su gran obra maestra. Parecía un corazón deformado y partido en miles de pedazos. Inconscientemente, estaba dibujando algo que ella sentía como suyo, pero Melody estaba segura que no se estaba dando ni cuenta.

—¡Olympia!—gritó Melody cuando la vio. Parecía una niña pequeña que debía ser vigilada en todo momento, realmente el alcohol que llevaba en su cuerpo la hacía reaccionar de esa manera tan infantil.

Olympia soltó una risita y dejó la pasta de dientes a un lado. Melody se acercó a ella y comenzó a desnudarla.

—Vaya Melo, primero dame unas caricias, no me seas tan brusca. Que vale que me vaya el sexo duro, pero con una mujer y sin preliminares, no me parece lo correcto. Todo a su tiempo. Quizás sea una gran experiencia. Creo que nunca lo he hecho con una mujer. ¿O sí? Puede que aquella vez en la que hice una orgía, me parece que alguna teta si que me comí, pero creo que también estaba borracha y lo veo bastante borroso. ¡Ay, no sé!

Su mente fue a parar a aquel día, pero lo cierto es que era verdad que no se acordaba prácticamente de nada. Haría unos cien años que pasó y estaban en una antigua taberna donde las cosas se pusieron calentitas después de una fiesta y se despertó sin acordarse de nada, rodeada de cuerpos desnudos. Lo único que recordaba era que le dolía todo el cuerpo, así que seguramente, ella fue la primera en participar en la orgía.

Melody negó con la cabeza y la empujó un poco para acercarla a la bañera y que dejara de parlotear. Lo que menos le interesaba, era conocer las depravaciones que Olympia había hecho con su cuerpo en el pasado.

—Me halaga que pienses que quiero verte desnuda, pero lo que quiero es que te metas en esa bañera con agua fría y te despejes, señorita caníbal—espetó—. Vamos, mete un pie, yo te agarro.

La sostuvo por el brazo mientras Olympia, con movimientos muy forzados levantaba la pierna para pasarla por encima del mármol de la bañera y llegar hasta el agua.

—Está fría.

—De eso se trata. Así te despejas más rápido.

—Pero está fría—insistió.

—Claro. Como ya te he dicho, así hace su efecto.

Olympia frunció el ceño. No pensaba meterse. Eso estaba congelado y no le hacía ninguna gracia. Qué quería, ¿ponerle los pezones erectos para provocarla? Eso no estaría bien, Melody estaba con Nathan. Debería hablar con su amigo sobre las fantasías sexuales de su chica. Aquello no era normal.

Devolvió su pierna hasta el frío suelo y Melody la amenazó con su mirada. Pero no iba a dejarse amedrentar. Ella no era una niña pequeña para que estuvieran detrás de ella y menos para ducharse. Olympia era muy limpia y se había duchado esa misma mañana. Lo veía algo totalmente innecesario, aparte de una pérdida de agua muy grande. ¡Estamos en sequía!, pensó como si con ello se fuera a librar de la ducha.

No entendía para qué quería que se metiera. Estaba bien, ¿verdad? Solo algo borracha, pero eso durmiendo la mona, se le pasaría. No hacía falta que la zambulleran en una bañera con agua congelada. Seguro que con su suerte cogía una pulmonía y eso que era imposible, ¿o tal vez no? ¿Los vampiros podían coger pulmonía? Llevaba treinta y dos siglos viva y no tenía ni idea de si eso sería posible o no. ¡Qué poco sabía de los de su propia raza! Y eso que fue de las primeras de su especie...

Melody aprovechó que Olympia se había quedado en un estado de empanamiento total, para empujarla un poquito más y meterla de golpe en el agua, haciendo que el agua saltara furiosa, hasta ponerla a ella perdida del frío líquido.

—¡Joder, Melo! Serás cabrona—gruñó Olympia tiritando por el frío.

Melody encendió el grifo poniendo el agua un poco más caliente de la que había al fondo para que le cayera a Olympia en la cabeza a ver si así sus ideas se despejaban. Ella también se mojó y era cierto, se pasó bastante con la temperatura.

—Relájate, Olympia. No puedes pasarte el día borracha. No te hace ningún bien. Puede que haya sido una cabronada meterte de golpe en agua helada, no te pienses, a mi también me ha mojado, por eso te la estoy poniendo más caliente—murmuró realmente sin saber por qué lo estaba haciendo. Quería distraerla, pero no entendía ni ella misma lo que estaba diciendo—. Beber no es la solución. No eres tú misma estando así.

—Te equivocas...—la cortó con voz sombría. Ya comenzaba a despejarse y aquello podía convertirse en un nuevo mar de lágrimas—. Bebiendo es cuando soy yo misma. Estando borracha soy como debo ser y pienso en mí misma. No en un gilipollas rubio y arrogante que puede irse a la puta mierda o comérsela si le apetece.

Dio un puñetazo en el agua que fue a parar a su cara. Estaba rabiosa. Demasiado.

Ahora que su cabeza comenzaba a despejarse el bajón llegaba después de las botellas de alcohol que se había bebido. Eso era lo que más temía. El alcohol te da subidón al principio para después hacer que todo te caiga de golpe como un peso de mil kilos dispuesto a aplastarte como una mosca.

Empezó a llorar descontroladamente con sollozos rompedores que partían el corazón nada más oírlos.

Melody se acercó más a ella, apagó la insistente agua que caía en su cabeza y la abrazó para darle consuelo. Se acababa de derrumbar. Sabía que era un error ponerse ella también a llorar. Se suponía que estaba ahí para consolar a Olympia, no para ponerse a llorar cuando ella lo hacía como si fuera la víctima de la historia, pero la empatía era incontrolable cuando en un corazón habitaba tanto dolor. Ella misma lo estaba pasando fatal y eso que no podía sentir todo lo que Olympia sentía. Ni siquiera se podía imaginar lo mal que lo estaría pasando. Le dolía en lo más profundo de su corazón verla así. No se lo merecía. Carel le había soltado unas palabras que conseguían herir para siempre un corazón ya de por sí desmadejado.

—Olympia cariño. No llores más. No merece ni una lágrima tuya—le dijo cuando logró calmarse un poco.

Olympia sollozaba en su hombro, desahogándose con sus penas junto a su amiga. Era muy fácil decirle que no llorara más, pero por desgracia ella no controlaba lo que salía de sus ojos. Salía, y punto. Sin explicación alguna, parecía que a la mínima de cambio sus lágrimas estuvieran preparadas para dejarla en ridículo.

—No puedo evitarlo, Melody. ¿Por qué lo ha hecho? ¿Por qué me ha hecho esto?—gritó histérica. Todavía no le entraba en la cabeza nada de lo ocurrido. Parecía una oscura pesadilla de la que no lograba despertar.

Su vida era una pesadilla.

Tenía ganas de golpear algo, incluso a sí misma. Había pasado solo un día, pero parecía que llevara una eternidad sumida en ese estado de depresión total.

—Sé cómo te sientes. Estoy sintiendo lo mismo que tú por mi empatía y créeme, no es agradable intentarte consolar cuando yo también me estoy sintiendo perdida—murmuró secándose las lágrimas. Olympia se sintió culpable. Melody debía apartarse de ella, porque sino, la locura que ella tenía se le pegaría a su amiga y eso no lo quería—. Tienes que hacer una cosa, Oly: Vive el presente, atrás quedó tu pasado y hay un largo camino hacia el futuro.

—Por mi pasado estoy como estoy. Y el futuro, en estos momentos, es algo que veo muy negro y oscuro. Pero tienes razón. Sé que debo dejar atrás todo esto, pero sola no puedo hacerlo. No me siento con las suficientes fuerzas como para conseguir seguir adelante. No puedo dejar de pensar en Carel. Solo ha pasado un día y me siento rota por dentro. Es como si ya no tuviera un corazón en mi interior, solo un saco roto que encima retiene todo lo malo. Esto es una mierda. ¿Por qué me tuve que enamorar?—preguntó a nadie en concreto—. Estaba mucho mejor siendo una asesina a la que no le importaba nada, yendo a mi bola y sobreviviendo como podía a mi manera. Ahí sí que vivía bien. No tenía que pensar en nada ni en nadie. Solo en mi misma.

—¿De verdad lo hacías?—preguntó rebatiendo sus palabras. Olympia asintió no demasiado segura—. ¿Vivías bien estando con un hombre que te controlaba, qué te ponía normas y te manipulaba a su antojo? ¿Qué te mintió durante toda tu vida y te engañó poniéndote buena cara y diciéndote lo bien que lo hacías? ¿Eso era vivir bien para ti? ¿Ser utilizada para encontrar una cosa qué es capaz de destruir el mundo? Perdona que discrepe, Olympia, pero eso para mí no es vivir bien. Es vivir en un mundo de mentira que lo único que ha conseguido es que te perdieras a ti misma. Ahora sientes y padeces. Eres más humana de lo que tú crees y por eso estás así. No es malo, pero tampoco bueno. Pero lo que no puedes hacer es rendirte y menos por culpa del gilipollas de Carel. Ya se dará cuenta de lo que ha perdido. No pienso dejar que te dejes perder, Olympia. No hemos avanzado tanto para que vuelvas a retroceder. Cada minuto que pasa, es otra oportunidad de seguir cambiando. ¡Me niego a qué lo eches todo por la borda!—espetó concisa. No iba a permitir que se rindiera antes de tiempo. Melody tenía muy claro que ahí había gato encerrado. Allí pasaba algo y estaba dispuesta a descubrirlo como fuera.

Y esperaba que fuera antes de que Olympia volviera a las andadas.

—En el momento que se dé cuenta que me ha perdido, yo no querré saber nada de él. No lo voy a perdonar fácilmente.

Melody le preguntó qué había pasado exactamente. Tenía la intriga por saber cuales habían sido las crueles palabras de su amigo para dejar a una vampira tan fuerte como Olympia tan desamparada y perdida como estaba.

Con cada palabra que soltaba, sus sollozos eran más prolongados. Recordarlo no era fácil, pero tenía grabadas sus palabras en lo más hondo del corazón. Era la segunda vez que explicaba lo mismo en un mismo día y esperaba no tener que volver a hacerlo. Nunca más. Odiaba repetir las mismas palabras y repetir los sollozos una y otra vez, pareciendo cada vez más idiota.

Melody la escuchaba atentamente. No podía entender como Carel podía haberle dicho esas cosas y quedarse tan pancho. Cuando Olympia le describía la forma en la que Carel le había hablado, tan seco, frío y distante, comenzó a montarse teorías en su cabeza que no podía demostrar en ese momento, pero que se encargaría de averiguar porque había cosas que no le cuadraban en la historia.

No era que Olympia le estuviera mintiendo, porque sabía que todo lo que su loca amiga le decía, era cierto, pero no tenía muy claro si las palabras que Carel le soltó para dejarla lo eran.

Decidió que ya era el momento de sacar a Olympia de la bañera, cuando terminó la historia y vio que estaba tiritando, la tapó con una toalla y se la llevó hasta la habitación en la que estaba alojada. La sentó en la cama y la abrazó al ver que no dejaba de temblar.

Aquello no podía seguir así. Esperaba que con el paso de los días, las cosas se calmaran y Olympia no estuviera en ese estado tan doloroso de ver para todos. Sin embargo, algo en ella le decía, que la cosa solo acababa de comenzar.



* * *



Carel estaba solo en casa, con Selene. La cual estaba en su habitación haciendo a saber qué. No es que le importara demasiado, porque hacía ya un rato le había pedido que lo dejara a solas con sus pensamientos.

Nathan y Melody se habían marchado nada más anochecer para ver a Olympia y le habían prohibido que él lo hiciera. Cosa normal, dadas las circunstancias.

Sentía la acuciante necesidad de verla, de decirle que era un gilipollas y que todo lo que le había dicho no lo sentía de verdad. Pero no podía hacerlo. ¿Qué le diría?

“Olympia lo siento. Es mentira todo lo que te dije. Siento el mal trago que te he hecho pasar. No ha sido con mala intención. Sabes que a veces se me va la boca y esta vez no ha sido diferente en absoluto. Pero no me lo tengas en cuenta. Te quiero ¿vale?” Sonaba ridículo incluso como pensamiento, además, seguramente Olympia le arrancaría la polla de cuajo sin miramiento alguno y después se la haría tragar como venganza, mientras se reía de él en su cara mostrándole una mueca de maldad despiadada y sin ningún tipo de remordimiento. Y con toda la razón del mundo.

Todavía no entendía por qué le había dicho aquellas cosas. Sentía como si su cabeza estuviera trastornada y le hiciera hacer cosas que no sentía. No era él mismo.

Se estaba ganando el odio de todos y no los reprochaba por ello. Se lo merecía. No había dormido nada durante el día pensando en cómo estaría Olympia y por qué no había querido volver a casa, aunque pensándolo bien, era normal que no quisiera volver.

No quería pensar más en ello. Quería tenerla cerca, pero se acabó. Él había acabado con el problema cruelmente y solo había conseguido crearse otro peor, el echarla de menos. La necesitaba más de lo que pensaba. Dependía de ella tanto como ella de él. Los dos se habían convertido en una sola persona que se necesitaban mutuamente y perderse era un error muy difícil de remediar. Sin embargo, Carel sabía que Olympia no iba a perdonarlo así como así. Llegaba incluso a dudar que un día lo hiciera. Y de verdad que lo entendería. No había persona en el mundo tan terca como ella, y si quería recuperarla, debía currárselo pero que muy bien.

Selene apareció por la puerta y se arrimó a Carel, sentándose completamente pegada a él en el sofá del salón. Un claro coqueteo que él no parecía muy dispuesto a responder.

—¿Cómo estás?—le preguntó con preocupación.

—No lo sé. Me arrepiento de todo lo que le he dicho y sé que no he hecho bien.

—¿Por qué?

—Porque la amo y la necesito a mi lado. Y lo que le dije era mentira—espetó.

—Eso sí que no lo creo. Entre todas las cosas, sé que eres una persona que no sabe mentir, Carel. A lo mejor, inconscientemente soltaste esas palabras porque te rondaban en la mente desde hacía tiempo y solo ayer, cuando se las transmitiste a Olympia, fuiste sincero contigo mismo. Hay veces que el subconsciente consigue decir lo que no podemos hacer por nuestro propio pie. Créeme, si precisamente tú has dicho eso, por algo será— concluyó concisa.

Selene quería darle a entender que había hecho lo correcto, sin embargo, él no lo veía así. Quizás tuviera algo de razón en sus palabras, porque más de una vez pensó en que Olympia y él, sentían lo que sentían por su pasado, tal y como ella le dijo el día en que comenzaron su relación. Pero otra cosa muy distinta era haber soltado eso tal y como lo hizo. Él estaba seguro de que la quería. Eso no lo podía negar. Su corazón se lo decía y este nunca mentía. Era el único órgano de su cuerpo que siempre sabía lo que quería y también el que lo metía en esos líos.

—Puede que tengas razón, Selene. Pero aunque la tuvieras en todo, no puedo negar lo que siento por ella. Es imposible.

En eso Selene tenía que darle la razón.

Cada vez que miraba a Carel, sentía como algo en él se iba apagando. Estaba muy triste y no debía estar así. Selene veía su separación de Olympia como un gran peso que se había quitado de encima, pero claro, Carel estaba enamorado y ese era un sentimiento demasiado fuerte como para esquivarlo y tirarlo a la basura de un día para otro. También estaba la razón que Selene odiaba a Olympia y quitársela de encima con esa facilidad, era un respiro.

—Venga, Carel. Date una ducha, ponte guapo—más de lo que ya eres— y salgamos a despejarnos a algún sitio divertido— murmuró de forma sensual.

Carel frunció el ceño ante su entusiasmo. ¿Salir de fiesta? ¿Tal y cómo se encontraba? No sería buena idea, sin embargo, podría serlo si eso le servia para despejarse. Pero no tenía ganas.

Lo único que quería era irse a la cama, taparse con las sábanas hasta cubrirse por completo y no salir de allí hasta que el mundo se desintegrara con él incluido.

—No creo que sea buena idea. Ni siquiera me apetece, Selene. Sé que

lo haces con la mejor intención del mundo, pero de verdad, es lo último que me apetece hacer. Quizá otro día, pero hoy no. Me parece una falta de respeto irme de fiesta en estos momentos.

Selene desistió en su idea de marcharse de fiesta. No conseguiría nada con Carel en ese estado tan pesimista. Aunque no iba a quedarse quieta. Si él no quería irse a despejar, ella conseguiría que aun estando en casa, lo consiguiera.

Se levantó del sofá dándole a Carel una amplia sonrisa y encendió el equipo de música a un volumen elevado, llenando la estancia de la melodía del grupo My Chemical Romance que animaba el ambiente con su música cañera. La canción Na Na Na, consiguió que Carel levantara la vista para observar que cojones hacía Selene poniendo música tan alta a esas horas de la noche, y lo que vio fue a su amiga lanzándole una sonrisa y caminar hasta el mueble bar que había en el salón y sacar de allí una botella de Bourbon, su whisky favorito. Cogió dos vasos, fue a la cocina por hielo y volvió a los pocos segundos para verter en las dos copas un poco de la bebida.

—Toma—murmuró tendiéndole el vaso—. Y ahora, ¡qué comience la fiesta!—sonrió y Carel no pudo hacer otra cosa que sonreír con ella.

Selene se levantó con la copa en su mano y comenzó a saltar al ritmo de la música. La verdad no era una canción demasiado indicada para mover las caderas de manera sensual, pero ella volvía la melodía algo sexy y desenfrenado, moviéndose como loca mientras cantaba y saltaba haciendo que Carel consiguiera soltar alguna que otra carcajada.

Se bebió de un trago el vaso y se dispuso a servirse otro. ¡Qué cojones! Tenía que distraerse y Selene había tenido una gran idea para conseguirlo. Esa noche no quería salir y lo que ella había hecho era llevarle la fiesta a casa. Lo cierto es que lo necesitaba, aunque pensándolo bien, estaba seguro que si Nathan y Melody volvían, le reprocharían lo que estaba haciendo.

Dastan y Nya se habían marchado también. Justo a primera hora de la noche, cuando se marcharon Nathan y Melody también lo hicieron. Le extrañó que se fueran con maletas, casi no habían tenido tiempo de explicarles que se marchaban durante un tiempo. No les dijeron hacía donde partían, pero Carel estaba seguro de que había una razón de peso para ello. Ninguno de los dos quería marcharse, pero con la que se les venía encima, era lo mejor. Nya debía estar lo más tranquila posible. Estaba embarazada y en cualquier momento podría estallar una guerra en Exeter. No era bueno que estuviera expuesta al peligro tan constantemente, sin embargo, le jorobaba no saber dónde estaban. Pero era lo mejor. Tanto para ellos, como para él.

Selene pasó por delante de Carel que se había quedado sumido en sus pensamientos y chasqueó los dedos delante de su cara para llamar su atención.

—Deja de pensar y ven a bailar.

—Que va, Selene. No tengo ganas—Selene lo acalló y lo arrastró agarrándolo por la mano y levantándolo con fuerza y haciendo que se pusiera de pie.

La anterior canción terminó, transformándose en una más movida y de su estilo, solo que hacía que le recordara a Olympia más de lo debido. Era de los 30 seconds to mars, el grupo favorito de ella y aunque a él también le gustaban, le creaba un profundo anhelo y las frases ocultas que el cantante pronunciaba, le hacían replantearse muchas cosas. Parecían canciones hechas justo para él. Sin embargo, se quitó aquellos pensamientos de la cabeza y se centró en divertirse. Le dio otro trago a su copa y comenzó a bailar con Selene entre cómplices risas.

Selene se estaba acercando demasiado a Carel, restregándose descaradamente contra su cuerpo y dejando a la vista su voluptuoso escote que no pasaba desapercibido para el vampiro. Volvió a beber de su copa jadeante y se dio cuenta de que se la había vuelto a terminar. La rellenó de nuevo y suspiró.

¿Qué estaba haciendo? Selene se estaba acercando demasiado a él y lo peor es que le gustaba. En esos momentos necesitaba tener cerca a alguien, aunque fuera la persona que según Olympia, había destrozado su relación. ¿Cómo podía haber pensado eso? Selene lo estaba ayudando como ninguno de sus amigos estaba haciendo. Todos se habían marchado con Olympia y a él lo habían dejado solo con su dolor. ¿Por qué tenía que arrepentirse de estárselo pasando bien? No lo pensaba hacer. Iba a disfrutar de esa noche, aunque solo hiciera veinticuatro horas que había dejado a la única persona que había llegado a amar en su vida.

Podría parecer egoísta su actitud. ¿Pero qué iba a hacer? ¿Meterse en una espiral de mierda que acabaría por cubrirlo por completo?

No. Se negaba.

Seguramente Olympia no estaría tan mal. La conocía. Se habría cabreado en un principio, pero no era una de esas chicas que se quedaban hechas una mierda por un hombre, ¿verdad? Solo las cosas importantes la afectaban y Carel no creía que él fuera lo suficientemente importante para ella como para mantenerla triste durante demasiado tiempo. Entonces, si ella estaría perfectamente sin él, ¿por qué no podía divertirse?

Se estaba montando una película de ciencia ficción en su cabeza que ni él mismo entendía. ¿Por qué estaba pensando en tanto y en nada a la vez? Vale, lo cierto era que comenzaba a entenderlo.

Estaba medio borracho.

No sabía en el momento que se le había vuelto a acabar la copa, pero se la encontró llena de nuevo. ¿Habría sido Selene quién la llenara?, ¿o él mismo? ¿Por qué tantas preguntas?

Negó con la cabeza en un intento de despejarse y se giró para seguir la música a su ritmo. Selene lo miraba fijamente sin perderse ninguno de sus movimientos. Carel no era de los hombres que bailaran ante nadie. Realmente jamás le había visto hacerlo, pero lo cierto era, que el movimiento de sus caderas era sensual y atrevido. Una melodía atrayente para una mujer que supiera apreciar la belleza de aquel hombre. O sea todas.

Nadie con dos dedos de frente era capaz de resistirse al encanto del vampiro griego más sexy del mundo. NADIE. Era imposible. Ella misma se estaba viendo embrujada por sus movimientos que solo conseguían calentar su cuerpo hasta el punto de la ebullición. Pero debía quitarse esos pensamientos de la cabeza, ¿o tal vez no?

—Vamos Selene, ¡baila conmigo!—murmuró con voz de borracho. Sí, lo estaba, y bastante.

Estaba totalmente desinhibido y sin importarle nada. Esas horas en las que llevaban divirtiéndose, había conseguido olvidarse de todo. A medias.

Selene aceptó con premura su invitación y se acercó a él. Moviendo sus caderas en círculos y rozando con su trasero el bulto que habitaba en el pantalón de Carel. ¿Se había puesto erecto, o es que la tenía muy grande? No le importaba siquiera. Ahora lo que le importaba era disfrutar del momento y dejarse llevar para conseguir que Carel, volviera un poco en sí mismo.

Tenía a Carel más cerca de ella de lo que pensaba. Estaba consiguiendo atraerlo hasta ella de una manera sutil y delicada. Carel estaba perdido en su mundo donde una vampira rubia con la que había permanecido en su vida humana, ocupaba todo. Eso era lo que Selene quería que olvidara. Quería hacerse un hueco en la mente de Carel para que la apartara. Ayudarlo a dejar atrás su pasado y conseguir crear un futuro nuevo donde todo fuera diferente.

Carel se sintió extraño bailando de esa manera tan sensual. No sabía si era por los efectos del alcohol, pero estaba caliente y necesitado de cuidados. En su pantalón había una protuberante erección que quería ser liberada, pero en la única persona en la que pensaba para que lo aliviara, no volvería a su lado en mucho tiempo.

Disfrutó de los roces que Selene acometía contra su cuerpo. Sus movimientos eran provocadores, sensuales, calientes. Estaba confuso y no le ayudaba el hecho de estar pasado de copas.

Disfrutar... de eso se trataba. Disfrutar del momento y no pensar. Esa era la única palabra que su mente debía procesar: disfrutar.

Cuando la canción terminó, Selene se giró y se quedó mirando a Carel a los ojos con una sonrisa y una mirada lasciva. Sus ojos brillaban y sus mejillas estaban sonrojadas por el movimiento.

Carel la agarró de las caderas para continuar bailando con la siguiente canción. Sus ojos se encontraron y la cabeza de Carel se sumió en una profunda confusión. No sabía porqué su mente estaba así de liada, pero no podía evitar hacer lo que estaba a punto de hacer.

Lentamente fue acercando su rostro al de Selene sin dejar de mirarla a los ojos fijamente. Lo cierto es que era una mujer preciosa, de esas a las que a él le gustaban y no podía resistir la tentación a un bocadito tan suculento. Sus rostros cada vez se aproximaban más. Carel podía sentir el aliento de Selene en su garganta. Su olor invadiendo sus fosas nasales y el sonido de su respiración que comenzaba a ser entrecortada por la cercanía. Ya no lo aguantaba más. No sabía que impulso le llevó a hacerlo, pero la besó. La besó de manera profunda, hambrienta y lujuriosa. Se estaba dejando llevar demasiado, pero estaba demasiado borracho como para arrepentirse en ese justo momento. Selene lo agarró del pelo, acariciándolo con ardor y jadeando al sentir de nuevo esos labios que tanto extrañó durante años.

Esa noche sería para recordar, pero ¿cómo seguirían las cosas después de aquello? A lo mejor, Carel ni siquiera se acordaba de lo ocurrido. Los efectos del alcohol estaban actuando por él, pero ¿qué más daba? Vivir el presente. Eso es lo que iba a hacer.


 Capítulo 14



DESPUÉS de aquella noche en la que se emborrachó de mala manera, Olympia había cambiado de nuevo. Ya no era la misma que había sido en los últimos meses.

Llevaba una semana alojada en casa de Soraya, evitando de todas las maneras posibles tener que acercarse hasta su casa. Incluso le había pedido a Melody que le trajera algo de ropa. No estaba preparada para encontrárselo cara a cara. Además, tampoco quería. No sabía como reaccionaría teniéndolo delante. Estaba preocupada...

Había llegado la noche de nuevo. El único momento del día en el que podía salir a la calle y hacer lo que quisiera. Desde el día de la borrachera, lo hacía sola, mientras todos los demás se iban a la caza y captura de vampiros y demonios, Olympia se iba a la caza de humanos. Volviendo a las andadas. Volviendo a lo que antes era y construyendo en su corazón un armazón de hierro para que nadie consiguiera traspasarlo de nuevo.

Nadie sabía lo que hacía ella sola por las noches, sin embargo, lo sospechaban. No era muy difícil de predecir. La mueca de su rostro volvía a ser fría, distante. Atrás había quedado la Olympia dulce y risueña con ese toque pícaro. Volvía a ser el monstruo que todos temían que volviera a las andadas. Era inevitable. Los esfuerzos de sus amigos no habían servido para nada. Era débil en ese aspecto y en muchos otros.

Con la separación de Carel, su sed había vuelto a las andadas, además que en parte, no había desaparecido nunca en el tiempo que llevaba con él, y ahora, no le quedaba más remedio que matar para sobrevivir. Era lo único que conocía.

Se acercó hasta su nuevo armario y cogió unos legginns de cuero, una camiseta negra de palabra de honor que se ceñía completamente a su cuerpo y completó el atuendo con una fina chaqueta de color grisáceo que le llegaba hasta las rodillas y con sus inseparables botas de tacón de aguja, las cuales, le servían de bolso. Cogió de la mesita el cinturón donde guardaba la pistola y junto a ella, colocó las dagas. El látigo estaba en la mesita de noche de casa de Carel y se le había olvidado pedirle a Melody que se lo trajera.

Abrió la puerta de la habitación y bajó hasta el salón preparada para pasar otra noche a la intemperie. Sola.

—¿Te vienes con nosotros a la caza de vampiros?—preguntó Soraya. Como todas las noches.

Sabía su respuesta, pero tenía que intentarlo. Se estaba distanciando de todos y no le gustaba verla así de... mal.

—Prefiero ir sola—iba alimentarse y lo que menos quería era tener público.

Soraya asintió apesadumbrada y se marchó junto a Sacha, Licaon y Laura, a la caza. La humana se había hecho un hueco entre ellos, sin embargo le tenían prohibido interceder. Cuando luchaban, la mantenían alejada del peligro. Era una mera espectadora en los juegos de la noche.

Olympia salió de la casa minutos después para darles un poco de ventaja a los demás y poder dirigirse con tranquilidad hasta el centro de la ciudad. Caminó por las calles desiertas. Era sábado y cuanto más tarde se hiciera, más gente, —y sobre todo jóvenes— caminarían por las calles. Ese era su momento. Por ahora, mientras encontraba algún suculento bocado que saborear, fue caminando y caminando hasta toparse con sus enemigos.

Dos demonios y un vampiro caminaban juntos por la calle pasando desapercibidos como si fueran humanos, cosa que no eran. Olympia los diferenciaba sin dudarlo ni un segundo.

Se acercó por la espalda hasta ellos y le tocó el hombro al vampiro con los dedos. Este se giró y cuando se dio cuenta de quién era, los tres hombres se pusieron en guardia.

—¡Sorpresa!—dijo poniendo en su rostro una verdadera mueca de maldad.

Con un rápido movimiento, sacó de sus pantorrillas las dagas que se escondían bajo el cuero de sus botas y apuñaló al vampiro justo en la garganta, atravesando la yugular y formando un charco de sangre en el suelo que a punto estuvo de manchar sus botas.

Los demonios la miraron sorprendidos por su rápido movimiento y de sus chaquetas sacaron una pistola y la apuntaron directamente a la cabeza. Olympia se agachó de inmediato y oyó el sonido de una bala que no consiguió alcanzarla. Estaba acuclillada en el suelo y aprovechó para coger a uno de los demonios por una pierna, y desestabilizarlo hasta que lo dejó en el suelo. Lanzó una de las dagas con la telequinesia, acertando en el cuello y deslizándola con su poder, hasta degollarlo y conseguir desangrarlo hasta que murió.

El tercero que faltaba, se quedó impresionado por las tretas de Olympia aunque salió bastante rápido de su estupor y consiguió accionar el gatillo de su arma, acertando en el costado derecho de Olympia.

—¡Maldito cabrón!—gruñó al sentir la bala en su interior. Al menos no eran de luz ultravioleta, sino, lo estaría pasando peor.

Se giró sin perder tiempo y agarró al demonio por la cabeza. Ahora sí que estaba cabreada. Le retorció el cuello entre sus manos hasta que consiguió rompérselo y lo tiró al suelo como si fuera una bolsa de basura.

Habían sido demasiado fáciles de matar. Estaba aburrida.

Sacó de su bota el mechero y se agachó para incendiar con él, las ropas de los demonios y el vampiro. El fuego poco a poco fue extendiéndose hasta crecer de una manera descomunal y hacer desaparecer los cuerpos de aquellos tres seres de manera que lo único que quedó fueron cenizas.

Aquel momento le dio mucho en qué pensar. Con solo un poco de fuego era muy fácil hacer desaparecer a uno de los suyos, sin dejar ni rastro. El fuego siempre había sido un peligro para ellos y eso nunca cambiaría. En cualquier momento ella podría verse en esa misma situación, ya fuera por sus fechorías o porque Arestos decidiera aparecer y acabar por fin con su vida. Tampoco es que le importara demasiado.

Mientras pensaba, vio como el viento se llevaba las cenizas de los desconocidos seres, se encendió un cigarrillo, sacó los cascos de su Iphone y se los puso en lo oídos con la música a tope, mientras caminaba sin saber adónde iba exactamente.

La canción “Superhero” de The pretty reckless comenzó a colarse por su oídos de forma atronadora y no pudo más que cambiarla directamente cuando las palabras que decía la canción, comenzaron a parecerse demasiado a cómo se sentía.



“No hay nadie que me salve ahora.



No me asustaré



Pensé que me atraparías



Pero no estás aquí para salvarme ahora.



He tenido mi parte de Enjuiciamiento Criminal.



Y no eres diferente a los demás”







La siguiente canción no fue mucho mejor. Había cambiado completamente de grupo, Evanescence con su canción “What you want?”, pero las palabras que decían parecía que fuera Carel quien las pronunciara y eso la enrabió mucho.



“Hola, ¿me recuerdas?



Yo soy todo aquello que no puedes controlar.



En algún lugar más allá del dolor debe haber una manera de aprender a perdonar”







Con ese trozo de la canción incluso podía ver a Carel mirándola con su sonrisa arrogante y arrebatadora, en la cual Olympia podía perderse para siempre y pronunciando aquellas palabras, podría incluso caer en la tentación de hacerle caso y perdonarlo.

Ella no iba a aprender a perdonar, porque para ella, lo que Carel le había dicho, era imperdonable en esos momentos de su vida en los que estaba tan sensible.

Pasó de canción de nuevo, solo que parecía que su Iphone estaba en su contra y solo atinaba a poner canciones que la deprimían todavía más. Esa vez era de nuevo el turno de The pretty reckless con “You”.

“Tú no me quieres, no



Tú no me necesitas



Como te quiero, oh



Como te necesito



Y te quiero en mi vida



Y te necesito en mi vida”







En ese momento ya no lo soportó más y arrancó a llorar. Arrancó los auriculares con rabia del Iphone y se quedó con el silencio que reinaba en la calle, pensando en que necesitaba a Carel en su vida pero no quería recuperarlo por su orgullo. Era muy difícil para ella arrancar de su mente todo aquello. El único sonido que se oía a su alrededor, era el suave viento que mecía las hojas de los árboles, haciéndola sentir completamente sola ante las vacías calles. Como si nadie estuviera dispuesto a ayudarla.

Sus ojos no dejaban de desprender las incómodas lágrimas que últimamente no lograba retener. Estaba harta.

Golpeó una piedra que se hallaba en el suelo, lanzándola a lo lejos.

¡Maldita sea!

¿Por qué tenía que estar así de hecha mierda? Ni siquiera volviendo a las andadas de su maldad, conseguía dejar de pensar. Al contrario, cada vez que arrebataba una vida humana, sentía arrepentimiento, pero no por hacer algo que llevaba haciendo desde siempre, sino por pensar que Carel se defraudaría mucho con ella. Todo iba relacionado con él.

¡Mierda y más mierda! Lo odiaba. Odiaba sentirse tan vulnerable por él. Y odiaba amarlo con la pasión que lo hacía.

Cuando consiguió calmar su lágrimas se fijó que estaba cerca del Night of the hunter. La gente ya comenzaba a arremolinarse por las calles. Sacó de nuevo su teléfono para mirar la hora y vio que ya eran casi las tres de la madrugada. ¿Cómo había podido pasar el tiempo tan rápido? Hacía solo un momento que había salido de casa, ¿o no? Estaba aturdida y ni siquiera se percataba de nada.

Quería comer. Se fijó en un grupo de chavales que hablaban animadamente. Uno de ellos se separó del grupo y vio como se despedía de los demás, alejándose del callejón donde estaban y encaminándose hasta la amplia calle donde Olympia esperaba a su presa.

Lo siguió lentamente. Haciendo ruido con sus tacones y caminado prácticamente pisándole los talones.

El chico se giró curioso al oír un taconeo. Iba medio bebido pero lo bastante cuerdo como para fijarse en el bellezón de mujer que lo perseguía. Un aura de sensualidad la envolvía atrayéndolo hasta ella sin pensar en las consecuencias.

Olympia le sonrió ladinamente de manera seductora. El chico estaba embrujado por sus encantos. Siempre le pasaba. Sabía que la atracción que ejercía en los hombres era muy elevada, era un don que deducía lo había heredado de su madre.

Sin pensárselo dos veces, se arrimó al máximo hasta el chico, restregando sus caderas contra su ingle que había crecido formando un bulto en el pantalón fácil de apreciar. Olympia volvió a sonreír al ver su excitación y acercó su rostro, resiguiendo con sus labios el contorno de su mandíbula hasta los labios del desconocido, para probarlos y saborearlos mientras se preparaba para hacer lo que iba a hacer.

El desconocido respondió al beso algo aturdido, pero poco a poco se fue amoldando a la lengua de Olympia que recorría su cavidad como si estuviera haciendo un examen exhaustivo de ella. La agarró de las nalgas, acercando su pubis hasta su erección. El chico no se creía lo que le estaba pasando. No tenía problemas con las chicas, pero jamás una se había lanzando a saco a por él sin ni siquiera conocerle o haberse saludado, y menos a plena calle.

Soltó un gemido cuando Olympia se restregó todavía más contra su erecto miembro. Por desgracia, ella no le iba a dar la liberación que necesitaba.

Lo cierta era, que Olympia necesitaba sexo a la de ya. ¿Cuánto llevaba sin hacerlo? ¡Ah, sí! Desde que lo había dejado con Carel. Pero no tenía muy claro si ese desconocido chico sería lo suficientemente valiente como para aguantar una noche loca con Olympia. Tampoco tenía tiempo como para pararse a comprobarlo. Estaba sedienta.

Sus colmillos comenzaron a alargarse y su mirada se tornó de película de terror. Se encaminó hasta el cuello del chico y le mordió en la yugular, succionando su sangre y alimentándose del delicioso manjar que ayudaba a mantenerla lo más serena posible.

Su sangre era deliciosa, sin embargo, algo lo apartó del chico y no pudo terminar de rematarlo. Abrió los ojos aturdida.

—¿Se puede saber qué haces?—gruñó la persona que menos deseaba ver en esos momentos.

—¿Y a ti qué te importa?—murmuró dándole un empujón.

Carel bufó hastiado y a punto estuvo de soltar un grito.

Cuando olió el aroma a lavanda mientras caminaba con Selene en busca de demonios, un radar la llevó hasta donde estaba Olympia, zampándose a un pobre humano que los miraba asustados al otro lado de la calle. Se preguntó por qué no se marchaba corriendo en vez de quedarse ahí pasmado cómo un monigote.

—Pues me importa, porque casi matas a ese pobre chico.

Olympia frunció el ceño. Qué se pensaba, ¿que aunque no estuviera con él iba a portarse bien? ¡JA! Ella no era buena. Jamás lo había sido y además tenía que alimentarse. Su caramelito ya no le proporcionaba alimento, así que debía buscarse la vida con nuevos caramelos.

“Ya no es tu caramelito” le recordó su asqueroso subconsciente. Debía dejar de pensar en Carel como algo suyo, porque ya no lo era, ni lo sería jamás.

—¡Qué novedad!—dijo con sarcasmo—. Ahora, si no te importa, desearía acabar de comer. Odio que me molesten cuando estoy comiendo y además tú eres la última persona en el mundo a la que quiero ver en este momento.

—Olympia por favor...

—¡No!—gritó parándose de golpe y apartándose del brazo de Carel que la agarraba para pararla, como si fuera una criatura que pudiera inculcarle alguna enfermedad contagiosa—. ¡No me toques!

Lo miró de manera desafiante, sintiendo como la rabia arrasaba todos sus buenos sentimientos, e incluso le daban ganas de utilizar su don con él. Matarlo como había hecho con muchos otros en el pasado. Acabar por fin con su sufrimiento. Si Carel no existía en su vida para fastidiarla, sería todo mucho más fácil para ella.

Carel reconoció esa mirada. Estaba llena de pura maldad y toda iba dirigida hacia él. ¿Sería capaz de matarlo? Por si las moscas, no se iba a parar a comprobarlo. Con un rápido movimiento se encaró con ella y acercó su rostro hasta notar su dulce aliento rozando sus labios y la besó.

La besó con premura, con pasión. Avanzando con su lengua por la cavidad y explorando cada rincón de ella. Recordando en su mente el delicioso sabor de Olympia ahora mezclado con la sangre del humano.

Le entraron hasta ganas de llorar. La añoraba. Mucho.

¿Por qué era tan idiota?

Olympia no pudo más que seguir el juego de Carel. Sus labios eran como una droga. Dulce, atractiva, adictiva...Su cuerpo le impedía separarse de esos labios a los que tanto echaba de menos. No podía obviarlo. Lo necesitaba. Cada día más. Sin embargo, se acabó. No podía depender de una persona como él. Carel jamás había confiado en ella. Jamás. Además que solo la estaba besando para que no lo matara en ese mismo momento. Porque si no lo hubiera hecho, Olympia hubiera hecho algo de lo que se arrepentiría: Matarlo.

Sus labios fueron alejándose poco a poco, dejando paso a un vacío entre ambos que ninguno deseaba, pero el cual, era necesario. Con aquello solo conseguirían hacerse mucho más daño del que ya se habían hecho.

Carel la miró fijamente a los ojos. Los tenía rojos, brillantes, malvados... Olympia lo miraba con mucho odio, pero la mirada que minutos antes del beso le había echado, se había convertido en una llena de odio, pero a la vez de nostalgia. Lo echaba de menos, al igual que él a ella.

—Olympia, perdóname por lo que te dije. No lo sentí de verdad.

—Demasiado tarde, Carel. Puedes irte a la mierda—concluyó empujándolo. Su voz había sonado demasiado serena y seria.

—Sin ti me siento como si estuviera en ella.

—¡Oh! ¡Qué romántico!—ironizó—. Puedes ahorrarte tus palabritas, Carel. No te creo. No me creo nada que salga de tu boca. Además, por allí viene tu novia la zorruta. No creo que le haga mucha gracia verte conmigo, ¿verdad?

—¿Novia?—Carel se giró y vio a Selene acercarse hasta a él con rostro preocupado.

No se fijó hasta que casi estaba al lado de Carel, de que Olympia la miraba con un profundo odio. Si supiera lo que había hecho con Carel hacía ya una semana, estaba segura que el odio crecería hasta su punto más álgido. Selene le sonrió con superioridad, como riéndose de ella. La odiaba. Era algo muy obvio.

Carel miró el duelo de miradas que esas dos estaban llevando a cabo. Se odiaban a muerte. Era algo innegable. Temía que en cualquier momento la una se lanzara a por la otra y comenzara allí una pelea de dos guerreras invencibles que no pararían hasta que solo quedara una.

Olympia apartó la mirada de allí, se giró y comenzó a marcharse.

Carel la siguió como un calzonazos. No quería que se fuera.

—¿Estás celosa de Selene?—preguntó para llamar su atención. Sin embargo, le parecía que aquella no había sido la pregunta adecuada.

“Carel, eres un gilipollas” se dijo a sí mismo. Era abrir la boca y cagarla. Nunca medía sus palabras. Ese había sido un gran problema durante toda su existencia. De vez en cuando, no estaría de más ponerle un bozal para que cerrara esa pedazo de boca que tenía.

Olympia lo miró con ganas de arrancarle los cojones. ¿Celosa?, ¿ella? ¡JA! Bueno...sí. Lo estaba. Y mucho.

Humillante...

—¿Yo?, ¿celosa? ¿Por qué te hayas tirado a esa zorra en un momento de desesperación de tu vida? No me hagas reír Carel.

¡Oh, Oh! Lo sabía.

Olympia sabía que hacía una semana se había acostado con Selene. ¿Pero cómo? Quién se lo habría dicho. ¿Melody? Ella fue quien los pilló in fraganti aquella noche y desde ese día no se hablaba con su amiga. Había conseguido enfadarla a ella también. Pero sin lugar a dudas, jamás pensó que Melody sería capaz de contárselo a Olympia. ¿Por qué lo había hecho? Su amiga no era una bocazas, pero en el fondo se merecía ser castigado por ello. Cometía un error detrás de otro y cuando intentaba solucionar alguno de ellos, ya era demasiado tarde porque estaba cometiendo otro más.

—Estaba borracho. Lo acabábamos de dejar y me dejé llevar—confesó agachando la cabeza.

Olympia abrió los ojos como platos. ¿De qué estaba hablando?

Se quedó durante unos segundos pensativa, traduciendo en su mente las desconocidas palabras que Carel soltó por su preciosa boca de gilipollas.

¿Le había insinuado que se había acostado con Selene justo cuando lo dejaron? ¿Podía ser eso cierto?

—Te acostaste con Selene después de dejarlo conmigo...—intentó que fuera una pregunta. Sin embargo, sonó como afirmación. Una afirmación que la destrozaba todavía más por dentro y no pudo evitar que su rostro fuera un libro abierto donde se podía leer todo lo que pasaba en su interior.

Carel la miró de nuevo y los huevos se le subieron a la garganta. Había metido la pata hasta el fondo.

Por la mueca de puro dolor que Olympia tenía en su rostro, quedó demostrado que no sabía nada. Él mismo se había descubierto y le había vuelto a hacer daño a la persona que más quería en el mundo.

¿Por qué era tan imbécil?

Debía dejar de mirarse tanto en el espejo para maravillarse de lo bueno que estaba y pensar más en lo que debía decir en ciertos momentos.

—Olympia, yo...

—¡Cállate!—gritó acercándose a él y empujándolo con todas sus fuerzas.

Selene miraba la escena desde la distancia, pero en cuanto vio caer a Carel al suelo por el empujón de la vampira, se acuclilló con él para ver si estaba bien.

¡Lameculos!

Olympia vio que esa se acercaba a su chico. Bueno, su ex chico. Porque ahora sí que no quería saber nada de él. Se negaba en rotundo a volver a confiar en una persona que en solo un día de haber dejado a el supuesto amor de su vida, se acostaba con otra alegando que iba borracho. ¡Patético! Pero lo que más rabia le dio, fue que Selene se quedara mirándola con satisfacción. Su rostro era una mueca pura de alegría por su gran hazaña.

¡Ah no! ¡Eso sí que no! No iba a dejarse vencer por la sonrisa socarrona y llena de recelo que Selene tenía en su cara. Toda su maldad estaba dirigiéndola hasta ella y ahí la única persona maquiavélica de verdad que había en el callejón, era Olympia. Selene había ganado ese asalto. Pero esa mujer escondía mucho más de lo que demostraba ante los demás. Olympia quería descubrirla de una vez por todas. Iba a demostrar de la manera que fuera, lo mala que era esa perra de vampira. Guardaba algún secreto y ella sería la encargada de hacérselo soltar.

—Zorra—murmuró mirándola con asco.

Selene ayudó a Carel a levantarse y luego se quedó mirando fijamente a Olympia.

—Olympia, hazte ya de una puta vez a la idea de que has perdido la batalla—susurró acercándose al oído de la vampira. Solo para que ella lo oyera—. En solo un día, me follé a Carel. Eso querrá decir algo, ¿verdad? Puede que no le hayas importado tanto cómo tú creías.

El interior de Olympia comenzó a arder de la rabia. Cerró los puños

hasta que sus nudillos quedaron blancos por la presión y respiró hondo para intentar calmarse.

¡Pero que cojones! No iba a calmarse. Iba a desahogarse y a hacer lo que llevaba mucho tiempo con ganas de llevar a cabo.

Con un rápido movimiento cogió las dagas de sus botas y agredió a Selene, clavándosela en el estómago. Acercó el rostro a su oído y le susurró:

—Lo único que quiere decir, es que eres una zorra.

Retorció la daga en su estómago y Selene gritó de dolor. Carel reaccionó de inmediato y apartó a Olympia de Selene. La vampira cayó al suelo tapando con sus manos la herida de su estómago.

—¡¿Se puede saber qué te pasa?!—gritó Carel mientras se acuclillaba a lado de Selene y taponaba la herida de donde manaba una fuente de sangre que caía en cascada hasta el suelo.

La daga le había atravesado parte del estómago, hundiéndose hasta hacerle un profundo surco que sangraba, aunque no llegaría a ser mortal. Por lo menos para un vampiro.

Olympia ni siquiera se molestó en responder a la pregunta de Carel. Lo único que le pasaba es que estaba rabiosa y esa rabia había ido a parar al estómago de Selene. Así de fácil.

En ese preciso momento pensó que debía de haberle acertado en otro lugar. Por ejemplo, las pedazo de tetas siliconadas que tenía en medio de su cuerpo, las cuales ocupaban la mayor parte de su anatomía.

¡Guarra, cerda, asquerosa!

—Déjala, Carel. No es ni lo suficientemente valiente como para contestarte.

Olympia soltó una escueta carcajada. Estaba a punto de entrarle un ataque de risa, pero se le pasó rápido. ¡Qué graciosa era la zorruta! Estaba ahí tirada en el suelo desangrándose y todavía tenía ganas de vacilarle. ¡Qué valiente!

—No contesto, porque no me da la gana, zorruta. No me apetece gastar saliva en palabras que no me importan.

—¿Qué no te importan?—ahora era Carel el que estaba enfadado.

Se levantó y se fue hasta acercarse a Olympia y encararla. Se estaba hartando de tanta frialdad por su parte. ¿Dónde se había metido la Olympia que él conocía? Esa chica dulce, risueña, apasionada, la Olympia del pasado... Esa Olympia que en la del futuro poco a poco comenzaba a emerger. Pero ahora era como un cangrejo, caminaba hacía atrás. ¡Y todo por su culpa!

—Pues no. No me importa. Ojalá pudiera matarla aquí mismo. Te aseguro que no tendría ningún remordimiento. No me importa una mierda lo que le pase a esa.

—¿Qué estás haciendo con tu vida? Todo lo que habías avanzado, ¿para qué?, ¿para que a la mínima de cambio esconder la cabeza bajo tu aura de maldad? Me pareces una cobarde en estos momentos. Me das pena—dijo con tono de lástima. Se estaba pasando tres pueblos.

Olympia no aguantaba las críticas y mucho menos las verdades. Porque aunque ahora no quisiera reconocerlo, ella sabía que aquellas palabras eran ciertas.

—¡Cállate!—volvió a chillar.

—¿Por qué, Olympia? ¿Por qué te duele la verdad? ¿Por eso quieres que me calle? Pues lo llevas claro. Ya he callado bastante. En este justo momento, aunque mi corazón diga lo contrario, me he dado cuenta de que he hecho lo correcto. Yo no quiero una persona como tú en mi vida. A la que no le importa nada más que sí misma.

—¡Maldito hijo de la gran...!—corrió hasta abalanzarse contra él, pero algo o alguien la frenó.

Se giró para ver quien era su atacante. Nathaniel la agarraba con fuerza intentando evitar que Olympia cometiera el mayor error de su vida. Intentó con todas sus fuerzas apartarse de su mejor amigo. Lo intentó golpear a él también por la rabia que sentía, pero nada más intentarlo, la siguiente en aparecer fue Melody, que la agarró por los brazos fuertemente para frenar sus impulsos. Nathan había optado por cogerla de las piernas, ya que así no le patearía sus partes nobles tan fácilmente.

—¡Soltadme!—gritó completamente histérica.

—¡Carel, vete de aquí! No podremos contenerla mucho tiempo. Y saca también de aquí a la tiparraca esa—gritó Melody dirigiéndole las últimas palabras a Selene que yacía en el suelo bastante pálida.

Por solo eso, le tenía que dar la enhorabuena a Olympia, pero ahora no era el momento de hacerlo. Cuando consiguieran calmarla, ya lo haría. Menos mal que habían llegado a tiempo y no había ocurrido ninguna desgracia, porque que Olympia hubiera atacado a Selene, para Melody era una alegría. ¡Se lo merecía! Si no fuera porque en esos momentos no podía distraerse haciéndolo, se reiría en toda su cara sin ningún remordimiento.

Carel miró la escena con el rostro lleno de pánico. ¿Qué cojones estaba pasando? ¿Por qué tanta ira? No entendía nada. Estaba bloqueado. Era casi incapaz de moverse del lugar en el que estaba. Su mente había volado y no hilaba ningún pensamiento, ni coherente, ni de otro tipo.

Olympia seguía forcejeando intentado soltarse del agarre de sus amigos. Algo imposible. Su rostro era pura rabia y sus ojos estaban rojos. Los colmillos le sobresalían de su boca. Estaba ansiosa de sangre, y esa vez, la sangre que buscaba era la de él.

Melody le tenía bien agarrados los brazos y lo único que conseguiría moviéndose sería rompérselos. Nathan por otro lado, la cogía de las piernas para que no diera patadas, aunque como no paraba quieta, su amigo se estaba llevando la peor parte de su histeria. Estaba reaccionando de una manera absurda, pero no podía evitarlo. Los celos se la comían por dentro.

Carel miró una última vez a Olympia antes de marcharse con Selene en brazos. Los gritos de ella habían conseguido sacarlo del ensimismamiento y se había dado cuenta que debía marcharse. Si no lo hacía, Olympia enloquecería todavía más. Odiaba verla así. Odiaba provocarle ese daño. Y odiaba ser tan idiota...

¿Cómo podía cagarla tanto en tan poco tiempo? En solo un cuarto de hora en el que se habían encontrado, lo había intentado matar ya dos veces y había herido cruelmente a Selene. No tenía ni idea de que habría sido lo que Selene le dijera a Olympia cómo para cabrearla, solo sabía que fuera lo que fuese, a Olympia le había fastidiado, y mucho. Sino, ¿a qué se debía esa reacción tan exagerada? ¿Qué le pasaba en la cabeza? Y también, ¿qué le pasaba a él en la suya? ¿Por qué se sentía tan confuso y extraño? Le decía cosas que no iban con él. Cosas que jamás pensó de ella, pero que por razones que se escapaban de sus manos, soltaba como si fuera la completa verdad.



* * *



—Olympia por favor, ¡cálmate ya!—murmuró Melody por enésima vez.

Carel al fin se había marchado, pero Olympia sentía el impulso de liberarse e ir a por él. Aunque más bien quería ir a por Selene y rematarla a la muy...

Su reacción era de lo más exagerada posible, pero a la vez, inevitable. Su carácter, una vez más, había salido a flote en todo su esplendor. Estaba haciendo el ridículo más grande de su vida. Había vuelto a demostrar que era incapaz de controlarse.

“Muy bien Olympia. Si lo que querías era mostrar el monstruo que llevas dentro a las personas que te importan, lo has conseguido”. Su subconsciente ya se encargaba de reprenderla, ya que las palabras de Nathan y Melody, ni siquiera las escuchaba.

No podía parar de removerse inquieta, intentando zafarse de los agarres, pero no podía. Después de muchos intentos, se rindió. Las lágrimas comenzaron a manar de sus ojos descontroladas. Sus sollozos rompían el alma a quien los escuchara. Cada vez estaba más destrozada. Ya no aguantaba más ese tormento.

—Oly, cariño— Nathan le soltó las piernas y la dejó apoyarse de una vez en el suelo. La abrazó fuertemente intentando insuflarle calma con su don, pero estaba tan nerviosa, dolida y destrozada, que sus intentos eran en vano—. Hermanita, vamos, no puedes seguir así. Debes tirar para adelante y ser fuerte.

Olympia lo escuchaba, pero era incapaz de responder. De pronto comenzó a notar de nuevo sus brazos. Ya podía moverlos, Melody la había soltado por fin. Si no fuera por que Nathan la seguía abrazando con todas sus fuerzas, se hubiera dado de bruces contra el suelo. Sus piernas eran pura gelatina. Le temblaban hasta el punto de no soportar su peso.

—Soy un monstruo...—susurró con voz rota.

—No eres un monstruo—murmuró Melody poniéndose ante ella—. Eres mi ídolo por apuñalar a Selene—le dijo con una sonrisa.

Olympia se separó de Nathan y miró a Melody que le sonreía sin parar. No pudo evitar devolverle la sonrisa.

—Te juro que me he quedado muy a gusto, Melo, pero eso ha desencadenado todo. Carel ha vuelto a soltar cosas crueles y me he enfurecido.

—Todo el mundo tiene derecho a ser estúpido, pero me parece que Carel, ya está abusando demasiado de ese privilegio—bufó Melody.

Iba a hablar muy seriamente con Carel. Las cosas no podían seguir como estaban porque era insoportable. Lo de esa noche, solo era el principio de los ataques que Olympia tendría. No sabía exactamente qué había pasado, lo único de lo que se había dado cuenta cuando llegó— y había olvidado por completo en cuanto vio la escena— era que al final de la calle, había un humano asustado y ensangrentado.

—¿Y ese humano que hay ahí?—preguntó Melody.

Olympia se giró en la dirección que le indicaba y vio al humano que se estaba comiendo hacía un cuarto de hora. Ni siquiera se acordaba de que la habían interrumpido en su cena. Ahora que lo pensaba, seguía teniendo hambre y esa podría ser la mejor solución para calmarse del todo. Además, todavía tenía la herida de bala que el demonio le había hecho. Aunque no notaba dolor alguno, seguía sangrando.

—Es mi cena—espetó—. Será mejor que os vayáis Melody, porque lo que voy a hacer ahora, no os va gustar. Aparte que el humano ha visto demasiado.

—Olympia, no...

—Lo voy ha hacer, Melody. Lo siento. Sabéis perfectamente que llevo toda la semana alimentándome de humanos. Ya no bebo de ese idiota, tengo que buscarme la vida de la única manera que sé.

—Vámonos, cerecita. Será mejor que nos marchemos—murmuró Nathan completamente serio.

Miró a su chica directamente a los ojos. Si veía a Olympia en acción, estaba seguro que Melody no la miraría con los mismos ojos. Olympia no dejaba nunca ningún cabo suelto y era bastante agresiva con sus víctimas. Aunque ahora estuviera dolida por lo ocurrido, en cuanto probara la sangre, solo sentiría la necesidad de alimentarse. La conocía demasiado bien. Él era el único que sabía hasta donde llegaban sus instintos y no le gustaban. Nunca le habían gustado, pero apartar a Olympia de sus costumbres, era como intentar arrebatarle la miel a un oso: Un peligro inminente.

Cuando se marcharon, Olympia se fue a terminar lo que había empezado. El humano la miraba con temor. Pobre, había visto demasiado en una sola noche. Si solo lo hubiera mordido y se hubiera marchado, habría podido olvidar que un vampiro le había chupado la sangre, pero por suerte o por desgracia, se había quedado allí plantado observando el show que montó junto a Carel y Selene, y eso había que remediarlo de la única manera que sabía: matándolo.

Se acercó hasta el chico con paso sigiloso, pero él tampoco estaba haciendo nada para marcharse. Estaba paralizado por el miedo que lo consumía.

—Siento que esto haya tenido que acabar así para ti—murmuró acariciando con su mano la fría mejilla—. Pero no me dejas otra opción. Además, iba a matarte antes de que vieras el espectáculo, así que...

Sus colmillos se alargaron, sus ojos enrojecieron y el hambre apareció dispuesta a cegar todos sus sentidos. Solo tenía una cosa en la cabeza, el cuello del humano por el que todavía salía un hilillo de sangre por su anterior mordedura. Repitió lo que hizo al llegar la noche y le arrebató el resto de sangre que quedaba en su cuerpo.

Se terminó la vida de aquel joven chico. Aquella noche había sido la última de su vida. Una joven vida arrebatada por una malvada vampira.

Era malvada. Lo seguía siendo, aunque llevara meses intentando evitarlo no podía engañarse, era lo que era.



* * *



Carel llegó como un rayo a casa y se puso de inmediato a curar la herida de Selene. No dejaba de sangrar, pero ya se había encargado de coger unas cuantas bolsas de sangre para alimentarla y que así su herida cicatrizara lo más rápido posible.

Olympia se había pasado tres pueblos con su reacción. Esperaba que Melody y Nathan no hubieran salido heridos en su intento de calmarla. Cuando él se marchó, todavía estaba demasiado alterada y forcejeaba sin parar. ¡Se había vuelto loca! ¿Dónde estaba Olympia? Se había perdido a sí misma. No entendía como había podido a llegar a ese extremo en solo una semana.

¿Tanto le dolía lo ocurrido? Seguro que sí, porque a Carel también le dolía. Mucho. Aunque se comportara como un imbécil, estaba destrozado. Cada día que pasaba, la echaba más de menos. No comía, no hablaba, no dormía... Además, se había merecido la reacción de ella, aunque había sido demasiado exagerada. Él mismo se había encargado de fastidiar todavía más la situación con sus crueles palabras. ¿Qué le pasaba? No entendía por qué soltaba cosas que no quería en los momentos más inoportunos. Había sido él el que incitó a Olympia a comportarse como se comportó. Con sus palabras, la había vuelto a romper por dentro y encima la cagó de lleno cuando admitió que se había acostado con Selene.

Olympia estaba hablando sobre cuando estuvo con ella en el pasado y Carel la había cagado contándole que se habían acostado el otro día. Se arrepentía mucho. Ese día estaba muy borracho, desolado, perdido... Todo ello le había dirigido directamente a un abismo que estaba entre las piernas de Selene. Lo peor: sintió que una parte de él, aunque ya no estuviera con Olympia, la engañaba de la manera más malvada: la infidelidad. Y lo mejor: que había disfrutado de una buena noche de sexo. Era muy frívolo pensar en ello, pero ante todo era un hombre. Un hombre nacido en Esparta, ¡en la antigua Grecia!, donde el sexo, estaba a la orden del día y todos eran unos salidos. En su época, tanto el sexo como la guerra, tenían una importancia extrema.

—Se ha vuelto loca—gimió Selene cuando Carel puso alcohol en la herida.

—No lo sé, Selene. ¿Qué le has dicho para que se pusiera así contigo?—preguntó con el ceño fruncido.

No le había gustado nada ese secretismo entre ellas. Ahora que estaba a solas con ella, debía preguntarle. Estaba seguro que Selene se lo explicaría.

—Lo único que le he dicho ha sido que se calmara. Que no se pusiera así por habernos acostado. No sentimos nada haciéndolo. Eso es lo único que le he dicho y ya has visto como se ha puesto—dijo con voz débil, mintiendo como una cosaca—. No está bien, Carel. Se está volviendo peligrosa incluso para ti.

En eso debía darle toda la razón. Era un peligro para todos. Olympia comenzaba a descontrolarse demasiado y debía pararle los pies antes de que ocurriera algo que no se pudiera remediar.

—Está siendo un golpe duro para ella, pero hacer daño no es la respuesta. Yo no puedo hablar con ella porque acabaremos igual que hoy, pero hablaré con Nathan y Melody para que lo hagan. Sobre todo con Nathan. Él es quien más la conoce y quien puede controlarla—suspiró.

Ojalá él tuviera los cojones suficientes como para enfrentarse al problema. Olympia podía llegar a dar mucho miedo cuando se enfadaba. Ni ella misma conocía el alcance de sus poderes. Como algo le disgustara, no había quien la parara.

Necesitaba ayuda divina si quería acercarse a ella.

En realidad, necesitaba muchas cosas. No podía estar así de mal con Olympia. Detrás de toda su historia de amor, se escondían muchas otras cosas. Aunque seguía luchando contra demonios todas las noches, no se había parado a pensar en el verdadero lío en el que estaba metido. Ya ni siquiera se acordaba de que Arestos los perseguía y que quería el grimorio de los dioses. Estaba tan centrado en cómo estaba su mundo con Olympia, que todo eso había quedado en un segundo plano, cuando debía ser en lo primero que pensaran.

No sabía si Olympia habría visto algo más sobre el grimorio. Tampoco podía preguntárselo. Lo mandaría a la mierda a la mínima de cambio. Pero debían pararse todos a hablar sobre ello y aguantarse aunque fuera solo para hablar y entrenar por la que se les venía encima.

—Es duro para ti también, Carel. Piensa un poco en ti y en cómo tú te sientes con todo esto.

Selene lo había sacado de sus turbulentos pensamientos de golpe, sin embargo, seguía pensando en ello y tampoco quería seguir indagando en lo que había pasado esa noche.

—Yo pienso mucho en mí. Y como eso es lo que estoy haciendo en este momento, debemos centrarnos todos en la batalla que tenemos que librar. Hay que buscar la manera de llevarnos todos bien para llevar a cabo la lucha que se nos viene encima. No sé si Olympia habrá visto más veces el grimorio, pero eso necesito saberlo, aunque no me hable con ella. Los dos estamos metidos en esto y aunque ya no estemos juntos, tampoco podemos permanecer separados.

Selene asintió brevemente. Sentía mucha curiosidad sobre el tema del grimorio. Carel le había contado la primera vez que Olympia lo vio y parecía muy seguro de que lo había vuelto a ver de nuevo. Eso era mucha información. Una información muy valiosa para todos...

Debían ponerse en marcha, prepararse todo lo posible y sobre todo, soportarse. ¿Pero estarían todos dispuestos a ello?


 Capítulo 15



Olimpo







Las cosas no podían continuar así. Helena estaba con Zeus, sentada junto a su trono y hablando sobre las últimas cosas que estaba viendo de Olympia. Su hija iba de mal en peor. Pensó que el día que bajó a hablar con ella, Olympia entendería que debía seguir delante de forma tranquila y tomándose las cosas con calma. Sabía perfectamente que su hija la había escuchado, pero no había querido hacer caso de ninguna de sus palabras, al contrario, se había dejado llevar y estaba yendo por el mal camino de nuevo.

No sabía qué hacer. Se estaba descontrolando. Lo había visto todo con sus propios ojos y si no hubiera sido por la rápida reacción de Carel para distraerla con el beso, lo habría matado sin pensárselo.

—Esto no puede seguir así, hija mía. Olympia se está pasando y no podemos dejar que su ira la lleve por el camino equivocado.

—Lo sé, padre. No sé qué hacer. Ella no me quiere cerca, ni a ti tampoco. Nos odia. Aunque el otro día conseguí acercarme a ella, no creo que ahora me vuelva a ser posible. Está cerca de encontrar el grimorio y no puede estar así con su amado. Ambos se pertenecen, pero tengo una hija demasiado orgullosa.

—En eso ha salido a su padre—bufó Zeus—. Todavía me acuerdo cuando era pequeña. Era una niña tan dulce. Nunca pensé que pudiera llegar a convertirse en lo que ahora es.

A Helena le dolía mucho escuchar aquello. Cada día se sentía más culpable por cómo era Olympia. Ella tenía la culpa. Ella la había abandonado. En el fondo, la única culpable de todo era ella. Por lo que le hizo en el pasado, ella no la perdonaba en el futuro.

—No pienses en eso, Helena. Olympia ha sido la que se ha labrado su futuro. Recuerda que ella no te recordaba cuando se convirtió en vampiro. Ella solita se metió en la boca del lobo y se dejó mangonear por Arestos, hasta convertirla en lo que es—espetó—. De esas costumbres es de las que tenemos que alejarla, pero no será nada fácil.

Zeus tenía razón, pero en el fondo, Helena, sentía que había fallado a su propia hija. Lo último verdadero que recordaba de ella, fue el día que se marchó con Paris. Las últimas palabras que le dijo las recordaba como si se las acabara de decir:



“Olympia mi niña. Te quiero mucho, eso jamás lo olvides. Serás una

niña muy especial en este mundo cruel, y aunque yo no esté a tu lado, sabrás lo que hay que hacer en todo momento de tu valiosa vida. No puedo hacer otra cosa que marcharme. Ojalá pudieras venir conmigo, pero bastante revuelo se va a formar en estos instantes, como para que tú estés en medio de todo”.



La pequeña Olympia la escuchaba atentamente. Su carita de niña, estaba fruncida por una mueca que demostraba que no estaba entendiendo las palabras de su madre. ¿Se marchaba? ¿Por qué? No llegaba a entenderlo.



“El día que encuentres el amor de tu vida, comprenderás porque estoy haciendo esto. Mientras tanto, céntrate en mis palabras y nunca las olvides. Te amo, mi pequeña. Siempre serás lo más importante para mí, pero debo rehacer mi vida para poder ser feliz. Todos merecemos la felicidad en la cruel vida. Y sé, que tarde o temprano tu también la encontrarás aunque yo no esté aquí”.



Cada vez que recordaba aquellas palabras, se ponía a pensar en lo egoísta que había sido. En aquel momento, el amor la cegó y la hizo pensar solo en ella misma y por eso se marchó. Vale que encontró su sitio con aquel pequeño niño que la protegía como si le fuera la vida en ello, Carel, pero una madre debía estar también en la vida de una niña de nueve años. Eso seguramente la habría afectado en su niñez. Sin embargo, debía reconocer que en esos diez años en los que duró la guerra, —la cual comenzó por su culpa— no había visto nada de lo que hacía. No utilizó en ningún momento su poder para vigilarla por miedo a ver algo que le doliera, como que su hija la odiara por dejarla atrás en el camino.

Ojalá pudiera retroceder y poder arreglarlo, pero no, no había aparecido en tres mil doscientos años y lo estaba haciendo ahora. En realidad comprendía el rencor de su hija. No la culpaba por ello, pero sentía la necesidad de tenerla cerca. Olympia la necesitaba en esos momentos tan duros. Quería descender de nuevo a la tierra, hablar con ella, abrazarla...Hacer lo que fuera para animarla.

—¿Y cómo piensas hacer para alejarla de eso?—preguntó esperanzada. A lo mejor Zeus tenía alguna idea.

—No lo sé—admitió—. Pero deberemos estar con ella, aunque nos eche a patadas—dijo con una breve sonrisa.

No sabían como iban a hacerlo, pero estaban dispuestos a ayudar a Olympia, a encontrar el grimorio y a arreglar de una vez por todas sus vidas.

Los dioses del Olimpo ya estaban demasiado desesperados por el tema. Cada dos por tres, discutían los unos con los otros y eso no hacía bien a nadie. El único que se mantenía más o menos al margen, era Hades, el cual pasaba la mayor parte de su tiempo en el inframundo, vigilando los movimientos de Agramón, el cual estaba encerrado en sus inmediaciones.

El dios de los infiernos era quien mejor sobrellevaba la situación. Zeus jamás pensó que su hermano, uno de los tres dioses principales—el cual siempre había querido el trono que él tenía—, se tomaría tan en serio todo aquello. Parecía querer hacer todo lo posible para mantener la paz entre los dioses, por eso pasaba la mayor parte del tiempo en sus dominios, con Perséfone, otra de las hijas de Zeus. Aquello era bueno, porque Hades tenía un fuerte carácter con el que muchas veces ya creó disputas entre dioses.

Zeus no sabía que pasaría de ahora en adelante, pero la respuesta estaba cerca. Ahora lo único que le importaba era la felicidad de su nieta. No quería verla así. No quería perderla. Ella era buena, aunque en esos momentos su corazón estuviera envuelto por una oscuridad tenebrosa que la dominaba a su merced, llegaría el momento en que todo eso quedara atrás, solo había que ayudarla, estar con ella, convencerla de que no siguiera así. Sin embargo, no sería nada fácil.



* * *



—¡Socorro!

Melody se levantó de inmediato del sofá y fue corriendo como alma que lleva el diablo a su habitación, donde había dejado a Nathan dormido después de la dura noche que habían tenido.

—¡Aaaaaaaaaaaah!— oyó que gritaba desesperado. Comenzó a asustarse demasiado por los gritos.

¿Qué le pasaba?

Al entrar en la habitación, se lo encontró en la cama revuelto entre las sábanas, dejando su culo al aire y con los ojos cerrados, mientras no dejaba de moverse inquieto como si algo lo estuviera atacando en la oscuridad y ella no fuera capaz de verlo.

¿Estaba dormido? ¿Le dolía algo?

Se acercó hasta él y lo vio con los ojos cerrados y gritando sin parar. Sí que parecía dormido, pero, ¿por qué gritaba?

—¡Nathaniel, Nathan!— lo zarandeó hasta que éste abrió los ojos que estaban a punto de salirse de sus órbitas.

—¿Melo?—preguntó aturdido—. Joder menuda pesadilla he tenido, ¡por todos los dioses!

Tenía la mirada puesta en los ojos de Melody. Lo había pasado fatal en el maldito sueño y esperaba no revivirlo jamás.

Melody le acarició el cabello, arrebatando los rastros de sudor que cubrían su rostro. Debía de haberlo pasado mal, dada su cara. Se preguntaba qué habría soñado para haberse puesto tan gritón en sueños. Nathan era muy silencioso cuando dormía y raras veces se movía porque algún sueño lo atormentara.

—¿Qué soñabas?—preguntó curiosa mientras continuaba acariciándolo para tranquilizarlo. Su respiración era acelerada.

—Te juro que ha sido horrible, cerecita— tenía los ojos llenos de terror. Melody cada vez estaba más intrigada por saber lo sucedido, a la par que preocupada—. He soñado que se me caían los colmillos, Melo. ¡Ha sido horrible! ¡Me moría de hambre! No podía chupar la sangre de nadie y poco a poco me iba envejeciendo la piel, muriéndome. ¡Qué miedo, de verdad!

El silencio se hizo entre ellos dos. No se oía nada a su alrededor. Hasta sus respiraciones parecían haber quedado atoradas en sus gargantas, hasta que Melody no pudo más y se echó a reír hasta casi caer de la cama de los botes que pegaba.

No lo podía evitar. Era tan gracioso el sueño de Nathan y sobre todo la manera en que se lo había contado, con tanto terror en su mirada, que había hecho que estallara en carcajadas.

Nathan frunció el ceño. ¡A él no le hacía ninguna gracia! Eso sería muy malo, porque no podría chuparle la sangre a Melody. Todavía no lo había hecho. Ambos se alimentaban de la sangre clonada que guardaban en la nevera. No era algo demasiado agradable, pero hasta que no se armaran de valor para hacer lo que ambos deseaban, era lo que tocaba.

—¡Ay mi Calippo tonto! Es que me ha hecho mucha gracia como lo has dicho. Sería horrible. Pero como no sea que alguien te los arranque, no creo que se te caigan—murmuró con una sonrisa.

Nathan se la devolvió y no pudo evitar soltar una carcajada. ¡Qué ridículo habría parecido! Seguramente, si no fuera porque Melody lo amaba con todo su corazón, hubiera pensado que era tonto. Lo cierto era, que él se sentía como tal.

La besó con premura, impregnándose de su sabor y acercando su rostro al de él, hasta quedar completamente pegados. Melody abrió los ojos y de refilón miró la puerta cerrada. No había puesto el pestillo. ¡Mierda! No quería separarse de los labios de Nathan, así que pasó de levantarse para cerrar del todo la puerta. Carel no aparecería por allí, de eso estaba segura. No se hablaban y si no era algo realmente importante, no la molestaría. Después de terminar de saborear a su Calippo, ya se encargaría de hablar con él y ponerle las pilas, pero por ahora, iba a dejarse llevar por las caricias de Nathan y olvidarse de todo lo que la rodeaba.

Nathan introdujo su mano por debajo de la fina camiseta que Melody llevaba y la pasó por debajo del sostén para abarcar uno de sus voluptuosos pechos y amasarlo a placer. Melody gimió al sentir el contacto. Sus pequeños roces encendían hogueras que ni los mejores bomberos serían capaces de apagar. Sus manos sabían exactamente donde tocar para avivar el fuego y llevarla hasta el punto de la extinción.

Melody le arrebató la camiseta con un rápido movimiento. Sus respiraciones eran entrecortadas, sofocadas, esperando a que llegara ese momento que ambos ansiaban. Sus cuerpos le pedían más. Necesitaban el uno del otro para poder vivir y respirar.

Melody resiguió el torso de Nathan con sus manos, acariciando la suave piel mientras él continuaba con la palpación de sus senos haciendo un intenso examen. Lo tumbó sobre la cama de manera ruda y se subió a horcajadas sobre él.

Todavía estaban demasiado vestidos y eso no podía ser.

Nathan le arrancó la camiseta, literalmente, y la hizo añicos para después tirarla a un lugar incierto de la habitación.

—¿Por qué siempre me rompes la ropa?—murmuró Melody poniendo un tierno puchero. Nathan la atrajo hasta él y besó los dulces labios que lo llamaban con premura.

—Nunca te pones las prendas más de una vez, además, así me pone más.

—Eres un fierecilla—sonrió ladinamente.

Utilizó su lengua para luchar contra la de él y fue separándose poco a poco para comenzar un recorrido por todo su cuerpo. Pensaba alargar el momento todo lo que pudiera, aunque lo que realmente ansiaba era sentirlo en su interior y cabalgar sobre él hasta llegar a la liberación.

Su lengua obraba lenta y desesperadamente, resiguiendo todos y cada uno de los pliegues que cubrían el cuerpo de Nathan y fue bajando por su torso, parándose en sus pequeños pezones y lamiéndolos como si fueran un delicioso helado, un Calippo. Él era su perfecto, agradable, cariñoso y amado Calippo. Lo era todo para ella.

Continuó bajando hasta que se topó con una prenda que no hacía más que molestar en ese momento. No la quería ahí ni un segundo más. Retiró los pantalones haciéndoles una pequeña fisura y los tiró junto a su destrozada camiseta.

—¡Oye!, que esos pantalones molaban—rechistó.

—Eso por romperme la camiseta— dijo con una sonrisa picarona.

El miembro de Nathan estaba completamente duro. Sus boxers todavía lo cubrían, pero podía atisbarse aquella suculenta protuberancia, la cual ya no aguantaba más por saborear. Retiró esa única prenda que quedaba en su cuerpo y su miembro pegó un brinco entusiasmado. Sabía que pronto iba a ser atendido con suaves caricias.

Melody lo cogió entre sus manos y lo acarició lentamente de arriba abajo, provocando que de la garganta de su chico salieran suaves gemidos de satisfacción. Fue acercando su boca y lamió la gota de líquido preseminal que brillaba como una estrella en un cielo completamente despejado. Abarcó su miembro en la boca, lamiéndolo con deleite mientras que con sus manos jugaba suavemente con su escroto. Aquellas dos perlas estaban hinchadas, deseosas por sentir la liberación.

Nathan no aguantaba más. Estaba al borde del orgasmo al sentir la

lengua de su chica atacando su lugar más sensible. La agarró suavemente del pelo, indicándole con ese gesto que como siguiera, acabaría su noche de pasión demasiado rápido y no quería eso.

Melody se incorporó y con movimientos felinos se acercó hasta su rostro. Ella todavía estaba medio vestida. Ni siquiera le había quitado el sostén. ¡Menudo despiste!

Nathan la giró hasta que quedó bajo su duro cuerpo y poco a poco fue arrebatándole las pocas prendas que quedaban en su cuerpo, sumiendo a Melody en un abismo de necesidad que necesitaba que fuera saciada lo antes posible.

—¿Tienes prisa, cerecita?—preguntó frunciendo el ceño de manera sensual. Melody no dejaba de removerse inquieta intentando frotarse con lo que fuera. Parecía una gata en celo.

—Te necesito aquí— dijo señalando su desnudo pubis brillante por su excitación.

Nathan introdujo un dedo en su interior, bañándose con su flujo y dándole un poco de lo que ella quería. Sin embargo, no era suficiente. Melody quería más. El movimiento frenético de sus caderas lo pedía a gritos. Nathan se lanzó a lamer sus pezones. Estaban erectos, duros, perfectos para ser torturados por su lengua. Melody gemía descontrolada. Nathan introdujo un segundo dedo en su interior y acrecentó las envestidas que la enloquecían.

Melody estaba al borde de un abismo de placer. Ya había salido del anterior, el que pedía a gritos atención. Soltó un sonoro grito cuando el orgasmo llegó recorriendo su interior. Su cuerpo se convulsionaba sin parar y de su garganta no dejaban de salir gemidos por el placer sentido.

Nathan no la dejó terminar de gritar, cuando con un rápido movimiento, substituyó los dedos por su erecto miembro que se sintió dichoso por estar de nuevo en su sitio. Su hogar. Melody lo era todo para él. Era ese maravilloso lugar en el que se quedaría durante toda la vida dejándolo todo atrás.

Comenzó a envestirla rápidamente, consiguiendo así que el primer orgasmo se alargara hasta llegar al segundo. Melody arañó su espalda, lo atrajo hasta que sus rostros quedaron el uno ante el otro y sus labios se unieron desesperados. Sus colmillos estaban alargados, sus ojos eran un puro reflejo de pasión y ansiaban probar la sangre el uno del otro. Mientras Nathan seguía con su frenético movimiento, Melody fue acercando su boca hasta el cuello de su chico.

Nathan paró de golpe y la miró con rostro sombrío. Ese simple gesto, conseguía ponerlo muy nervioso.

—Intentémoslo, Nathan. Te amo y tú me amas— murmuró mientras contoneaba las caderas introduciendo una y otra vez el miembro de su pareja para no perder el ritmo. Pero Nathan se había quedado congelado en el sitio.

Un profundo temor se instaló en su alma. ¿Y si la mataba? Se moriría. Jamás conseguiría perdonárselo a sí mismo, aunque el también terminaría muerto si aquello no funcionaba.

—No tengas miedo, Calippo. Esta es la prueba de fuego. No tengo miedo a lo que pueda pasar.

“Pero yo sí” pensó indeciso.

Los ojos de Melody mostraban una determinación absoluta. Nathan quería reprocharle sus palabras, pero no podía. Se le había marchado la voz. Era incapaz de pensar. Sin embargo, ansiaba que Melody lo mordiera y que él al fin, él también pudiera hacerlo. Ella era su media naranja. Su todo. La amaba como nunca amó a nadie. No debía tener miedo.

Dio un breve asentimiento de cabeza sin poder obrar palabra alguna y Melody le lanzó una sonrisa de esperanza. Iban a probar algo muy peligroso, pero la mirada de Melody no mostraba arrepentimiento alguno por sus palabras. Estaba muy segura de lo que decía y nada la sacaría de ello.

Se restregó de nuevo contra él, despertándolo del letargo en el que cayó momentos antes y haciendo que volviera bombear en su interior, llevándolos al luminoso mundo del placer. Podía notar la sangre de su cuello correr bajo sus labios. El olor cítrico de Nathan era lo único que recorría los sentidos de Melody haciendo que olvidara todo lo demás. Le clavó los colmillos con rapidez, sin darle a Nathan la oportunidad de apartarse. Ya estaba hecho. No había vuelta atrás.

Su sangre comenzaba a bajar rápidamente por su garganta y su pasión creció por momentos junto con el hambre que Nathaniel le provocaba. Tenía la sangre más deliciosa que jamás probó en su vida. Succionó y succionó, hasta que al fin ambos se dieron cuenta que ninguno había muerto por aquello. Nathan no podía estar más feliz en aquellos momentos. Sentía el impulso de llorar de la alegría.

Melody se separó con una sonrisa y soltó un gemido lleno de placer. La sangre era un manjar muy afrodisíaco que hacía que sus sentidos se despertaran y funcionaran de una manera muy amplia en la que todo se sentía mucho más fuerte.

Nathan estaba a punto y ahora era su turno de probar aquella delicatessen de mujer maravillosa que tenía bajo su cuerpo.

Jamás pensó que beber de una vampira pudiera ser tan delicioso y excitante a la vez. Su sangre lo llenaba por completo y conseguía que su corazón se abriera mucho más para ella. Ya no había ningún lugar hueco en él. Le pertenecía por entero a Melody.

Su orgasmo llegó con un sonoro grito y derramó su simiente en el interior de su mujer, mientras seguía succionando la sangre que lo alimentaba como ninguna.

¡Aquello era maravilloso! Estaba a punto de llorar de la alegría.

Cayó a un lado de la cama agotado por tantas sensaciones en un solo momento. Ambos jadeaban sin cesar.

Nathan la miró con tiernos ojos, diciéndole con la mirada todo lo que le agradecía que se hubiera arriesgado a hacer eso. Era la mujer más maravillosa del mundo.

—Te amo con toda mi alma, cerecita. Gracias por darme lo que nadie me ha dado nunca.

—Yo también te amo, Nathaniel. Sabía que ambos superaríamos cualquier obstáculo. Ya no hay dudas de nada. Te amo, me amas, y hemos sobrevivido a tú maldición.

Ambos se enzarzaron de nuevo en una lucha de pasión. No deseaban parar ahora que habían abierto las puertas de sus corazones. Era la primera vez en los meses que llevaban juntos en la que se declararon su amor tan abiertamente. Era maravilloso y esa maravilla, seguiría así durante mucho tiempo.

Desde el principio, Nathan supo que hacía lo correcto cuando comenzó a salir con Melody. Fue como un flechazo lanzado por el mismísimo Eros. Su flecha había impactado directamente en ellos creándoles un profundo amor que rompía maldiciones.

No podía creerse que fuera libre. Libre después de más de quinientos años en los que no había podido morder a ninguna mujer de su condición. Sin embargo, ahora que podía, solo quería morder a una y estaba a su lado, desnuda y acariciando su cuerpo sin descanso. Demostrándole con bellas caricias todo lo que guardaban en su interior.

Era el hombre más feliz del mundo, porque tenía al amor de su vida al lado. No todo el mundo podía decir lo mismo y él, haría todo lo posible por mantenerla para siempre. Nadie lo separaría de su dulce cerecita.



* * *



Otra noche más que pasaba sola en la calle. Otra víctima que caía muerta entre sus brazos.

Por primera vez en su vida, no era un chico o una chica joven, esta vez se trataba de un hombre mayor sentado en un banco a las puertas de su casa, el cual había estado disfrutando de la noche, hasta que Olympia llegó y comenzó a ocurrir una conexión muy extraña entre ellos. Jamás pensó que algo así le pudiera pasar, era tan surrealista. Olympia no se podía quitar de la cabeza las palabras que había soltado el hombre antes de morir.



Iba caminando por la calle en busca de su víctima. El cielo estaba lleno de nubes. Se avecinaba una tormenta. La humedad era intensa y hacía más frío de lo normal. No era una noche demasiado agradable, pero a Olympia no le importaba. Estaba demasiado acostumbrada al mal tiempo que hacía en Exeter.

El hombre miraba al cielo mientras en su regazo, un precioso gato de

color anaranjado atigrado y de ojos verdes, era acariciado por sus viejas manos. Posó su mirada en Olympia, la cual se sintió observada al instante por el hombre mayor y algo la atrajo hasta él.

No supo por qué, pero se acercó y lo miró fijamente, preguntándose a sí misma por qué hacía aquello. Ella nunca se relacionaba con nadie, pero había algo en ese viejecito que había conseguido atraerla.

El hombre le sonrió afablemente.

—¿Has venido a acabar con mi sufrimiento?—preguntó con una sonrisa llena de esperanza.

Olympia frunció el ceño ante su pregunta. Jamás esperó oír esas palabras de nadie. Estaba confusa.

—¿Cómo dice?

—Sí has venido a matarme.

—¿Por qué dice eso?—volvió a preguntar cada vez más confundida.

Le pasaban muchas cosas raras en su vida, pero aquella se llevaba la palma. Aquel hombre parecía creer que ella era la muerte, aunque no iba muy desencaminado con sus pensamientos. Era pura maldad. Olympia arrebataba vidas y con ello ya tenía algo en común con la Parca.

—Sé lo qué eres. Y también sé que estás hambrienta. Necesitas sangre. Estoy ya muy viejo y no me queda mucho. Prefiero morir ahora entre los brazos de una bonita vampira como tú, que vivir dos años más y morir en un hospital rodeado de desconocidos que no saben nada de mí. Ya he vivido lo suficiente como para morir en paz— murmuró mirándola fijamente.

Sus ojos brillaban con lágrimas que retenía con todas sus fuerzas. Se notaba que ese hombre había tenido una feliz vida, podía sentirlo. Sin embargo, lo único que le quedaba era su gato y éste podría sobrevivir perfectamente sin él. Ya no le quedaba mucho por lo que luchar.

—¿Cómo sabes lo qué soy?

Se acercó más hasta él y se sentó a su lado en el suelo junto a la silla, e inconscientemente acarició al precioso gato que la miraba con una tierna mirada. Le lamió el dedo con su áspera lengua y Olympia sonrío. Ese hombre era muy misterioso y ella sentía una curiosidad sobrehumana por saber más de él.

—Mi mujer era como tú...—susurró—. Pasé muchos siglos con ella y murió hará unos cincuenta años. Fue atacada por un demonio. Desde entonces, comencé a envejecer y mi cuerpo comenzó a sufrir las mismas enfermedades que día a día iban arrebatando las vidas de los humanos. No tengo familia, solo tengo a Tigri— murmuró señalando al gato—. Quiero marcharme ya de este mundo y reunirme con mi Daniela. Era preciosa y tan rubia como tú.

Olympia lo escuchaba atentamente muy sorprendida y a la vez desconcertada por sus palabras. Se quedó durante largo rato hablando con el hombre. Estaba decidido a morir y quería que fuera ella quien terminara con su vida y por una vez, Olympia no quería hacerlo. No tenía ganas de matar a un hombre como aquel. Era amable, agradable. Había poca gente así en el mundo y él era de los pocos humanos que realmente merecían la pena en un mundo lleno de hipocresía. Su historia era muy conmovedora, feliz, pero a la vez triste.

Intentó convencer al hombre de que continuara con lo que le quedara de vida. Aunque no tuviera a su mujer con él, se podía seguir viviendo, o eso era lo que ella quería llegar a creer. Claro que no era la persona más indicada para hablar de ese tipo de sentimientos. En esos momentos de su vida, no era la persona más indicada para dar consejos de amor. Bueno, ni de amor, ni de ningún tipo.

El hombre se negaba a hacerle caso. Quería volver con su amada Daniela y nadie lo sacaba de sus trece.

—Lo único que te pido, Olympia. Es que cuando termines con mi vida, me entierres junto a ella. Está enterrada en el cementerio de Exeter, en la tercera callejuela en un precioso mausoleo de piedra blanca, lo reconocerás porque hay una inscripción que cita "Incluso después de la muerte nuestras almas siempre permanecerán unidas. El mayor amor es ese que nunca muere y jamás puede ser substituido".

Olympia estaba a punto de llorar. No quería matarlo. Había sentido una extraña conexión con ese viejo hombre y aunque poco había hablado ella, se sentía muy identificada con él. Él y su Daniela, también habían tenido muchos problemas como pareja, pero habían derribado todos los obstáculos y su amor había prevalecido ante todo. Había escuchado todos y cada uno de los retazos de la vida que el hombre le explicaba con pasión y devoción, demostrando un gran amor por su difunta mujer.

Ojalá Olympia y Carel pudieran sobrepasar los obstáculos que en aquellos momentos se cernían sobre ellos, pero Olympia no quería acercarse a él. El viejo hombre, Charles se llamaba, le había dicho que para arreglarse tenían que estar los dos de acuerdo, porque no solo puede haber uno que quiera arreglar sus problemas, deben ser los dos para que todo salga bien y las cosas continúen por buen camino. Si uno sigue resentido, jamás se arreglan las cosas del todo. Siempre quedarán rencores.

—Entonces, ¿me darás la libertad que tanto ansío? ¿Me llevarás junto a Daniela?

Olympia asintió con lágrimas en sus ojos. Estaba emocionada.

Charles se levantó de la silla de madera en la que había permanecido durante su charla y apoyó a Tigri en el suelo. Este maulló porque no le gustaba separarse del regazo de su amo.

Tigri se restregó contra las piernas de Olympia. Parecía pedirle por favor que no le hiciera nada a su amo. Charles se dio cuenta y con mucho esfuerzo, se agachó a acariciarlo. Sus huesos estaban debilitados por la artrosis y cada movimiento que hacía, hacía que crujieran hasta doler.

—Ya ha llegado mi hora, pequeño. Sobrevivirás. Pronto tendrás una nueva casa—el gato parecía entenderle. Maullaba sin cesar como si estuviera riñéndole por hacer lo que iba a hacer, pero lo aceptaba como si pensara que Charles hacía lo correcto para él.

—Ya estoy preparado. Hazlo, Olympia—susurró después de darle un fuerte abrazo.

—Ojalá encuentres a Daniela vayas donde vayas, Charles. Ha sido un placer.

Miró a su alrededor y comprobó que no hubiera nadie en las calles. Un rayo iluminó el cielo y seguidamente el estruendo del trueno se oyó por toda la ciudad. La tormenta había comenzado y pronto la lluvia aparecería en ese sombrío día.

Olympia alargó sus colmillos y succionó la sangre del hombre que le había contado la historia de amor más maravillosa que había escuchado en su vida. Ese hombre, la había transportado con sus palabras, a los libros románticos que ella leía y con los que podía pasarse soñando durante días. Era cierto, la realidad superaba a la ficción y el amor derribaba todo tipo de barreras. Charles era la prueba de ello. Había pasado todo tipo de cosas con su vampira, Daniela. Pero su amor había sido tan fuerte, que con mucho ahínco y ganas, habían superado todos los baches que los rodeaban.

Oyó como su corazón dejaba de latir y lo aguantó entre sus brazos mientras comenzaba a llorar abrazándolo. Sus lágrimas manchaban la camisa del hombre que yacía junto a ella. La lluvia ya comenzaba a caer brevemente, como si el cielo reconociera esa pérdida que Olympia veía como innecesaria.

Había sido la muerte que ella misma había ocasionado que más le dolía. Nunca olvidaría a aquel tierno viejecito que le había hecho ver las cosas de una manera diferente, donde todo era posible en la vida si uno lo quería.

Se quedó durante un rato quieta con Charles entre sus brazos hasta que se percató que llamaba demasiado la atención allí plantada en medio del callejón, con un hombre muerto entre sus brazos.

Lo alzó en volandas y salió de allí lo más rápido posible. Tigri le seguía sin hacer ruido con sus pequeñas patitas.

Llegó al cementerio una media hora después. Había caminado entre las sombras, ya que aun había gente caminando por la calle aunque llovía a cantaros, y no era plan de llamar demasiado la atención.

Buscó el mausoleo que Charles le indicó. No era demasiado difícil de encontrar. Aquellas palabras que estaban grabadas en él, eran preciosas. Jamás las olvidaría. Sería como un lema que quedaría grabado en su alma hasta el fin de sus días.

Lo dejó un momento en el suelo y se fijó en su rostro. Frío. Muerto, pero feliz. Se podía atisbar una sonrisa en él y eso, aunque no ayudaba demasiado, le daba algo de esperanza en su oscura vida.

El gato seguía a su lado maullándole a su amo. Ni siquiera se

acordaba del pequeño minino. La había seguido sigilosamente hasta allí para despedirse de su amo.

Dejó al animal y al cuerpo inerte y fue en busca de una pala hasta el tanatorio que allí se hallaba. Volvió y abrió la puerta del mausoleo.

La verdad, no tenía ni idea de qué hacer. Allí lo único que vio fue la tumba de Daniela. Nada más. Ni siquiera creyó que fuese a utilizar la pala. No había nada que cavar.

Después de pasarse diez minutos pensando que hacer, solo se le ocurrió una cosa. Estaba segura de que Charles es lo que querría. Su idea era abrir la tumba de Daniela y poner a Charles junto a ella. Se armó de valor para hacerlo. No quería ni siquiera mirar como estaba el cuerpo de la mujer. No sería algo agradable de ver. Así que, cogió el cuerpo sin vida de Charles y lo puso con mucho cuidado en el interior de la lápida, junto a su amada. La frase de “Juntos hasta la muerte”, era la más apropiada para aquella pareja que se juró amor eterno.

Cerró la lápida y pasó su mano por la fría madera, como acariciando la tumba del hombre que en una sola noche, había conseguido sacarle un poco de la oscuridad que en los últimos días se cernía sobre su persona.

—Descansa en paz, Charles—susurró compungida por la situación. Tuvo que secarse con el dorso de su mano unas cuantas lágrimas que caían por su rostro.

Al salir del mausoleo, se encontró de nuevo con Tigri que la miraba fijamente y se restregaba cariñosamente en sus pantorrillas.

—¿Y ahora qué hago yo contigo?—le dijo al gato—. No soy muy buena compañía. — El gato maulló—. ¿Quieres venirte conmigo?—le preguntó.

¡Como si el gato le fuese a contestar! Pero si no sabía cuidar de sí misma, ¿cómo iba a cuidar a un gato? Aquello era una gran responsabilidad para ella. Era la persona más irresponsable que existía. Solo hacía daño a los demás. No quería llenar a ese pequeño animalito de las cosas malas que pasaban en su vida.

El felino la miró y parecía que sonreía bajo esos bigotitos que se movían al son de sus maullidos tal y como hacía el Gato de Cheshire de Alicia en el país de las maravillas. Saltó hasta los brazos de Olympia y ésta lo cogió y comenzó a acariciarlo. Era tan suave...aunque su pelaje estaba mojado por la lluvia. Ambos estaban empapados. Cada vez llovía más.

—Mientras no arañes mi ropa y la rompas, Tigri, creo que nos llevaremos bien. Charles tenía razón. Has encontrado un nuevo hogar muy pronto.

Ahora que se paraba a pensar, ¿adónde pertenecía Olympia? Ni ella misma lo sabía. No tenía casa propia. Siempre andaba de Okupa en casa de los demás. Jamás tuvo un sitio propio donde vivir. Era una inquilina cuando estuvo con Arestos y ahora se había convertido en un incordio en casa de Soraya.

Suspiró.

Fue caminando hasta la salida del cementerio pero un ruido la alertó de que Tigri y ella no estaban a solas.

—Quédate aquí escondido, pequeñín— murmuró soltándolo y dejándolo en el suelo, junto a la verja de hierro del cementerio.

Se adentró de nuevo en las profundidades del cementerio y vio al Ghoul que la acechaba, hambriento de carne.

¡Lo que le faltaba, encontrarse a un bicho de esos a los que tanto odiaba!

Sacó las pistolas del cinturón donde colgaban y comenzó a dispararlo a destajo.

Aunque con ello no consiguiera demasiado, conseguía distraerlo para poder mantener la distancia y que éste no lo alcanzara con sus ponzoñosas garras.

Guardó una de las dos pistolas y la substituyó por la daga retráctil. En el fondo, tenía miedo de acercarse. Esos bichos le daban miedo. No quería volver a estar herida por uno de ellos. Los días en los que permaneció semiinconsciente, se había dado cuenta de que eran seres horribles. Ningún demonio podía compararse con los ghouls. Además, no eran nada fáciles de matar y eso hacía que Olympia se sintiera débil ante ellos.

¡Odiaba ser débil! Ella era una mujer fuerte y nadie conseguiría derribarla. Ni siquiera un bichejo que podía dejarla drogada con solo un arañazo.

¿Dónde estarían Soraya y Licaon? Se suponía que ellos patrullaban allí.

Una lucecita se encendió en su mente. Continuó disparando al ghoul, guardó la daga de nuevo y sacó su Iphone para marcar con gran rapidez el número de Soraya.

—¿Estáis en el cementerio?—preguntó sin saludar. Soraya le dio una respuesta afirmativa con gran velocidad. Notaba la alarma en la voz de Olympia. Algo pasaba—. Pues venid cagando leches hasta la entrada. Hay un ghoul aquí tocándome los cojones y mis balas ultravioletas solo le hacen cosquillas, al muy cabrón.

Colgó y continuó disparando. Poco a poco el demonio le iba ganando ventaja y Olympia intentaba separarse más rápido, pero apuntar al bicho y caminar de espaldas, no era nada fácil, ni siquiera para una vampira. El suelo era demasiado desigual y como no fuera con cuidado, acabaría tropezándose con una ramita y entonces sería presa fácil para el demonio.

El ghoul soltó un manotazo que casi le dio en la cara, pero lo esquivó con rapidez. Seguía disparando como si le fuera la vida en ello, —que mayormente ese era el tema— pero se quedó sin balas.

—¡Mierda!—gruñó—. ¿Por qué no te mueres? En serio tío. Sois los monstruos más porculeros que he conocido en mi vida. ¿Podríais iros a la mierda?

El ghoul gruñó. Esos bichos solo sabían hacer eso: gruñir. Una pregunta que le rondaba en la cabeza es por qué no hablaban, aunque quizás, ese no era el momento adecuado como para pararse a pensarlo. Además, tampoco iba a preguntárselo a ese bicho que lo único que quería era matarla. Al menos había tenido la suerte que solo había uno y no una veintena.

Corrió hasta la entrada del cementerio. Un precioso lobo marrón gruñó a lo lejos haciendo su entrada triunfal y salvó a Olympia del ghoul. Licaon consiguió matarlo en un santiamén. Ese era su trabajo. Era el único ser que podía matar a un ghoul con tanta facilidad, pero también el que corría más peligro con ellos.

—Gracias—susurró al lobo que se había acercado hasta ella para ver si estaba bien y le acarició el hocico.

Soraya llegó al poco rato y preguntó si estaba bien. Olympia asintió con un suspiro cansado. Ya no quería más sorpresas por esa noche. Había tenido lo suficiente para una semana entera.

Últimamente su vida parecía ser un pozo repleto de sorpresas. Cada día le pasaba algo y por desgracia, casi nada era bueno.

Cada cosa que le pasaba, era un golpe más en su ya de por sí dañada alma. ¿Serían todos los días que restaban de su vida así? Esperaba que no. Todo el mundo tenía un límite y Olympia estaba a punto de rebasarlo.

Tigri seguía en la entrada, quieto y escondido, tal y como ella le había dicho. La miraba fijamente y maulló cuando la vio volver caminando a su ritmo ronroneante hasta ella. Era un gato muy obediente y eso que no conocía a Olympia.

—¿Y ese gato?—preguntó Licaon con el ceño fruncido. Ya volvía a ser humano y se escondía tras Soraya. Iba desnudo, como siempre y aunque no le importaba mostrar su desnudez, desde que tenía “algo extraño” con Soraya, se guardaba su cuerpo solo para ella.

—Es una larga historia. Se llama Tigri y creo que ahora es mío—sonrió—. Si me dejas llevarlo a tu casa, claro—preguntó indirectamente mirando a Soraya. Esta asintió y acarició al pequeño animal que estaba empapado por la lluvia.

—¡Qué mono!

Siempre había querido tener una mascota. Además los gatos le encantaban, pero nunca tuvo ninguno. Tenía miedo de que algún día le diera hambre y se lo comiera. No sería nada bonito. No, no, no.

—¿No pensarás comértelo?—preguntó de sopetón.

—¡Por supuesto que no! ¿Por quién me has tomado?—murmuró enfurruñada. Aunque era normal que le preguntaran sobre eso—. Vale lo sé. Esa pregunta no ha sido la adecuada. Nunca he matado a un animal, ni nunca lo haré. Me encantan. Además, es muy poca sangre para mí—dijo con una sonrisa.

Era verdad. Nunca había pensado en dejar de matar a humanos para alimentarse de animales. Era algo que no concebía. Era raro, ya que a los humanos les daba igual cargárselos, pero no a los animales. Aquello la hacía por una parte insensible, pero a la vez era todo lo contrario.

Muchos humanos maltrataban a sus mascotas, así que también podían considerarse unos monstruos como ella lo era con los humanos. Todo ser vivo merece vivir. Eso debía grabárselo a fuego en su cabeza, aunque no lo cumpliera a rajatabla.

Sabía que debía frenar sus instintos, pero ¿podría?

La respuesta era no. Ella lo sabía perfectamente.

A lo mejor, cuidar de Tigri la haría algo más, ¿pacífica? No, esa no era la palabra correcta. Aunque tuviera a ese lindo gatito con ella para acariciarlo, Olympia seguiría con sus costumbres. Ese gato solo le proporcionaría compañía en sus noches de soledad. Era una criatura desamparada que se había quedado sola por su culpa. Ella había matado a Charles bajo expresa petición de él, sin embargo aquello no hacía menos horrible su asesinato.

Quizás por eso había decidido quedarse a Tigri, para acordarse de Charles. Ese viejo hombre sabía que Olympia no se negaría a quedarse con el gato. Por eso se había marchado tan tranquilo. Era un hombre con un corazón puro y lleno de bondad que solo deseaba el bien para los demás.

Ojalá ella pudiera ser como él. Debía aprender mucho. ¡Demasiado! Pero si en tres mil doscientos años no lo había logrado, ¿sería capaz de aprender ahora?

—Soraya llamando a Olympia, Soraya llamando a Olympia. La vampira se ha quedado atontada mirando las estrellas mientras camina. ¿Recuperará la conciencia? ¿O tendré que meterle una hostia para despertarla de su letargo?—balbuceó Soraya. Llevaba unos cinco minutos intentando contactar con ella, pero estaba tan sumida en sus pensamientos, que no se enteraba de nada.

—Me parece que si voy a necesitar una hostia. Estoy pensando demasiado. Quiero un vodka, ¡ya!—gruñó.

—Borracha—rió Licaon—. Tú bebe si quieres. Pero por favor, no nos muerdas.

—Para morderte ya tienes a Soraya, Licaon. Además no me voy a emborrachar, solo quiero beberme uno. Ya casi va a amanecer y es como mi vaso de leche para antes de irme a dormir—rió.

Soraya la miró intrigada. ¿Qué le habría pasado en esa noche? Estaba...diferente. Parecía algo más animada de lo normal.

Durante muchos días había estado sumida en sus propios pensamientos oscuros, sin dirigirle la palabra a nadie, y ahora, estaba hablando con ellos, como si esos días no hubieran ocurrido.

Dos días atrás, se había peleado casi a muerte con Carel y Selene, y ahora, parecía incluso contenta de estar cómo estaba.

Esperaba que siguiera así durante un tiempo. Aunque lo dudaba. Olympia mostraba eso en aquel momento, pero su interior seguía siendo un pozo oscuro. Necesitaba urgentemente que la rescataran, porque sino, esos cambios tan bruscos de personalidad conseguirían volverla loca de verdad.


 Capítulo 16



—¿POR qué no vuelves con ellos?—le repitió por enésima vez.

Llevaba diciéndole aquella frase desde el día que los vio de refilón paseando por las calles y Kristel vio en la mirada de Percy, el profundo anhelo y las ganas que sentía por acercarse y decirles a sus amigos que estaba bien, vivo, con Kristel a su lado.

—Porque tú eres mi prioridad, Kristel. No creo que me necesiten—le restó importancia al asunto, pero el que no lo necesitaran, no era algo que creyera.

Las cosas no parecían estar demasiado bien por allí, pero Kristel le robaba todo su tiempo y no pensaba dejarla sola ni un momento. Cuando tuviera que volver con los demás, ya lo haría. Sabía que pronto las cosas se encenderían y tendría que hacer acto de presencia, pero mientras tanto, entrenaría a Kristel más de lo que ya hacía día a día. No sería capaz de perderla dos veces. Se negaba a que eso ocurriera.

Vivían en un apartamento alejado del centro de Exeter, apartados de todo. Apartados de sus amigos...

Ella se había acostumbrado bastante bien a su nueva vida. Todavía le costaba bastante acercarse a los humanos. Su sed era algo insaciable, pero Percy la saciaba siempre que podía, eso sí, sin ningún contacto de carácter sexual. Ese momento todavía no había llegado y Percy ansiaba que llegara, pero solo si ella de verdad lo quería.

Kristel le preguntaba sobre cosas de su pasado cada vez que tenía la oportunidad y Percy no se había guardado nada para él. Le contaba todo lo que sabía, incluyendo como había sido su relación con ella. Fugaz, apasionada, donde ambos se habían entregado sin prejuicios y se habían amado dejando atrás los complejos de ser diferentes razas, siendo su amor algo puro e inesperado.

Sin embargo, todo aquello había quedado atrás. Percy volvía a tener poco a poco su gracia innata, pero el golpe que le proporcionaba que Kristel no lo quisiera como él la quería, le dolía en lo más profundo de su alma y ese lado tan divertido y risueño que nunca lo abandonó, estaba escondido en algún recóndito lugar de su ser.

—Lo sé. Pero ellos creo que también te necesitan. Lo he visto...—susurró.

Kristel tenía el poder de leer la sangre. Cuando probaba la de Percy, podía ver todo lo que él alguna vez sintió y vio, llevándose consigo misma muchas sensaciones que deseaba dejar atrás. Ese vampiro había vivido mucho en los siglos que llevaba vivo, pero cuando se veía a ella misma con él, su corazón sufría.

En esos más de dos meses que llevaba a su lado, había comenzado a acostumbrarse a ello, pero no del todo. Verse a sí misma con él la incomodaba, pero a la vez...le gustaba.

No podía evitar sentir la incasable atracción que Percy le daba. Era un imán para ella. Algo en su interior le decía que era la persona que ella amaba y amaría de por vida. Aparte de porque lo había visto, su corazón así lo sentía. Pero su nueva condición y todo lo que ello conllevaba, no le daba las suficientes fuerzas como para lanzarse a una piscina que podría estar vacía. Se daría de bruces y no sabría como recuperarse del golpe.

Estaba muy confusa. Percy era un amor de hombre. Era divertido, alegre, un buen amigo. Y la amaba...

¿Pero ella? ¿Ella que sentía? No lo tenía claro. Le gustaba, pero a la vez le asustaba tener algo con alguien. Solo hacía dos meses que era vampira, algo que ella en su vida humana había adorado, según vio en la sangre de Percy y que después él le contó. Era una gran amante de la lectura romántica paranormal, se podía pasar horas y horas leyendo libros de ese tipo porque creía que los vampiros eran seres excepcionales y sacados directamente de los deseos más escondidos que las mujeres tenían en sus mentes.

Normalmente eran descritos como apasionados, sensuales. Máquinas sexuales y llenas de belleza que era imposible que dejaran a nadie indiferente. Conseguían dejar a las mujeres con anhelos en sus cuerpos y calenturas que ni las duchas de agua fría conseguirían parar. Y eso que solo eran libros...

Ahora que ella era uno de ellos, había comprobado la innegable atracción que sus cuerpos desprendían. Ella misma, se sentía poderosa, fuerte, sensual. Percy jamás podía esconder la permanente erección que abultaba en su pantalón siempre que la tenía delante y menos, cuando Kristel succionaba su yugular para alimentarse.

En aquellos instantes, Kristel sentía la ferviente necesidad de saciarlo y saciarse ella misma de él. Con solo su sangre, lo único que conseguía es que su cuerpo ardiera y deseara ser tocada por él, pero lo evitaba y se resistía a ese gran impulso. ¿Por qué? Porque era una idiota que tenía miedo de enamorarse... ¿O ya lo estaba y de lo que tenía miedo era de reconocerlo? No lo sabía a ciencia cierta.

De humana no había sido así. Ella era lanzada, abierta y no le importaba lo que dijeran los demás mientras ella misma se sintiera segura consigo misma.

¿Cuándo uno se transformaba en vampiro le cambiaban el cerebro? Porque parecía que así había sido. Era una gran idiota por no aprovechar al hombre que tenía delante. Lo quería en su cama cada vez que probaba su sangre. ¡Menuda putada que la sangre fuese afrodisíaca! Su cuerpo estallaba en llamas al tenerlo cerca, pero él, por muchas ansias de ella que tuviera, mantenía las distancias para no abrumarla.

Percy era un ángel caído del cielo dispuesto a complacerla sin pedirle nada a cambio.

Se sentía egoísta por ello.

Percy le había dado cobijo; le había enseñado a ser una vampira buena. Solo se alimentaba de la sangre que él mismo le proporcionaba y algunas veces de bolsas de sangre clonada. Tenían un montón guardadas pero a ella le gustaba más saborear a ese vampiro. Eso demostraba lo egoísta que era. Con tal de no beber de esas bolsas, se aprovechaba de la bondad de Percy y cada día se sentía peor al hacerlo, porque le influía mucho en su interior, más bien, en el de ambos... Cada sorbo que Kristel pegaba de Percy, él sentía más y más anhelo porque aunque la tuviera cerca, la sentía lejos.

—En el momento que me necesiten de verdad, volveré. Pero será contigo. No pienso abandonarte jamás, Kristel. Ya te lo he dicho mil veces. Y aunque no me veas de la misma forma que antes, yo sigo haciéndolo y eso no cambiará. Ahora que te he recuperado después de esas horas en las que creí que te había perdido, no pienso dejar pasar la oportunidad de volver a recuperarte—sonrió abiertamente, dejando a Kristel embobada con su sonrisa socarrona—. Además que, ¿quién te prepararía todos los días tortitas para desayunar?

Parecía que no lo dijera en serio, pero Percy era así. Intentaba tomárselo todo a broma para restarle importancia a las cosas. Su método de vida ayudaba mucho. Aunque las cosas fueran mal, con él conseguías pensar que eran algo mejor.

Pero en su interior, algo había cambiado. Él mismo se lo notaba.

Antes, pasaba de todo y siempre le sacaba el lado divertido a las cosas. Cuando conoció a Kristel, era el doble de divertido de lo que ahora era, pero cuando la vio morir entre sus brazos y renacer de nuevo, sin sus recuerdos con él, algo en él se rompió. Poco a poco iba recuperando algo de su esencia, pero hasta que no estuviera de nuevo todo en su sitio, no volvería a ser el que era. Cuando pensaba en los meses atrás, sonreía como tonto. Lo cierto era que lo que más echaba de menos, aparte de tener a Kristel donde quería, era su Iphone. Sus amigos siempre le decían que su teléfono móvil era su sello de identidad. Cuando no lo tenía cerca perdía la fuerza.

Había tenido la oportunidad de comprarse uno, pero no lo había hecho porque habría caído en la tentación de entrar en Twitter y comentar lo que hacía y entonces sus amigos lo buscarían y por ahora, no quería que supieran nada de él.

Era egoísta al pensarlo, pero era como debían ser las cosas.

Esperaba que no faltara demasiado para el día en que todo volviera a la normalidad. Ansiaba con toda su alma que Kristel lo reconociera como el amor de su vida, lo que ella era para él, e iba a luchar con todas sus fuerzas para recuperarla. Costara lo que costase...







* * *



Melody llevaba una hora hablando con Nya por teléfono. No hacía ni una semana que se había marchado y ya la extrañaba un montón. Hacía mucho que no se separaban. Sus vidas siempre habían ido en sincronía y que su amiga estuviera en paradero desconocido, la ponía de los nervios.

Durante ese rato, le había explicado todos y cada uno de los hechos que ocurrieron a lo largo de la semana. La bruja estaba muy preocupada por Olympia, como todos. Se estaba perdiendo a sí misma de manera muy rápida y nadie sabía como ayudarla. Ya no era ningún secreto para nadie que había vuelto a las andadas. Los humanos debían esconderse de la bestia. Olympia no dejaba títere con cabeza cuando salía por las noches y ya no sabían cómo hacer para pararla.

Si todo aquello estuviera pasando tres meses atrás, no se hubieran pensado en matarla. Lo habrían hecho con tal de proteger a la humanidad de un ser así, pero sabiendo todo lo que sabían, no podían hacerlo. Además, se sumaba el hecho de que tanto Nya como Melody, le habían cogido mucho cariño y la querían como a una hermana, aunque algo rebelde. Era fácil que se fuera por el camino equivocado por su carácter, solo había que intentar encaminarla de nuevo hacia donde correspondía.

Cada vez se escuchaban más desapariciones en la televisión local de Exeter. La gente en la ciudad estaba asustada. Por las noches los habitantes se quedaban en sus casas encerrados. No querían ser víctimas del anónimo asesino en serie del cual se especulaba en los medios de comunicación.

Si descubrieran que se trataba de una vampira sedienta de sangre humana y totalmente descontrolada por problemas amorosos, estarían perdidos. Menos mal que al menos, no había perdido su sutileza a la hora de no dejar pistas en las escenas del crimen. Era al contrario de lo que hacían los demonios y los vampiros con los que luchaban, esos eran más descarados a la hora de matar. No les importaba dejar a sus víctimas en plena calle a la vista de todos y para eso estaban ellos, para limpiar aquello que los monstruos dejaban a su paso y para matarlos y que dejaran de hacer lo que hacían. Sin embargo, eran demasiados. Se multiplicaban día a día, y el ejército de Arestos era cada vez más grande.

El muy cabrón se estaba preparando con fuerza y ellos, con todos los problemas que les rodeaban por la testarudez de Olympia y Carel, no estaban preparados. Estaban más metidos en rollos sentimentales, que en lo que realmente importaba.

Todos menos Olympia y Carel, estaban planeando una manera para intentar apaciguar el ambiente, lo que no sabían, es sí saldría bien.

—De verdad, hermanita, odio estar tan alejada de vosotros. Me siento una inútil y Dastan también. Él desearía estar en la lucha al pie del cañón y lo está pasando mal quedándose aquí quieto para cuidarme—susurró al otro lado de la línea. Se sentía que como un bache en el camino para todos.

—No digas tonterías. No eres una inútil. Nos haces más bien manteniéndote alejada de todo, que estando aquí y teniéndonos que preocupar por que no te ataquen. Nya, estás embarazada. Estás esperando a un pequeño brujito vampirito que sé que nos traerá las mayores alegrías—murmuró—. Por eso, es muy importante que te alejes de esta batalla. Sí sales herida, nunca nos lo perdonaremos. Olympia tuvo una gran idea pidiéndote que te marcharas. Siento que aquí algo no concuerda. No sé lo que es, Nya. Pero estamos en peligro, todos. Tengo ciertas sospechas de muchas cosas, pero tengo que investigar porque nadie me creería. Solo una persona, Olympia. Pero últimamente, hablar con ella se está convirtiendo en algo imposible. O no está, o se pasa el día encerrada con ese gato que adoptó—se sinceró.

Nya soltó un largo suspiro. No le gustaba su situación, pero Melody tenía toda la razón. Ella misma no quería correr ningún peligro por su bebé. Eso era lo más importante y debía dejar de pensar que estaba fallando a sus amigos. No lo estaba haciendo y Melody con sus palabras se lo había hecho ver. Consiguió animarla después de esos días tristes en los que no había dejado de pensar qué hacía tan alejada de ellos. Sus hormonas estaban alteradas y Dastan odiaba verla llorar. No era su culpa, el bebé la trastornaba, pero ese era otro de los síntomas de las embarazadas y debía soportarlo lo mejor que pudiera.

—Tenéis que ayudar a Olympia cómo sea. No me imagino mi vida sin Dastan, así que no puedo llegar a albergar en mi mente todo lo que está sintiendo. Pero sé que tú sí, y lo estarás pasando mal por ella.

—Por ella y por Carel. Te lo juro Nya, le metería dos hostias a ese vampiro arrogante. Hay veces que se le nota en la mirada que la echa de menos, pero hay otras que parece que todo le importa una mierda. También se está echando a perder, pero no de la misma manera que Olympia. Ella lo lleva peor, o más bien con ello ha conseguido ser la que era antes. No ha servido de nada nuestros intentos por cambiarla. Ha llegado un momento, que hasta dudo que en algún momento lo hubiéramos conseguido. Ni siquiera cuando bebía de Carel conseguía retener su ansiedad por matar, pero se controlaba para no defraudarnos.

—Es lógico, Melo. No sé como acabarán las cosas, pero hay que centrarse. Las cosas se van a poner muy feas si no os preparáis y no quiero que muera nadie más. ¿Me has entendido?—dijo con una fuerza que salía directamente de su interior.

—¡Señor, sí, señor!—sonrió Melody haciendo un gesto militar. Que pena que Nya no pudiera verla. Seguramente parecía idiota.

Continuaron hablando largo rato de todo un poco, aunque el tema principal era Olympia y Carel, Melody cambió de tema hablando del resto de las parejitas.

Sacha y Laura estaban todo el día pegados y su amiga cada día iba con una marca diferente en su cuerpo. A la humana le gustaba que el francesito le mordiera y no perdía la oportunidad de llevárselo a la cama. Eran como dos conejos todo el día metidos en su madriguera. Melody estaba muy contenta por su amiga. Ya era hora de que encontrara a alguien y Sacha, era su media naranja aunque todavía no se lo hubieran dicho abiertamente.

Laura no quería sufrir otro desengaño, por eso prefería ir poco a poco en su relación. La atracción que sentía con el vampiro francés, la hacía precipitarse en algunas cuestiones, pero no se arrepentía de nada de lo que había hecho hasta ahora. Y eso, después del mal trago que pasó con Miguel, ya era un gran paso.

Por otro lado también le habló de Licaon y Soraya. Esos dos estaban hechos un lío. Nadie sabía si estaban juntos o no, pero lo que sí sabían es que parecían estar pegados con cola. No se separaban y Licaon ya estaba viviendo permanentemente con ella. Todos estaban esperando el momento en que declararan su relación abiertamente, pero por ahora, seguían lanzándoles airadas miradas socarronas que no conseguían ni siquiera incomodarlos. Ambos estaban cosidos por el mismo patrón: iban a su rollo y nadie los sacaba de sus extrañas cosas.

—¿Y tú con Nathan?—preguntó finalmente.

Melody se sonrojó al recordar el momento que tanto había ansiado desde que lo conoció.

Sentía todavía su cuello ardiendo al ser atravesado por los colmillos de su chico. Fue tan apasionado, tan dulce. ¡Tan maravilloso! Y sobre todo, lo que más le gustó, es poder probarlo a él también, sin que nada ocurriera.

Al principio tuvo muchísimo miedo de que ambos murieran, pero para que Melody tuviera el valor de hacer lo que hizo, debía estar muy segura. Y lo estaba...

Nunca había estado tan segura de algo en su vida como de que amaba a Nathan con toda su alma y su corazón. Ese hombre estaba clavado y hundido en su corazón, llenándolo por completo y culminándola de dicha con cada día que pasaba junto a él. Le encantaría gritar a los cuatro vientos todo lo que sentía por él, pero se lo guardaba para demostrárselo a Nathan todos los días.

Nya sonrió al escuchar con la emoción que hablaba su amiga. Adoraba verla así de feliz. Aquel vampiro había sido su salvación. La persona que había abierto de nuevo un corazón herido desde que se transformó y que nunca quiso confiar a nadie.

Cortó la comunicación con Nya y se sentó en el sofá junto a Nathan que la miraba fijamente. Se había pasado casi una hora hablando por teléfono y él se estaba aburriendo hasta que comenzó a hablar de él con la bruja y lo miraba de soslayo, sonriendo tiernamente. Sus mejillas se sonrojaban al hablar de él, y él se henchía de amor cuando la escuchaba, porque Nathan, se sentía exactamente igual con Melody.

La amaba, la adoraba, era su vida entera y se había convertido en su prioridad. La cuidaría y adoraría para siempre.

En la casa faltaba gente. Sin Olympia, ya no había mucho movimiento porque Carel se encerraba en su habitación y de allí no salía hasta que Selene, la zorruta, no se acercaba para ver cómo estaba. Cada uno iba a su royo en la casa.

A ninguno de los presentes les gustaba como se llevaban esos dos. Poco a poco, se iban dando cuenta de que Selene se entrometía en todo, pero quien más segura estaba de ello, era Melody, a la cual, todavía no le hacían el caso que se merecía.

Pero ya buscaría la manera de llamar la atención de todos. ¡Por sus santos ovarios que lo conseguiría! Entonces, sí que iba a comenzar la guerra, pero una de fieras gatas...



* * *



Estaba rodeada de personas. No conocía a ninguna pero todas la miraban sin descanso como si fuera el bicho más peligroso del mundo.

Su cuerpo temblaba sin control. Estaba desnuda en medio de esa jauría de depredadores en busca de su mayor trofeo: la venganza..

Indefensa. Sin ningún tipo de protección que le ahorrara tal sufrimiento.

Tenía los brazos cruzados alrededor de su pecho en un intento de darse fuerzas, pero jamás llegaron para consolarla. ¿Era humana? ¿Vampira?

Ni siquiera conseguía verse a sí misma con claridad.

Los sueños la perturbaban todas las noches. Era como si de nuevo en su cabeza estuviera alguien metido, cosa que era imposible. Su abuelo se había encargado de Alecto, pero todavía quedaban sus recuerdos...esos que querían buscar la respuesta de todos los hechos de su pasado y poco a poco salían a flote recordándole hechos de su vida, que en esos momentos le dolían más de lo pensado.

No entendía esa situación en la que estaba. Nada encajaba en su mente.

Veía los rostros de la gente que la rodeaba, pero sin saber quiénes eran y por qué la miraban de aquella forma..

Poco a poco, la imagen fue cambiando. Su alrededor se transformó en un paraje lleno de edificios de piedra caliza, de tierra en el suelo y de caminos hechos con piedras a modo de lo que hoy en día serían baldosas modernas.



Ahora sí que sabía donde estaba.

Aquello era Esparta. El lugar de su nacimiento. Su tierra. Un lugar que ya ni siquiera recordaba con precisión, pero que en sus sueños aparecía como retazos borrosos de una vida maravillosa en la que de verdad había sido feliz hasta el día en que todo terminó..

Al fondo se veía un precioso palacio Espartano, enorme, de muros de color blanco roto desgastado por el tiempo, y arriba, en el alfeizar de una de las ventanas, había un hombre.

Era Carel. Incluso desde esa distancia, Olympia lograba reconocerlo sin titubear.

La Olympia que soñaba quería acercarse a él y meterle un par de hostias, arrancarle sus partes nobles y dejarlo en el suelo, odiarlo con todas sus fuerzas y echarle en cara el mal trago que le estaba haciendo pasar por su ruptura. Pero la Olympia de esa época, la que era la protagonista del sueño, sintió la desesperante necesidad de ir a por él y de correr con los pies descalzos, sintiendo como las piedras se clavaban en las plantas de sus pies para llegar a los brazos de ese hombre que le había robado el corazón.

Acababa de llegar de una de las múltiples batallas que llevaban librando desde que había comenzado la guerra contra Troya. Cada vez que Carel se marchaba, Olympia sentía miedo por perderlo. En la guerra caía gente, y su mayor temor era perderlo a él en una batalla.

Lo amaba con todo su corazón. Si él moría, ella iría detrás, porque no había nada más importante en su vida como él.

Su padre, Menelao, lo acompañaba. Respiró tranquila cuando vio a los dos hombres de su vida a salvo. Ellos eran lo único que tenía.

Desde hacía ocho años, su madre ya no estaba. ¡Qué pronto la abandonó!

Olympia le tenía algo de rencor acumulado hacia ella, sobre todo por ver el sufrimiento que aquel abandono provocó en su padre. Menelao amaba a Helena con toda su alma, pero lo que aquel hombre ahora quería, era venganza. Venganza contra esa mujer que lo había humillado ante toda Grecia y Troya.

Olympia sin embargo, la echaba de menos. El cariño de una madre siempre era necesario y más cuando una se quedaba sola en el enorme hogar en el que el Rey Menelao se alojaba con su familia. A Olympia le faltaba ese cariño maternal. Había crecido sin él y se había acostumbrado a no tenerlo, pero cuando Carel y Menelao marchaban hacia la lucha, era cuando Olympia se ponía tonta y la nostalgia emergía en su interior, deprimiéndola y haciéndola sentir sola en el mundo.

Ella tenía alma de guerrera, pero era un mundo en el que la mujer no luchaba.

Para el hombre, la mujer debía estar en casa y cuidar de los hijos, algo que ella no compartía. No estaba hecha para quedarse sin hacer

nada.

Ella estaba entrenada para ello. A escondidas de Menelao, Carel le enseñó a defenderse. En una guerra aquello era lo primordial aun siendo mujer. Nunca sabías cuando podía llegar el batallón hasta tu pueblo. Esparta era muy deseado por todo el mundo y algún día llegaría el momento de atacarlo, por eso le agradecía a su querido marido todo lo que le había enseñado. Nunca estaría desprotegida si sabía lo que debía hacer.

Olympia no era una mujer cualquiera. Ella sola desprendía una fuerza y una habilidad que muchos hombres ni siquiera tenían. En su sangre estaba la guerra, la lucha, el poder... Todo ello mezclado con su gran belleza, era un peligro para aquel que se acercara. Los genes tanto de su madre, como de su padre, eran los que más la caracterizaban. Tenía lo mejor de ambos.

Carel apareció ante ella. Estaba a bastante distancia pero la esperaba con una sonrisa. La Olympia del sueño suspiró enamorada ansiando el momento de abrazarse a su marido, de besarlo, de cuidarlo...

Corrió hasta él lo más rápido que pudo. Parecía que cada vez se alejara más y más. No conseguía alcanzarlo nunca, lo veía, pero no llegaba hasta sus brazos.

Corría y corría, pero nada sucedía. La lejanía la envolvía.

¿Por qué? ¿Por qué no podía abrazar a su marido?

Su corazón cada vez se contraía más al ver que no llegaba a ninguna parte. Estaba cansada de correr y no alcanzar su objetivo. Sus pies dejaban de responder. No avanzaban...

Su alrededor se volvió oscuro. Parecía que tras ella, hubiera un agujero negro que la arrastraba y la alejaba todavía más.

—¡Carel!—gritó desesperada por alcanzarlo. Pero nunca llegó a su destino.



Olympia se despertó con un grito, sobresaltada y sudorosa. Posó sus manos en su rostro y notó que estaba humedecido por las lágrimas. Ya lloraba incluso en sueños.

No podía seguir así.

Su corazón estaba destrozado, hecho añicos. Debía ser reconstruido, pero solo una persona tenía ese poder.

Ese sueño le había enseñado más cosas de su antigua vida, pero de repente se había convertido en una pesadilla que no distaba demasiado de la realidad. Carel se había convertido en algo inalcanzable. No podía amarrarlo entre sus brazos. Lo había perdido y aunque tenía el deseo de recuperarlo, su orgullo se lo impedía. Estaba rota por su culpa y ella no perdonaba con facilidad.

El objetivo que su corazón se había impuesto, era tener de nuevo cerca a Carel, pero el que la razón de Olympia tenía, era totalmente diferente. No quería volver a sufrir con él. ¡Ni hablar! Ella era una guerrera y ya estaba harta de sufrir por amor.

¿En qué se había convertido? ¿En una niñita desolada porque la persona que le gusta no le quiere?

Odiaba sentirse así de vulnerable ante él, pero era inevitable.

Le dolía la cabeza a horrores. De nuevo comenzaban a avasallarla los recuerdos y eso la llevaba a tener una resaca permanente, quemándola por dentro. Amargándola y transformándola en lo que había sido durante siglos.

Sus amigos tenían razón, se estaba perdiendo a sí misma y no estaba haciendo nada por recuperarse. Ella misma se ponía los impedimentos para no conseguirlo.

Tigri se subió en la cama y se la quedó mirando. Restregó su cuerpecito contra el brazo de Olympia que aguantaba su cabeza y maulló intentando averiguar por qué su nueva dueña lloraba.

Los animales sentían el dolor ajeno y se acercaban para animar. Por eso mucha gente tenía mascotas a su lado, porque hacían una impresionante compañía y en los momentos de soledad, incluso hacían más bien que los humanos. Olympia se sentía sola, pero aunque pareciera mentira, ese gato llenaba algo del vacío que se hallaba en su interior.

Lo acarició suavemente y con la otra mano se secó las lágrimas y controló sus sollozos.

La puerta se abrió de sopetón y Lau y Soraya aparecieron por ella.

—¿Estás bien? Te hemos oído gritar y nos hemos preocupado.

Olympia asintió adecentándose de inmediato. No quería que comenzaran a preguntarle que por qué lloraba. No era demasiado difícil adivinarlo.

—Ha sido solo una pesadilla. Tranquilas.

Se levantó de la cama bajo la atenta mirada de las chicas y sacó del armario algo para ponerse.

No iba a quedarse encerrada en la habitación lamentándose de su desdicha, porque sabía que si lo hacía, se pondría a pensar en los sueños y no tenía ganas. Saldría a despejarse. No iba a matar. Iba a ir al Night a emborracharse, desinhibirse y dejar de pensar en el rubio arrogante que estaba día y noche en su mente atormentándola con su belleza, sus tonterías y su imagen junto a Selene revolcados en la cama.

Se puso un corto vestido de color negro que le tapaba lo justo y necesario, con la espalda al descubierto y atado al cuello enmarcando sus curvas a la perfección y se calzó sus inseparables botas. Las chicas seguían todos sus movimientos atentamente.

—¿Adónde vas?—preguntó Laura.

—De fiesta al Night—dijo con una sonrisa sin que la alegría llegara a sus ojos.

Laura miró a Soraya fijamente y las dos pensaron lo mismo.

—¡Me apunto!—dijeron a la vez.

—Ya va siendo hora de despejarse. Además, el chunda chunda de ese sitio, me gustó. Le falta al local un toque más a mi estilo, pero la música que ponen no está nada mal—inquirió Soraya.

Olympia sonrió, esta vez de verdad, y dejó que sus amigas se prepararan para salir. En realidad sabían que lo hacían para vigilarla, pero ¿qué más daba? Igualmente iba a hacer lo que quisiera.



El local como siempre estaba abarrotado. Habían avisado también a Nathan y a Melody, pero lo que Olympia no se esperaba es que también se apuntaran Carel y Selene.

¡Maldición! Ya comenzaba bien la noche...

Quería ir allí para no pensar en ese rubio y el tío tenía que aparecer para joderle la noche con su presencia.

¡Sencillamente maravilloso! Había ido para torturarla. Estaba segura. Sino, ¿qué cojones hacía allí si sabía que ella estaba? Pues joderla, claro estaba.

No hacían más que lanzarse miradas de soslayo llenas de rencor, dolor y a la vez anhelo.

Carel seguía enfadado con ella por haber atacado de aquella manera tan cruel a Selene. La vampira se había recuperado fácilmente, pero a Carel no se le quitaba de la cabeza el odio que mostraba la cara de Olympia cuando la atacó. Su mirada le dio verdadero terror y descubrió que Olympia era capaz de hacer todo lo que se propusiera cuando la rabia la envolvía. Fue un ataque de celos en toda regla que ni ella misma consiguió parar y que se le escapó de las manos.

También tenía que reconocer, que se pasó con las palabras que después le soltó. Cuando lo pensó fríamente, Carel se sintió como una mierda. Cada vez que tenía un encontronazo con Olympia, la cagaba más y más, y realmente, no tenía ni puñetera idea de por qué había ido al Night, aparte de para crear más tensión entre ellos.

Quería verla, aunque a ella no le hiciera gracia que estuviera allí.

Olympia entró la primera ignorando las miradas que la seguían atentamente, vigilándola como si en ese mismo momento fuera a descontrolarse, y se lanzó directa a la barra.

—Ali, ponme dos TGV—pidió a la humana que se los sirvió con una sonrisa.

Volvió con tres copas en sus manos y le sonrió.

—A la tercera invito yo, que me parece que lo necesitas.

—Necesitarlo es poco. Hoy voy a acabar, que no me voy a reconocer ni a mí misma—sonrió mientras se bebía una de sus copas casi de un trago.

La humana soltó una carcajada.

Hacía días que esa loca no aparecía por allí. Ella llevaba poco tiempo en el Night, pero el dueño ya le había hablado de una rubia despampanante que bebía como si no hubiera mañana. Se llevaba bien con ella, era maja.

—Tendrás que volver a casa a rastras como sigas a este ritmo.

—Si es que llego—rió a carcajadas.

Alicia notaba que no estaba bien del todo. A Olympia le preocupaba algo, pero era incapaz de preguntar porque no era nadie para meterse en su vida. Sabía que era una chica especial y que escondía algo en su interior oscuro y peligroso. Podía notarlo.

Alicia era una chica muy observadora que percibía cosas que los demás no hacían.

Vio como se reunían con ella todos los demás. Los saludó con una sonrisa y les puso lo que pidieron a todos y cada uno. Olympia había desaparecido. Melody la buscó con la mirada pero no la vio. Carel hacía exactamente lo mismo.

—No debería haber venido—le murmuró al oído.

—¿Tienes miedo Espartano?—inquirió con sarcasmo. Carle negó con la cabeza muy seguro de sí mismo—. Pues entonces, aguanta como un hombre lo que tenga que venir y pasemos una noche todos juntos como siempre. Aunque sobra tu amiguita del alma.

Carel bufó. Selene era un problema para todos menos para él. Además, ni siquiera había abierto la boca. ¿Dónde se había metido? Al menos su amiga podía pasárselo bien. Era normal que se separara del lugar donde nadie la quería.



Carel buscaba una y otra vez con la mirada a Olympia. Hacía rato que nadie la veía y estaba comenzando a preocuparse. ¿Dónde se habría metido?

Llevaba rato pensando y pensando y al fin, había decidido armarse de valor para hablar con ella y arreglar un poco su situación.

Se estaba dando cuenta de que era una idiotez comportarse como se estaban comportando. Podían haberlo dejado, pero estaban juntos en la búsqueda del grimorio, y los dos eran los únicos que podían saber la respuesta.

Solo sabía porque Melody se lo había contado en su larga discusión del día anterior, que Olympia había vuelto a soñar con el grimorio y el lugar donde lo escondieron, pero el cual no lograban identificar. Le jodía que no se lo hubiera contado a él primero, pero tal y como estaban las cosas entre ellos, era lo más normal del mundo.

Era un imbécil y ella una cabezota incapaz de bajarse del burro en el que estaba subida.

Vale que él se hubiera pasado tres pueblos y medio con sus palabras, pero no las pensó en su momento, salieron sin saber por qué.

—¿Qué miras con tanto ímpetu?—preguntó Nathan al ver que su amigo no se unía a ellos, que hablaban animadamente mientras las chicas bailaban en el centro del círculo que los chicos tenían formado.

—Estoy buscando a Olympia, quiero hablar con ella de una vez.

Nathan lo miró con satisfacción. ¡Ya era hora!

Él también llevaba rato sin verla, pero mientras los demás seguían a su rollo, Nathan le explicó a Carel los sitios donde ella solía meterse en el Night cuando iba a su bola, ya que cuando habían ido, ellos estaban todo el rato pegados.

Se separó del grupo y se introdujo entre el tumulto de gente, apartándolos con pequeños empujones. Ni siquiera dejaban paso a la gente. ¡Qué poca educación!

Al fondo, había una zona habilitada con sofás tapizados en negro, donde los grupos se sentaban allí a hablar y beber mientras escuchaban la música tranquilamente. Pasó por los diferentes compartimentos en busca de Olympia pero no daba con ella, hasta que se acercó a uno que estaba cerrado por una cortinilla negra. Tenía el presentimiento de que allí estaba, y no falló.

Descorrió la cortina y allí la vio, con dos humanos magreándose y haciendo cosas prohibidas en público. Su vestido estaba arremangado y dejaba a la vista las preciosas nalgas que poseía. La mesa estaba llena de copas vacías. Allí olía a alcohol y sexo por doquier.

Carel quiso marcharse de allí al momento. Aquello le partía el corazón. Le dolía en lo más profundo del alma, pero no tenía nada que reprocharle. Él había hecho lo mismo con Selene, pero Olympia no lo vio. Aquella era la diferencia.

Verlo con sus propios ojos lo llenaba de rabia y un instinto asesino que clamaba por las cabezas de aquellos humanos que disfrutaban con su chica.

—Olympia...—la llamó.

La aludida se giró rápidamente al escuchar esa voz. Tenía los labios ensangrentados. Carel la estaba interrumpiendo en su festín.

A Carel ni siquiera le importó que se estuviera enrollando con aquellos dos a la vez, lo único que tenía presente era el monstruo que parecía ser Olympia.

—¿Qué cojones quieres?—preguntó malhumorada. Siempre tenía que interrumpirla cuando más a gusto estaba.

Aparte de estar saciando su ansiedad de sexo, se estaba alimentando. No había ido al Night a eso, pero no podía resistirse a la tentación. Cada vez le era más difícil. Era imparable.

Carel se acercó hasta ella y la cogió del brazo de mala manera, arrastrándola entre el tumulto de gente para sacarla de allí, fuera de la vista de todos. Casi ni le dio tiempo a bajarse el vestido, iba enseñando el culo por el local y los hombres no perdían detalle del perfecto trasero.

Una vez fuera del local, se la llevó hasta el callejón. Ese mismo callejón donde se habían peleado por primera vez, donde se besaron, donde tantas cosas habían ocurrido y que ahora parecían demasiado lejanas y borrosas. No podía seguir así.

—¿Te has vuelto loca?—le gritó.

—¿Y tú eres gilipollas? Estaba divirtiéndome, no hacía nada malo—se defendió.

—Claro, chuparle la sangre a dos tíos en medio de un local lleno de humanos es no hacer nada malo—dijo con sarcasmo.

—Al haberlos dejado vivos, sí que es malo. No me has dejado terminar con la faena.

Sus palabras estaban llenas de sinceridad. No tenía ningún tipo de remordimientos en su interior. Lo hacía por que quería y no le dolía arrebatar vidas.

—Mira, voy a hacer como que no he visto nada, porque quiero hablar contigo muy seriamente, Olympia. No podemos seguir así. Ya estoy harto— Olympia estuvo a punto de discutir las palabras de Carel, pero este no le dejó, continuó hablando ignorando su malhumor—. Tenemos una misión por delante y aunque ya no estemos juntos, debemos permanecer unidos hasta resolver todo esto. Melody me contó que viste el grimorio de nuevo y quiero que me digas qué es exactamente lo que viste. A lo mejor te puedo ayudar a averiguar qué lugar es.

—Vi una montaña y mar de fondo. Punto pelota. ¿Ya me puedo ir?—sonrió falsamente.

—¿Nada más?—preguntó frunciendo el ceño. No estaba muy habladora.

—Nada más. Y ahora, si me permites, me largo con la borrachera a otra parte.

Con la adrenalina que Carel soltó cuando la vio de aquella manera tan obscena y perjudicial para su condición, ni siquiera se percató que casi ni se tenía en pie. Las copas que había sobre aquella mesa seguramente se las había bebido ella solita.

Tropezó con sus propios pies y estuvo a punto de caer, pero Carel la cogió por la cintura antes de que lo hiciera.

Sus miradas se cruzaron y el silencio se hizo entre ellos.

—Te llevaré a casa. Estás demasiado borracha— carraspeó intentando deshacerse de la mirada de Olympia.

Por un momento, parecía que se había parado el tiempo entre ellos cuando sus miradas se encontraron. En ese instante, incluso, olvidaron donde estaban. Todo se detuvo hasta que Carel encontró la manera de romper el momento hablando.

Olympia quería rechistar y decirle que no necesitaba su ayuda, pero entre el temblor que recorría sus piernas por esa mirada de Carel, y el alcohol que danzaba libremente por sus venas aturdiéndola, no era capaz de dar un par de zancadas en una línea recta sin probar el asfalto con los dientes. Quería una cama donde dormir hasta que se le pasara el terrible dolor de cabeza, y las imágenes de ella y Carel en el pasado, desaparecieran.

El camino hasta casa fue en un completo silencio que rayaba en lo incómodo. Olympia quería soltarse de esos brazos, sin embargo los anhelaba y ansiaba. Se sentía como en casa. Carel iba tenso por las ganas que sentía de besarla. Su aroma a lavanda lo embrujaba y si no se controlaba, dejaría atrás todos sus pensamientos y se lanzaría a saborear a su mujer.

Su mujer... Seguía siéndolo y siempre lo sería. Pero sus diferencias los separaban y ya no aguantaba más aquello. Necesitaba una reconciliación con urgencia.

Llegaron a casa y en silencio entraron. Carel pensó en Selene. La pobre estaría sola en el Night, ya que prácticamente con el único que se hablaba era con él. Melody la ignoraba y odiaba, y Nathan se comunicaba con ella lo justo. Los que vivían con Soraya tampoco tenían mucha relación con ella, pero por unas horas que pasara sola, no pasaría nada. Al parecer, ella también conocía a gente por Exeter, porque muchas noches se marchaba por la ciudad y no volvía hasta el amanecer.

¿Por qué estaba tan pendiente de esa mujer? Sabía que no debería pensar tanto en ella.

Lo que pasó el día en que dejó a Olympia, no se había vuelto a repetir. Ella lo buscaba sin cesar, pero Carel no quería volver a caer en la tentación que esa mujer le proporcionaba con su exuberante cuerpo. Eran amigos, nada más. Lo suyo en el pasado fue breve y en esos momentos de su vida, Carel tenía el corazón lo suficientemente hecho polvo como para no pensar en el sexo con Selene.

Él solo quería a una mujer y la tenía semiinconsciente por el alcohol entre sus brazos.

La dejó suavemente sobre la mullida cama.

—Esta no es mi casa— murmuró Olympia con voz pastosa. Era las primeras palabras que soltaba desde que habían salido del callejón—. Llévame a la de Soraya.

—No estás en condiciones para decidir donde quedarte, princesa. Así que a dormir la mona.

—No tengo sueño. Y yo no soy tu princesa.

Se incorporó en la cama con un rápido movimiento, pero fue una mala idea. La cabeza le daba vueltas. No se rindió y consiguió levantarse para ir caminando, —no sin tener que sostenerse contra las paredes y bajar las escaleras sentada, dando golpes en el suelo con el culo— hasta el salón.

Carel la seguía entre divertido y frustrado. No pensaba estarse quieta y quería llevarlo al límite.

Olympia se había propuesto mantenerse despierta toda la noche. Ni loca se iba a meter en su antigua cama. Preferiría dormir en el suelo a estar en la habitación de Carel durmiendo con él. ¡Ni loca! No estaba tan desesperada para llegar a ese punto.

Ya bastante hacía quedándose en esa casa a la que hacía ya casi un mes que no pisaba y que le recordaba todo lo vivido con él.

Recuerdos y más recuerdos se instalaban en su mente al tenerlo allí delante. No podía evitar anhelar su cercanía, pero se negaba a caer en la tentación. Ya no...


 Capítulo 17



OLYMPIA, con grandes esfuerzos, logró llegar hasta el mueble bar y sacar una botella de tequila. Carel la miró preguntándose cómo podía meter tanto alcohol en un cuerpo tan pequeño y tan perfecto, parecía que no tenía límite.

Ella intentaba no mirarlo, porque cada vez que lo hacía, su pecho dolía como si le estuvieran clavando agujas por cada rincón haciéndolo sangrar hasta desangrarse.

Carel, antes de sentarse, cogió una copa y se sentó cerca de Olympia, sirviéndose tequila para acompañarla.

—¿Puedes irte a tu habitación? Me gustaría estar sola. Molestas— inquirió frunciendo el ceño. Su cercanía la ponía nerviosa.

—Estoy en mi casa y me apetece estar aquí. Así que no, no me voy a ir a mi habitación.

—¡Imbécil!—contestó.

—¡Borde!

—¡Capullo!

—¡Borracha!

—¡Arrogante de mierda, idiota, cabezón y subnormal!— gruñó harta de tanta tontería.

—Terca, obstinada, cabezota y gilipollas.

Ambos se miraron con miradas asesinas. Podían seguir insultándose día y noche sin sentir remordimientos por sus palabras. Los dos parecían imbéciles. En vez de hablar como personas civilizadas, se lanzaban a decirse idioteces que solo conseguían cabrearse más entre ellos. ¿Cuándo terminarían sus disputas? A este paso, NUNCA.

Carel podría haber sobrepasado barreras con sus insultos, pero sabía que si le decía lo que por su cabeza pasaba, Olympia lo atacaría sin cesar y ya ninguna disculpa tendría efecto y jamás se arreglarían.

Dejaron de pelear cuando Olympia, para no escucharlo ni fijarse en él, alcanzó el mando del equipo de música y lo encendió.

Your betrayal de Bullet for my valentine sonó dando guerra. La música era cañera y atronadora. Una buena fórmula para que Olympia se centrara en las notas de la batería y la guitarra eléctrica, y dejara de pensar en el vampiro que estaba a su lado de brazos cruzados mirándola fijamente.



So take you eyes off the trigger



I’m not to blame if you world turns to black



As your eyes star to blister



There’s no just no hope for our final embrace



So here we are, I’m in your head



I’m in your heart!1



No quites tus ojos del gatillo/No soy culpable si tu mundo se vuelve negro/Mientras tus ojos se llenan de ampollas/Simplemente no hay esperanza para nuestro abrazo final/Así que aquí estamos, estoy en tu cabeza/¡Estoy en tu corazón!







Lo peor de todo, era que hasta esa música, que era más cañera que todo lo demás, también parecía que le dijera lo que sentía, pero no la quitó. Le gustaba mucho. Carel estaba en su cabeza, aunque ella intentara negárselo.

—¿Puedes bajar la música? No son horas— bufó rompiendo el hilo de sus pensamientos.

Olympia lo ignoró y continúo a lo suyo, cantando sin cesar. No iba a permitir que el caramelito le cortara el royo. Conseguir dejar de pensar, no lo conseguía, pero al menos le ayudaba a no dejarse llevar por las ganas de abrazar y besar a Carel.

Carel se tiró sobre Olympia para intentarle quitar el mando de las manos, pero lo único que consiguió fue tirar el tequila por el sofá y manchar el vestido de Olympia, empapándolo y dejando el hedor de la fuerte bebida, danzando por el ambiente.

—¿Eres tonto o fumas chicle?—gruñó intentando apartarlo de un empujón. Pesaba demasiado para la poca fuerza que tenía por su aturdimiento mental.

—No. Solo quiero bajar la música.

—¡Pues lo llevas claro, calamar!

En realidad a Carel, lo que menos le importaba era el volumen de la música. Se estaba comportando así por molestarla. Ese siempre había sido su entretenimiento y ahora que la tenía cerca quería aprovecharlo. Quería sentir esa cercanía que ambos tuvieron en el pasado aunque fuera solo por unos minutos. La ventaja era que Olympia, al ir borracha, se dejaba llevar por sus impulsos, y por mucho enfado que tuviera con el vampiro, no era ella misma.

Forcejearon con sus cuerpos pegados totalmente, él sobre ella, mientras Carel intentaba alcanzar el dichoso mando, el cual Olympia retenía como si le fuera la vida en ello.



I was told to stay away



Those two words I can’t obey



Pay the price for your betrayal



Your betrayal, Your betrayal!2



Te dije que te mantuvieras alejado/Esas dos palabras que no puedes obedecer/Paga el precio de tu traición/Tu traición, Tu traición!







Ambos cayeron al suelo cuando sus movimientos en el sofá no consiguieron alcanzar la totalidad de sus cuerpos y estallaron en carcajadas como dos niños. Parecían tontos mostrando aquella escena tan infantil. Más que pelearse, hacían el payaso y se divertían con su pequeña discusión por el mando. No podían obviar que se lo pasaban bien de aquella manera. En su tiempo juntos, cada dos por tres jugaban como niños.

—Eres indiota.

—Tú más—le sonrió Carel tiernamente.

Las risas quedaron apagadas cuando de nuevo se quedaron mirando fijamente a los ojos. El tiempo se paró.



Is it my turn to die?



My heart is pounding as I say goodbye



So now I dance in the flames



I love you crying and screaming my name3



¿Es mi turno de morir?/Mi corazón golpetea mientras te digo adiós/Así que ahora bailo en las llamas/Te quiero llorando y gritando mi nombre







Carel resiguió con su dedo el contorno del rostro de Olympia y lo acarició hasta llegar a los labios. Sus respiraciones eran entrecortadas. La tensión entre ellos crecía a cada momento, pero el deseo era mayor y cuando Carel besó aquella carne tan tierna y tan deseada, ninguno opuso resistencia.

Sus lenguas se encontraron después de muchos días separadas, memorizándose, dándose calor. Olympia enredó sus dedos en el pelo de Carel, acariciándolo dulcemente y acercándolo todavía más, sintiendo una cercanía que atraparía para siempre si las cosas fueran diferentes.

Su peso la aplastaba contra el suelo y en su bajo vientre, pudo notar la extensa erección que quería salir del pantalón de Carel.

Con un rápido movimiento lo tumbó contra el suelo, quedando ella arriba y mirándolo con lascivia.

—La gatita tiene hambre—sonrió Carel con arrogancia. Olympia no podía resistirse a aquella sonrisa tan arrebatadora y que le hacía pensar cosas demasiado prohibidas.

—Mucha. Y sé que tú, bomboncito, vas a saciarla como me gusta.

Se agachó hasta lamer con su lengua la curva de su cuello. Rompió la fina camisa que llevaba y dejó el torso que más ansiaba saborear al descubierto, dejando que su imaginación comenzara a vagar con las cosas que iba a hacer con él.

Los dos se estaban dejando llevar. Sabían que eso lo único que iba hacer era más daño a sus corazones, pero la tentación era algo que no podían obviar, y nunca serían capaces de resistirse a ella. Sus cuerpos se necesitaban y lo demás no importaba.

Aunque no lo quisieran creer, eran el uno para el otro, y no había nada que pudiera romper ese hechizo que obraba en ellos: el amor.

Era amor lo que sentían, pero el odio, las mentiras y el dolor, lo estaban estropeando todo y separaban a una pareja que lo único que quería era estar juntos.

Olympia se lanzó a por sus labios, saboreando su interior sin descanso y mordisqueando con sus dientes aquel carnoso labio inferior que la llamaba a gritos, mientras que sus manos jugueteaban libremente, recorriendo su suave piel libre de bello y descendiendo hasta el cierre de su pantalón, el cual desabrochó sin perder el tiempo para abarcar entre sus manos el suculento miembro que yacía erecto entre sus manos. Carel gimió al sentir sus caricias. Cómo las había extrañado...

—¿Te gusta, espartano?—ronroneó como una verdadera gata, masajeándolo de arriba abajo.

—Sí gatita, me encanta— gruñó mientras arrancaba sus prendas sin importarle romperlas.

Quería tenerla desnuda, ya. Necesitaba ver de nuevo su cuerpo. Sentirlo bajo sus manos, disfrutando y pensando que de nuevo era solo para él. El precioso vestido negro estaba destrozado.

Olympia se levantó del suelo con una sonrisa socarrona y se fue tambaleante hasta las escaleras, amarrándose a los barrotes para no caer. Carel la miro extrañado.

Se levantó y la siguió como un perrito faldero en busca del calor de su dueña, hambriento de una comida de la cual desearía repetir día y noche por toda la eternidad.

Abrió la puerta de su habitación, donde instantes antes ella había desaparecido, y por poco babea cuando la vio.

Su cuerpo desnudo estaba en el centro de la cama, mostrando todos y cada uno de aquellos lugares que él no iba a dejar de saborear en toda la noche, con el látigo que Soraya le regaló en su mano, y las esposas en la otra.

—He sido una gatita muy mala, ¿verdad bomboncito?— musitó sensualmente acariciando su sexo con el mango del látigo.

Carel tragó saliva sonoramente y se azotó mentalmente para prestar atención a ese caramelo que tenía delante. Quería saborearlo inmediatamente. Lo necesitaba, porque sino, su cuerpo sufriría una combustión espontánea por el calor sofocante que comenzaba a recorrerlo y se convertiría en cenizas en menos que canta un gallo.

—Sí, gatita. Muy, pero que muy mala. Voy a castigarte de una manera que jamás olvidarás— murmuró acercándose y poniendo las esposas en sus manos para atarla al cabezal de la cama e inmovilizarla.

Cogió el látigo por el mango de cuero y lo acarició. Era firme y suave. Muchas ideas pasaron por su cabeza.

Se acercó a los labios de Olympia y la besó con una pasión descontrolada. Los colmillos de Olympia estallaron en su boca y mordisqueó esos labios crudamente, abriéndole un surco donde saboreó la sangre que antes la mantenía cuerda la mayor parte del día.

Esa dulzura, ese toque que tenía su piel a miel y limón, ese caramelito que la volvía loca, estaba de nuevo junto a ella, aunque sabía que aquello solo sería durante una noche. Estaba borracha y se dejaba llevar por sus sentimientos. Si estuviera serena, habría mandado a Carel a la mierda haría rato.

Carel descendió hasta abarcar un pecho en su boca y succionarlo. Ansiaba de nuevo saborear su sangre y sus colmillos estaban en su punto máximo, así que mordió el rosado pezón y succionó como un bebé amamantándose de su madre. Olympia gimió de placer y dolor a la vez. Aquello era una maravilla. Carel la estaba haciendo disfrutar como nunca, mordiendo, chupando, succionando y dando placer por cada rincón de su cuerpo. Lo miraba con devoción, siguiendo todos y cada uno de sus movimientos, viendo como la complacía y jugaba con ella como quería.

Pellizcó su pezón con fuerza, haciéndola gemir sin parar. Con el látigo en su mano, dio un fuerte golpe contra el colchón que hizo reír a Olympia al ver el poco manejo que tenía con él.

—Vaquero, me parece que tu manejo con el látigo, es algo...

—Shhht, calla gatita, o me puedo convertir en algo muy peligroso con esto en mis manos...Vigila tus palabras si no quieres que me vuelva un chico malo.

—Mmm...—ronroneó—. Me encantaría que te convirtieras en un chico malo. Con solo oírte decir eso, me pongo malísima.

Carel soltó un gruñido gutural y con rudeza abrió las piernas de Olympia dejando a la vista la belleza de su sexo, el cual estaba completamente húmedo y deseoso de ser atendido.

Le dio un suave latigazo en la zona, haciéndola gemir y al comprobar que le gustó, lo repitió varias veces, aumentando el golpe y acariciando su sexo para calmar el dolor. Olympia gemía descontrolada y su orgasmo no tardó en llegar. El dolor fundido con el placer, conseguía enloquecerla. Carel no le daba tregua alguna, ni siquiera cuando sus gemidos resonaban furiosos por toda la habitación. Su cabeza parecía estallar con cada fruición del látigo en su sexo.

Introdujo el mango del látigo en su interior y bombeó como si fuera él el que estuviera dentro, enloqueciéndola todavía más, cuando con sus dedos masajeaba el protuberante bulto hinchado en el que se había convertido su clítoris.

Carel ansiaba el momento de introducirse en su interior. Su erección dolía, y mucho, pero no quería dejar de torturarla con sus caricias. Olympia se movía desesperada intentando soltarse de las esposas. ¡Menuda idea la suya! En ese momento lo único que deseaba era agarrarse a Carel y no soltarlo jamás.

El mango del látigo se movía frenético en su interior y no era capaz de dejar de gritar por todo ese placer que estaba sintiendo. Su cuerpo se convulsionaba sin parar y un nuevo orgasmo llegó arrasando todo a su paso. Carel sacó aquello de su interior y se fijó en la brillante excitación que corría entre las piernas de Olympia. Pasó su mano por allí y se la relamió con lujuria.

—¡Simplemente deliciosa!—musitó.

Se agachó hasta la zona y sin pensárselo dos veces la saboreó de arriba abajo, parando en su clítoris y estimulándolo todavía más con su lengua. Su sabor lo estaba volviendo loco y no pudo hacer otra cosa que morder con sus colmillos aquella zona tan sensible. Marcándola. Haciéndole saber que era solo suya y nadie tenía permiso para entrar allí.

Olympia estaba estupefacta y a la vez loca de pasión. Nunca, jamás, un hombre la había mordido ahí y era la sensación más maravillosa, excitante y pasional, que jamás sintió en todo su cuerpo. Una sensación de corriente eléctrica traspasaba todo su cuerpo, llevándola a una locura verdadera. La cabeza le daba vueltas. Ni siquiera podría razonar de una manera coherente, solo quería más y más de lo que Carel le daba, pero su decepción llegó cuando paró.

—¡Por todos los dioses! No pares, espartano—murmuró meneando sus caderas exageradamente.

Carel le lanzó una sonrisa arrebatadora y se acercó a besarla y dejarla probar su propia sangre, la cual ella relamió con premura limpiándole su exquisita boca. Se colocó entre sus piernas, rozando su sexo con su pene, y colocándolo en la entrada. Olympia volvió a removerse para que él actuara de una vez. No aguantaba más el ardor que sentía entre sus piernas, y eso que llevaba más de media hora teniendo un orgasmo detrás de otro gracias a aquellas maravillosas caricias.

De una fuerte estocada se introdujo en su interior y comenzó a bombear, sintiendo por fin el placer que ansiaba desde que se había lanzado a por Olympia.

Bombeó en su interior con fuerza. Se sentía justo en el lugar que quería estar. Por fin, los dos solos sin que nadie los incordiara, se estaban dejando llevar y los sentimientos se arremolinaban como mariposas a su alrededor, demostrándoles que se amaban con todo el alma aunque sus corazones estuvieran rotos.

Habían perdido la maravillosa oportunidad de permanecer unidos una vez más y esta vez, había sido por sus fallos como pareja, por sus formas de ser y por todos los baches que se habían encontrado por el camino.

Olympia gritó cuando un nuevo orgasmo la arrasó y Carel dio los últimos envites hasta saciarse por un rato de aquella mujer que le había puesto la cabeza en los pies.

Se separó de ella sin salir de su interior y la desató por fin. Olympia lo abrazó fuertemente y se lanzó a por sus labios.

Estuvo a punto de decirle que lo amaba, pero se lo negó a sí misma de inmediato. No iba a hacerlo.

Se quedaron el uno junto al otro, acurrucados hasta que el sueño les venció y descansaron apaciblemente. Juntos de nuevo.



Sus cuerpos seguían completamente unidos. Después de muchos días, ambos habían dormido a gusto. Olympia no tuvo pesadillas, ni sueños, solamente una apacible noche. Lo único que le ocurría era un tremendo dolor de cabeza. Tenía una resaca de tres pares de narices por la de alcohol que ingirió el día anterior. Había sobrepasado su límite con creces y recordar dónde estaba en ese momento, se lo confirmó.

Se removió en la cama y entonces lo miró. Carel seguía dormido a su lado. Su pétreo rostro estaba hermoso así de descansado. Todo rastro de tensión había desaparecido de él, dejando a la vista la imagen del hombre más hermoso que había conocido en su vida.

La incipiente barba pinchó las yemas de sus dedos cuando la acarició. En su rostro, ahora tranquilo, se notaba las noches de no dormir y el dolor sentido. No podía dejar de mirarlo. Lo había echado tanto de menos...sin embargo, no podía perdonarlo. Su orgullo no se lo permitía aunque su corazón estuviera diciéndole lo contrario. En esa batalla, el orgullo sería el vencedor. Jamás daba su brazo a torcer y había quedado tremendamente dolida por aquellas palabras que Carel le soltó cuando la dejó.

Lo de anoche, por muy maravilloso que hubiera sido, fue un error. Se habían dejado llevar por la atracción de sus cuerpos y Olympia cayó en sus redes por la tremenda borrachera. Nada más. Al menos, eso era lo que quería meterse ella en la cabeza para no sufrir más. No pensaba hacerse falsas ilusiones para que su corazón se resquebrajara todavía más.

—Carel te he preparado el desa...—la puerta se abrió y la zorruta apareció por ella sonriente hasta que vio a Olympia y calló sus palabras de inmediato—. ¡Vaya!, pero que sorpresa verte a ti aquí.

Olympia gruñó y la examinó detenidamente.

Llevaba puesto un fino camisón transparente que poco dejaba a la imaginación, podía verle el sujetador de encaje negro y sus pechos sobresaliendo por encima. La muy zorra estaba allí para provocar, pero lo único que provocaba era la rabia de Olympia y de nuevo unas incesantes ganas de atacarla y dejarla moribunda.

—¿Algún problema, Barbie siliconada?—escupió con maldad.

Selene la miró fijamente y se cercioró de que Carel seguía dormido. Ella todavía estaba fuera de la habitación, no le había dado tiempo ni a entrar en ella para pasar la mañana con su amigo. Ella debía mostrar una apariencia ante él y por eso prefería que no se enterara de las palabras que iba a decir.

—Tú eres mi problema, monstruo. No tienes nada que hacer con Carel. Es mío y tú no me lo vas a quitar.

Los ojos de la vampira giraron dramáticamente e hizo como si se desmayara. Por poco no se descojona en su cara por aquellas graciosas palabras. ¡Qué gran sentido del humor tenía la zorruta esa!

Se levantó de la cama sin importarle su desnudez y se acercó hasta ella con paso altivo.

—Mira, zorra barata. Esto no es ningún juego, aparte, no me gustan. Así que si crees que él es de tu propiedad, tendrás que ganártelo, perra. No sé que clase de poder utilizas con él, pero no es nada bueno, y no creas que no me he dado cuenta. Todo esto está pasando por tú culpa y créeme que descubriré lo que le has hecho para alejarlo de mí—gruñó encarándola—. A zorra no me gana nadie. Ni siquiera una profesional como tú. Te desenmascararé dejándote en ridículo Selene, y entonces, si que podrás tomarte la libertad de llamarme monstruo. Porque contigo lo seré y te acordarás de mi toda tu puta vida.

Selene estaba preparada para responder. No iba a dejar que esa la pisoteara de esa manera. Ella podría ser muchas cosas, pero no se acobardaba ante Olympia como parecía hacer mucha gente de su alrededor. No era tan fuerte como quería parecer y Selene, sabía perfectamente donde atacar para herirla.

—Lo único que he hecho es no ser una estúpida vampira asesina que no ha hecho más que defraudarlo. ¿Sabes? Carel me ha dicho una y mil veces que le gustaría que fueras como yo. Amable, simpática y sobre todo, no una asesina de inocentes como tú eres—escupió con saña sin amedrentarse por aquella oculta amenaza—. Para tenerlo por completo, primero deberías cambiar. Eres mala y él lo sabe.

Olympia se encogió de dolor. Eso sí que le dolía, pero intentó que su rostro mostrara indiferencia, algo que le costó la vida entera de conseguir. Esa arpía sabía donde atacar para hacer daño.

Sabía perfectamente que eso Carel no lo soportaba y Olympia odiaba que se lo recordaran una y otra vez. Ella era como era, y no podía cambiar de un día para otro. ¿Por qué nadie lo entendía?

No era fácil, y a veces, ni ella misma se dejaba ayudar.

—Al menos yo siempre he sido sincera con él. No una puta manipuladora como tú, que lo único que quiere es fastidiar a los demás y encontrar a alguien que se meta en su cama. Porque estás sola Selene. Nadie te quiere. ¿O no te has dado cuenta? Nadie te soporta. Siempre has

estado sola y siempre lo estarás. Por algo será...

Las ganas de estrangularla crecían por momentos y no iba a tardar mucho a lanzarse a su yugular.

—Eso ya lo veremos, Olympia. Acuérdate de mis palabras, porque no te las voy a volver a repetir: ten mucho cuidado, la venganza se sirve en un plato muy frío, y ten por seguro, que la mía va a estar congelada.

Olympia gruñó en respuesta, pero ni siquiera le dio tiempo a contestar.

—¿Olympia?—preguntó Carel adormecido.

No se había percatado de nada de lo que allí estaba ocurriendo hasta hacía unos segundos.

Selene desapareció en cuanto Carel se despertó. La muy cobarde...

Se acercó de nuevo hasta la cama y se sentó en el borde con el ceño fruncido. Todo estaba siendo demasiado bonito y tranquilo hasta hacía escasos minutos en los que Selene había tenido que aparecer para fastidiarle la mañana, y recordarle que todavía no estaba bien con Carel. Su momento de satisfacción había sido cubierto por uno de rabia absoluta. Ojalá nunca hubiera aparecido aquella rubia oxigenada en su vida. Sin ella, las cosas serían completamente diferentes.

—Ven aquí gatita, tengo ganas de desayunar, y aquí tengo el único plato que quiero—murmuró sensualmente, agarrándola y captando sus labios frenéticamente.

Olympia estuvo a punto de soltarle que la zorruta le había traído el desayuno, pero se lo guardó, porque sino, comenzarían una nueva pelea y por ahora, no quería que la burbuja les explotara en la cara.

—Tengo que hablar con Melody—dijo sin separarse de sus labios—. Esto deberá esperar, caramelito.

Carel insistió intentando buscarla y excitarla, pero a Olympia le ganaba su enfado y no le correspondía a las caricias.

Debía hablar cuanto antes con Melody. Con ella era con la única que podía hablar sobre lo que pensaba, porque las dos tenían los mismos pensamientos referentes a cierta zorruta. Melody la odiaba por muchas razones, pero Olympia estaba segura de que Melody también pensaba que escondía muchas cosas.

Se levantó de la cama y se fue a su armario donde todavía quedaba algo de su ropa y se puso lo primero que encontró bajo la atenta mirada de Carel, que se extrañó al mirar su rostro. Estaba tensa y su ceño fruncido reflejaba preocupación, aparte de un toque de rabia que sus ojos azules escondían. Se había vuelto un experto en descifrar las expresiones de Olympia y esa significaba que le estaba dando vueltas a algo muy importante, pero no preguntó. No iba a presionarla lo más mínimo.

Poco a poco.

Lo vivido en ese día de pasión, había sido un gran paso...

Se marchó de la habitación sin decir nada y buscó a Melody. No quería interrumpir nada entre ella y Nathan, pero necesitaba desahogarse con urgencia.

Llamó a la puerta y Melody con un adormecido “adelante” la hizo pasar.

—¡Hombre caníbal! ¿Cómo tú por aquí?—musitó moviendo las cejas sugestivamente. Olympia no pudo evitar sonreír

—Necesito hablar contigo, Melody. Vas a llamarme loca, pero estoy muy paranoica respecto a algo y quiero saber si tú piensas lo mismo.

—Loca ya lo estás, eso no es algo nuevo. Pero cuenta, cuenta, soy toda oídos.

Se sentó entre medio de Nathan y Melody. Su amigo la miró con una sonrisa. Se le notaba en la cara que había pasado una noche...especial. No iba a preguntar por ahora, solo se iba a limitar a levantarse, marcharse de la habitación y dejar que aquellas dos malvadas pécoras que había en su vida, criticaran a Selene a gusto, porque Nathan sabía que ella iba a ser el tema principal de la conversación. No había que ser muy listo para adivinarlo.

Olympia quería contárselo también a Nathan. Él siempre había sido el primero en enterarse de todo lo que le pasaba por la cabeza, pero ahora que al fin tenía a una amiga en su vida, prefería hablarlo con una chica primero.

Cuando se quedaron a solas, Olympia suspiró. No paraba de darle vueltas al asunto. Melody le indicó con una mirada que se lanzara a hablar de una vez. No era la persona más paciente del mundo.

—Creo que Selene, aparte de ser una pedazo de zorra con todas las letras, nos oculta algo. No sé exactamente el qué, pero por su culpa yo estoy como estoy con Carel y creo que tiene algún poder oculto que no conocemos—espetó pensativa.

—¡Aleluya!—dijo mientras levantaba las manos y miraba hacía la lámpara del techo como si una aparición estuviera ante sus ojos indicándole el camino correcto a seguir—. Sabía que tú te darías cuenta, Oly. Yo tampoco sé lo qué es. Pero estoy dispuesta a descubrirlo. Cuando la gente está cerca de ella, se comportan como gilipollas, sobre todo los chicos y más en este caso, Carel. Es como si lo controlara...

—Exacto...—Olympia soltó un suspiro. Otro...

Iba a contarle a Melody las palabras que había intercambiado con Selene hacía escasos minutos en la puerta de la habitación. Necesitaba su opinión porque estaba cansada de guardárselo todo para sí misma.

Melody gruñó de frustración al escucharla. Selene estaba jugando a un juego muy sucio y se notaba que iba a por todas. Quería separar como fuera a Olympia de Carel, pero ni con esas lo estaba consiguiendo. Su amor era mucho más profundo de lo que ella creía, y aunque su lengua viperina, venenosa y asquerosa actuara a su libre albedrío para comerle la cabeza a Carel, este siempre reconocería el amor que tenía por Olympia aunque lo negara o se comportara como un imbécil.

Lo que más la sorprendió, fue saber que ambos habían pasado la noche juntos y que no se habían peleado. Al contrario, su pelea había sido de lo más placentera en la cama y eso se notaba en el rostro, algo más sereno, de Olympia. Ya no tenía esa mueca permanente de desdicha que la perseguía en ese último mes. Estaba relajada y podía sentir en su interior algo de felicidad, pero a la vez, miedo y orgullo. Miedo por como seguirán las cosas, y un tremendo orgullo por no dejarse llevar por los sentimientos.

—Entonces, Carel y tú, ¿habéis pasado la noche juntos?—preguntó Melody con una sonrisa esperanzada.

—Sí—admitió ella—. Y ha sido maravilloso, Melody, pero también amargo para mi corazón. No puedo perdonarlo y él no me perdona todo lo que he hecho durante mi existencia. Ninguno de los dos confía lo suficiente en el otro como para respetarnos como pareja—espetó—. Nuestro orgullo es más fuerte que los sentimientos. Sin embargo, lo único que hacemos, es jodernos cada vez más.

—Tienes razón. Los dos sois unos cabezas huecas imbéciles que anteponéis vuestro orgullo a los sentimientos. Pero te advierto una cosa Olympia, llegará un momento en que alguno de los dos explote y no pueda más. Y eso puede ser tanto bueno, como malo. Os necesitáis aunque lo neguéis, porque el juego al que estáis jugando no tiene reglas, y las trampas llegan cuando menos te lo esperas. Recuerda mis palabras, Oly. Yo solo quiero que seas feliz y que mi amigo también, nada más. Y la única manera de conseguirlo, es estando juntos...

—¡Eso mismo digo yo!—exclamó una voz de repente.

Las dos se giraron y se quedaron ojipláticas al ver a esa mujer allí plantada delante de sus narices, con su peplo blanco perfecto y su belleza pétrea que no parecía real. Era una perfecta muñeca de porcelana que daba la sensación de que si la tocabas, se rompería.

—¿Qué haces aquí, Helena?—preguntó Olympia con el ceño fruncido y cruzada de brazos.

La hija de Zeus iba a contestar, pero una incrédula Melody, habló primero.

—¡¿Helena?! ¡¿La mismísima Helena de Esparta está aquí?! ¿En mí habitación? ¿Tu madre? ¿La hija de Zeus? ¿La bomba que hizo estallar la guerra contra Troya y la cual ganaron los griegos?

—Esa misma. Señora madre, te presento a Melody. Melody te presento a Helena de zorra, digo de Troya— dijo con maldad.

Helena rodó los ojos. Su hija seguía sin soportarla y le hablaba con un desdén que llegaba a dolerle.

Ella era Helena de Esparta, aunque el populacho la conociera como Helena de Troya...

—Cuanto me alegra saber que me quieres, hija mía. Maldito sea el carácter de tu difunto padre.

—No te equivoques, mamá— murmuró cínicamente. No podía pronunciar esa palabra sin burlarse de ella—. Soy más cómo tú, que como él. Por desgracia, las dos somos unas zorras que miramos por nuestro propio bien, y es lo que hay. Eso es lo que tú has hecho siempre. Así que hazte a la idea, porque aunque te moleste, tú tienes la culpa de muchas cosas, y no quiero decir que por tú culpa estallara una guerra, sino que tú, junto a tu querido padre que se cree el rey del mundo, el cual por desgracia lo es, habéis jugado conmigo como os ha dado la gana: tú abandonándome, y él dejando en mis manos un libro que puede destruirlo a él y toda su progenie. Así que, así estamos nosotros, jodidos y encima haciendo lo que los dioses tendrían que hacer, luchar por la supervivencia de la humanidad. Algo que a mí realmente, me la trae floja, pero a los que considero mi familia, no, y por eso no hago las cosas que realmente desearía hacer, por respeto a ellos.

Olympia siguió durante un largo rato más echándole cosas en cara a su madre.

Cada vez que la tenía delante padecía de verborrea. No paraba de hablar y si alguien osaba interrumpirla se transformaba en una bestia imparable. Aunque Helena tampoco se quedaba corta contestándole. Madre e hija eran completamente iguales, la única diferencia es que Helena se decantaba por el lado del bien, y Olympia...bueno, Olympia estaba en su lado, todavía no se podía definir exactamente de cuál era.

—¡Bueno, bueno, bueno! madre, hija, dejad de discutir por favor. A ver si por fin puedo decir, encantada de conocerte, Helena—interrumpió Melody. Olympia soltó un bufido. No le entraba en la cabeza como Melody estaba “encantada” de conocer a su mamaíta.

Era divertido ver como madre e hija discutían, pero llegaba un momento que llegaba a ser agobiante y la estaban volviendo loca con sus berridos. Al final se iba a enterar toda la casa de que allí había alguien más.

Definitivamente, el carácter de Olympia venía de su madre. Aparte de que las dos eran exactamente iguales en su personalidad impulsiva, se podía apreciar que la belleza de Olympia venía toda de su madre. Ahora entendía por qué había comenzado la guerra, esa mujer podía tener a sus pies a cualquiera que quisiera. Teniéndola delante comenzaba a comprender desde un punto de vista diferente que la guerra comenzara. Menelao debió cagarse en la madre que parió a Alejandro Paris cuando se enteró de que su preciosa Helena se fue con ese príncipe cobarde. Con aquel gesto, el orgullo del Rey de Esparta se había visto dañado, y ya se sabía como eran los hombres, por lo tanto, guerra al tanto para no quedar como un pelele.

—¿Para qué has venido aquí?—murmuró Olympia interrumpiendo

los pensamientos de Melody.

—Quería ver como estabas...Últimamente te he visto hacer cosas que no están bien y debes controlarte, Olympia. Yo puedo ayudarte.

Olympia se levantó de la cama y se encaró a su madre.

¡Oh no! Pensó Melody. Olympia cuando hacía eso era capaz de liarla bien parda, fuera quien fuese. Ya comenzaba a conocerla y siempre era equivalente a que iba a soltar todo lo que se le pasara por la cabeza.

—Qué pasa, madre, ¿no entiendes que tú hija tenga que matar unos cuantos humanos a la semana para sobrevivir? ¡Oh, qué pena! ¡Cómo te gusta espiarme!— espetó dramáticamente mirándola con maldad. No pensaba dejar que le afectaran las palabras de su madre—. Pues déjame decirte que si no hago eso, la palmo. Aunque pensándolo bien, eso estaría bien para ti y para tu padre, ¿verdad? Si muero, el grimorio se queda escondido para siempre. Sería vuestra solución perfecta—espetó con rabia—. Pero déjame decirte, mientras siga viva, haré lo que me salga de la seta. ¿Me entiendes?

—¡Ese no es el camino, Olympia!—gritó Helena—. Tú eres buena. Tu alma es pura y la estás pudriendo tú sola con tu maldad. Si sigues por ese camino te destruirás, y yo no quiero eso. ¿No te das cuenta que te quiero?

—¿Qué me quieres? ¡Espera que me descojono!—escupió con rabia—. ¿Ahora me quieres? Después de tanto tiempo, eso no me sirve...

La puerta se abrió y allí aparecieron Nathan y Carel, los cuales se quedaron con la mandíbula desencajada al ver a aquella despampanante rubia tan parecida a Olympia.

—Hermanita, no me digas que estoy viendo a tu gemela, porque muero ipso facto.

—Siento decepcionarte hermanito, pero esta que ves aquí, es Helena de Esparta, la perra de mi madre—gruñó.

Los chicos se miraron y miraron a las dos mujeres que discutían sin cesar: madre e hija. No dejaban de hacerse daño con sus palabras. Soltando cosas que ambas sentían, pero que sabían que afectaban demasiado a la otra.

Los años habían pasado y muchos recuerdos de ellas quedaron en el olvido. Olympia jamás podría ver a Helena como a su madre, solo podía verla como una enemiga, pero Helena quería que cambiara de opinión. Como siguieran en ese plan, al final las cosas se iban a poner muy feas y nada de lo que dijeran, podría arreglarlo...



* * *



Arestos dio un fuerte golpe en la mesa de su despacho que resonó en toda la estancia. La última noticia que su informador le proporcionó, no le hacía ni puñetera gracia.

Olympia había pasado la noche con Carel y eso no podía seguir así. Tenía que separarlos como fuera. Destruir esa fuerte unión que los relacionaba y que no se soportaran nunca más...

Nunca pensó que aquella gata fuera tan tonta como para caer de nuevo en las redes de alguien que la había engañado, humillado y dejado de una manera que la destrozó por dentro.

Definitivamente a aquella chica le habían lavado el cerebro y todo lo que se esforzó Arestos en construir durante los siglos con ella, había desaparecido por culpa de esa gente con la que vivía, que había mermado su inteligencia hasta hacerla parecer una completa idiota.

¿Pero qué le pasaba?

Ya no aguantaba más aquella situación. Se estaba impacientando y lo suyo no era la paciencia. Quería verla, tenerla delante y decirle unas cuantas cosas. Quería llevársela, torturarla y fastidiarla como él había estado de fastidiado por su culpa.

Odiaba esa situación.

Hubo en un momento de su existencia que creyó sentir algo parecido al cariño por Olympia, pero ella poco a poco, con su desfachatez y su poco saber estar ante él, había ido enfriando las cosas hasta el punto de congelarse.

Lo cierto es que era normal. Para Arestos, Olympia siempre había sido el peón que necesitaba en su tablero para conseguir algo que hasta hace poco, no tenía idea de lo que era: el grimorio. No solo quería atrapar a Olympia y retenerla de nuevo con él porque su orgullo estuviera dañado, sino porque ya no solo había visto el libro una vez, habían sido más...así que, la respuesta estaba tan cerca que incluso tenía la sensación de que tenía ese libro en sus manos. Ese era su mayor deseo.

Cuando encontró a su informador, al principio pensó que acabaría por traicionarlo, pero tenía demasiadas cosas pendientes en ese grupo como para resistir la tentación de fastidiarlos y encima formar parte de ellos como si no pasara nada. El no confiaba en nadie, pero esa persona era de muy buena utilidad y si de verdad conseguía algo esclarecedor, sería de confianza.

Nunca te podías fiar de nadie desde el momento cero de conocerlo, y Arestos tenía la ventaja de que el grupo de Carel y Olympia, estaba desesperado por encontrar a gente que los ayudara a destruirle a él. ¡Ja! Cómo si eso fuera tan fácil. Olympia lo intentó en alguna que otra ocasión y jamás lo consiguió. Aunque fueran más, tenía que trabajárselo para destruirlo. No sería una tarea fácil, pero por eso, Arestos estaba tan preparado con su ejército. Tenía en su poder un inagotable ejército de vampiros, demonios y los nuevos aliados, los ghouls. Aparte de los brujos que trabajan desde la distancia.

Eran miles y ellos solo eran siete, una humana y un traidor...No tenían nada que hacer contra él, pensó con arrogancia. Ni siquiera aunque el mismísimo Zeus se pusiera a luchar con ellos, ganarían. Pero si se diera el caso, Agramón volvería a hacer de las suyas y estallaría una tercera guerra mundial en el planeta tierra.

La vez que atacaron el Night, estaban dispuestos a que saliera el mundo de la noche a la luz para los humanos, pero Zeus intervino para pararlo todo y con un chasquido de dedos como si un de mago cutre de televisión se tratara, lo arregló todo y allí nadie sabía nada. Todo seguía igual en el mundo de los humanos. Seguían con sus vidas y sus disputas sin importancia.

Un incendio...¡Ja! Cómo si unas llamas pudieran arrasar más de cien cuerpos. Los humanos se lo creían todo.

Cada día estaba más seguro que su superioridad le daba el derecho a destruirlos. Lo único que hacían era empeorarlo todo. Los muy idiotas estaban entre medio de una guerra de seres que para ellos no existían, y no se daban ni cuenta. Seguían con sus vidas sin preocuparse que de un momento a otro, un demonio o un vampiro, apareciera para acabar con su vida sin medir las consecuencias.

Era débiles y él era un ser demasiado fuerte como para tenerse que esconder de ellos. Ya no le importaba que lo descubrieran. Al contrario, ojalá pudiera conseguir que todo saliera a la luz. Pero siempre estarían los dioses para estropearlo todo. Por eso, tanto él, como Agramón, querían el grimorio y si lo conseguían, acabarían con toda esa mierda de una vez y se declararía el dueño del mundo.


 Capítulo 18



AL llegar el anochecer, Helena volvió al Olimpo.

Carel y Nathan todavía no habían salido del aturdimiento que les provocó conocerla y ver como discutía con su hija. Había sido algo de lo más divertido, aunque la pobre Helena sufría con ello.

Se notaba que ella quería a su hija y que hacía todo lo posible por acercarse, pero Olympia no estaba por la labor. El odio, el rencor y todos esos malos sentimientos que se arremolinaban en su alma, le impedían tratarla con respeto, pero Carel sabía que en el fondo, deseaba estar bien con su madre. No era tan mala como los demás querían que pareciera, y en su corazón, ella necesitaba a Helena.

Todo el mundo necesitaba a su madre. Incluso Olympia. Sin embargo, tres mil doscientos años sin ella habían hecho mella en su interior, y eso era algo difícil de curar. Era una herida abierta que poco a poco tenía que irse cerrando, pero Olympia debía dejar que la curaran, sino, las cosas jamás avanzarían.

La herida no podía cicatrizar de un día para otro, porque también debía tener en cuenta que hacía prácticamente dos meses que recordó quién era su madre. Lo que más le dolía, es que su madre sí la recordaba, pero nunca hizo nada para acercarse a ella. Solo ahora que las cosas se ponían feas, aparecía, y aquello no era la mejor manera de intentar recuperar a una hija que durante mucho tiempo ha sufrido en su interior la maldad de un ser desalmado.



Estaban todos reunidos en el salón preparando un plan y armándose hasta las trancas para llevar a cabo una expedición en la que todos, menos Carel, estaban de acuerdo.

Era una completa locura, pero no podía impedirla de ninguna manera. Ya estaban listos para salir. La única que se quedaría en casa sería Laura y el pequeño Tigri. No iban a arriesgarse a llevarla allí, así que lo mejor era que se quedara sola y segura y esperara a que ellos volvieran.

Sacha no podía quedarse con ella aunque lo deseaba con todas sus fuerzas, lo necesitaban por si alguna sorpresa se presentaba. Algo de lo que estaba seguro que ocurriría, ya que nunca podían tener una noche sin sorpresas. La compañía de aquel pequeño gato debería servirle a Laura para no aburrirse, pero lo peor sería, la preocupación por no saber que pasaba allí donde iban.

Cuantos más luchadores hubiera, mejor. La noche prometía ser algo movidita.



—Todavía no entiendo por qué estamos aquí...—gruñó Carel por enésima vez—. Esto es demasiado peligroso y no quiero que le pase nada a nadie.

—Tranquilo general, solo estamos vigilando, nadie nos ve—inquirió Melody intentando calmarlo, pero Carel seguía dándole vueltas al asunto.

Todavía no sabía porqué se había dejado convencer por ellos. No le gustaba el plan, pero en realidad llevaban tiempo esperando aquel momento. Nunca le pareció algo estrictamente necesario de hacer. Había muchas otras maneras para conseguir su cometido pero debía reconocer que aquella era la más eficaz.

Estaban a plena noche en los alrededores de la mansión donde una vez Olympia y Nathaniel vivieron, ¿esperando a qué? Ni siquiera lo sabían. Solo sabían que debían tener la zona vigilada.

Allí se hallaba Arestos, al cual todavía ni habían visto desde que supuestamente había vuelto de donde se escondió cuando hubo aquella batalla en la que cientos de humanos y Kristel, cayeron.

Desde donde estaban, a unos metros del portón de entrada, Olympia podía visualizar por la ventana de las habitaciones varias sombras. Una de ellas, estaba segura de que se trataba de Mey. Aquella larga melena lisa era inconfundible, y eso que no lograba visualizar el color rojo de su pelo.

Era la habitación de Arestos y nadie entraba allí si no era para pasar una noche loca con él. Nunca entraba nadie sin él estar dentro, pero Mey había adoptado el lugar de Olympia en esa casa. La de veces que ella misma se había metido en su cama cuando las cosas entre ellos iban bien y ahora que lo pensaba, se sentía sucia.

Durante siglos había sido un maldito juguete al que tirarían en cuanto le sacaran todo el provecho posible.

—¿Crees que Arestos está ahí dentro?—preguntó Soraya.

—Estoy segura. Nunca deja su habitación abierta, ni deja entrar a nadie sin estar él dentro. Es una manía obsesiva que tiene muy odiosa—musitó Olympia con desdén.

Por desgracia, ella conocía todos y cada uno de los movimientos de Arestos, o al menos, eso es lo que pensaba hasta hacia unos cuatro meses, porque su realidad estaba llena de mentiras y solo conocía una parte de ese hombre.

No podía catalogarla como buena, porque no lo era, pero si que algo mejor que la que demostraba últimamente.

Era muy diferente ver las cosas desde el otro lado. Olympia siempre había estado con él, matando, asesinando a inocentes y luchando en una batalla inútil que ella creía que era lo correcto. Ahora que veía las cosas desde esa nueva perspectiva, sabía que había sido un error. Había matado impunemente a quien se le pusiera por delante solo porque ese maldito hombre se lo mandaba.

Ella...que no se dejaba llevar por nadie, con Arestos, sin darse cuenta, había sido manipulada durante treinta y dos siglos. Prefería no pensar en ello, porque aunque tenía su carácter rebelde incluso habiendo estado con él, se sentía una idiota y se cabreaba consigo misma al recordarlo todo.

Se acercó un poco más hasta la entrada de la mansión. Deseaba traspasar aquella verja y entrar. Sentía curiosidad por saber que se encontraría allí dentro y una sonrisa de satisfacción cruzó por su rostro al imaginar las caras de los inquilinos si aparecía. Sin duda, sería toda una sorpresa. Quizás, si quería sobrevivir, lo mejor sería no hacer esa locura. Como decía el dicho, “oír, ver y callar" algo que ella nunca se había tomado en serio porque sus impulsos la dejaban oír y ver, pero callar, ¡ni loca! Tenía verborrea y eso no se le quitaba ni en las situaciones límite. Su porte y su saber estar, no existían cuando abría la boca y soltaba lo que se le pasaba por la cabeza. Eso siempre le había producido problemas, pero no lo iba a cambiar.

La gente siempre dice que valora la sinceridad, pero en realidad, cuando les dices lo que piensas, se cabrean porque o bien les ofende, o no están de acuerdo y se lo toman a malas.

Esa era la realidad.

Y esa era la realidad que siempre había perseguido a Olympia allá donde fuese. Todas sus peleas con Arestos venían por su carácter y por decirle lo que pensaba.

Con todos les pasaba lo mismo. Nadie la soportaba y por eso, estando con esa gente se sentía tan bien. Con sus más y sus menos, ellos le habían demostrado cariño y habían soportado más de uno de sus ataques de histeria. No todo el mundo lograba eso, y lo agradecía. Aquello demostraba mucho sobre sus amigos. Eran buenos, algo que ella apenas conocía.

—Me aburro, ¿podemos irnos?—murmuró Selene con desdén. Estar allí plantada sin hacer nada no entraba dentro de sus planes, pero tenía muy claro que no se iban a marchar porque ella quisiera—. ¿Carel te vienes?

—¿Te quieres callar? Pedazo de perra— gruñó Olympia. Solo con oír su tono de voz conseguía cabrearla. Era un sonido molesto, con ese tono agudo como un grito de rata que se mete en la cabeza convirtiéndolo en insoportable—. No haber venido si te aburres, nadie te ha invitado. Sobras.

Selene abrió los ojos desmesuradamente sobreactuando, y se la quedó mirando haciéndose la víctima. Ambas buscaban pelea la una con la otra y saltaban a la mínima. Si no fuera porque se ganaría una nueva bronca con Carel, Olympia la mataría solo para dejar de escucharla de una vez. Cada vez estaba más segura del control que ejercía en Carel para que se enfrentaran una y otra vez. Su mirada comenzaba a decirle cosas que ella escondía bajo falsas palabras.

—Olympia...—la frenó Carel. Esta lo taladró con la mirada.

Como empezara a defenderla de nuevo, sus progresos se iban a ir a la puta mierda. Aunque no fuera su culpa, le jodía tanto que era imposible contenerse.

Decidió ignorarlo y se acercó todavía más a la mansión, indicándoles a los demás que no la siguieran. Iba a hacer una pequeña locura que minutos antes descartó, pero tenía que investigar y la mejor manera, era colándose por la ventana de su antigua habitación. Además que le serviría para alejarse de aquella a la que no quería ni ver. Allí quietos, mirando desde la distancia, no hacían nada más que perder el tiempo. Para conseguir pistas, había que inmiscuirse en la escena del crimen. Y en ese momento, la escena estaba dentro de la mansión.

—¿Pero qué cojones hace?—murmuró Carel llevándose las manos a la cabeza en un gesto lleno de frustración por no poderla parar—. ¿Se ha vuelto majara? ¿Quiere que la maten?

—Ojalá lo consigan—murmuró Selene en voz muy baja. Nadie la escuchó. Por suerte...

—Tranquilo hermano. No se expondrá demasiado— inquirió Nathan para tranquilizarlo. Al menos, eso era lo que quería creer.

Su amiga era capaz de todo y ese pequeño encontronazo con Selene había conseguido que le diera uno de sus arrebatos que no conllevaban nada bueno.

La mecha de la dinamita que era Olympia, estaba prendida y apunto de explotar. Así que se marchaba para apagarla antes de destruirlo todo.

No sería la primera vez que una de sus locuras la llevaba a meterse en un lío muy gordo, y aunque quisiera creer lo contrario, lo que estaba haciendo Olympia en ese momento, no le depararía nada bueno.

Que los dioses los ayudaran, porque en ese momento, Nathan se sentía muy perdido.



* * *



Todavía no sabía exactamente porqué estaba allí. ¿Se habría vuelto loca, o es que la curiosidad de penetrar en su antigua casa podía con ella?

No iba a darle muchas vueltas, pero la rabia de tener cerca a Selene y desear no escucharla más, la había llevado a su antigua habitación sin pensárselo dos veces. Había escalado por la pared que comunicaba con su ventana y de un salto, allí se metió, en la boca del lobo.

La luz estaba apagada pero podía ver y reconocer todo lo que la rodeaba. Aquel había sido su santuario. El lugar de la mansión en el que conseguía relajarse y ser ella misma sin que nadie la molestara. Todo estaba en el mismo lugar que lo dejó. El buda dorado de la pared; su fuente relajante; la estantería con sus libros románticos y sus varillas de incienso colocadas en el incensario...Parecía como si nadie hubiese entrado desde que se marchó.

Caminó por la habitación en silencio, intentando no hacer ningún ruido con sus botas de tacón. De lo que menos ganas tenía era de que la pillaran con las manos en la masa, pero entonces, ¿por qué demonios estaba ahí?

Le iba la marcha y un poco de riesgo en su vida la ponía a cien. Era masoquista por pensar así, pero aunque en el último mes de su vida todo había dado un giro muy drástico, necesitaba esos momentos para ser ella misma y soltar la adrenalina que su cuerpo quería desechar.

Oyó ruido al otro lado de la puerta y se acercó para escuchar. Alguien discutía allí fuera y reconocería las voces incluso si allí hubiera una marabunta de gente hablando al mismo tiempo ensordeciendo el ambiente.

—¿Estás seguro de que están ahí fuera?—oyó que decía Mey. Esa zorra pelirroja todavía seguía allí y eso no le gustaba.

Ella había sido uno de los detonantes que hicieron que su vida cambiara por completo. Su manera de acercarse a Arestos había sido rastrera. Pero claro, ¿qué se esperaba? Olympia se comportó como una verdadera asesina cuando mató a Salem delante de sus narices. Fue algo cruel incluso para ella. En el fondo podría arrepentirse si las cosas con Mey hubieran sido de una forma diferente. Ella mataba por matar, pero aquel día, la rabia había hecho de ella un monstruo que no pensó en nada más que la venganza.

—Selene me acaba de llamar. Está con ellos allí fuera. Todos están juntos, esperando a que salgamos, así que avisa a todos para que se preparen. Yo avisaré a las brujas para que los multipliquen en el momento de la lucha.

—¿Y nosotros qué haremos?—preguntó.

—Esperar, querida. Esperar. No me van a alcanzar tan fácilmente. Esto solo es el principio y tarde o temprano, Olympia volverá a mí. La conozco lo suficiente como para saber que se sentirá culpable si les pasa algo a su nueva familia—escupió Arestos con desdén—. Volverá por sí misma y entonces nos dirá dónde está el grimorio.

Su convicción consiguió ponerle los pelos de punta. Arestos se creía el rey del mundo y él único con poder para manejarlo todo. Pero Olympia tampoco podía darle las respuestas que quería.

Vale que hubiera visto ese maldito grimorio, pero no sabía dónde demonios estaba. No tenía ni la más remota idea de ello. Una maldita montaña y mar de fondo no era nada esclarecedor y más cerniéndose al hecho de que habían pasado treinta y dos siglos desde aquello.

Olympia siguió escuchando aquella conversación. Lo cierto era, que saber que Selene había sido el topo de Arestos no le sorprendía en absoluto. Al contrario, su mente se lo había estado diciendo desde el principio y ella había ignorado el aviso como una idiota, intentando confiar en una persona que desde el principio le había caído como el culo. Por

Carel, su mente se nublaba y no la había acusado de nada por no pelearse

de nuevo con él.

Se había convertido en una huevona ante ese hombre. Era débil y tonta. Y por no hacer caso de sus instintos, allí se encontraba, metida en otro problema más que podría haber sido evitado desde el principio.

Tenía que salir de allí y avisar a los demás de lo descubierto. ¡Los iban a atacar! Mierda, mierda y más mierda.

¿Por qué se habían puesto todos de acuerdo para ir hasta allí?

Maldita fuera Selene por traicionarlos de esa manera. Incluso Olympia había intentado darle una oportunidad, pero en cuanto saliera de allí, no le iba a dar ni siquiera la oportunidad de huir. La mataría, la desmembraría y la dejaría en el suelo haciendo compañía a la tierra que rodeaba la mansión. Su sangre y su cuerpo servirían de abono para los árboles.

¡Maldita perra!

Se giró para marcharse pero entonces oyó el teléfono de Arestos sonar y no pudo evitar escuchar de nuevo la conversación pegando la oreja a la puerta.

—Sí—contestó— ¿¡Cómo!?

De repente la puerta de la habitación se abrió y Olympia se apartó inmediatamente.

¡Joder, joder, joder!

Arestos soltó el teléfono tirándolo en el suelo y miró fijamente a Olympia. Su mirada era oscura, aterradora...

—Vaya, vaya. Pero mira a quién tenemos aquí. Si es la nieta de Zeus. La gran Olympia.

Olympia no logró decir nada. Se había quedado paralizada en el sitio.

Lo más sensato por su parte era salir de allí por patas, pero sus malditas piernas no le hacían caso y su cerebro no conseguía transmitirle la acción de caminar.

—¿Qué pasa? ¿No sabes hablar?—espetó con sarcasmo.

—Vete a la mierda...— fue lo único que logro decir. Sin embargo, no consiguió que su tono de voz fuera lo suficientemente desagradable.

Mey se posicionó justo al lado de Arestos y encendió la luz para comprobar que realmente su enemiga estaba allí, metida en el lugar más peligroso para su persona.

Olympia se arrepentía de haber entrado. Estaba metida en un buen lío y su cabeza no encontraba la manera de desenredarlo.

Arestos la miraba de arriba abajo, con rabia, ira y ganas de estrangularla.

Estaba preparado para lanzarse a por ella. Se había metido en el sitio equivocado justo a la hora equivocada. Ella misma había ido hasta él y no iba a dejarla escapar fácilmente después de tantos intentos de conseguirla. Ni hablar...



* * *



—Pero qué coño... ¿Qué cojones hace la luz encendida? ¿Está loca?— murmuró Carel con desesperación.

Si ya le había parecido una locura que se marchara sola hasta dentro de la mansión, ahora que la luz de esa habitación estaba encendida, su temor crecía por momentos. Olympia no era tan idiota como para arriesgarse de esa manera, ¿verdad?

No, por supuesto que no. Allí dentro estaba pasando algo y cada vez se ponía más nervioso por no poder descubrirlo.

Selene se acercó hasta a él. Por un momento pensó que se había marchado de una vez por todas a casa, ya que hacía unos minutos había desaparecido, pero allí estaba de nuevo. Intentando tranquilizarlo.

—¿Qué pasa Carel?—miró en la dirección a la que se dirigía la mirada de Carel—. ¿Por qué ha encendido la luz? —preguntó inocentemente. Ella sabía perfectamente lo que allí dentro estaba pasando. Pero nadie podía enterarse.

Había sido desde el principio la que le transmitía las noticias a Arestos. Buscaba fastidiarlos a todos por el maldito desprecio que le habían profesado desde su llegada. Su orgullo no podía permitirle ser pisoteada por nadie y aunque ser una traidora no era algo que formara parte de su personalidad, no tuvo otra opción. Era la oportunidad perfecta para joderlos a todos y no pensaba desperdiciarla.

—¡Preparad vuestras armas! Esto va a ponerse muy feo—inquirió Nathan.

No estaba seguro, pero tenía el presentimiento de que habían pillado a Olympia, así que un nuevo ataque era lo que les esperaba.

Menos mal que se les había ocurrido ir armados hasta las trancas, porque sino, tendrían todas las de perder. Además, no ir con armas a la mansión, hubiera sido una imprudencia y un intento de suicidio.



En un momento sus sospechas se hicieron ciertas. Una manada de demonios, vampiros y ghouls, comenzaron a aparecer de la nada donde ellos estaban.

La lucha estaba a punto de comenzar y lo único que tenían en mente, es que Olympia apareciera por ahí dando señales de vida cómo fuera. Sobre todo Carel, el cual, ahora si que estaba completamente nervioso intentando buscar la manera de esquivar a todos aquellos seres para ir en busca de Olympia. Ahora que la estaba recuperando, no iba a perderla por una batalla. Arestos la quería y ella se había metido justo en la mansión donde él estaba. ¡Era una suicida! ¿Por qué tenía que ser así de temeraria?

En cuanto todos estuvieran a salvo, le iba a echar una bronca que ni el mismísimo Zeus sería capaz de soportar...

¿Dios de dioses? Él sería el dios que pondría firme a su gatita.



* * *



Olympia se deshizo del agarre de Arestos como pudo y con la mano que le quedó libre, agarró la pistola de rayos ultravioleta que llevaba atada al cinturón y le apuntó en el pecho directamente. Accionó el gatillo pero el disparo no le hizo nada grave. Solo un poco de dolor que expresó soltando un grito lleno de rabia pero con el que al menos, le dio el tiempo suficiente para apartarse y huir por donde había entrado, la ventana.

Arestos vio como se largaba por allí sin ninguna traba.

No iba a seguirla. Aun no había llegado el momento de retenerla. Dejaría que las cosas fueran por su propio ritmo, aunque la paciencia, era algo que no le habían otorgado.

Como se cansara. El mismo iría en su busca y hasta no conseguirla, no descansaría en paz.



—¡Oh mierda!—gimió Olympia al ver como andaban las cosas por el exterior.

Una batalla campal se arremolinaba a su alrededor. Sus amigos estaban siendo atacados por una horda de seres y todo por su culpa.

Su maldita intromisión en la mansión les había complicado las cosas, aunque también sabía, que tarde o temprano los atacarían por culpa de Selene. Lo bueno es que al fin descubrió que se traía la zorruta entre manos. Y lo malo...eso estaba por venir.

Se introdujo en medio del tumulto y sacó el látigo y una de sus dagas. Pulsó el botón y salieron las púas metálicas que atravesaron el cuerpo del primer demonio que se cruzó en su camino. El segundo se llevó como premio un buen tajo en el cuello con la daga que lo hizo caer inerte en el suelo. Muerto.

Aunque hubiera pasado tiempo, los demonios y los vampiros que Arestos lideraba seguían siendo fáciles de matar. Los clones predominaban el ambiente y eran meros robots que copiaban los pasos de su líder.

Al menos, no había recurrido a la artillería pesada como en el Night.

—¡Arestos sabía que estábamos aquí!—gritó para que todos la oyeran. Había tanta gente que no veía a nadie, pero esperaba que su voz se hiciese oír.

La única que estaba a su alcance era Selene y esta se la quedó mirando por un momento. Olympia la miró con odio.

Lo sabía. Sabía que ella era la infiltrada de Arestos y estaba dispuesta a desenmascararla en esos instantes, en medio de la lucha. Su mirada lo decía todo y eso no podía ser. Ella tenía que estar metida en ese grupo como fuera... Era demasiado pronto para separarse de ellos. No debía dejarle ni un solo segundo para hablar, porque sino, todos, se le echarían encima incluso dejando atrás todos los seres que les atacaban.

Dio una orden mental con su don a todos los seres para que solo fueran a por Olympia. Tenía el poder suficiente para conseguirlo y eso le daría la ventaja de que la vampira estaría lo suficientemente entretenida matando, para mantener la boca cerrada.

Carel y todos los demás se quedaron estupefactos cuando aquellos monstruos dejaron de atacarlos. Parecía que había algo más importante que les llamaba la atención.

¿Pero qué coño era?

—¡Olympia corre!—gritó Carel en cuanto vio adónde se dirigían.

Los demás, después de que pasaran varios segundos parados intentando comprender qué pasaba, siguieron a los demonios por la espalda y mataron a unos cuantos aprovechando la ventaja de que no los atacaban. Sin embargo, no era suficiente. Ya casi alcanzaban a Olympia y ella no hacía nada para marcharse.

Olympia había hecho caso omiso de la advertencia de Carel y se quedo allí quieta esperando a que los seres llegaran hasta ella.

Soltó un grito de guerra y comenzó a luchar sin parar, cortando, apuñalando, apaleando y desmembrando a todo aquel ser que se le acercara. Repetía una y otra vez aquellos movimientos, como si estuviera programada para ello. Sus golpes eran limpios y certeros, pero su cuerpo también estaba siendo castigado por las armas de los monstruos. La rodeaban por todas partes. Aunque lo quisiera, ni siquiera correr podía. Había un círculo a su alrededor y ella daba vueltas sin parar para deshacerse poco a poco de ellos. Era demasiada cantidad para ella sola. Ni siquiera su rapidez le servía para escapar, porque allá donde se movía, había un monstruo esperándola, aparte, no tenía demasiada libertad de movimientos.

Agarró a un vampiro por la cabeza y le enrolló el látigo en el cuello, haciéndolo jadear de dolor cuando las púas se le clavaron profundamente. Lo movió a su antojo en círculos para intentar apartar un poco a los demás y tener tiempo de ensartarlos con la daga, matando a otros pocos con el truco, pero no duró demasiado...

Un demonio agarró al vampiro que giraba y le arrancó la cabeza al cogerlo para dejar su camino libre hasta Olympia.

—¡Joder! ¡Dejadme en paz, malditos!—gruñó.

Comenzaba a ponerse nerviosa. Se sentía atrapada y cada vez le resultaba más difícil esquivar los golpes. Acababa de descubrir que tenía claustrofobia. Estar encerrada no era de su agrado.

Su sangre comenzaba a mezclarse con la de los caídos y su mente ya no funcionaba bien. Estaba agotada y si no fuera porque su vida dependía de ello, se tumbaría en el suelo a descansar.

No podía ni siquiera ver a sus amigos, aunque sabía que estaban intentando llegar hasta ella, la barrera de seres se lo impedía y además parecían solo atacarla a ella, pero ¿por qué?

Se apostaba un riñón a que aquello era cosa de Selene. La muy perra no quería que les dijera la verdad a sus amigos y lo estaba consiguiendo. Se pondría a gritarlo a los cuatro vientos, pero estaba demasiado concentrada en no morir en el intento como para hacerlo. Lo peor fue, cuando comenzaron a llegar los ghouls abriéndose paso a empujones entre los vampiros.

—¡Me cago en la madre que te parió!—gritó al sentir las zarpas de uno en su espalda. El dolor era insoportable, pero lo peor vendría después, cuando el veneno comenzara a penetrar por su cuerpo, aturdiéndola y dejando su mente como si estuviera drogada.

Si alguien no la sacaba de allí pronto, no quería imaginar cómo acabaría...



Aquello era una mierda. Carel se sentía impotente sin poder hacer nada por ayudar a Olympia. Cuanto más bichos mataba, más lejos se sentía de ella. La oía gritar por los golpes que le daban, pero no la veía. Aquello parecía un concierto donde la gente se empujaba para llegar al escenario y ver más de cerca a los cantantes. No había opción de movilidad.

—¡La están matando, joder!—gritó Melody. Ella estaba sintiendo a Olympia desde el principio.

Sentía todos los golpes que se estaba llevando y todo lo que estaba luchando por aguantar. Los monstruos no estaban teniendo ningún tipo de consideración con ella y se notaba que iban a destruirla. En ese momento más que nunca, odiaba su empatía. No podía aguantar tanto dolor, y menos con una persona que ella consideraba su amiga.

¿Pero qué demonios pasaba? Parecían todos compenetrados, como si en su disco duro solo estuviera grabada una nota: matar a Olympia.

Era muy extraño, porque con tanto demonio atacándola, podría morir, y se suponía que Arestos la quería viva, sino ¿para qué tanta guerra durante siglos? Si mataba a Olympia, se quedaba sin grimorio. Las cosas no encajaban...



Nathaniel derribó a tres vampiros más, acercándose hasta donde su querida amiga se encontraba. Los gritos de ella lo estaban matando. Jamás había escuchado a su amiga sufrir así. Debían estar metiéndole una buena, porque ella casi nunca se quejaba de esa manera. Los tenía a todos encima y ninguno podía hacer lo suficiente para llegar hasta allí.

Se quitó de en medio unos cuantos más, abriéndose paso entre los cuerpos muertos de aquellos hijos de puta y al fin, consiguió verla, aunque desearía haberla encontrado de otra manera...

—¡Olympia!—gritó desesperado al verla luchar a duras penas—. ¡Olympia sal de ahí!

Olympia miró a quién la llamaba durante un breve lapso de tiempo, pero ya no era ni capaz de moverse. Estaba completamente cubierta de su propia sangre. Tenía heridas por todo el cuerpo y el veneno de ghoul corría libremente por sus venas. Solo recibía golpes, ya ni siquiera los daba. Estaba paralizada. Seguramente, si se miraba en un espejo, gritaría de horror. Sentía como si su cuerpo hubiera sido atravesado por mil espadas y todavía las tuviera clavadas, aunque aquello, era casi lo que había ocurrido...

¡Ni siquiera se había dado cuenta de que estaba en el suelo! Rota, desmadejada y con la vida escapándose de entre las manos. Aquellos bichos sarnosos seguían atacándola y ella no podía defenderse...

Había matado a muchos, pero su habilidad no le había servido de nada ante tantos. ¡Puta mierda! La magia de los brujos era muy poderosa y ya ni siquiera podía contra los clones. Era como si cada vez hubiera más.

Nathan seguía abriéndose paso, lo sabía, y lo último que vio, fue a su amigo llamarla de nuevo. Después, todo se volvió negro...



Carel al ver con la desesperación con que gritaba Nathan, corrió con todas sus fuerzas, esquivando y matando a los que le entorpecían para llegar cuanto antes a su lado.

Licaon, Soraya, Sacha y Melody, seguían limpiando el camino, rebanando cabezas con ansias de llegar hasta Olympia. Selene también los acompañaba, aunque ella era la que menos estaba haciendo. Era como...como si aquello le importara una mierda, pero tampoco iba a ponerse a pensar en ello ahora. Olympia debía ser rescatada de las garras de los seres.

Como le pasara algo, el moriría...

Llegó hasta donde Nathan estaba y con la fuerza de ambos, despejaron las dos filas de bichos que quedaban hasta llegar a Olympia.

—¡No!—gritó Carel al verla.

Le dio un puntapié en toda la cara a un vampiro que se lanzaba a morderla y le arrancó después la cabeza, agarrándolo por la mandíbula y partiéndosela en dos, haciendo que la sangre recorriera su mano como una fuente.

La rabia se apoderaba de él y no le importaba estarse comportando como una bestia.

Se agachó a coger a Olympia, la cual yacía inerte en el suelo y corrió empujando a los seres para apartarla de allí cuanto antes, recibiendo algunas puñaladas en el intento.

Había conseguido salir del núcleo que los rodeaban, pero seguía persiguiéndolos como zombies sin cerebro. Carel tenía la confianza de que sus amigos se desharían de ellos poco a poco. Debía despistarlos cuanto antes.

—¡Refúgiate en el Powderham y cúrala! Nosotros nos encargamos—ordenó Nathan. Había sabido perfectamente como controlar la situación.

Carel corrió sin mirar atrás en dirección sur. No sabía muy bien donde estaba el Powderham yendo desde allí, pero Olympia le dijo una vez, que estaba a unos dos kilómetros al sur de la mansión. Así que fue hasta allí donde se dirigió y no se paró hasta que lo encontró. No resultó ser demasiado difícil. Una vez que te orientabas, el camino era sencillo y el castillo era vistoso y enorme.

Casi ni se oía la respiración de Olympia. Parecía muerta entre sus brazos. Pero no podía pensar en ello.

¡Ni hablar! Olympia no podía morir, sino, nada de lo que habían progresado en su búsqueda, habría servido. Además que a Arestos no le interesaba muerta, incluso él perdería la oportunidad de encontrar el grimorio.

Abrió la puerta del castillo de una patada, rompiendo las bisagras y esparciendo los tornillos por el suelo. Entró raudo y veloz al interior. A la derecha del pasillo principal, había una habitación y dejó a Olympia en la cama tumbada.

—Vamos gatita, ¡despierta!—murmuró dándole pequeños golpecitos en su rostro. Pero no se movía.

Le rasgó la ropa y la dejó desnuda ante él, solo con las braguitas y el fino sostén de encaje negro. Su cuerpo estaba lleno de magulladuras que sangraban desproporcionadamente, quitándole el hálito de vida. La ponzoña de los ghouls dejaba su piel oscurecida, envenenada. Las heridas eran horribles.

Carel sin pensárselo dos veces, se abrió la vena de su muñeca con los colmillos y se la puso en la boca a Olympia.

—Vamos Olympia, ¡bebe!—gritó desesperado. Su sangre, más que entrar en su organismo, solo hacía que manchar su cara y las sábanas.

Cuando se dio cuenta que aquello no estaba sirviendo de nada. Se fue hacia uno de los baños donde la primera vez que fue, se había encontrado con vendas y desinfectantes. Volvió donde Olympia yacía, y con las gasas y el alcohol, comenzó a limpiarla cuidadosamente. Necesitaba puntos en algunas de las heridas, pero joder, allí no había ni hilo ni aguja. ¿Cómo mierda iba a cerrarlo sin eso?

Lo único que podía hacer, era rasgar la tela de su camisa y hacer torniquetes por todo su cuerpo, esa era la solución que podría ayudarla. De momento...

El cuerpo de Olympia cada vez estaba más frío y eso lo asustó demasiado. La tapó con las sábanas y una manta que encontró en un armario para mantenerla en calor y se posicionó a su lado.

—Vamos gatita. Vuelve conmigo por favor—sollozó. Las lágrimas salían de sus ojos inevitablemente.

Quería hacerse el fuerte, pero verla en ese estado lo destrozaba por dentro y no podía dejar de llorar.

—¡Maldito Arestos! ¡Hijo de la gran puta!—gritó furioso a la nada.

Iba a matarlo con sus propias manos. De eso no cabía duda. Iba a buscar venganza por lo que le había hecho a Olympia. Quería destruirla y poco a poco lo estaba consiguiendo, destruyéndolo a él por el camino.

Exactamente, no tenía ni idea de qué había ocurrido. Alguna respuesta debía tener la pregunta de por qué solo la habían atacado a ella.

Retiró un mechón de pelo del rostro de Olympia que se había quedado enganchado por la sangre de un corte en la cara y suspiró. Esos malditos bichos no habían dejado ni un hueco libre sin ser golpeado y los malditos vampiros, la habían mordido y succionado como si fuera zumo de frambuesa. Tenía mordeduras por todas partes y el aroma de aquellos perfumando su cuerpo. Pero sin duda, lo que más la estaba afectando, eran las incontables heridas que tenía por los ghouls. Esas eran las peores y esperaba de corazón, que el veneno no consiguiera llevarse su vida.

La mordedura de ghoul mataba a los licántropos, pero a los vampiros los drogaba y aturdía. Sin embargo, la cantidad de heridas y de veneno que Olympia albergaba en su interior, seguramente era desorbitada. No sería fácil que su cuerpo resistiera todo aquello.

Las telas que había puesto como torniquetes, no parecían estar haciendo nada. De nuevo estaba ensangrentada y la sangre seguía corriendo libremente hasta caer en las sábanas blancas.

—¡Mierda!—gruñó—. Ni se te ocurra marcharte, gatita. ¿Me oyes?—gritó taponando con su manos la herida del vientre, la más profunda y sangrante que tenía en el cuerpo—. ¡Zeus! ¡Helena! ¡Necesito ayuda!—lloró.

Ya no sabía que más hacer.

Si de verdad Helena o Zeus querían recuperar a Olympia, lo menos que podrían hacer sería aparecer y ayudarla. Eran su abuelo y su madre. Se suponía que la familia debía cuidar a los suyos, sin embargo...dudaba que lo hicieran.



* * *



Olimpo







Helena se movía inquieta de un lado a otro en el templo de su padre mientras el dios la miraba impasible.

—¡Por todos los dioses, padre! Déjame ir. ¡Se está muriendo!—gritó presa de la desesperación.

Casi no sentía a su hija. Olympia estaba muy malherida y donde se encontraba, no tenían los medios suficientes para curarla.

Los arreglos que Carel había hecho en su cuerpo con lo poco que había a su alcance, no servirían por mucho tiempo. Esas heridas seguían sangrando y a ella ya casi no le quedaba sangre en el cuerpo. Helena podría coserle las heridas, pero su maldito padre no le dejaba bajar a la tierra para ayudar.

Había estado observando el ataque casi desde el principio. Comenzó a espiar a su hija en cuanto sintió su nerviosismo. Había recibido muchos golpes y ni siquiera sus amigos podían llegar hasta ella para ayudarla. Aquellos seres se habían compenetrado y no sabía el porqué. No había llegado a tiempo para descubrirlo. Se temía que Olympia sabía algo. Al principio de su lucha, estaba desesperada por hablar y vio como intentaba decir algo, pero al tener a tanto monstruo cerca, no había podido responder y las interferencias que tenía para sentirla, no le ayudaron demasiado.

—Al final Olympia va a tener razón y estás deseando que muera—escupió con rabia—. Te importa más que el grimorio siga escondido, que no la vida de tu nieta. Eres un egoísta, padre.

Zeus ni se inmutó. O al menos era lo que su porte indicaba. En su interior, las palabras que su adorada hija le acababa de lanzar eran como puñales afilados y llenos de veneno que pudrían su corazón hasta matarlo.

Él no quería que a Olympia le pasara nada. Al contrario, deseaba de todo corazón que se recuperara del golpe que acababa de recibir, pero si dejaba a Helena ir para allí, los dioses se cabrearían. Sobre todo Ares y Hades, los cuales desde el principio, habían querido que tanto Olympia como Carel murieran para asegurarse su supervivencia.

—No voy a permitir que mi hija muera. Ya bastante he hecho durante siglos aguantando sin verla, resistiendo la tentación de bajar y pedirle una y otra vez perdón por abandonarla. ¡De ser su madre! ¡Y no lo hice por ti! ¡Por ti!— gritó—. ¡Para que ella no recordara nada al verme!

—Esto tampoco es fácil para mi, Helena. Yo no quiero que muera. Pero no puedo dejar que bajes—su voz sonaba fría, indiferente. Como si estuviesen hablando del tiempo.

—Solo quiero coserle las heridas. Es lo único que te pido, padre. Sino, se desangrará y tú serás el culpable. Y te juro por Olympia, que me aseguraré de recordarte día a día que tú asesinaste a tu nieta por tu terquedad. Es más importante para ti el honor de ser el Dios de Dioses, que tu familia. Eres egoísta. Tu fama te precede.

Los ojos de Helena estaban inyectados en sangre. Ella, una mujer tranquila, pacífica y que casi nunca se alteraba, estaba con los nervios a flor de piel y su carácter más oculto, había salido a flote. Ese carácter era el que Olympia siempre mantenía presente, pero Helena había aprendido a controlarlo, al contrario que su hija.

Zeus soltó un largo suspiro. La desesperación de Helena era contagiosa y él comenzaba a sentirse de la misma manera.

¿Qué podía hacer?

Sabía que lo más sensato era dejar que las cosas fueran por su propio cauce. Si dejaba marchar a Helena, debería dar explicaciones a los dioses y lo cierto era que no le apetecía en absoluto.

Hera entró en la estancia. Su cabello de color castaño le llegaba hasta las caderas y su peplo de color blanco con cierres de oro, parecía que volara junto con sus pasos ligeros. Silenciosa. Hera era una mujer muy silenciosa pero de pasos decididos.

—¿Qué haces aquí?—preguntó Zeus. Lo que menos quería en ese momento, era ponerse a discutir con su diosa esposa.

—Deja ir a Helena. Todos han escuchado vuestra conversación y están de acuerdo—. Zeus frunció el ceño. Era demasiado bonito para ser verdad.

—¿Todos?

—Menos tus hermanos Ares y Hades. Ellos nunca están de acuerdo. Pero la vampira no puede morir, aunque eso signifique que nuestro secreto pueda quedar al descubierto. Las moiras nos vigilan de cerca. Sabes como son y solo buscan empeorar las cosas. Si Helena no baja a cerrar las heridas de su hija, algo mucho peor se avecinará. Ellas lo han querido así.

Zeus siguió mirando atentamente a Hera. Asintió con la cabeza brevemente y miró a Helena que con su rostro esperanzado acabó de convencerle. Aunque no quedaba demasiado para ello. Cuanto antes fuera, antes se recuperaría Olympia.

—Puedes ir, hija. Pero nada más te permito que le cosas las heridas. No puedes utilizar tus poderes de curación para ayudarla. Cualquier paso en falso, puede molestar a las moiras y esas malditas solo hacen que fastidiarme.

—Gracias, padre. Te prometo que intentaré curar sus heridas tal y como lo hacen los humanos.

Helena se marchó de inmediato. No podía esperar ni un segundo más. Su hija se moría y ella no lo iba a permitir, jamás...


 Capítulo 19



OLYMPIA se había marchado inconsciente en brazos de Carel. En cuanto los demonios, los vampiros y los ghouls la perdieron de vista, comenzaron a atacar a los demás. Todavía quedaban muchos por destruir, pero podrían apañárselas. Eso sí, no les sería fácil. Parecían completamente despiertos del aturdimiento anterior y atacaban dejándose la vida en ello.

Licaon, en su forma de lobo marrón con manchas blanquecinas, se lanzó a por los ghouls, protegido por Soraya y sus mortíferas armas. La vampira no iba a permitir que ningún sucio ghoul droga vampiras, matara a su lobito. ¡Ni hablar!

Se dejaría morder si hacía falta para que él no saliera muerto en la reyerta. Era muy bueno con su forma de matar a los ghouls, mordiéndoles en la yugular y una vez tumbados en el suelo, arrancándoles el corazón con los dientes y separándoles la cabeza con sus garras. Sería un momento digno de fotografiar para hacer de la imagen uno de sus excéntricos cuadros. ¡Oh sí! ¡Más arte para la vista!

Destruyó en un santiamén a cuatro que tenía a su alrededor. Los demás andaban esparcidos por los alrededores, intentando atacar a sus compañeros, pero el lobo tenía muy claro lo que debía hacer: quitárselos de encima.

Nathan luchaba junto a Melody. Los seres los rodeaban y se estaban llevando algún que otro golpe. Sus armas iban bien, él iba cargado con una daga retráctil con extensión por ambos lados y la pistola de rayos ultravioletas que eran muy efectivas para debilitar a los vampiros, pero eso no quitaba de que se llevara ciertos golpes.

La mayoría de los que quedaban, ya no eran los débiles clones fáciles de matar, ahora eran los cuerpos físicos de aquellos que podían pensar más por sí mismos, y aunque no eran demasiado fuertes, de vez en cuando conseguían alcanzarlos y herirlos. Pero por ahora, ninguna herida era de importancia. Solo rasguños.

Melody le rasgó el cuello a uno con su daga y a otro le metió un puñetazo con el precioso puño americano que Soraya le regaló hacía ya unos meses. Le encantaba golpearlos y verlos caer como bobos. Esa era su oportunidad perfecta para rasgarles la garganta y matarlos.

—¿Necesitáis ayuda, cara antorchas?

Melody se giró de inmediato al oír aquella voz.

¡No se lo podía creer!

—¿Percy?—preguntaron todos al unísono. Menos Sacha y el lobo, los cuales no lo conocían.

—El mismo que viste y calza—respondió con una sonrisa.

Nathan divisó en las sombras a alguien más escondido detrás de Percy. Esa persona avanzó y Melody soltó un grito.

—¿Kristel? ¿Pero cómo?...

—Ahora no hay tiempo para explicaciones. Acabemos con estos monstruitos y entonces os explicaré todo—murmuró Percy—. Kristel, si ves que no puedes, apártate de la lucha. No quiero que te hagan daño—espetó serio.

—Tranquilo. Sabré apañármelas—dijo la nueva vampira con una reluciente sonrisa.

Ambos se metieron en la lucha danzando en sincronía juntos, en un baile mortífero para los vampiros. Kristel se defendía de maravilla de los seres. Percy había hecho un gran trabajo con ella enseñándole todo lo que debía saber para matar a sus enemigos.

Ya quedaban pocos.

Después de media hora más luchando, esquivando y matando, el lugar quedó despejado, pero no se pararon ni un solo segundo a descansar. Todavía seguían en los confines de la mansión y eso no era buena idea. No querían tener ninguna sorpresa más.

Arestos seguramente seguiría vigilándolos por la ventana y capaz era de mandar más monstruos para acabar de una vez con sus vidas. Sería una forma de quitarse unos cuantos problemas de encima.

Lo cierto es que habían causado grandes bajas a su ejército. Sin embargo, no era suficiente. Se multiplicaban como las cucarachas...

—Chicos, yo iré a casa con Laura. No quiero dejarla más tiempo sola—añadió Sacha. Su rostro denotaba cansancio y preocupación por su chica.

Llevaban mucho tiempo luchando y las horas habían pasado demasiado deprisa.

—Ve, Sacha. Nosotros estaremos en el Powderham.

—¿Qué hay allí?—preguntó Kristel.

—A Olympia la han herido y Carel ha tenido que llevársela corriendo. No tenía buena pinta cuando se fueron—susurró Nathan.

No se dijeron nada más y emprendieron el corto camino hasta el Powderham.

Todos deseaban llegar a tierra firme, en este caso la del castillo, y sentarse un poco a descansar. La noche había sido dura, pero tampoco tenían demasiadas heridas graves.

Nathan tenía un corte en el brazo por un cuchillo que uno de los vampiros le intentó clavar; Melody algún que otro arañazo, y los demás, más de lo mismo.

El único que no había recibido golpes era Licaon. El lobo ya había vuelto a su forma humana y Soraya estaba posicionada delante para que nadie viera su desnudez mientras él se vestía.

¿Eso eran celos? Se preguntó Melody. Soraya sentía más por Licaon de lo que ella misma se pensaba.

Los primeros días que lo vieron como lobo, ni siquiera se fijaba en si estaba desnudo o no. Pero últimamente siempre lo cubría, y ella, muy descaradamente se lo quedaba mirando casi con la boca abierta.

No podía evitarlo. Era tan suculento que su mirada se desviaba inmediatamente hasta ese perfecto torso desnudo recubierto por una fina capa de vello que lo hacía todavía más masculino, y poco a poco, su mirada bajaba y bajaba, hasta que se encontraba con algo tan suculento como placentero.

—Si no dejas de mirarme así, de aquí no nos movemos—espetó el lobo de manera seductora.

Soraya se relamió los labios, imaginando en su mente el momento.

—Si no fuera porque tenemos a Olympia en estado catatónico y sin saber realmente cómo está, en estos momentos, lobito, te tumbaba en el suelo y te hacía aullar a la luna durante la noche entera.

—En cuanto las cosas se calmen, quiero que me hagas aullar, fierecilla—gruñó de manera sensual.

Soraya le guiñó un ojo y cuando Licaon terminó de vestirse se giró contoneando sus caderas exageradamente y caminando hasta reunirse con los demás. Licaon negó con la cabeza y sonrió. Soraya era su perdición.



Ya faltaba poco para llegar. Todos iban en un silencio sepulcral. Aquello parecía un entierro.

Nathan decidió romperlo con preguntas que lo rodeaban como si lo quisieran ahogar.

—¿Cómo es que Kristel sobrevivió?—preguntó intentando no sonar maleducado. Se alegraba tanto que su amiga estuviera allí con ellos pero la curiosidad era muy fuerte y le forzaba a preguntar. Todos sufrieron mucho con su supuesta muerte y tenerla cerca de nuevo, y encima transformada en vampira, era raro.

—Mi sangre consiguió revivirla. No sé cómo, ya que cómo todos sabéis, su corazón había dejado de latir, pero lo hizo.

—Pero no recuerdo nada...—añadió ella tristemente—. Os reconozco por lo que he visto en la sangre de Percy, pero nada más. Y aunque mi corazón sienta que os conoce, mi cabeza no. Es una sensación extraña. Aun me cuesta adaptarme a esta nueva vida, pero gracias a Percy, lo llevo lo mejor que puedo— susurró mirándolo fijamente y sonrió, pero no era la misma sonrisa que una vez tuvo para él. Una llena de amor.

En la mirada de Percy, seguía habiendo ese intenso amor que lo había vuelto un hombre increíblemente feliz, pero ahora, era diferente para él. Se podía percibir la tristeza escondida en su mirada.

Él luchaba día a día para que Kristel lo reconociera como su pareja, pero ella no se dejaba. La confusión la alejaba de él. No pararía hasta recuperarla de nuevo. Lo tenía muy claro en su mente.

Percy la amaba, y Kristel, en lo más recóndito de su corazón, sabía que también. Solo faltaba que llegara el momento en que Kristel de nuevo abriera su corazón cerrado al amor. Era lógico, primero tenía que acabar de acostumbrarse a su nueva vida.

Cuando se unió a la lucha con sus antiguos amigos, por un momento se creyó en el lugar al que realmente pertenecía. Pero esa sensación desapareció tan rápido como vino. Su mente la traicionaba constantemente.

Todos los que la rodeaban, menos a uno que no conocía, Licaon, la miraban con ganas de lanzarse a abrazarla y Kristel, en el fondo, lo necesitaba.

¿Cómo se sentiría? Estaba segura que bien.

Aunque no lo recordara, aquellos eran sus amigos, y pasara lo que pasase a partir de ese momento, estaba completamente segura que sus vidas se unirían, y ella, debería acostumbrarse a tenerlos cerca. Y si era necesario, retomar aquella amistad olvidada que siendo humana tanto había adorado.



* * *



—Tigri, ¿quieres dejar de tirar el puñetero papelito de la mesa? Eres un pesado, gato. Cuando no está Olympia a tu lado, eres muy cansino, gato del demonio—gruñó Laura y el gato le contestó con un maullido—. Sí, eso, tú contéstame. ¿No tienes otra cosa qué hacer? Por ejemplo, ¿dormir? El sofá es muy cómodo y grande.

El gato siguió maullando.

Laura bufó. Estaba aburrida, preocupada y ya se ponía hablar con los gatos. Si los demás tardaban mucho más en llegar, se iba a volver completamente loca.

Decidió hacer algo para entretenerse, llamar a Nya.

La bruja también estaría preocupada y si las dos se ponían a hablar, a lo mejor se distraían hasta que los demás volvieran a casa. Esperaba que lo hicieran sanos y salvos.

—Hola brujita. ¿Qué haces?

—Ver cómo Dastan da vueltas por la casa sin escuchar lo que le digo—bufó irritada—. Está muy preocupado y hace que yo me preocupe todavía más. ¿Y tú, cómo lo llevas?

—Creo que cómo Dastan. He estado discutiendo con Tigri y poco más— Nya al otro lado de la línea, soltó una risotada—. ¿Crees qué estarán bien?—preguntó ya poniéndose algo más seria.

Nya no había querido ni siquiera indagar con sus poderes para visualizar y sentir si sus amigos estaban bien. Tenía un mal presentimiento desde que le habían informado que se marchaban a los alrededores de la mansión para investigar, pero se lo estaba guardando para ella aunque

Dastan lo notaba. No quería pararse a pensar en ello. Su estado debía ser de relajación, todo por el bien de su bebé. No quería que nada la alterara y perjudicara. Sin embargo, en el mundo que la rodeaba, era algo casi imposible.

—La verdad, no tengo ni idea. Pero la noche no les será fácil. ¿Cuánto hace que se fueron?

—Casi cuatro horas y todavía no han llamado para informar cómo van. Estoy bastante preocupada. Además, que la casa al estar vacía, da miedo—rió—. Necesito compañía.

—Pronto llegará tu francés y ya te entretendrás. No te dejará tranquila—rió.

Laura rió a carcajadas. Lo cierto era que tenía ganas que llegara su querido Sacha.

Tal era su obsesión por él, que cuando se marchaba, ya fuera por media hora, lo añoraba como si la hubiera abandonado por semanas. Dependía cada día más de él, podía decir que estaba enamorándose de ese vampiro. ¿Pero sería capaz de decírselo a él?

Su relación era preciosa, pero no estaba segura de muchas cosas. Su corazón sí que parecía tenerlas más claras. Era algo que debería afrontar tarde o temprano.

Un golpe se oyó en el jardín. Nya le estaba hablando de algo, pero dejó de escucharla. Parecía que se había roto algo allí, pero solo no podría haberse caído.

Miró a su alrededor y buscó y Tigri. Estaba tumbado en el sofá, justo en el sitio que ella había estado antes. Al menos el gato se había cansado de molestar y le había hecho caso. Estaba medio dormido. Pero eso le hacía descartar la idea de que había sido él quien había tirado lo que fuera.

—¿Laura?, ¿estás ahí?—preguntó Nya.

—Eh...sí. Tengo que colgar Nya. Cuando lleguen te llamo. Un beso brujita, te quiero—murmuró atropelladamente. Con eso lo único que había conseguido, era preocupar a Nya con su comportamiento.

Dejó el teléfono sobre la mesa y se preparó para inspeccionar qué pasaba allí, pero no sin antes, ir al cuarto de las armas, —el cual Carel habilitó hacía unos meses para disponer de todo lo necesario en un momento— y cogió una pistola de rayos ultravioleta.

En el fondo estaba cagadita de miedo, pero tenía que investigar.

Caminó lentamente por el pasillo hasta visualizar la puerta del jardín entreabierta. Por seguridad, sabía que debía haberla cerrado y más estando sola, pero en un momento de la noche, Tigri comenzó a aruñar la puerta y maullar para salir al exterior a tomar aire y no se acordó de volverla a cerrar. ¡Maldito gato!

—Seas quién seas, tengo una pistola. Así que lárgate antes de que te meta una bala entre ceja y ceja—gritó para hacerse notar.

No recibió ninguna respuesta.

Unos pasos más y ya estaba frente a la puerta. Se rezagó en una esquina y con una mano empuñó la pistola y con la otra empujó la puerta, abriéndola de par en par.

—Vamos, Lau. Tú puedes—se animó.

Tenía que armarse de valor para salir. Había salido muchas noches con los demás de caza y había aprendido a defenderse perfectamente. Pero claro, estando sola, toda esa seguridad que sentía, se desvanecía como el agua entre las manos.

Respiró una, dos, tres, hasta cuatro veces de manera profunda y de un salto, se posicionó en medio de la puerta, mirando exhaustivamente de un lado a otro del jardín.

Allí no había nada.

Dio unos cuantos pasos más y se adentró hasta pisar la fina hierba con sus zapatos. Volvió a mirarlo todo con detenimiento. En la mesa de picnic que adornaba el jardín, no había nada, pero en el asiento de madera y el suelo, había cristales de un cenicero roto. Lo miró extrañada.

No hacía ni pizca de aire, ¿cómo se había podido caer?

Volvió a mirarlo todo y no vio nada más.

Vacío...

—Habrá sido un gato—dijo a nadie en particular. Allí estaba ella sola.

Se acercó con un suspiro hasta la mesa y se agachó a recoger los cristales esparcidos. Si Tigri decidía salir al jardín, podría hacerse daño. Y aunque ese gato era a veces insoportable, borde y arisco, estaba comenzando a cogerle cariño y no quería que le pasara nada.

Se levantó de golpe al escuchar como la puerta del jardín se cerraba a sus espaldas. Eso no podría haberlo hecho el viento. Básicamente, porque no lo había. Solo corría una fría brisa nocturna.

Se giró y allí lo vio. Había un vampiro parado en la puerta, mirándola de arriba abajo con sus colmillos saliendo profusamente de su boca. Más bien comiéndosela con la mirada.

Agarró con firmeza la pistola y lo apuntó directamente.

—Vete de aquí, chupasangre, o probarás los rayos ultravioleta de mi pistola.

El vampiro soltó una seca carcajada.

—Una humana en terreno de vampiros. ¿Qué eres? ¿El aperitivo?

—¿Y tú qué eres? ¿El idiota de turno?—respondió con sarcasmo. No estaba de humor para bromear con ese maldito asesino.

Sabía que debía disparar, pero su cuerpo andaba algo paralizado.

Estaba sola ante el peligro y nunca antes le había ocurrido. Se sentía poderosa, pero a la vez temerosa. Estaba a solo un clic de disparar, pero su dedo no quería hacerlo.

—¿Qué haces aquí?— preguntó después de unos segundos de incómodo silencio. Al menos si hablaba, podía conseguir tiempo para reaccionar y disparar.

El vampiro ni siquiera se molestó en contestar. Había ido allí a allanar la casa y encontrar pistas para su señor, Arestos, que lo condujeran directamente hasta el grimorio. Ya por todos en la mansión era conocido el secreto. Arestos al final tuvo que explicar una parte de sus planes. Por supuesto, no todos. Solo sabían sobre la existencia de ese grimorio y ese vampiro estaba allí para indagar en el asunto.

Gracias a Selene, sabían donde vivían, así que era la oportunidad perfecta. El vampiro pensó que no iba a haber nadie, ya que supuestamente todos estaban en la mansión, donde una lucha se había librado, pero había tenido la gran suerte de encontrar un aperitivo muy suculento que iba a atrasar sus planes durante unos minutos.

El vampiro caminó unos cuantos pasos hasta acercarse poco a poco a Laura, la cual retrocedía con cada paso de aquel ser.

—¡Ni te me acerques! Pedazo de bicho sarnoso asqueroso.

El ser volvió a reír.

De un salto, se plantó justo delante de Laura. Ella tenía la pistola en alto y no se lo pensó dos veces para disparar.

El vampiro gritó cuando la bala ultravioleta perforó su pecho, y aunque pareció debilitarlo, a Laura no le dio el tiempo suficiente como para salir corriendo hasta la puerta.

Cuando estaba a punto de alcanzar el pomo de la puerta del jardín, el vampiro la agarró fuertemente por el pelo, arrastrándola hasta que sus piernas no aguantaron su propio peso y cayó de bruces al suelo.

—¡Suéltame!—gritó, luchando por soltarse de las garras.

—Ni lo sueñes, muñeca. Pienso entretenerme contigo todo lo que me dé la gana.

La alzó por los pelos hasta colocarla a su altura y presionó su cuerpo contra la pared.

Laura se removió de nuevo, pero el maldito vampiro la tenía presa con su cuerpo y era incapaz de poder soltarse ante tal fuerza sobrehumana. Ella era débil ante un ser como esos, y no tenía la distancia suficiente ni para disparar. Además, su pistola había caído al suelo. Al menos el vampiro no se había dado cuenta de ello, podría convertirse en un problema si se armaba. Ella no era inmune a las balas.

—Voy a hacer contigo lo que me apetezca, humana—susurró en su oído, mientras lamía con su lengua la curva de su cuello.

Laura se estremeció.

—Vaya, vaya. Pero si la humana ha sido mordida por un vampiro. ¿Es tú novio?

—¿Y a ti qué te importa? Pedazo hijo de la gran puta...—gruñó.

—Menuda lengua más suelta tienes, humana. Voy a tener que castigarte—espetó dándole una fuerte cachetada en el culo.

¿Pero que se creía ese vampiro, que podía manosearla cómo si fuera una furcia barata? ¡Oh, no! ¡Ni hablar! Ella no era un juguetito apetecible que pudiera ser manipulado al antojo del usuario, y mucho menos para un vampiro imbécil que había ido allí a matarla o a hacer a saber qué.

Laura forcejeó con sus piernas y levantó su rodilla hasta hincarla en la entrepierna del vampiro. Fuera un no muerto o no, aquello le dolía como a cualquier hombre, por lo que ese simple ataque, le dio el tiempo suficiente para correr hasta la puerta y abrirla. Pero de poco sirvió...

El vampiro soltó un gruñido sacado de lo más profundo de su pecho y como un animal preso de la furia se lanzó hasta ella y la arrastró literalmente de los pelos de nuevo hasta el jardín. No tenía pensado dejarla tranquila. Ese golpe bajo solo había conseguido cabrearlo más.

¡Mierda, mierda, mierda!

—¡Me haces daño, joder!—gritó intentando soltarse. Pero al parecer, el vampiro quería utilizarla de escoba por el jardín, barriendo la hierba que se quedaba incrustada en su ropa.

Se agachó hasta Laura, quedando en el suelo a su altura y le echó la cabeza hacia atrás. Laura estuvo a punto de gritar, pero el sonido se quedó atorado en su garganta, sin poder salir.

¡Ese maldito bicho la iba a morder y no podía moverse ni hacer nada para evitarlo! La tenía bien amarrada por el pelo y aunque sus piernas y brazos estaban libres, su fuerza no conseguía separarlo. ¡Maldita sea!

Los colmillos del vampiro se alargaron. El olor de la dulce sangre de Laura lo llamaba a gritos y había olvidado por completo lo que había ido a hacer allí. En ese instante solo le importaba morderla, beber su sangre y dejarla seca. Sería un buen castigo para la gente de esa casa. Una muerte innecesaria, sí. Sin embargo, irresistible.

Cada vez se acercaba más hasta su cuello. Laura soltó un gritito cuando el aliento del vampiro recorrió su suave piel. Estaba muy tensa.

—Tranquila, muñeca. Esto te va a gustar.

Notó cómo la piel de su cuello se resquebrajaba por los colmillos del vampiro, pero de repente, el dolor remitió y en su cuello no había nada.

Miró confusa a su alrededor y vio cómo Sacha forcejeaba con el vampiro, golpeándolo con todas sus fuerzas hasta tirarlo al suelo.

—¡Maldita basura rastrera!—gritó mientras lo pateaba con fuerza.

Podía haberlo matado hacía rato, pero pensaba dejarlo moribundo con sus golpes antes de arrebatarle el último aliento.

Había mordido a su chica y dejado su olor en el cuello. Eso no se lo permitía a nadie. Laura era suya, y que un sucio asesino como ese hubiera intentado arrebatársela, le carcomía las entrañas.

Cuando el vampiro ya ni siquiera gritaba de dolor, Sacha sacó la daga de su cinturón y le rasgó el cuello para desangrarlo poco a poco y finalizar su hazaña apuñalándolo en el corazón.

Al fin estaba muerto.

Se acercó hasta Laura, la cual todavía estaba demasiado conmocionada por lo ocurrido y ni siquiera se había levantado del suelo, y se puso a su altura, de cuclillas, quedando sus rostros muy cerca. Le levantó el rostro por el mentón y la miró fijamente a los ojos. Estaban llenos de preocupación.

—¿Estás bien, mon cherie?—ella asintió. No le salían las palabras.

Sacha la abrazó con todas sus fuerzas. Fusionándose con su cuerpo y con su alma en ese gesto. Había temido durante un momento por su vida. ¿Qué habría pasado si hubiera llegado cinco minutos más tarde?

No quería ni pensarlo.

Menos mal que en el último momento, había decidido marcharse de allí y dejar que los demás fueran a ver Olympia. Estaba ansioso por estar al lado de Laura, además de preocupado por que se hubiera quedado sola. Su instinto no había fallado. Había hecho lo correcto y gracias a ese impulso de reunirse con ella, no la había perdido a manos de un ser de su misma especie.

La besó dulcemente en los labios mientras la alzaba en volandas para entrarla dentro de la casa. En su cuello había una pequeña incisión donde dos pequeñas gotitas de sangre, correteaban libremente por su cuello. Las lamió para saborearla y le pidió permiso para morderla y así quitar el olor de ese vampiro, para dejar impregnado el suyo propio.

Laura gimió inevitablemente ante el contacto. Sus labios eran suaves, dulces...y sus colmillos clavados en aquella zona tan sensible, la llevaban a un estado de placer del que jamás desearía salir. Pero ese no era el momento de cumplir sus fantasías con el vampiro francés. La noche había sido movidita y todavía no tenía ni idea de cómo les había ido a ellos.

Sacha la sentó en el sofá con cuidado y se quedó mirándola fijamente.

—¿Qué ha pasado?

Había llegado el momento de explicarle a su chica la horrible noche que habían tenido.



* * *



Carel no podía dejar de dar vueltas por la habitación sin perder de vista a Olympia, pensando en la manera de conseguir cortar la hemorragia de sus heridas más graves.

Su cuerpo también se había debilitado por los cortes que se había hecho en sus muñecas para alimentarla, pero ni con esas había conseguido una reacción por su parte.

Las lágrimas no lo abandonaban en ningún momento. No podía dejar de llorar pensando en lo peor. Olympia respiraba a duras penas y su corazón latía demasiado lento como para darle la fuerza suficiente para despertar.

¿Los vampiros podían entrar en coma?

Ojalá Nya estuviera allí. Seguramente la bruja sabría algún hechizo

que podría ayudarla, pero estaba lejos. Excluida de toda batalla, luchando por mantenerse a salvo a ella y a su bebé. Su lado egoísta la culpaba por alejarse y esconderse, pero su lado racional, luchaba contra esa idea.

Volvió a acercarse hasta la cama de Olympia y la acarició. Ojalá tuviera el poder de curar sus heridas, pero en su vida había conocido a un vampiro con tales poderes. El veneno de ghoul cada vez ennegrecía más su piel y todavía no sabían el antídoto para contrarrestarlo. Volvió a posar sus manos en la herida del estómago para hacer un torniquete con ellas, pero inevitablemente la sangre seguía manando de allí.

—¡Mierda, mierda y más mierda! ¿Dónde están las putas agujas cuando se las necesita?

—Aquí—dijo una voz.

Carel levantó la mirada hasta toparse con los ojos del mismo azul que los de Olympia en una mujer que conocía desde el pasado, pero la cual no recordaba como era hasta que la encontró en su propia casa discutiendo con su hija.

—Helena, ¿qué haces aquí?

—Ayudar a mi hija—espetó con los ojos enrojecidos por las lágrimas que luchaban por salir—. No pienso dejar que muera.

Carel asintió y le agradeció con la mirada su gesto. Ni siquiera se planteó que Helena fuera a aparecer. No le parecía algo normal, ya que jamás lo había hecho. Pero al parecer, quería de verdad pertenecer al mundo de su hija y poco a poco, se hacía hueco.

Sus plegarias habían dado resultado.

Si Olympia estuviera despierta, seguro que la mandaría a la mierda. Carel sonrió interiormente al imaginarlo. Su chica tenía los ovarios bien puestos y no se amedrentaba por nada, y verla así, tan indefensa, tan pálida y sin vida, lo dejaba desvalido y con un nudo en la garganta que no se marcharía hasta volverla a tener cerca.

En aquel instante deseaba de todo corazón oír como se enfada con él por cualquier tontería y discutir sin parar. Al menos así tendría la certeza de que estaba despierta y era ella misma. Nada lo consolaría más como oír sus gritos.

Helena se acercó hasta la cama donde su hija permanecía inmóvil y le dio una suave caricia en el rostro intentando contener las lágrimas. Le rompía el corazón verla así.

La destapó y se tapó la boca impresionada al ver las múltiples heridas

de su cuerpo, por las cuales salía sangre sin parar. La peor sin duda era la que atravesaba prácticamente todo su vientre.

Abrió el maletín que portaba en sus manos y de allí sacó las cosas que necesitaba para comenzar con la cura. Se había quedado impactada al verla, pero debía actuar con rapidez si no quería que siguiera saliendo sangre de sus heridas.



Helena trabajaba cuidadosamente las heridas de su hija. La más peligrosa, la dejaría para el final. Debía buscar la manera de desinfectarla sin utilizar su magia para no enfadar a las moiras y que todo diera un giro drástico. Esa era la promesa que le había hecho a Zeus. Las cosas debían fluir por su propio cauce y solo era cuestión del destino que Olympia sobreviviera o no.

Carel obedecía las órdenes de Helena como un robot, cogiendo y tendiendo los artilugios que necesitaba en cada momento.

¿Cómo podían tener en el Olimpo todas aquellas cosas para curar?

En el momento en que Helena apareció, Carel ni siquiera se fijó en que llevaba un pequeño maletín de donde comenzó a sacar cosas como si fuera una verdadera doctora. Lo más seguro, es que antes de llegar hasta allí, hubiera conseguido todos aquellos útiles en alguna parte. Tenía sobre la mesita de noche gasas, alcohol, un bisturí y el hilo y la aguja preparada para cerrar las heridas. Iba poco a poco, entreteniéndose a quitar cualquier tipo de suciedad que pudiera infectarle todavía más las heridas.

—Por los dioses, hija. ¿Cómo has dejado que te hicieran esto?— susurró mientras continuaba con su tarea.

—Nos atacaron demasiados, pero por algo que no logro entender, solo fueron a por ella, y cuando nos abrimos paso hasta llegar a Olympia, parecía ser demasiado tarde.

Una nueva lágrima resbaló por el rostro de Carel y se la secó de inmediato.

—Alguien controlaba a los demonios y vampiros. Seguramente es uno de los nuevos trucos de Arestos...—apretó los puños con fuerza, haciendo que sus nudillos quedaran blancos por la presión—. Lo mataré con mis propias manos. Ese maldito hijo de puta jamás volverá a tener a Olympia. Si la quiere, tendrá que pasar por encima de mi cadáver.

Helena lo escuchaba con cautela.

Si hubiera sido más inteligente y hubiera espiado a su hija desde antes, podría darle a Carel la respuesta que necesitaba. Pero por haber dejado a la pareja con un ratito de intimidad, había perdido la oportunidad de saberlo. Quizás no faltaba demasiado tiempo para descubrirlo. Lo de esa noche no pasaría en vano para nadie. Había sido un buen golpe recibido para ellos y había demasiadas incógnitas por resolver.

—Tranquilo Carel, descubriremos por qué ha pasado todo esto. Yo no voy a poder inmiscuirme todo lo que quisiera. Ya me ha costado lo suficiente convencer a mi padre para curar a Olympia.

—¿No te dejaba?—preguntó estupefacto.

¿Por qué Zeus si tanto quería volver a aparecer en la vida de su nieta, prohibía o delimitaba que Helena ayudara a Olympia? Era extraño. No podía evitar sospechar. ¿Estarían los dioses en contra de ellos?

Aunque pensándolo bien, si Olympia moría, solo quedaba él mismo como conocedor de la localización del grimorio. Aquello sería más una ventaja, que una desgracia para ellos. Al fin y al cabo, los dioses no dejaban de ser unos egoístas aunque de por medio hubiera posibles víctimas que portaran su propia sangre.

—Sé que estás pensando que a Zeus le da igual Olympia—espetó Helena rompiendo el hilo de sus pensamientos—, pero no es así. Él la adora. Pero algunos de los dioses se están enfrentando a él. Ares y Hades, quieren que tanto tú, cómo Olympia, desaparezcáis del mapa.

—¿Y por qué no nos matáis y terminamos con esto de una vez? Os quitaríais un peso de encima y nosotros descansaríamos en paz de una puñetera vez—su tono estaba teñido por un matiz de abatimiento. Estaba cansado de tanta tontería.

—¿De verdad es eso lo que deseas?

—No—admitió rápidamente.

A él le gustaba su vida como vampiro. La eternidad era para siempre y a lo mejor tres mil años atrás, cuando andaba solo por las calles de Esparta huyendo hasta Grecia y recorriendo el mundo hasta toparse con Dastan, hubiera pensado en la muerte. Pero desde que conoció a su amigo y poco a poco a todos los demás, esa idea se había ido de su cabeza de inmediato, y más ahora que tenía a Olympia de nuevo en su vida. Completando aquella parte de él que siempre había estado vacía.

No.

Se negaba a morir. Iba a luchar por conseguir sus propósitos y seguro que llegaría el momento en el que al fin, podría vivir tranquilo.

—Me lo temía. Así que solo podéis hacer una cosa: luchar. Es lo único que os queda. Y si encontráis el grimorio antes que Arestos o Agramón y lo entregáis a los dioses, todo acabará. Pero debéis hacer lo correcto. Sé que tú lo harás, Carel...

—Pero Olympia podría hacer lo incorrecto— finalizó Carel.

—Exacto. Mi hija es muy testaruda. Aunque sabe muy bien lo que debe y no debe hacer, su orgullo en todos los siglos que lleva viva, le ha hecho cometer miles de errores que la han perjudicado día a día.

En eso debía darle la razón. Pero Carel tenía la esperanza de que Olympia consiguiera hacer lo correcto.

Helena impregnó unas gasas más con desinfectante y limpió la herida de su estómago. Seguía completamente negra por el veneno y a lo mejor, aquella carne ahora putrefacta, no podría regenerarse completamente para dejar a la vista el vientre terso y la suave piel perfecta que cubría el cuerpo de Olympia.

Helena terminó de coser todas las heridas, las del cuello, brazos, piernas y vientre y volvió a echarles desinfectante.

—Esto es lo máximo que puedo hacer. Tendrás que curárselo cada tres horas, hasta que veas que su piel va mejorando. Los puntos caerán por si solos. Lo que sí que tendrás es que alimentarla. Necesita sangre. No le

queda prácticamente nada.

—He intentado alimentarla, pero la sangre se sale por su boca. No traga y lo único que consigo con eso es debilitarme yo y que ella siga inconsciente.

La semidiosa rebuscó de nuevo en su maletín y sacó unos tubos y unas agujas.

—Tendrá que ser de la forma convencional: por vena.

Clavó la primera aguja en la vena de Olympia y a ella le unió el tubo con un pequeño émbolo que haría que la sangre fluyera, más o menos rápida hasta su cuerpo. Carel se acercó y Helena le indicó que se sentara.

—Mantente quieto durante una hora. Lo pondré a un ritmo lento. Diles a tus amigos que te traigan sangre para que tú no te debilites.

Su teléfono móvil sonó. En un principio pensó en no cogerlo, no podía moverse demasiado con aquello puesto, tenía miedo que se le soltara, así que desechó la idea por unos instantes pero luego agarró su teléfono de inmediato. Era Nathaniel. No podía ignorar su llamada porque ellos se habían quedado con la peor parte de los asquerosos monstruos.

—Carel, han entrado en casa. Sacha ha llegado justo a tiempo. Estaban atacando a Lau, pero ha llegado antes de que la atacaran y solo se ha quedado en un susto. Aquí pasa algo raro, nunca han sabido donde nos alojábamos. Hay algo que no encaja.

Carel escuchó las palabras atropelladas que salían por boca de Nathan con mucho detenimiento. ¿Cómo habían encontrado su casa? Aquello no era posible.

En todos los meses que habían estado allí todos juntos, el ejército de Arestos jamás había dado señales de vida por los alrededores. Siempre estaban vigilando todo lo que rodeaba su casa justo para eso, para que no los localizaran.

Habían sido completamente cuidadosos y no dejaban pista alguna. Incluso dejaban los coches aparcados a varias manzanas para que nadie los encontrara.

—No lo entiendo...—murmuró más para sí mismo.

—Nosotros tampoco. Pero bueno, Sacha está allí. Está a punto de amanecer así que no creo que aparezcan más. Nosotros ya estamos llegando al Powderham. ¿Cómo está?—preguntó finalmente.

En el fondo tenía mucho miedo de lo que le pasara a Olympia. Tenía grabada en su retina la imagen de ella desvaneciéndose con toda su propia sangre haciendo un charco a su alrededor.

—Helena ha venido y le ha cosido las heridas, gracias a los dioses. Ahora estoy traspasándole sangre. Sigue pálida y fría...—“estoy acojonado” pensó. Pero eso se lo guardó para sí mismo.

—Se recuperará. Es muy fuerte. Lo sabes, aunque ahora pienses lo contrario, hermano. Pronto estará dando por saco y los dos podréis discutir felizmente.

Se asomó un atisbo de sonrisa en el rostro de Carel. Cuanto deseaba oír sus gritos. Jamás pensó que podría llegar a echarlos tanto de menos.

Olympia, con sus más y sus menos, se había convertido en su mundo y no pensaba dejar que ese mundo se viniera abajo. Antes, lo echarían los dos juntos.

—Por cierto, tengo una buena noticia.

—¿Ah sí? ¿Has encontrado un cerebro de demonio que se ajuste a tu coeficiente intelectual?—bromeó.

—¡Ja, Ja! ¡Me parto y me mondo!

—Bueno, venga, suéltalo. Me tienes intrigado. Si es bueno, me interesa. Ya he tenido bastantes cosas malas por el día de hoy.

—Ahora por listo, te esperas a que lleguemos. Ya veras. ¡Vas a flipar! ¡Palabrita de gamba!

Carel se carcajeó y a la vez frunció el ceño. Ahora no podía dejarlo con la intriga. Odiaba que le hicieran eso. Pero estaba completamente seguro que no le iba a sacar ni una palabra a Nathan por haberse reído de él.

—Sabes Nathan, cuando te pones en ese plan, te odio. Así que espero que estéis aquí pronto. Porque yo no puedo irme de aquí y quiero saber cual es la buena noticia. Me parece que es algo que todos necesitamos.


Capítulo 20



—BUENO CAREL, yo me marcho ya. Zeus no me dejará estar aquí mucho rato más— espetó Helena. Había hecho todo lo posible por su hija y ya allí plantada, de pie ante la ventana observándola sin parar, no hacía nada de provecho.

—Muchas gracias por todo, Helena.

—Espero que despierte pronto. En cuanto consiga escaparme, bajaré.

—Gracias de nuevo.

Helena se acercó hasta él y lo abrazó fuertemente, infundándole ánimos. Necesitaba todo el apoyo que su gente le pudiera dar y aunque apenas conocía a su suegra, era como de la familia.

—Olympia y tú estáis hechos el uno para el otro. No lo desperdicies, Carel. Las Moiras os han dado una segunda oportunidad. No la desperdicies por culpa de personas que no valen la pena. Tú la amas y ella a ti también. Lo sabes. Ahora solo tienes que conservarla, cuidarla y comprenderla. Aunque sea difícil por su fuerte carácter.

Carel asintió a sus palabras, aunque no sabía porqué le decía lo de las personas que no valían la pena. Sospechaba que aquel comentario se refería a Selene y lo cierto es que no la culpaba por soltarlo. Se había extralimitado en múltiples ocasiones en los últimos meses con Selene y ahora es cuando comenzaba a arrepentirse de ello, porque se había dado cuenta, que había hecho muchísimo daño a Olympia con ello.

Todavía, cuando se ponía a pensarlo, no conseguía encontrar la respuesta de porqué le había dicho aquellas palabras cuando la dejó. Ni cuando atacó a Selene. Era imperdonable todo lo que había salido por su boca. Pero Olympia, incluso con su inmenso orgullo que a veces le impedía hacer las cosas bien, se había ablandado para acercarse de nuevo a Carel.

Las cosas no estaban arregladas entre ellos. Antes del terrible accidente que acababa de sufrir con los demonios, se habían acostado, pero la conversación de qué iba a ser de ellos, ni siquiera la habían comenzado a pronunciar.

¡Mierda y más mierda!

Deseaba que despertara en ese mismo momento para decirle todo lo que sentía por ella. La amaba con toda su alma, no iba a perderla, iba a cuidarla, él sería su Espartano y ella su gatita fiera que lo volvía loco.

Aunque a veces era incómodo pelearse, en el fondo eso lo hacía sentir completo.

Su relación era así. Complicada, con sus más y sus menos, pero perfecta para él.

En ese momento le vino a la mente una frase que Olympia adoraba de la película Un paseo para recordar:



“El amor es sufrido y considerado, nunca es dejado. El amor nunca es jactancioso o engreído, nunca es grosero o egoísta, nunca se ofende ni es resentido. El amor no haya placer en los pecados de los demás y se deleita en la verdad. Siempre está dispuesto a excusar, confiar, esperar y soportar todo lo que venga.”



¡Qué razón tenía ese maldito párrafo! Sin embargo, él había hecho con el amor lo que se le venía en gana. Había sido egoísta, grosero, engreído...

Su actitud lo había empeorado todo y más cuando introdujo la mentira en su relación, diciendo cosas que realmente no pensaba. Había pecado y no se había excusado en su momento. Había desconfiado de Olympia una y otra vez cuando ella lo único que estaba haciendo era intentar comportarse de manera civilizada. Carel no había soportado todo lo que se le venía encima y se había dejado llevar por palabras vacías.

¿Cómo iba a enmendar su error? ¿Olympia conseguiría perdonarlo por completo?

Se pondría a rezar a todos a los dioses para que aquello ocurriera. Se arrastraría como una nenaza solo por volver a tenerla por completo. Se castigaría como fuera. Pero lo único que quería era a ella, la vampira que en un principio debió ser su enemiga, pero que resultó ser el amor de su vida. Él único que había tenido jamás.

—No quiero ser grosera, yerno—murmuró Helena con sorna—. Pero creo que ya puedes soltarme.

—Perdón—se sonrojó. No se había dado cuenta que seguía abrazado a su suegra mientras pensaba en todo aquello.

Sus pensamientos lo habían abducido hasta el punto de no ser partícipe de la realidad.

Ya no tenían nada más que decirse. Todo había quedado dicho y se veía que Helena tenía prisa por marcharse, pero a la vez ansiaba quedarse al lado de su hija hasta que despertara.

—Hasta pronto, Carel. Bajaré lo antes que pueda. Cuida de mi hija, como yo jamás he hecho—dijo con tristeza mientras la acariciaba suavemente.

Desapareció como si allí no hubiera habido nadie nunca. Se le ponían los pelos de punta cada vez que ocurría. Le gustaría tener ese poder para ir rápido a los sitios. Si lo tuviera, estaba seguro de que Olympia no estaría en esa situación. Se hubiera materializado dentro del tumulto de vampiros y demonios y la habría sacado de allí consciente y sin heridas.

Soltó un largo suspiro.



Helena se acababa de marchar y de nuevo, Carel, estaba a solas con Olympia, que seguía inmóvil en la cama y con el rostro más pálido de lo normal.

Con el largo abrazo que se había dado con Helena, la vía que le traspasaba la sangre se le había salido del brazo, pero lo solucionó colocándola de nuevo. Olympia recibía su sustento a la perfección.

—Gatita, no sabes cuanto deseo que despiertes...—susurró acariciando su cabello.



A los pocos minutos, sus amigos aparecieron por la puerta.

Nathan fue el primero en acercarse y besar en la frente a Olympia. Él era su mejor amigo y le dolía en el corazón verla en ese estado. Tan indefensa, tan débil y sin ese soplo de vida tan potente que ella tenía para afrontar el día a día.

Carel miró a su amigo con tristeza y sus ojos se clavaron el uno en el otro. Ambos estaban ansiosos por hablar y lo cierto es que Carel deseaba decirles a sus amigos cómo se sentía.

Allí en la habitación, ya estaban todos. Licaon y Soraya se hallaban al fondo mirando de hito en hito a Carel y Olympia. La tristeza se percibía en la habitación.

Selene también estaba, pero ella miraba por la ventana distraídamente. Ni siquiera había saludado y estaba como ida y sin prestar atención a nada. ¿Qué le pasaba?

Carel pensó que a lo mejor estaba así porque la noche la había dejado exhausta. No creía que fuera tan frívola como para permanecer impasible ante el estado de Olympia. No era mala persona. Aunque si que era cierto, que ahora ya no confiaba en ella como antes y no sabía por qué.

Los demás en esa sala no la veían con tan buenos ojos...

—Bueno, antes de empezar a preguntar cómo está, quiero darte las buenas noticias—murmuró con una sonrisa. Al menos, algo bueno había tenido la noche.

Carel ya ni se acordaba de que le esperaba algo bueno. Estaba ansioso por descubrirlo. Aunque Olympia era lo primordial, quería tener algo que lo ayudara a animarse un poco.

Melody estaba frente a la puerta de la habitación sonriendo misteriosamente y en cuanto Nathan le dio la señal, se apartó dejando paso a dos caras muy conocidas que le sonreían con diversión porque se había quedado clavado en el sitio.

—¿Percy? ¿Kristel?—sus ojos se abrieron como platos.

—¿A quién esperabas bomboncito, al monstruo de las galletas? Pues debo decirte que yo soy más guapo y apuesto.

—Vale P, no sigas—dijo con una sonrisa. Se levantaría a abrazarlo, pero la vía intravenosa se lo impedía—. ¿Pero de verdad Kristel está aquí?—dijo con una radiante sonrisa.

—Sí, estoy aquí. Pero no me acuerdo de ti. Solo sé que eres Carel, y que la chica que tienes a tu lado es Olympia, la cual era mi amiga, ¿verdad?—murmuró mirando a Percy por si había metido la pata en algo.

—Verdad.

Carel todavía no se lo creía. ¡Kristel estaba viva! Era impresionante y un gran noticia que lo animaba un poco. Tenía muchas preguntas que hacer, pero estaban todos exhaustos por la larga noche. La conversación de qué había pasado con Kristel, debía quedar apartada hasta el día siguiente. Primero tenían otros temas que tratar, como por ejemplo, qué iban a hacer.

—En cuanto anochezca volveremos a casa. No podemos permanecer mucho aquí ya que el castillo no es nuestro y podrían averiguar dónde estamos.

—Iré yo a por el Nissan, si es que seguís conservándolo— murmuró Percy. Carel asintió.

Tendrían que ir lentamente y el traslado de Olympia habría que hacerse con mucho cuidado. Sus heridas todavía eran muy recientes y no había ninguna pista de que estuvieran cicatrizando. A cada rato, Carel levantaba las sábanas para mirar sobre todo la del vientre, y estaba igual de negra y ponzoñosa que antes de que Helena la cosiera.

—Llamaré a Nya para preguntarle sobre algún remedio para el veneno. A lo mejor ha encontrado ya la solución—espetó Melody esperanzada.

—Ojalá, Melo...

Poco a poco fueron retirándose. Percy se marchó a dormir junto con Kristel y Licaon y Soraya también. Selene tenía intención de quedarse un rato con Carel. Estaba dispuesta a comerle la cabeza para que no sospechara de ella, pero la mirada llena de odio que Melody le lanzó, le quitó la idea de la cabeza de inmediato y también se marchó a descansar. Al menos tendría tiempo de pensar qué hacer en la soledad de una de las habitaciones del castillo.

La mente de Carel era fuerte, pero no lo suficiente para que ella no pudiera penetrar. Había conseguido mucho en esos meses, pero si Olympia despertaba, todo se iría al traste. Debía ingeniárselas para tramar un plan de huida que no la hiciera parecer una cobarde. Debía hablar con Arestos del tema, aunque temía que no estuviera demasiado contento. Casi había conseguido que mataran a la pieza principal de su puzzle y eso no le haría ninguna gracia. ¿Pero qué podría haber hecho sino? ¿Dejar que Olympia la desenmascarara y tener que huir como una idiota?

No.

En la mente de Olympia no podía penetrar. Tenía tantos muros y tantas barreras, que era incapaz de controlarla, así que no le quedó más remedio que atacar con lo que había a su alcance. Los vampiros y demonios.

Una estrategia demasiado peligrosa, pero Selene sabía que en el momento que se cruzaron sus miradas, significaba que Olympia iba a soltar lo que sabía. Estaba tan segura que no pensó en las consecuencias. Las cuales esperaba que no repercutieran en la misión de Arestos. Olympia por desgracia tendría que sobrevivir si ella no quería ser la siguiente en morir. Arestos no la perdonaría fácilmente.



—Carel, hay algo que no encaja.

—Lo sé, Melody. Alguien nos ha traicionado.

—¿Es que a caso no te imaginas quién?—ironizó.

Carel frunció el ceño. Sabía perfectamente a quien iba a acusar Melody. Selene estaba en su punto de mira y si podía atacarla con algo, con eso había encontrado la oportunidad de su vida.

—Te recuerdo que Licaon y Sacha también son nuevos en el grupo. Ellos también pueden ser sospechosos.

Nathan soltó un bufido. En eso no podía darle la razón a su amigo. Sacha y Licaon eran buenas personas, él lo había percibido con su don, al igual que Melody, y por suerte o por desgracia, ninguno de los dos conseguía sacar nada del interior de Selene. Aunque tampoco eran nadie como para acusar sin tener pruebas.

Ninguno pondría la mano en el fuego por nadie, eso sí, las cosas no podían seguir así. Carel no iba a confiar en nadie hasta que no supiera la verdad. Los únicos a los que les contarían sus sospechas y sus planes, serían a Melody y Nathan. Nadie más. No podía arriesgarse a otro ataque como este. Ni hablar. Primero debía buscar respuestas y así aprender en quién confiar. Sin embargo, el seguía teniendo el pensamiento de que Selene no había sido.

¿Por qué iba a hacerlo? Vale que odiara un poco a Olympia, ¿pero unirse a Arestos? Ni siquiera lo conocía. No era posible.

Carel la conocía desde hacía años y no era posible que labrara una alianza con alguien que no conocía. En cambio, a Sacha y a Licaon, no los conocía de nada. Sacha aun podría librarse de sus sospechas porque era amigo de Soraya, y ésta iba a su rollo sin meterse en problemas. Hacía tiempo que no se ataba a un bando para luchar y que se uniera a ellos demostraba que era una persona de fiar. Pero Licaon era diferente.

Apareció de forma extraña y se metió en su grupo muy fácilmente. Eso podría ser sospechoso. Aunque también era cierto de que les era de gran ayuda, sobre todo con los Ghouls.

Soltó un suspiro frustrado. Era un rompecabezas sin solución, porque cada vez que pensaba algo para encontrar respuestas, se encontraba con más preguntas sin respuesta. ¡Mierda!

—Carel, ¡abre los ojos!—gritó Melody. El silencio que había durado unos minutos, solo consiguió ponerla de los nervios—. Selene nos odia a la mitad de los que somos menos a ti. Casi todos hemos discutido con ella. Al único que soporta es a ti, y sabes perfectamente el porqué.

—No sigas Melo. Estoy harto de oír como la despreciáis cuando lo único que ha hecho ha sido ayudar.

—¡¿Pero te estás escuchando?! ¡Pedazo de trozo de cacho de mula!—gritó—. Estás cegato, tío. ¿Qué nos está ayudando? ¿En qué? En el tiempo que lleva con nosotros lo único que ha hecho bueno ha sido echarte un polvo cuando tú estabas como una cuba. Y lo bueno solo te lo llevabas tú, porque a Olympia la jodiste como nunca lo has hecho y encima sin tocarla. A parte de eso, lo único que ha hecho ha sido desaparecer sospechosamente una y otra vez. Por si no te has dado cuenta, tanto Sacha como Licaon, desde el principio han estado con nosotros.

Punto para Melody.

—Y no solo eso. Al menos Licaon y Sacha, aunque lleven poco tiempo con nosotros y no los conozcamos, no son una zorra siliconada que solo sabe hacer daño a la gente. ¿Por que sabes qué? Tu querida amiguita hace unos años le quitó el novio a Laura. ¿No lo sabías verdad?—negó—. Tú que vas a saber... eres idiota y siempre te has dejado manejar por ella. Despierta Carel. Yo ya no te lo voy a repetir más. Estoy segura de que cuando Olympia despierte, tendrá algo que decir. Lo de esta noche no ha sido casualidad. Allí había mucha magia y no voy a decirlo en voz alta, pero tengo mis sospechas y ojalá sean ciertas porque así, tendré la ocasión perfecta para arrancarle la cabeza a esa perra y darte un par de hostias bien dadas por capullo.



* * *



—Licaon me ha llamado. Olympia sigue inconsciente y las heridas siguen sin cicatrizar. Pero Helena las ha limpiado y cosido para que comience el proceso. Tiene mucho veneno en su cuerpo y poca sangre. Carel le está dando la suya—explicó Sacha—. ¡Mon dieu! ¡Qué locura!

—Por dios...¿Cómo se han podido complicar las cosas tanto? Ahora que Olympia y Carel parecía que comenzaban a arreglarse, va y les cae esto encima. Esto es una mierda.

Laura dio una patada a la mesa, haciendo que uno de los pequeños cristales que estaban bordeados por la madera, repiqueteara al moverse. Estaba comenzando a pensar que estaba metida en un mundo demasiado peligroso. Melody ya se lo advirtió antes de ir allí, pero ella insistió e insistió y se presentó en un lugar donde los vampiros y los demonios campaban a sus anchas.

En realidad pensó que iba a ser como en Alicante; unos cuantos demonios de uvas a peras y arreando. Pero no...

Se había encontrado con una auténtica guerra milenaria que se estaba librando en los confines de la pequeña ciudad de Exeter. Lleno de peligros y misterios que su mente no alcanzaba a comprender. Sin embargo, no se había arrepentido de ir allí, porque había encontrado a una persona que había conseguido llenar ese vacío de su corazón que hasta hacía un tiempo estaba lleno de soledad.

Sus amargos pensamientos desaparecían estando con él. Lau se sentía ella misma al lado de Sacha. Ese hombre la comprendía, la mimaba y la quería tal y cómo era.

Nunca le había ido bien con los hombres porque nunca se había fijado en un caballero como él. Siempre se iba a por los hombres que acababan por no merecer la pena, pero Sacha sí que la merecía.

—¿En que piensas, mon petite gateau?

—En ti—sonrió—. Me encanta cuando me llamas pastelito— adoraba cuando Sacha le hablaba en francés y sobre todo cuando le decía aquellas cosas tan dulces. Era adorable y encantador y todo eso le encantaba.

—¿En mí?—preguntó sorprendido. Lau asintió—. ¿Se puede saber exactamente en qué?

¿Sería capaz de decírselo de una vez por todas? ¿Cometería un error haciéndolo?

Tenía miedo. Lo reconocía.

Sacha era lo mejor que le había pasado en mucho tiempo, pero no tenía claro si él sentiría lo mismo que ella sentía por él. Era un riesgo confesar sus sentimientos, pero tenía que correrlo de una vez por todas para entonces saber si de verdad, Sacha estaba tan dispuesto como ella a seguir adelante en la relación.

Había muchos impedimentos entre ellos, como por ejemplo: él era un vampiro y ella una simple humana con una fecha de caducidad. Pero al menos eso se podría solucionar si él la aceptaba. Pero...¿sería capaz de dejar toda su vida atrás? ¿A su familia? ¿Todo?

—Te quiero, Sacha—dijo por fin. Hubiera dicho mucho más, pero aquello resumía bastante bien sus sentimientos.

Sacha la miró fijamente a los ojos con un atisbo de ternura y un brillo que lo hacían completamente irresistible a sus ojos.

—Yo también te quiero, gateau. Estar a tu lado me hace sentir más humano. Eres una estrellita brillante que ilumina mis días llenos de oscuridad y quiero que sepas, que ojalá aceptaras permanecer a mi lado para siempre— Lau abrió los ojos. Estaban a punto de salírsele de las órbitas ante aquellas bonitas palabras—. Sé que el que yo sea un vampiro y tú humana, es un impedimento. Además que tú tienes a tu familia en España, y permanecer conmigo te alejaría de ellos y no quiero que te falte nada en tu vida. Pero...¡Te amo! Con tu humor tan espontáneo, tu risa y tu cariño, has conseguido que este cuore, se llene de amor por ti.

Un mar de lágrimas comenzaron a desbordar de los ojos de Lau, siendo imposibles de contener. Sacha la miró y frunció el ceño. ¿Por qué lloraba? ¿Acaso había cometido un error diciendo aquello?

—Cariño...—le levantó el rostro por el mentón para hacer que lo mirara a los ojos. Lau intentaba esconder sus lágrimas, pero no podía. No querían parar de salir. ¿Pero por qué lloraba si su corazón sonreía a gritos?—. Yo...lo siento si te he lastimado. Ha sido un error por mi parte decir...

Lau le cortó sus palabras con un intenso y apasionado beso que los dejó a ambos sin aliento. Sus bocas bailaban a un son frenético y sus lenguas caminaban juntas en un paseo que no quería terminar. Lau se acercó todavía más a él y se subió a horcajadas para profundizar el beso.

¡La quería! ¡Sacha la quería como ella lo quería a él! Se había declarado de una manera tan tierna, que su lado de romántica empedernida la había hecho llorar como una tonta.

—¡Te amo, ma petite doux!—murmuró intentando imitar su acento francés. Pero no se le daba nada bien.

Sacha soltó una carcajada.

—Voy a tenerte que enseñar francés, petite. Pareces un perro que se haya atragantado con un hueso—río.

—¡Oye!—gritó golpeándole en el hombro—. Un perro no lo sé, pero una perra sí que soy. Así que, francesito, no me busques las pulgas, porque entonces pedirás clemencia.

Su mirada penetrante y llena de lujuria consiguió ponerlo erecto al instante. Menuda leona se había buscado. Estaba ansioso por conocer esa faceta tan “perra”.

En esos momentos él mismo se creía un perro porque su mente ladraba como si estuviera en celo y le decía que la tomara allí mismo, en el sofá de la casa de sus nuevos amigos, pero debía controlarse. Ahora que habían declarado lo que sentían, había cosas que resolver.

—Solo una cosa...—comenzó. Se estaba poniendo nervioso. Aquello no era fácil de preguntar, pero tenía que hacerlo para cerciorarse de que la tendría siempre a su lado—. ¿Querrás estar a mi lado para siempre?

Lau asintió tímidamente.

—¿Y tú familia?

—No lo sé. Creo que eso es lo más difícil. Pero tampoco es que vea demasiado a mis padres—explicó—. Ellos viven en Sevilla y yo en Alicante. Hace mucho que no los veo, pero creo que aunque estemos juntos, podré verlos. Ellos sospechan de las cosas que hay por el mundo. Es algo que viene de familia—sonrió—. Siempre hemos creído en los seres fantásticos y si yo les dijera que estoy con un vampiro, se lo creerían, o a lo mejor les costaría. Pero son muy abiertos.

—¿De verdad?

—Sí. Mi madre, cuando yo era pequeña en vez de contarme los típicos cuentos para dormir, me hablaba de vampiros, ángeles y seres que la humanidad cree que son fantasía de las mentes más soñadoras. Yo me crié pensando que existían. Mi padre es mitólogo y conocía todo tipo de mitos, así que él nos lo inculcó tanto a mí como a mi madre y así salí—rió—. Siempre creí en los vampiros y todavía recuerdo cuando Melody se vino a vivir conmigo casi sin conocernos. Fue un impulso que salió de mi interior cuando le dije que sabía lo que era. Al principio no las tenía todas conmigo, pero un día, sin querer, Melody dejó a la vista sus colmillos. A parte, nunca salía durante el día y yo, con mi mente soñadora, até cabos y me encantó descubrir que los vampiros, tal y como mi padre había creído desde siempre, existían de verdad.

—¿Y cómo se lo tomó Melody cuando lo descubriste?—preguntó Sacha. Estaba muy interesado en su historia. Era una faceta que todavía no conocía demasiado de Lau, la soñadora.

Era perfecta. Dulce, soñadora, risueña...todo eso que a Sacha le faltaba en su vida, la luz del día.

—Pues... flipó—soltó una carcajada—. Pero le expliqué lo mismo que te estoy explicando a ti y me aceptó como a una más. Yo nunca he tenido demasiados amigos por mi forma de ser. Lo reconozco, soy la humana rarita y eso me llevó a ser una loba solitaria.

—Pues me alegro de que siempre hayas sido una rarita. ¿Sabes por qué?—ella negó—. Porque si no te hubieras dejado llevar por tu imaginación, tus sueños y tus ilusiones, a lo mejor en estos momentos estarías viviendo una vida normal, como una humana normal, y te estarías perdiendo todo este mundo lleno de magia y también de peligros que pueden llegar a ser muy molestos. Pero lo que más te agradezco, es que seas como eres, porque gracias a todo eso, tú estás aquí conmigo. A mi lado, haciendo a este vampiro francés más hombre de lo que nunca fue. Te amo, Lau. Y quiero estar contigo para siempre.

Lau sonrió abiertamente. Su sonrisa llegaba hasta el infinito y no fue capaz de resistirse al impulsó que la llevó hasta los labios de Sacha.

El día solo acababa de comenzar. Ambos estaban cansados por lo ocurrido en la noche, pero en esos momentos, solo eran ellos dos. Solos. Acompañados por un gato que maulló lastimeramente en cuanto Sacha alzó a Lau en volandas y se la llevó hasta la habitación para hacerla disfrutar de un día, que esperaba que jamás tuviera fin.



* * *



Oscuridad era lo único que llevaba viendo desde hacia miles de segundos. Comenzó a contarlos cuando volvió a tener una especie de consciencia en su cabeza, pero se perdió cuando ya llevaba demasiados números. Nunca había sido mujer de cifras.

Todavía seguía inconsciente, pero su conciencia estaba despierta y oía todo lo que se arremolinaba a su alrededor, pero sin poder mover su cuerpo. Como si no le perteneciera. Incluso había soñado de nuevo...

Había encontrado la respuesta que tanto temía y a la vez ansiaba conocer. Ya no había marcha atrás.

La única esperanza que le quedaba, era olvidarlo al despertar. ¿Pero cómo iba a hacerlo si se sentía completamente despierta?

Ni idea.

Su cuerpo seguía inmóvil en alguna superficie plana y mullida sin poder ejecutar ningún tipo de movimiento.

Hacía unos segundos, se encontraba sumida en un sueño que era la respuesta a todos sus problemas, aunque también podría acarrearle más. Era un dilema demasiado complicado de resolver.



Las playas de Troya se veían desde la cima del monte Ida. Tan imponentes y a la vez capaces de arrastrar los cuerpos humanos hasta el horizonte, desde donde ya jamás lograrían volver. Las aguas eran peligrosas y más cuando el cielo nublado lo cubría por completo, avecinándose una tormenta.

Mirando a la derecha, se podían ver los muros derruidos de la sagrada Troya. Ya no quedaba prácticamente nada. Solo ruinas, escombros y cenizas, que dejaban en el pasado todo el esplendor que recorrían aquellos muros.

Tanto Carel, como Olympia, arriesgaban mucho caminando solos por el monte Ida para concluir su misión. Pero no les quedaba de otra. Aquel era el lugar más seguro donde esconder el grimorio.

Casi no habían ni celebrado la victoria de todos los reinos griegos al ganar la guerra, y ellos ya andaban metidos en territorio conquistado haciendo una locura. Su única fiesta había sido celebrarlo juntos en la cama después de estar tiempo separados. Olympia lo había echado tanto de menos que no pudo evitar lanzarse a sus brazos en cuanto apareció por la puerta.

Temían que todavía se escondiera algún troyano por allí. Cosa que no dudaban. Ya que tanto su madre, Helena, como Alejandro Paris y su cuñada Andrómaca, la mujer de Héctor, y el bebé, habían conseguido huir antes de que los muros les cayeran encima.

—¿Estás segura de que aquí estará bien escondido, princesa?—preguntó Carel.

Su rostro estaba teñido por una mueca de preocupación. Tenía muy claro que todo aquello no conllevaba nada bueno. Pero los dioses les encomendaron la misión de esconderlo para que sus más oscuros secretos jamás salieran a la luz y que en las rebeliones contra los dioses, al menos no consiguieran destruirlos uno a uno hasta que el equilibrio del mundo quedara tan resquebrajado, que desapareciera el universo.

—Sí. Creo que es lo mejor. El monte Ida esta lleno de pequeños pasadizos que llevan al mar. Por allí...—señaló una depresión que llevaba directamente al mar—...hay una pequeña cueva rocosa. Ese será un buen sitio. La gente no suele arriesgarse a bajar por ahí porque son algo peligrosos.

Tenían un largo camino para llegar.

Carel se abrazó fuertemente a Olympia. Prácticamente, desde que habían recibido la llamada de los dioses y les habían encomendado aquello, no habían hablado entre ellos. No descansarían tranquilos hasta deshacerse del grimorio.

—Pase lo que pase, siempre estaremos juntos, mi princesa.

Olympia deslumbró a Carel con su maravillosa sonrisa. Cada vez que sonreía de esa manera, aparecía una estrella más en el cielo iluminándolo todo. Su rostro era tan aniñado y tan perfecto, que conseguía hacer caer de rodillas al fuerte y mortal general de Esparta.

Bajaron la ladera de la montaña y volvieron a subir para alcanzar la depresión que los llevaría hasta la cueva. Llevaban horas caminando pero no descansarían hasta llegar.

Olympia iba vestida con un peplo blanco, que ya no lo era tanto. De tanto trepar, caminar y sentarse en el suelo, estaba sucio y lleno de hierbas, junto con polvo que lo ensuciaban hasta dejarlo hecho un desastre, aunque Carel, iba prácticamente igual que ella.

Llegaron a la cueva después de más de medio día caminando. Ya no no podían caminar más.

Se sentaron en un saliente rocoso por donde un riachuelo de agua salada les refrescaba los pies y al fin tomaron un poco de aire.

Olympia miró fijamente a Carel. Ella tenía el presentimiento que no les quedaba demasiado tiempo juntos, pero no quería decírselo para no preocuparlo. La guerra acababa de terminar después de diez años de intensas luchas y las aguas todavía no habían vuelto a su cauce.

Quedaba poco tiempo.

Le apartó el grimorio de las manos a Carel y lo dejó a un lado para que estuviera libre de cargas. Le quitó su túnica, rasgándola por un costado y lo dejó desnudo ante ella. Si les quedaba poco tiempo, tenían que aprovecharlo.

Carel intentó decir algo, pararla, pero Olympia lo acalló con un beso frenético y lleno de necesidad que consiguió cortar el hilo de sus pensamientos.

La rodeó con sus manos acariciando la suave piel que quedaba descubierta por el peplo. Sus hombros eran suaves y su suavidad en la piel algo adictivo que ponía a Carel a cien.

Solo con tenerla delante y verla, Carel se ponía erecto de inmediato dispuesto a complacer a su mujer sin pensar en otra cosa que en tenerla entre sus brazos.

A veces aquello, podría llegar a ser una incomodidad, pero Olympia era una gata fiera en la cama llena de dulzura que conseguía saciar todas las necesidades del espartano. Ambos se complementaban a la perfección.

Bajó el tirante del peplo por uno de los hombros y sacó la arandela de oro que lo sujetaba, dejándola rodar por el suelo sin ni siquiera pararse a pensar adónde iba. Alcanzó sus labios dulcemente, acariciándolos con devoción y sintiendo cada rincón de su cavidad, explorándola con su lengua y provocando un tierno gemido de anticipación en Olympia.

Solo con sus besos conseguía encender su cuerpo hasta el punto de la combustión espontánea. En los cuatro años que ya llevaban juntos y felizmente casados, nada había cambiado. Seguían teniendo esa temible y a la vez excitante pasión sexual que durante su noviazgo los había llevado a encontrarse en situaciones comprometidas delante de la gente.

Le retiró el vestido, dejando su cuerpo desnudo completamente a su merced y la tumbó sobre el suelo, teniendo cuidado de que no se clavara ninguna roca en su precioso cuerpo.

—Princesa, eres lo más hermoso que existe en el mundo. Voy a devorarte sin parar hasta que pidas clemencia.

Olympia gimió de anticipación ante sus palabras y gritó de placer cuando Carel acarició su clítoris trazando círculos en él. Su otra mano amasaba ardientemente uno de sus pechos, mientras con su boca lo succionaba y lamía como si fuera el mejor manjar del mundo.

—¡Oh, dioses!—gimió Olympia ante inmenso placer.

Con solo unas pequeñas caricias, Carel conseguía llevarla a la estratosfera del universo llenándola de un éxtasis poderoso que conseguía enloquecerla.

Era muy dulce con sus caricias, pero a la vez salvaje y peligroso. Siempre comenzaba todo de aquella manera, pero su mente se nublaba cada vez que Olympia gemía y su afán por complacerla, se volvía en algo salvaje y remotamente excitante.

Introdujo un dedo en su interior, bombeando sin descanso y creando una fricción que dejaba a Olympia completamente húmeda para él. Sentir su feminidad y su calor en sus dedos, lo ponía cada vez más duro.

Sus paredes se estrechaban bajo sus dedos. Olympia arqueó la espalda, clamando por la liberación, pero Carel no pensaba ser tan misericordioso. Le gustaba llevarla a la cima para luego hacerla retroceder y que así su orgasmo fuera todavía más devastador.

Los artes del placer era algo que un griego llevaba en la sangre. Eran conocidos por su conocimiento sobre ello, pero los espartanos dejaban todo en el primer puesto. Su rudeza y su fama de grandes amantes, recorría los reinos de toda Grecia haciendo que muchas mujeres quisieran tener a un espartano en su vida. Las cosas en la época funcionaban así, el sexo y la guerra era en lo único en que pensaban.

Retiró los dedos de su interior y Olympia gruñó en protesta.

—No tengas prisa, gatita. Estamos solos en medio de la nada. Voy a hacerte gritar sin parar hasta que caigas rendida a mis pies—le sonrío de aquella manera arrogante que a ella tanto le gustaba, pero a la vez cabreaba. No podía evitar ser así ante ella, además, aquella faceta era tan sexy como todas las demás.

Sin duda, Olympia estaba completamente loca por aquel hombre que en su infancia fue como su ángel de la guarda.

—Por favor. Te necesito—ronroneó incorporándose y captando sus labios.

Bajó lentamente su mano por aquel esculpido torso y llegó hasta su erecto miembro que estaba deseoso de ser atendido.

Lo acarició lentamente, de arriba abajo. Provocando un tierno gruñido que salió directamente de su pecho.

En ese momento, Olympia lo tenía en sus manos. Pero no le iba a ser tan fácil.

—Eres una gatita muy mala—espetó con voz ronca. Llena de lujuria.

La cogió en volandas y se la colocó a horcajadas sobre él, dejando sus piernas alrededor de sus caderas y haciendo que sus sexos se rozaran.

Carel pudo sentir la inmensa humedad que brillaba entre los pliegues de su mujer. Cuanto deseaba lamerlos, pero solo podía pensar en penetrarla y llevarla al séptimo cielo.

Su corazón iba acelerado, llevaba rato al borde del orgasmo y él la castigaba sin dejarla alcanzarlo.

¡Odiaba cuando hacía eso! Pero a la vez la excitaba más. Conseguía que todo fuera más duradero y que una sensación de eternidad se instalara en su corazón.

La penetró de una fuerte estocada, agarrándola por las caderas para ayudarla en su vaivén. Subiendo, bajando, subiendo, bajando...

Ambos jadeaban sin cesar. El sudor cubría sus cuerpos y sus terminaciones nerviosas vibraban con ellos.

Carel bombeó en su interior con fuerza. Haciéndola rebotar sobre él sin parar. Deleitándose de sus dulces gemidos que resonaban en la cueva haciendo eco y aumentando su excitación.

Atrajo sus labios hasta los de él y la besó mientras gemía en su boca. Sus labios eran dulces, exigentes. La adoraba...

—Gatita, estás tan mojada—murmuró con voz ronca, haciendo sus movimientos cada vez más lentos.

Olympia quería moverse más rápido, pero él se lo impedía agarrándola de las caderas. Todavía no quería que llegara su orgasmo. La tenía controlada y eso la enfurecía, pero necesitaba ese alivio si quería seguir respirando.

—Por favor, más rápido—suplicó entre gemidos.

Carel sonrió ladinamente ante su petición tan efusiva. Le gustaba tanto que le mandara.

Eso era lo que Carel buscaba, que le suplicara por llegar al orgasmo.

Lo cierto es que a él le costaba la vida entera contenerse, pero por volverla loca hacía lo que fuera.

—¿Qué quieres gatita?—susurró en su oído saliendo casi del todo de su interior—. ¿Esto?— la empaló con fuerza, haciéndola gemir. Olympia asintió con frenesí—. Dímelo, princesa. Quiero me digas qué es exactamente lo que quieres...

Carel bombeó de nuevo antes de dejarla contestar.

—¡Quiero que me liberes de una vez, que me hagas estallar y llegar hasta las nubes! Fóllame espartano—gimió.

Para Carel, aquello era como música en sus oídos. Bombeó en ella con fuerza, con ardor.

Las paredes de Olympia se estrecharon en torno a su miembro. Su cenit estaba a punto de llegar y Carel ya estaba cansado de retardarlo más. Quería oírla gritar. Quería que gritara su nombre mientras llegaba al cielo.

Olympia notaba miles de mariposas revoloteando en su bajo vientre a punto de salir volando. Una intensa corriente eléctrica recorría todo su cuerpo. Carel siguió con su ritmo frenético hasta que de una vez por todas, Olympia estalló sobre él en mil pedazos.

—¡Oh, dioses, Carel! ¡Sí!—gimió descontrolada. Sus uñas se clavaban en el pecho desnudo de su hombre.

Alargó su orgasmo hasta que casi ya no pudo más y él, por fin se sació de ella. Aunque no por completo, jamás estaría saciado por completo de ella. Era su única perdición.



Los dos estaban acurrucados en la fría piedra. Saciados el uno del otro y dispuestos a concluir la misión de una vez por todas.

Agarraron ambos el grimorio con sus manos y lo escondieron al fondo de la cueva, donde había una abertura de piedra y después lo taparon con ellas hasta que ya no quedó ni rastro de él.

Ya no había nada más que hacer allí. Solo volver a su hogar y esperar a que los dioses decidieran su destino de una vez por todas.



* * *



Había pasado ya una semana desde el día del ataque sorpresa.

Trasladaron a Olympia el segundo día de estar en el Powderham, cuando vieron que sus heridas comenzaban a cicatrizar lentamente y que ya no sería tan peligroso trasladarla.

Tres veces al día, Carel le pasaba su sangre. Él se debilitaba bastante y los últimos días se los pasaba durmiendo al lado de Olympia con la esperanza de que en algún momento despertara. Todavía no había dado indicios de ello aunque tenía la esperanza de que no tardara demasiado en hacerlo.

Al menos, el color comenzaba a aparecer en su rostro, pero el veneno de Ghoul ralentizaba demasiado el proceso de curación por todas las heridas inflingidas por los seres.

—Carel, ¿quieres algo para comer?

Selene apareció por la puerta con su típica sonrisa que en esos momentos para Carel era sospechosa. Todavía no había tenido el valor de hablar con ella, pero cada vez que lo intentaba, había algo que se lo impedía.

Cuando estaba a solas ensayaba su discurso y todo le parecía muy coherente, pero en el momento que se plantaba ante ella, todas sus sospechas desaparecían y hablaba con ella como había hecho desde que llegó.

—Vale, gracias—respondió. Lo cierto es que tenía algo de hambre.

Acababa de pasarle sangre a Olympia y con ello se debilitaba. Ahora, junto a las comidas que hacía durante el día, se bebía un vaso de la sangre clonada que guardaban en la nevera y comenzaba a pensar que ya ni siquiera le hacía efecto. Sería por el añoro que su corazón sentía al no oír la voz de su chica.

Cuando lo dejaron, estuvieron semanas sin verse ni hablar, y ya allí, se sintió vacío. Pero tenerla cerca, tocarla y no oírla, era todavía más doloroso.

¿Cuánto tardaría en despertar?

Esperaba que no fuera demasiado tarde. Ella tendría las respuestas que necesitaban para lo ocurrido. A lo mejor Olympia sabía quién era el traidor y por eso habían intentado matarla.

En su mente algo había comenzado a encajar. ¿Realmente habría sido así?

Se levantó de la cama de golpe, mareándose un poco en el intento por la falta de sangre, y salió pitando de la habitación en busca de Melody y Nathan.



Cogió el pomo con su mano y abrió la puerta de golpe.

—¡Carel joder! ¡Se pica antes de entrar!

Melody se tapó inmediatamente con las sábanas. Estaba completamente desnuda porque el día se había vuelto algo acalorado estando junto a Nathan.

Al menos no los había pillado haciendo guarrerías. No tenía ganas de que Melody le diera una patada en sus partes por interrumpirlos de nuevo. Los pobres nunca lograban tener mucha intimidad.

—Lo siento, pero esto es importante.

—Espero que lo sea, porque sino, no te vas a librar de un buen tortazo en esa cara de gilipollas que tienes—gruñó hundiendo la cabeza en la almohada.

¡Con lo a gustito que estaba ella en pelotas abrazada a su Calippo!

—Creo que a Olympia la atacaron de esa manera porque había descubierto quién era el traidor. No sé exactamente cómo, pero lo sospecho. Y cuando despierte, estoy seguro de que ella nos lo podrá explicar—escupió con rapidez.

—¿En serio todavía dudas de quién ha sido?—murmuró Nathan con sarcasmo. El cada vez estaba más seguro de que era Selene.

Desde hacía una semana, nadie le hablaba, solo Carel, y eso que él tenía pendiente una conversación con ella pero que nunca parecía querer llegar.

—No lo sé chicos, no me presionéis con eso. Olympia es la única que tiene la respuesta, así que habrá que esperar a que despierte y nos lo diga ella misma.

“Si es que despertaba” pensó. Pero retiró aquella idea de su cabeza de inmediato. Eso no entraba en sus planes. Tenía que despertar sí, o sí. Todavía les quedaba mucha vida por delante y tenían que vivirla juntos.

Melody se levantó de la cama y se marchó con la sábana enredada en su cuerpo. Si seguía escuchando a Carel, al final acabarían discutiendo, así que lo mejor era apartarse y esperar a ver si Nathan conseguía hacerlo entrar en razón con respecto a Selene.

El vampiro se quedó en el mismo sitio. Junto a la puerta, mirando a su amigo que estaba completamente desnudo pero realmente sin ver nada.

—Esto...¿Carel?—el aludido lo miró de inmediato—. ¿Serías tan amable de dejar de mirarme la polla? Me incomodas, hermano.

—Yo no te estaba...¡Bah! Da igual. Me he quedado empanado mirando a la nada. Ni siquiera sabía que te estaba mirando la polla—Nathan soltó una carcajada y se levantó en pelotas de la cama para acercarse al armario y ponerse unos pantalones cortos.

Así mejor. Las miradas indiscretas no iban con él. Carel se marchó de la habitación mientras Nathan se vestía y fue hasta la cocina a beber un vaso de sangre. Hacía poco que le había dado a Olympia y él se debilitaba demasiado rápido últimamente.

Se lo bebió lentamente, sentado en la silla de la cocina y mirando a algún punto de la sala fijamente. Estaba en babia...Necesitaba a Olympia de una vez con él. Ya no aguantaba más ese vacío que sentía. Casi ni conseguía reír.

No sabía cuanto tiempo llevaba en la misma posición, con el vaso en la mano y sin tocarlo, pero un grito que venía desde el otro lado de la casa, lo despertó de su ensimismamiento.

—¡Carel! ¡Ven corriendo!—gritó Melody desde la habitación donde Olympia se encontraba en estado aletargado.

Su corazón dio un vuelco al pensar que le había pasado algo a su chica.

¿Y si no había sobrevivido? ¿Y si había entrado en coma? ¿Los vampiros podían entrar en coma? No tenía ni idea. Pero miles de preguntas se agolpaban en su mente, quebrantándole todo lo que le quedaba de cordura en ella.

Si le pasaba a algo, se moría.

Corrió como alma que lleva el diablo hasta su habitación.

Melody estaba mirándola fijamente sin cesar, pero en lo que Carel no se fijó, era que en su rostro se hallaba un atisbo de sonrisa esperanzada.

La apartó ligeramente de su lado y entonces clavó su mirada en Olympia. Se removía inquieta bajo las sábanas, como intentando huir de la oscuridad que se cernía sobre ella. Sus manos se movían y sus dedos se unieron en un puño cerrado no demasiado fuerte.

—¡Está despertando!—gritó Melody entusiasmada.

Carel quería gritar de alegría, pero su voz desapareció en el instante en que Melody dijo las palabras “está despertando”.

Ni siquiera se había dado cuenta que la habitación se había llenado de gente. Percy y Kristel estaban en la puerta y los demás estaban a sus espaldas. Todos menos Selene.

Sospechoso...

Todavía no había abierto los ojos. Pero después de esa interminable semana en la que ni siquiera se movió un ápice, todo era bueno.

¡Se movía! ¡No estaba muerta!



Olympia forcejeaba contra la oscuridad. Ya veía la salida de ese largo túnel que la había llevado a tantos sitios a la vez.

Quería ver la luz.

Sus ojos comenzaron a abrirse poco a poco, pero la luz no le dejaba ver.

Carel respiró profundo, conteniendo el aire. Los párpados de Olympia se movían incansablemente intentando enfocar lo que la rodeaba.

Se posó ante ella, justo donde sus ojos intentaban dirigirse.

Por una extraña razón, quería que él fuera lo primero que viera al despertar. Que se diera cuenta que había estado a su lado y que no la había abandonado en ningún momento.

Sus ojos azules aparecieron ante él con una mirada confusa.

Olympia al fin vislumbró lo que tenía alrededor. La luz cegadora que le impedía ver todo con nitidez, se había nublado momentáneamente, dando paso a un rostro.

—¿Quién eres tú?
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—¿NO sabes quién es?— preguntó Melody con el corazón en un puño.

Carel se había quedado sin habla. No podía casi ni respirar. Su voz se había quedado trabada en su garganta y la susodicha era incapaz de emitir ningún sonido que consiguiera reflejar lo que en ese momento sentía.

Olympia no lo recordaba.

¿Acaso algo podría ir peor?

Eso era lo peor que le podía pasar en su vida, que Olympia despertara y no lo conociera. Malditas Moiras que seguían jugando con ellos a su antojo.

Ya era lo que le faltaba.

—No—respondió—. ¿Y tú quién coño eres?

Al menos su carácter descarado no lo había perdido, pero no conocía a nadie de los que la rodeaban. Su mente parecía haber comenzado de cero. Como si se acabara de transformar. Su lengua afilada parecía estar cargada y a punto de disparar cualquier cosa que se le pasara por la cabeza. Como siempre.

—Por los dioses...no nos recuerda— Nathan la miraba tristemente.

Aquello era horrible. Una horrible pesadilla que ninguno tuvo en cuenta de que podría llegar a pasar.

Todos esperaban a que despertara, pero no habían pensado en las consecuencias que todos los golpes y la pérdida de sangre, le habrían provocado en el cuerpo. Eran nimias repercusiones que jamás pensaron que llegaran.

Nunca se había dado el caso de que un vampiro llegara a sufrir amnesia por un ataque. Bastante la sufrían cuando superaban la transición.

¡Mierda, mierda y más mierda que les caía encima!

¿Cómo podía estar ocurriendo aquello? ¿Y ahora cómo iban a resolver el misterio del grimorio?

O mejor dicho, ¿cómo iban a seguir adelante después de aquello? Era como si estuvieran comenzando casi de cero.

Carel no iba a soportar perderla ni por un solo segundo. Olympia era su vida y lo había demostrado en cada segundo de esa semana en la que había estado inconsciente. Estando ahí a cada momento, sin separarse de ella hasta que llegara ese momento en el que despertara, el cual no había sido como esperaba.

Nadie esperaba que su memoria hubiese desaparecido dejando un vacío inalcanzable.

Tenía la ilusión de que cuando lo hiciera, Olympia sonriera y lo besara como en las más maravillosas historias de amor, pero que le preguntara que quién era, no entraba en ninguno de sus planes. Un nuevo chasco que se llevaba en la vida y que lo deprimía hasta quitarle el habla.

El silencio se hizo presente en la habitación. Nadie habló. Incluso algunos decidieron irse al salón, quedando allí solo Melody, Nathan y Carel.

Aquello era algo que necesitaba intimidad. No debían presionarla con tanta gente en la habitación.

Olympia los miró a todos de hito en hito, parándose a escrutar atentamente el maravilloso y ceniciento rostro que parecía esculpido por el mismísimo Miguel Ángel, de Carel. Era tan guapo que se le caía la baba nada más verlo. La atracción que ejercía en su cuerpo parecía sobrehumana. Y realmente lo era.

Carel sintió su mirada puesta directamente en él y la observó muy serio.

De repente, Olympia comenzó a carcajearse descontroladamente aguantándose el estómago para no dañarse más. Todos la miraron sin entender nada.

¿Se habría vuelto loca por culpa de la amnesia?

Ya se esperaban de todo...

—¡Ay, qué me duele!—rió sin parar—. ¡Pero no puedo parar de reír!

Aparte de perder la memoria, ¿le pasaba algo en el cerebro?

Todos se miraron de hito en hito intentando buscar una respuesta coherente a las carcajadas de Olympia. El miedo, el terror, miles de sentimientos comenzaban a cruzar sus rostros como un tsunami que quería arrasarlo todo para dejarlos desnudos ante una situación en la que no sabían cómo reaccionar.

—¡Os lo habéis tra...tragado!— hipó histérica de la risa—. Me acuerdo de todos perfectamente. ¡Capullitos!—confesó.

Sus ojos se abrieron como platos. ¿Cómo se le ocurría gastar aquella pesada broma?

—¿Pero se puede saber qué te pasa, pedazo de perra?—gruñó Melody a voz de grito. Olympia seguía con las risas ignorando su enfado—. Te tiras una semana en la que pensábamos que estabas muerta, ¿y encima ahora te ríes de nosotros gastándonos esa pésima broma? Eres muy cruel, maldita rubia caníbal. Es para darte una somanta de hostias y dejarte inconsciente de nuevo. A ver si así se te quitaba la tontería.

Olympia siguió a lo suyo. ¡Qué bien se lo estaba pasando!

—Me hacía ilusión— puso carita de niña buena y morritos—. ¡Au! Me duele—gimió al haber hecho un movimiento brusco.

Parecía que en su estómago estuviera un gato arañándola como si fuera un sofá en el que afilarse las uñas.

—Normal, tienes heridas por todo tu cuerpo, ¡pedazo de mema!—gruñó Melody. Estaba muy enfadada, pero a la vez aliviada de que realmente los recordara.

A veces Olympia debía controlar ese lado bromista suyo y pensar más en los demás. Con tal de divertirse, no le importaba jorobar con sus tonterías. Esa broma era de pésimo gusto y casi les había provocado un infarto.

Carel aun estaba estupefacto ante la broma de Olympia. Ni se movía...

¿Por qué hacía eso?

Vale que tuviera un sentido del humor, a veces algo extraño. ¿Pero eso? No había tenido ninguna gracia para él. Por poco se le para el corazón del susto. ¡Ya era lo que le faltaba en su vida!

¡Maldita fueran ella y sus bromas!

Olympia lo miró fijamente a los ojos. Su rostro estaba descompuesto en una mueca de pánico, el cual intentaba esconder para reponerse del susto, y a la vez algo de enfado. Se arrepentía un poco de haberlo hecho, no era buena idea después de tanta tensión en los últimos días, pero se lo había pasado pipa. Al menos así, calmaba un poco los ánimos con algo divertido.

Bueno...divertido para ella. Porque los demás no parecían entender su humor malvado. Siempre le había gustado hacer eso. Nathan debería estar acostumbrado, pero claro, después de lo ocurrido, normal que se lo creyera.

Estaban todos enfadados, lógico, pero en cuanto pasaran los días, aquello sería una buena broma que recordar y seguramente todos se reirían por su ocurrencia. O no...

—Caramelito. Estoy aquí— le pasó la mano por delante del rostro y en cuanto atrajo su atención, le sonrió con ansiedad.

Carel por fin reaccionó un poco gracias al sonido de su voz. La había extrañado tanto. Estaba enfadado por su broma, pero el alivio que sentía por tenerla cerca lo dejaba atrás y no podían pensar en otra cosa que en acercarse a ella y con mucho cuidado, abrazarla para no soltarla en mucho tiempo.

—Te amo, gatita. No me vuelvas a dar estos sustos nunca más—la reprendió señalándola con el dedo.

—Lo siento, no he podido evitarlo—sonrió tiernamente intentando pedir perdón con la mirada.

Olympia dejó atrás toda su chulería y su lado más tierno y romántico salió a flote al tenerlo cerca. No podía retardar más el momento del reencuentro después de su sueño profundo.

Se movió lo más suavemente que pudo para no lastimarse más y lo alcanzó con sus brazos para fundirse en un abrazo intenso y pasional.

Carel posó sus manos en su cabello, tirándola suavemente hacía atrás para mirarla fijamente. Todavía tenía algún que otro arañazo en su bello rostro, pero ni con miles de heridas que lo recubrieran, Olympia perdería su belleza. Ver de nuevo esos ojos azules abiertos, mirándolo y desprendiendo el amor que desprendían en cada parpadeo, no tenía precio.

Parecía que todos sus problemas hubieran quedado atrás por un solo momento y solo estuvieran los sentimientos de ellos de por medio. Su amor.

Acaparó sus labios en un beso frenético. Abarcando toda su cavidad e introduciendo su lengua en ella para explorarla con devoción. Había echado tanto de menos su sabor...Como si en vez de solo una semana sin sentirla cerca, hubieran pasado miles de años. Era extraño...

Olympia se sentía como si volara por el cielo sin seguir un camino en concreto. Se sentía libre en brazos de Carel. Todos los recuerdos que hasta ahora tenía de él en el pasado, aparecieron en su mente sacándole una sonrisa. Pero le faltaba algo...

Había algo que en su mente daba vueltas pero que no conseguía recordar.

Durante su inconsciencia no había estado del todo inconsciente. Era como...como si hubiera estado soñando todo ese tiempo, pero ahora no recordara nada de ello. A lo mejor algún día lo haría.

Sentía que era de vital importancia, pero en aquellos instantes ni siquiera le importó. Dejó todo a un lado y se centró en el hombre que tenía delante.

—Será mejor que los dejemos solos—murmuró Melody a Nathan. Tenían mucho de que hablar y sobre todo, tiempo que recuperar.

Dejaron solos a la parejita y se marcharon hasta el salón.

Olympia seguía saboreando los labios de Carel. Deleitándose de su dulzura y su sabor a cítrico. ¡Cómo había extrañado a su caramelito Halls!

Si no fuera porque su cuerpo dolía como si le estuvieran clavando un millón de cuchillos en él, lo desnudaba allí mismo y lo hacía suyo durante toda la noche sin parar un solo segundo, hasta que ambos cayeran rendidos por toda la pasión derrochada.

Su enfado con él, se había evaporado por completo. Ya no le importaba nada los problemas que habían tenido. Sin embargo, había algo en su mente que le decía que tenía algo por concluir.

—No sabes cuanto te he echado de menos, gatita.

—Y yo a ti, bomboncito.

Carel sonrió. Se sentía en casa. Feliz. En ese momento, era el hombre más afortunado del planeta tierra.

La persona de la cual estaba enamorado estaba entre sus brazos después de haber pasado ambos por un infierno. Carel hasta hacía poco, no se dio cuenta de quién peor lo pasó fue ella. Su mente no había estado centrada cuando estaba a su lado y las cosas que pronunciaba eran puras puñaladas que se clavaron directamente en el corazón de ella, consiguiendo que todo el progreso de volver a Olympia más humana, retrocediera a pasos agigantados y se lanzara de nuevo a la matanza de seres inocentes.

No la culpaba. Se culpaba a sí mismo por haberla llevada hasta ese punto.

Ninguno de los dos eran inocentes, pero no podían culparse continuamente de sus errores y sus problemas mutuos. Debían buscar el punto medio en el que consiguieran entenderse mutuamente. Les faltaba confianza, aunque el amor que sentían el uno por el otro, era de ese tan puro e inigualable, que pocas parejas durante toda su vida conseguían tener. Pero a veces en la vida, no todo es lo que se siente, hay muchos factores que complementan a la pareja y lo mejor sería que todos estuvieran en equilibrio. Porque sino, de nuevo, por cualquier tontería o mal entendido, acabarían separados.

Después de unos interminables e intensos minutos, sus labios se separaron. Un vacío se creó en el interior de Olympia, ansiando que volvieran a unirse en un beso tan dulce y pasional. Jamás se le habían pasado tantas cosas por la cabeza con un solo beso. Ese lado dulce que tenía, estaba segura que venía directamente de su Yo pasado.

—No sabes cuánto desearía desnudarte en este momento y recuperar todo el tiempo perdido haciéndote el amor hasta hacerte gritar mi nombre, princesa—lamió su oreja y Olympia no pudo evitar jadear.

Cada roce significaba que todas sus terminaciones nerviosas despertaran y se revolvieran inquietas queriendo estallar como una bomba de relojería.

—Estaría encantada de dejarte hacer eso, bomboncito. ¿Pero no crees qué confías demasiado en tus habilidades?—espetó con descaro.

¡Cómo le gustaba lanzarle pullitas!

—¿Acaso no me crees capaz de hacerte gritar mi nombre hasta que te quedes afónica y saciada entre mis brazos, haciéndote jadear hasta llegar a un éxtasis que no seas capaz ni siquiera de soportar?

Olympia dio un respingo cuando las manos de Carel fueron directamente hasta su monte de Venus cubierto por una fina braguita de encaje.

—¿Crees que no conseguiría que me pidieras clemencia hasta hacerte llegar al orgasmo una y otra vez?—apartó suavemente la prenda y rozó con su dedo el protuberante clítoris que estaba hinchado y excitado por la anticipación.

Con solo esas simples palabras, Olympia se había puesto a cien. Como no parara en ese mismo momento, le importaría una mierda que se le saltaran los puntos y comenzara a desangrarse hasta perder de nuevo el conocimiento. Correría ese riesgo solo por que Carel la tocara sin descanso hasta que consiguiera hacerla desfallecer.

—¿Estás cachonda, gatita?—preguntó con esa sonrisa arrogante que la sacaba de quicio.

No podía negarlo. Lo estaba. Pero admitirlo no era su plan.

Carel negó con la cabeza cuando ella no contestó. Era terca y testaruda, pero conseguiría hacerle decir lo que quería oír.

Tocó de nuevo esa zona tan sensible. Resbalando el dedo por toda la humedad hasta llegar a su entrada e introducir un dedo profundamente, consiguiendo que Olympia soltara un pequeño gemido. Intentó retenerlo, pero fue incapaz. Sus caricias lentas y abrumadoras la llevaban a la cima en pocos segundos.

—Te repetiré la pregunta, ¿estás cachonda, gatita?

Volvió a provocarla acariciando su clítoris a la vez que movía el dedo de su interior suavemente. Ni siquiera se acordaba de cuál había sido su pregunta. ¡No sabía ni su propio nombre! Solo pensaba en que quería estallar de una vez, pero hasta que no respondiera, no iba a haber nada de nada.

—Sí....mucho.

Carel sonrió satisfecho y salió de su interior con una sonrisa más pronunciada. Olympia frunció el ceño y se arrimó todavía más a él. Buscando cualquier caricia que consiguiera apagar el fuego que comenzaba a consumirla.

—Esto tendrá que esperar, princesa. Tengo una sorpresa para ti.

—Ahora mismo no quiero ninguna sorpresa—escupió cruzada de brazos. ¿Cómo se le ocurría dejarla así de caliente?—. Te quiero aquí, ¡ahora!—ordenó.

Carel volvió a sonreír.

Olympia deseaba con todas su fuerzas darle una bofetada. ¿Qué se pensaba? ¿Qué podía encender un fuego y dejarlo que se expandiera hasta que solo quedaran cenizas?

Pues eso parecía, porque se levantó y la dejó allí, sin atender sus necesidades sexuales. Lo único que estaba en su lista de tareas en ese momento.

—Te prometo que esta sorpresa te gustará. Ya tendremos tiempo para esto cuando estés más recuperada.

—¡Indiota!

Se levantó de la cama tambaleándose un poco. Después de estar días sin moverse, sus piernas no respondían como deberían.

Carel se carcajeó al percibir su enfado. ¡Cómo le gustaba cabrearla! Era tan sexy y lo ponía tan duro, que se le quitaban incluso las ganas de darle la sorpresa para tumbarla en esa cama y hacerla desfallecer con sus caricias.

Se posicionó ante ella y le indicó que lo siguiera. Lo hizo, pero de brazos cruzados y de morros.

Salieron de la habitación y bajaron las escaleras hasta el salón. Olympia tuvo que hacerlo agarrándose a la barandilla. Las piernas le flojearan y cuando Carel intentó ayudarla lo apartó. Podía valerse por sí misma perfectamente y más con el enfado que tenía.

Ningún bomboncito griego la ayudaría a bajar las escaleras. Antes las bajaría rodando como una croqueta. Como la tocara, volvería a encenderse su cuerpo y todo su enfado se iría por el retrete. Debía aparentar con su fuerte carácter algo que realmente no era. Lo quería a él, y él la había dejado muy caliente.

Seguramente era su pequeña venganza por la maldita broma.

¿En qué momento se le había ocurrido hacerla?

—No te creas que esto se quedará así, bomboncito. Voy a darte con el látigo hasta que te sangre el culo. Pedazo de memo—refunfuñó mientras llegaba al final de las escaleras.

Su enfado la tenía tan cegada que no veía quienes había allí delante, sentados en el sofá.

—Vas a acordarte de mí para toda la...—se paró de inmediato en cuanto su vista se clavó en las dos personas que se sentaban en el sofá. No se lo podía creer—. ¿Kristel? ¿Percy?

Avanzó hasta plantarse ante ellos y sonrió casi a punto de llorar. Kristel, aunque no la recordaba demasiado bien, se levantó con una espléndida sonrisa en su rostro y la abrazó con fuerza.

—¡Por todos los dioses! ¡Estás viva!—gritó presa de la emoción. Se separó de ella para mirarla atentamente mientras acariciaba su rostro, su cabello, como si en cualquier momento fuera a desaparecer y todo fuera un espejismo. Estaba...diferente.

Kristel se había convertido en una vampira preciosa.

—No te acuerdas de mí—no fue una pregunta, sino una afirmación.

—No mucho, la verdad. Recuerdo lo que vi en los pensamientos de Percy. Me siento como una extraña aquí, pero a la vez aceptada y querida. Mi corazón os conoce, pero mi mente no. Es raro. Pero abrazarte me ha hecho sentir feliz.

—Éramos grandes amigas. Por mi culpa te empecinaste en conocer a vampiros, y resultó que te metiste de lleno en nuestro mundo. ¡Y mírate ahora, eres una de nosotros!

Se separó por fin de Olympia y prestó atención a Percy. Antes de que todo ocurriera, era con uno de los que más había conseguido cogerle cariño. Era un tipo simpático y de los únicos de aquella casa que no la juzgaron tan duramente cuando llegó.

—¡Friky, ven y dame un abrazo!

Percy sonrió y abrazó a Olympia.

—Me alegro de que hayas vuelto—había algo diferente en él. Seguramente las cosas con Kristel no serían como antes y eso hacía mella en él. Lo entendía demasiado pero a la vez sentía que no lo suficiente.

Su situación con Carel fue completamente distinta pero a la vez similar.

—Y yo me alegro de que sigas dando por culo. Estoy deseando que le dejes a este bomboncito el culo colorado con tus latigazos. Me encantaría verlo andar como un vaquero porque no pudiera juntar las piernas—ambos estallaron en carcajadas. A Carel, en cambio, no le hizo ninguna gracia.

Bien sabía él, que Olympia era capaz de castigarlo de esa manera. Lo cierto es que en muchísimas ocasiones había demostrado un lado salvaje en la cama que nunca acababa de mostrar por completo. Se ponía duro solo de imaginar a Olympia llevando las riendas en la cama. Dominándolo por completo y castigándolo por su mal comportamiento. Sería un chico malo una y mil veces si Olympia le hacía todo lo que se imaginaba.

—No le habrá hecho gracia, pero tía, no sé cómo lo haces, pero eres la única mujer que consigue ponerlo cachondo sin que lo toques—espetó Nathan. Olympia asintió fijándose en la protuberancia que sobresalía del pantalón.

—Sí. Está bien durito. Qué pena que yo esté lisiada y casi no pueda moverme—dramatizó llamando su atención. Carel se tapó instintivamente con las manos. Disimuladamente...—. Estaría encantada de pasarme un día entero con mi bomboncito.

—Gatita, sabes que estoy disponible para eso y más.

—Sí, pero sigo enfadada contigo. Tú me dejas a medias, ahora tú te jodes y te quedas empalmado hasta que a mi me salga de la seta—sonrió con malicia.

—¡Vale parejita, fin de la discusión!

—Ahora necesito saber la respuesta, ¿cómo es que sigues viva? Yo...yo...—le costaba recordar aquello, todavía estaba muy presente en su mente—. Yo misma te sostuve entre mis brazos. Tu corazón no latía...

Kristel le indicó que se sentara en el sofá para explicárselo todo detenidamente. Aunque parte de la historia ya la conocía. Le costó bastante hacerlo, los puntos del vientre tiraban un poco, pero lo consiguió sin lastimarse. Carel se sentó a su lado.

En esa semana no se había separado de Olympia, así que tampoco conocía la historia de Kristel. No había prestado atención a nada. Solo quería recuperar a su chica.

Kristel se enzarzó en su relato.

Explicó todo con pelos y señales. Cuando se despertó, sintió una inmensa confusión y temor por el hombre que tenía delante, Percy. Fue un shock bastante duro y le costó acostumbrarse a tenerlo cerca. Sobre todo porque él sentía algo más que ella no le podía dar.

Percy estaba allí escuchando y de vez en cuando, Olympia le lanzaba miradas de soslayo comprobando sus muecas. No parecía demasiado contento recordando aquello. Le dolía pensar que Kristel ya no estaba enamorada de él, cuando él lo único que hacía era esforzarse para que intentara recordarlo.

Kristel continuó intentando ignorar la punzada de incomodidad que envolvía todo su cuerpo por sentir el estado de Percy. Era su amigo...

Más bien, había sido su único amigo durante todo ese tiempo, su profesor, su apoyo moral...todo. Y ella veía como cada día él intentaba que no se notara el amor que le profesaba. Deseaba con todo su corazón poder corresponderle. Por una parte quería, pero por otra, no sentía lo que sintió siendo humana en ese momento.

Seguramente todo era debido a su transición. En solo dos meses, era imposible acostumbrarse a una nueva vida donde todo era tan diferente. Su principal prioridad era la sangre. Casi siempre tenía eso en la mente y por eso no era capaz de centrarse del todo en las relaciones. Aunque si añoraba sentir a alguien junto a ella que le diera placer y la mimara durante el día antes de dormir hasta que llegara una nueva noche donde poder seguir con su vida.

Olympia la entendía tanto. Ella, después de tres mil doscientos años siendo lo que era, se seguía sintiendo así en muchas ocasiones.

—Es muy difícil intentar retener el ansia de lanzarte al cuello del primero que pasa por delante de ti. Yo lucho día a día contra esa necesidad, y de verdad Kristel, te admiro por tu fuerza. Yo tengo que hacer acopio de todo mi valor para no lanzarme a beber la sangre de Lau, y también lo hacía contigo cuando eras humana—admitió. Todos se la quedaron mirando como si tuviera un tercer ojo—. Es la verdad chicos, no me miréis como si tuviera un tercer ojo en medio de la frente. Para que veáis que no tengo tan poca fuerza de voluntad. Al menos, no hago daño a la gente que me importa, pero me cuesta. Si algún día se me cruzaran los cables, no sé que podría llegar a pasar...

Una nueva oleada de respeto por Olympia recorrió el cuerpo de Carel. Le sorprendía muchísimo aquella declaración. Jamás pensó que fuera tan difícil para ella controlar su sed de sangre. Aunque como siempre, solo había pensado en sí mismo, siendo egoísta, sin fijarse en el tremendo esfuerzo que ella hacía día a día para no defraudarlos.

Era como si cada vez que pensaba en ello, un cubo de mierda le cayera en la cabeza avergonzándolo más. Era un idiota y todavía no podía comprender cómo aún siendo así, Olympia lo había perdonado y seguido hablando.

—Es muy humilde por tu parte reconocerlo—murmuró Kristel—. Tú tienes más experiencia que yo en esto.

—Sí, pero tú estás siguiendo el camino bueno desde el principio. Yo he estado tres mil años yéndome por el incorrecto y me es más difícil. Así que, lo conseguirás, Kristel. Eres muy fuerte y tú bondad sigue ahí. Sigues siendo la misma, solo que con una vida eterna. Pero nos tienes a todos para lo que necesites.

Kristel le dio un fuerte y sincero abrazo. Desde que se había convertido en vampira, ese era uno de los momentos más bonitos que había vivido.

Percy era un amor con ella, eso estaba claro, pero ella no se abría completamente a él. Y eso le dolía. Cuánto desearía poder corresponderle de nuevo, pero por ahora, era solo su mejor amigo y el que la ayudaba a sobrellevar su vida de la mejor forma posible.



Ya casi estaba anocheciendo y parecía que las cosas estaban volviendo a la normalidad. Carel no se despegaba de Olympia preguntándole una y otra vez si se encontraba bien o le dolía algo.

Sus heridas todavía eran visibles a ojos de los demás. Ella ni siquiera se había levantado para verse. No lo pensó en su momento, pero ahora, estaba intrigada por mirarse.

Se levantó con mucho cuidado del sofá para ir hasta la habitación y coger su cajetilla de tabaco.

Al entrar, lo primero que vio fue a sí misma reflejada en el espejo que estaba al lado del armario. Por poco no suelta un grito.

Iba solo ataviada con una camiseta ancha de Carel que dejaba a la vista sus piernas y sus brazos. Estaba llena de hematomas y arañazos que ya comenzaban a estar de color amarillento, curándose. Y puntos en las heridas más profundas que ya comenzaban a caer.

Sus brazos estaban en el mismo estado y su cara, tenía algún que otro rasguño y moretón que hacía que le entraran ganas de irse corriendo a maquillar.

Estaba horrible.

—Deja de mirarte. Pronto todas esas heridas se irán.

Carel se posicionó a sus espaldas y le acarició los brazos desnudos. La cara de Olympia decía que no le gustaba lo que veía.

—Quedarán cicatrices...¿Crees que no sé que la del vientre es más horrible que todo lo demás? Noto el dolor, Carel. Será algo que llevaré toda la vida y será algo que siempre me recordará que no pude luchar lo suficientemente bien como para salir en mejores condiciones.

—No pienses en eso. Todos iban a por ti.

Olympia frunció el ceño.

—¿A vosotros no os hirieron?—Carel negó y esperó a que Olympia dijera lo que había pasado aquella noche.

—Todos te atacaron a ti.

De repente, algo en la mente de Olympia encajó.

Una oleada de recuerdos se entremezcló en su mente sobre aquella noche. Estuvo a punto de caer de bruces al suelo por el súbito mareo que le entró.

Su intrépida entrada en la mansión la llevó a que Arestos la pillara de pleno, pero antes de eso descubrió algo...

¿Qué cojones era?

Un intenso dolor de cabeza estalló y casi suelta un grito. ¡Por los dioses! Odiaba intentar recordar y no poder. Sobre todo, porque cada vez que le pasaba eso, no podía pensar con claridad por las punzadas de dolor que le daban en el cerebro. Aquello le recordaba a sus primeros encuentros con Carel, donde no podía mirarlo sin gritar de dolor. Y todo, porque su mente quería sacar a relucir recuerdos que habían quedado en el olvido.

Pero eso era más reciente. Debería poder hacerlo.

Comenzó a recorrer en su mente todo lo que podía de aquella noche. Después de que Arestos la pillara, lo primero que hizo fue saltar por la ventana y entonces...

Entonces vio a Selene...

—Selene...

—¿Qué pasa con ella?—preguntó Carel con preocupación. Por desgracia, creía saber lo que iba a decir.

—¡Ella es la traidora!—gritó—. Mientras estaba en la mansión, ella hablaba con Arestos y le dijo que estábamos allí espiándolo en busca de respuestas. ¡Nos traicionó, Carel! ¡Esa maldita zorra ha sido la que nos ha jodido desde el principio!

Un creciente enfado creció en su interior haciéndola estallar.

—¿Estás segura?—él quería creer que aquello no era cierto.

En cierto modo, Selene era su amiga. Lo había sido desde hacía años. No encontraba la razón que la hubiera llevado a traicionarlos de esa manera.

La pregunta más importante que anidaba en su mente era, por qué.

—¿No me crees? ¡Acaso todavía tienes algo con ella!—su tono no daba pie a reproches. Estaba muy enfadada.

Laura y Melody aparecieron en la habitación al oír los gritos. A Olympia se le olvidaba que podía llegar a gritar de manera que se enterara Exeter entero. No medía su furia jamás, ni aunque su cuerpo estuviese debilitado como estaba.

—¿Qué pasa?—preguntaron ambas al unísono.

—¡Qué la zorra de Selene es una puta traidora!

—Te lo dije—espetó Melody mirando directamente a Carel—. Sabía que era ella.

—Menos mal, una que no se muestra ofendida con ello— gruñó lanzando aquel comentario directamente a Carel.

Carel iba a reprochar, pero entre la ira de Melody y la de Olympia, no podía luchar. Lo cierto es que no le sorprendía la noticia. Una parte de él, lo había sabido, pero era como si hubiese algo que le embotaba los sentidos.

—No me he mostrado ofendido. Solo quería asegurarme. Te creo, Olympia. Y también creo que me he comportado como un gilipollas durante su estancia aquí porque me ha hecho algo.

—Creo que puede controlar la mente de las personas—añadió Melody—. Olympia y yo lo hablamos hace algún tiempo, pero no teníamos pruebas.

—¿Creéis que pudo ser ella quien hizo que me atacaran solo a mí?

—Puede ser. Pero eso entonces querría decir que es más poderosa de lo que sus tetas de silicona hacen que parezca.

Olympia no pudo evitar sonreír. Esa había sido buena.

—Sea lo poderosa que sea, voy a arrancarle la cabeza. Esa zorra no volverá a putear a nadie nunca más. No pienso dejar que siga con su juego sucio. Bastante ha hecho ya. No se merece ni una pizca de compasión. Lo juro por Zeus y por todos los dioses, que Selene va a sufrir una tortura que incluso en el tártaro recordarán.

Sonrió maliciosamente y caminó hasta la puerta, apartando a Lau y Melo, y saliendo en busca de la habitación de la zorruta.

No la había visto desde que despertó, pero tampoco nadie la había visto salir de su habitación ni de la casa, así que seguramente estaría allí escondida para que nadie viera en su cara la culpabilidad o la satisfacción de ser una traidora.

Le encantaría encontrársela allí tumbada en su camita, sacarla a rastras y arrancarle los pelos uno a uno hasta dejarla calva, para después seguir torturándola hasta la muerte.

Pagaría por todo lo que había hecho esa maldita zorra. Olympia y Carel, habían sufrido sus ataques, pero lo peor era, que por su culpa, ya no estaban seguros en esa casa.

Arestos sabía donde vivían y eso era una gran desventaja. En cualquier momento podrían ser atacados y no tendrían oportunidad de salvarse.

Ni siquiera la casa de Soraya sería segura, porque Selene también la conocía, aunque solo hubiera ido un par de veces.

Todo se ponía en su contra.

Abrió la puerta de un empujón, intentando así llamar su atención, pero allí no había nadie.

Carel la seguía por la retaguardia y se quedó con el ceño fruncido al ver que no estaba en la habitación.

—La muy zorra ha escapado. ¿Te queda alguna duda de que ella es la culpable, bomboncito?—espetó con retintín.

—Hace rato que no me queda ninguna duda. Ella es la traidora y punto. Deja de hablarme así. En estos momentos sería capaz de arrancarle la cabeza por saber todo lo que te ha hecho y sobre todo por haber intentado separarnos.

Olympia ignoró la punzada de compresión que se anidó en su pecho y se puso a inspeccionar la habitación. Abrió los armarios de par en par y toda su ropa de zorra, había desaparecido con ella. Los cajones también estaban vacíos. Por un momento tuvo la esperanza de poder encontrar algo que la acusara todavía más, pero había limpiado bien su rastro. No quedaba nada de ella en esa habitación.

Seguramente, todo lo habría tenido bien planeado.

Deseaba encontrarla y arrancarle la cabeza. Su instinto asesino salía a flote solo con pensar en ella. Si la encontraba, no se contendría ni un poquito.

Ya tenía a otra persona más en su lista negra y sabía que seguro que el último que caería, sería Arestos. Así que solo le quedaban, Mey y Selene. Ambas sufrirían, pero esta última, gritaría hasta quedarse afónica.

La tortura sería para recordar. Y sacaría su lado malvado hasta convertirse en un verdadero monstruo. Cumpliendo así su venganza con esa perra.



* * *



En el momento que escuchó la voz de Olympia, supo que estaba perdida.

Había despertado.

Durante esa semana en la que permaneció dormida, Selene intentó por todos los medios posibles acercarse de nuevo a Carel para convencerlo, a su manera, de que ella era inocente de todo. Pero él la evitaba y lo único que hacía era permanecer al lado de Olympia como si estuviera pegado a ella con el pegamento más resistente del mundo. Así que perdió su oportunidad, pero lo cierto es que tenía muy pocas posibilidades de seguir en esa casa de infiltrada como si nada hubiese pasado. Nadie confiaba en ella. Nunca lo hicieron.

Desde el día en que llegó, ya se enfrentó a Olympia y se ganó estar en su lista negra. En un principio, fue allí a ayudarles de verdad, pero una noche, todo cambió.

Jamás pensó en aliarse con los malvados de su raza, pero los celos y la rabia que sentía por Olympia, la llevaron a esos extremos. Sin embargo, no se arrepentía. Al contrario.

Su rabia contra aquella vampira maleducada crecía por momentos. Si por ella fuera, hubiera hecho que los demonios la mataran de verdad, pero si así hubiese sido, ella sería la que hubiera muerto a manos de Arestos.

Odiaba que fuera tan importante para todos. La odiaba a ella y odiaba que Carel solo tuviera la cabeza y el corazón para Olympia. Selene siempre se sintió atraída por Carel, pero cuando lo conoció, él solo se acostó con ella por diversión. Jamás mostró algo más que una simple atracción física cuando estaba con ella.

Separarlo de Olympia formaba parte de la misión que Arestos le encomendó. Y lo consiguió al principio...hasta que ella dejó algo de su orgullo atrás y volvió a caer en la tentación de acostarse con Carel.

Entonces todo comenzó a desmoronarse para Selene, y en un solo día, había arriesgado toda la fachada que tenía construida para hacerse pasar por una persona que no era, fastidiando su plan de mantenerse como infiltrada en la casa.

Solo Carel había estado con ella en ese tiempo, e igualmente, se sintió sola. Como siempre...

Nunca había sido santo de devoción para ninguna mujer. No tenía amigas. Acababa peleándose con todas porque su afán de acostarse y tontear con todos los hombres, las repelía y la tachaban de zorra.

Aquello era completamente diferente a lo ocurrido, pero la sensación de soledad era la misma. Siempre era la mala de la película. Incluso un día de la semana anterior, logró escuchar una conversación entre Nathan, Melody y Laura, en la que la acusaban abiertamente de todo lo que realmente sí que había hecho.

Ojalá tuviera una coartada, pero no. Olympia sabía la verdad y estaba segura que no tardaría demasiado en desvelarla e ir a por ella para matarla. Pero la sorpresa de ver que se había marchado, sería mayor.

Desde lo ocurrido, Selene tenía preparada bajo la cama sus maletas para huir en cualquier momento. Aquello no quería decir que fuera una cobarde, más bien una mujer que luchaba por su propia supervivencia. No había pasado por una muerte pronta siendo humana, como para transformarse en vampira y solo durar setenta y cinco años.

¡Ni hablar!

Lucharía por su vida con uñas y dientes, enfrentándose a lo que fuera. No era una chica débil. Jamás lo fue. Y con su poder de manejar las mentes, las cosas a veces eran mucho más fáciles. Tenía más poder del que muchos pensaban y eso que no conocía todo su potencial.

Cuando se transformó en vampira y descubrió ese poder, lo utilizó con humanos y con cualquier tipo de ser viviente hasta que su control creció y creció y logró controlar a más de una persona a la vez en un mismo lugar.

No era fácil, pero tampoco imposible. Y aquel poder, había sido un gran aliciente para que Arestos la quisiera entre sus filas. Ese vampiro bebía de su sangre para tener el mismo poder que ella, por eso desaparecía de los confines de la casa, para marcharse a visitar a Arestos varias noches a la semana. Ojalá ella misma lo tuviera. Entonces las cosas serían mucho más fáciles y sería casi invencible como su jefe teniendo todos los poderes que quisiera.

Arestos ya estaba al tanto de todo. Iba de camino hasta allí. En cuanto saltó por la ventana de la casa, lo llamó para informarle de lo ocurrido.

—Ven a la mansión. Aquí estarás protegida—le contestó en cuanto terminó con su explicación—. No te preocupes. Has hecho un gran trabajo, pero todavía queda mucho por hacer. Olympia debe venir conmigo sea como sea. Tenemos que planear un nuevo ataque.

—Gracias, Arestos. No tardaré. Estoy casi llegando. Por lo del ataque, estoy preparada para lo que sea. Haré todo lo posible para que consigas tu cometido. No me importa lo que les pase a ninguno de ellos. Me han despreciado desde el principio, así que espero que no seas benévolo con ellos—sonrió con malicia.

Arestos al otro lado de la línea soltó una fuerte carcajada.

Qué fácil era conseguir aliados cuando una vampira tan terca y con mala leche se metía en problemas con ellos.

Poca gente conseguía tenerle aprecio a Olympia. Arestos todavía no sabía como consiguió meterse de lleno con ese grupo, aunque bueno, pensándolo bien, lo podía llegar a entender.

Carel era el amor de su vida y el destino los había vuelto a juntar. Pero estaba casi seguro que si Selene y él se aliaban y formaban buen equipo, los separarían y destrozarían hasta llegar al meollo del asunto.

Quedaba poco tiempo. Lo sabía.

Según los progresos de Selene en su investigación en el tiempo que había estado en esa casa, Olympia seguía recordando retazos de su pasado, e incluso extractos de su vida en la que el Grimorio estaba presente.

Sus sueños. Esos malditos sueños que en los últimos tiempos ella se negaba a contarle. Esos sueños que podrían darle todo lo que necesitaba para que Agramón lo tuviera en estima. Sin el maldito libro, seguiría estando atrapado en las redes del demonio y tendría que complacerlo de alguna manera para que dejara de torturarlo.

Estaba cansado.

Nadie sabía lo que él tenía que pasar estando con Agramón. Nadie.

Se había convertido en lo que era por mantener una apariencia. Debía ser malvado, estricto y malhumorado para aparentar fortaleza, aunque en su interior había algo de debilidad y miedo por temor a que un día Agramón, decidiera acabar con su vida por estar tardando tanto en descubrir el paradero del Grimorio.

¡Maldita mierda!

Necesitaba a Olympia y la necesitaba ¡ya!

No podía esperar más tiempo a tenerla recluida. Su plan debía empezar a tomar forma para llevarlo a cabo y así tenerla consigo hasta saber la verdad. Una vez resuelto el misterio, la mataría por todo lo que había hecho, y Carel y sus amigos, serían los siguientes.

Que se prepararan, porque Arestos, iba a hacer de sus vidas un auténtico infierno. En todos los sentidos posibles.


 Capítulo 22



OLYMPIA estaba que se subía por las paredes. Estaba amaneciendo y hasta que no llegara la noche de nuevo, no podía ir en busca de Selene. Eso era de lo único que tenía ganas en ese momento. Su mente no dejaba de planear su asesinato una y otra vez, a cada cual más cruel.

Sabía que primero debían pensar un plan, pero no tenía la cabeza para hacerlo. Solo quería matarla, y punto. No había nada más que decir al respecto.

Soraya estaba con ella sentada en la mesa dispuesta en la cocina, demasiado silenciosa y pensativa para lo que ella era, una habladora compulsiva que no podía estar en silencio ni un solo segundo. Como si el solo hecho de hacerlo, fuera un indicio de que fuera a ahogarse. Aquello solo hacía que la incomodidad de Olympia creciera y se desesperara con tanto silencio.

—¿Y a ti qué te pasa? No es normal tu silencio— Olympia le dio un trago a su vodka con limón.

Le habían prohibido beber, pero como todos estaban en el salón planeando algo—obviamente sin contar con ella— y solo acompañada por Soraya, se había pasado la recomendación por el arco de triunfo, aunque no tardarían en pillarla. Pero le daba exactamente igual.

Era eso, o suicidarse con la luz de sol porque necesitaba sangre. Y como siempre, la que había en la nevera no le llamaba la atención de ninguna de las maneras, tan fría y congelada, que daba hasta asco de mirarla a través de la bolsa.

—Creo que estoy embarazada—espetó como si hubiera dicho que el sol alumbraba Exeter con todo su esplendor.

Olympia escupió la bebida de la impresión y de lo brusca que fue con el movimiento, gimió de dolor.

¡Malditas heridas!

—¡¿Qué?!—gritó.

Soraya soltó una fuerte carcajada. La cara de Olympia era todo un poema. Solo faltaba que se le salieran los ojos de las órbitas para decir que su reacción había sido muy, pero que muy, sorprendente.

—¡Era broma! —rió.

—Perra.

—Al menos yo no me hago pasar por amnésica después de casi morir atacada por una treintena de demonios y vampiros hambrientos de conseguir su objetivo— la reprochó.

Soraya 1— Olympia 0.

—¿Te enfadaste mucho?

—La verdad es que no. Al principio, cuando todo era tan creíble me asusté, pero la broma fue buena. No sé cómo nunca se me ocurrió con la de veces que yo me quedo inconsciente.

Soraya y sus cosas. Siempre tenía una contestación desconcertante para todo. Ambas estallaron en carcajadas, pero no fue buena idea para Olympia, le dolía.

—Eres la única que tiene sentido del humor en esta casa. Si no hubiese sido porque me necesitan, ellos mismos me habrían matado o dejado amnésica—sonrió.

—Ya sabes, después de pasarme una eternidad haciendo locuras y teniendo unos gustos un tanto estrafalarios, nada me escandaliza demasiado. La prueba está en que me tiro a un licántropo que está de toma pan y moja, y que aguanta todas mis tonterías y las complementa con las suyas que pueden llegar a ser incluso peores.

—Al menos tenéis las mismas locuras. Eso es bueno.

A veces le gustaría que Carel fuera como ella, que aunque tenían muchas cosas en común, chocaban en muchos aspectos porque el tiempo los había cambiado. Pero cada vez, parecían estar mejor. Y esperaba que la cosa siguiera así.



* * *



Carel seguía hablando con los demás. Tenían a Olympia engañada en la cocina pensando que lo que hablaban, era sobre el ataque que le harían a Selene más adelante, pero no.

Después de esa horrible semana, que Olympia despertara, era algo que se debía celebrar, y sus amigos lo estaban ayudando a montarle una noche romántica en su habitación que no olvidaría jamás.

Soraya era la encargada de distraerla. La eligieron a ella porque ambas podían estar hablando de sus extravagancias durante horas sin cansarse. Aunque Melody se había convertido en algo parecido a su mejor amiga, acababan echándose pullitas y Olympia no aguantaría lo mismo que con Soraya y saldría por patas.

Habían dejado la habitación preciosa. A Olympia le iba a encantar. Quería hacer eso para arreglar de una vez por todas las diferencias que chocaban entre ellos.

—Carel, si con esto no consigues mantenerla, eres imbécil—espetó Melody al finalizar su tarea.

—Tienes razón. Pero te apuesto lo que quieras, a que no soy un imbécil. Caerá rendidita a mis pies una vez más y esta vez no escapará—murmuró con arrogancia.

—Si no fuera por que quiero veros felices, te diría que ojalá te diera una patada en tu arrogante trasero y te mandara a la mierda.

—¡Qué manía con llamarme arrogante! Repito por enésima vez, que solamente constato hechos. Y al igual que me pasa a mí con Olympia, ella también cae rendidita a mis pies y eso no se puede remediar. Soy sexy nena. ¿No lo ves?

Melody le dio una colleja, por listo mientras se exhibía descaradamente. ¿Qué se creía? ¿El hombre más sexy del planeta tierra?

A lo mejor lo era para Olympia, eso no lo dudaba. Pero para ella, el hombre más sexy del mundo tenía otro nombre. Nathaniel.

En la vida, la belleza no es lo primero en que uno se fija para enamorarse. En el amor, hay diversos factores que lo complementan. No siempre hay que fijarse en el exterior, lo importante de las personas es el interior y lo que con él consiguen provocarte. Y aunque Nathan saltaba a la vista que era un manjar para los ojos, lo que había conseguido enamorarla de verdad era su forma de ser, su simpatía y todo lo que le daba día a día, haciendo de su relación algo maravilloso e inolvidable. Algo que pretendía ser para siempre.

Ella lo veía como eso, algo especial y maravilloso, pero a lo mejor otra persona no se fijaría nada más que en su belleza y podría ser que su personalidad no le gustara, o al revés, que no fuera bello, pero que su personalidad fuera lo atrayente. Todo depende los ojos con los que se mire. Nadie mira con los mismos ojos y eso es lo que marca la diferencia en las personas y en el amor.



Terminaron de adornar la habitación y la cerraron para que a Olympia no se le ocurriera entrar. Debían seguirla entreteniendo con alguna cosa, así que ya iba siendo hora de reunirse con ella y Soraya hasta que llegara el momento.



Pasada una hora desde que Olympia al fin consiguiera tranquilizarse un poco hablando con Soraya, se reunieron todos en el salón para trazar un plan.

Ella no entendía por qué ahora contaban con ella. ¿Qué se suponía que habían estado haciendo la última hora? ¿Tocarse los huevos?

Tenían diversas cosas que hacer, pero Olympia estaba empecinada en que lo primero debía ser ir a por Selene y matarla. Sin embargo, ninguno las tenía todas consigo, porque había conseguido infiltrarse entre ellos— levantando sospechas desde el principio pero no relacionadas con Arestos— y hacer que Olympia casi muriera en el ataque, así que debían andarse con cuidado. No parecía que su juego fuera de niños. Pisaba fuerte el suelo por donde caminaba, destruyendo todo lo que encontrara a su paso. Esa mujer escondía mucho más de lo que parecía y tal y como hacían con Arestos, debían planificar para después actuar.

—He estado toda la semana trabajando en nuevas armas— espetó Soraya para acallar las réplicas de Olympia. Se repetía más que el ajo—.

¿Queréis verlas? No todas las tengo aquí, para eso tendríamos que esperar hasta que anochezca, pero gracias a que Carel montó una buena sala de armas, he podido concentrarme en ellas.

Todos la miraron expectantes.

Las armas de Soraya eran geniales y mortales. Juguetitos creados directamente para matar que no tenían desperdicio alguno.

Hacía tiempo que no creaba nada nuevo, así que era una gran novedad.

Todos se preguntaron de dónde habría sacado tiempo cuando se pasaba el día pegada al culo del lobo, pero al parecer, él también parecía entender mucho de armas.

Olympia fue la primera en levantarse con la ayuda de Carel, ya que seguía igual de débil. Hacía apenas seis horas que había despertado y ni siquiera se había alimentado, solo con Vodka y se notaba en el creciente mareo que la hacía tambalearse mientras caminaba.

—¡Te dije que no bebieras!—la reprendió.

—Joder, bomboncito. Tenía sed, me aburría y necesitaba alegrarme un poco. No me riñas, que no soy una niña pequeña.

—A veces lo pareces—Olympia gruñó.

No faltaba demasiado para que su monstruo interior saliera a flote. Por eso estaba tan nerviosa y había bebido, y tener cerca a Laura, no ayudaba. Pero se guardó sus ansias para sí misma y continuó hasta la habitación de las armas sin levantar sospechas de la sed que estaba a punto de dominarla. La sangre la llamaba a gritos.

Soraya, como si aquella fuera su casa, entró la primera y abrió uno de los armarios que iban con llave. Al parecer era la única a la que Carel le había dado permiso de tenerla, dado que era la experta en la materia. Sacó de allí unas cosas un tanto extrañas. Todas eran metálicas y con un entramado de decoración rodeándolo a modo de que pareciera simple decoración de una casa para hacer que pareciera inofensivo.

—Cómo veis, esto parece un típico adorno o ambientador de casa, ¿verdad?— todos asintieron—. Pues error. Este pequeño óvalo es una bomba que podría reventar a un vampiro o demonio, hasta conseguir bañarnos en sus vísceras.

—¿Y cómo se activa? No será pronunciando cemen...

—¡Calla!— lo cortó con un grito lleno de pánico. Carel se puso tenso al instante.

—¿Cómo se te ocurre hechizarlo con lo mismo que mi ballesta? ¿Estás loca? Al final por tú culpa todos nos iremos allí.

—Es broma idiota. Esto no va con palabras mágicas—espetó con sorna y como si fuese lo más obvio—. Simplemente hay que darle a este botón y comienza la cuenta atrás. Son veinte segundos hasta que explota. Así que si lo utilizáis, corred.

Dejó la potente bomba sobre la mesa para que todos la vieran. Como

siempre que Soraya les enseñaba armas, aquello parecía una visita guiada a un museo. Esta vez le faltaban los guantes y el mantel de moqueta verde para no dejar huella.

Volvió al armario y sacó algo demasiado parecido a lo primero, solo que con forma más redondeada.

—A simple vista puede parecer lo mismo, pero como veis, el dibujo es diferente— les señaló el dibujo que rodeaba el centro, donde se veían una especie de hierros en forma de dientes—. También tiene un botón en el centro, así que debéis saber que arma es cual, no os vayáis a confundir y tengamos un disgusto—sonrió. A los demás no consiguió hacerles demasiada gracia la broma.

¿No podría haberlas hecho diferentes? Una blanca y otra negra, por ejemplo...

Soraya lo pulsó y los chicos por acto reflejo se encogieron por si salían volando, pero de ahí, nada más salieron unas cuchillas en forma de dientes afilados. Algo muy previsible dado el dibujo, pero que ninguno pensó.

—Tranquilos, que estas no explotan. En las bombas también salen las cuchillas estas, pero la diferencia es que estas no explotan y las otras sí. Así de simple.

—¡Molan!—inquirió Olympia con emoción—. Con la de antes podría reventar a Selene de un toque.

—No te equivoques, caníbal. Lo único que le harías sería reventarle las prótesis de esas tetas de plástico que tiene.

—¡Qué malas sois!—rió Lau—. Aunque lo cierto es que tenéis razón. No creo que funcionen con ella. Las tetas le sirven de airbag.

Ninguno pudo evitar soltar una carcajada ante la broma.

Le arrebató el artefacto a Soraya de la mano para verlo más de cerca y le entraron ganas de lanzarlo como si fuera la estrella de un Ninja. Se emocionaba como una chiquilla con una muñeca nueva. No podía evitarlo, le pirraban las armas. Y pensar que alguna de esas preciosidades se encargaría de poner fin a la vida de la mayor zorruta vampira habida y por haber, ya la ponía contenta.

Soraya, esta vez acompañada por Licaon, sacó un nuevo artefacto. Este tenía forma de consolador, la verdad sea dicha...

—¿Y esto?—objetó Olympia cogiéndolo con sus manos—. Puede que Licaon no te satisfaga todo lo que necesites, ¿pero crees qué es necesario que nos des consoladores para luchar?

—No son consoladores—rió Licaon—. Y yo la satisfago como un animal. Por algo soy un lobo, así que chitón.

—Pues lo parecen. ¿Este es el botón de la vibración?—Licaon se lo arrebató de las manos antes de que lo pulsara y cometiera la mayor tontería jamás contada.

¿Cómo se podía ser tan inconsciente? Olympia debía aprender otra lección en su vida que se les enseña a los niños pequeños: eso no se toca. Caca.

—Sí quieres estallar dímelo y te lo dejo cuando estés sola en un descampado—bufó contrita. ¡Ni qué fuera tonta!—. Este "consolador" es otra potente bomba que sirve para destruir edificios, normalmente. Tiene unas ventosas que se adhieren a cualquier tipo de superficie y la hacen añicos en el tiempo que uno elija para que detone. El temporizador es esto de aquí al lado— señaló una pequeña ruedecilla con unos números diminutos. Algo que alguien con hipermetropía no conseguiría descifrar ni con las gafas de cerca—. Después de poner el tiempo deseado, solo hay que darle al botón que casi ha estado a punto de pulsar esta loca, y se activa la cuenta atrás.

—¿Tú también eres un friky de las armas?—preguntó Percy que había permanecido atento desde el principio. Licaon asintió.

—Es lo que tiene tener mucho tiempo libre. Hay veces que los Ghouls me quitan muchas energías y es más fácil matarlos con bombas y estas cosas.

—Con razón estos dos se llevan tan bien—susurró Melody a Laura—. Les va la guerra— rió. Laura la siguió y Soraya las escuchó y les devolvió la carcajada.

Después de presentarle esas nuevas armas, quedaron para ir por la noche hasta su casa a recoger más. Ya que solo llevaba unas pocas de muestra y sospechaban que necesitarían muchas más de ese tipo.

Un nuevo plan comenzaba a formarse en sus cabezas, y estaban seguros de que podrían llevarlo a cabo sin tener demasiados problemas. O al menos, eso es lo que querían pensar.

Las cosas podían cambiar de un momento a otro y ellos comenzaban a creer que los imprevistos ocurrían siempre que planeaban algo. Así que, que pasara lo que tuviese que pasar.



* * *



Por fin un rato a solas con su chica.

Carel llevaba todo el día intentando que Olympia dejara de querer estar rodeada por todos y en cuanto cada uno se fue a su royo a hacer a saber qué cosas, aprovechó para tener el tiempo necesario con su chica.

Tenía muchas cosas que decirle y otras muchas que enseñarle. Quería que lo que quedaba de día fuera inolvidable para ella.

—¿Me echabas de menos, bomboncito?—susurró en su oído sensualmente. Carel la besó rudamente en los labios.

—No sabes cuánto, gatita. Y te lo voy a demostrar de todas las maneras posibles.

Le agarró la mano y la guió hasta su habitación. Olympia ignoró el tirón de los puntos y lo siguió con una sonrisa en su rostro. Fuera lo que fuese que su caramelito fuera a hacer, iba a ser espectacular, de eso estaba segura, y no le importaba ni que se le abrieran los puntos, ni desangrarse en el intento.

Además, todavía tenía pendiente un castigo por haberla dejado con el calentón horas antes. Ni pasado ese rato, su calentura disminuía. En cuanto Carel se acercaba a ella, las ganas de tenerlo dentro crecían y crecían hasta volverla loca.

Ya no sabía en qué pensar. Su mente se debatía entre ir en busca de sangre, o arrebatarle cualquier tipo de cordura a su chico. Y aunque lo primero se estaba volviendo en urgente, quería a su caramelito de una vez para saborearlo entero.

—Espera aquí un momento.

Carel abrió la puerta y desapareció dentro cerrándola delante de sus narices. Olympia intentó abrirla por curiosidad, pero Carel la conocía demasiado bien y cerró con pestillo. ¡Maldita sea! Odiaba esperar.

¿Qué estaría haciendo?



Después de la interminable espera de estar fuera de la habitación, la puerta se abrió, pero Carel estaba escondido detrás para que se maravillara con lo que allí había.

Las luces estaban apagadas pero la estancia quedaba totalmente iluminada por un recorrido de velas rojas dando un precioso toque romántico. El suelo estaba lleno de pétalos de rosas rojas, simbolizando la pasión y blancas dando paz. La cama, antes cubierta por una simple colcha, ahora estaba con sábanas de seda negra con detalles rojos que daban ganas de acariciar por su suavidad. En la mesilla de noche había una cubitera con una botella de cava y dos copas de cristal de bohemia situadas a los lados.

Olympia boqueó impresionada.

¡Aquello era precioso! No se imaginó jamás, en sus tres mil doscientos años de vida, que alguien pudiera prepararle una velada tan romántica como aquella.

Se acercó a la cama y ojeó lo que había a su alrededor. Se sentó y acarició las sábanas. No pudo pasar por alto que a su lado estaban las esposas que Soraya un día le regaló y unos nuevos objetos que no logró reconocer, pero que le daban ideas muy, pero que muy perversas para llevar a cabo con él.

Carel se acercó sigilosamente por detrás y la abrazó, sentándose él también en la cama.

—¿Te gusta?—preguntó mientras acariciaba sus hombros dulcemente.

—Es precioso—casi ni le salía la voz. Estaba maravillada y emocionada—. ¿Desde cuándo te has vuelto tan romántico?—preguntó con una sonrisa.

—Desde que tú despertaste en mí esa parte desconocida.

Carel se levantó de nuevo y fue hasta la botella de cava, la abrió y sirvió dos copas y le tendió una a Olympia.

—¿Vas a dejarme beber?—espetó con el ceño fruncido. Justamente él había sido quien más le había prohibido beber.

—Ya te has bebido una botella de vodka sin mi permiso y estás medio borracha, así que, ¿qué más da?

Ella sonrió. Tenía razón. Iba un poquitín borracha, pero no demasiado. Además lo había hecho para calmar la sed de sangre, la cual en esos momentos parecía haber menguado hasta casi desaparecer y solo centrarse en la persona que tenía delante.

Carel se levantó de nuevo y encendió la mini cadena de música, dejando que las notas de When your gone de Avril Lavinge los envolvieran con la preciosa letra y melodía.



When you´re gone



The pieces of my heart are missing you



When you’re gone



The face I came to know is missing too



When you’re gone



All the words I need to hear to always get me through the day



And make it OK



I miss you4



Cuando te fuiste/ Las partes de mi corazón te están buscando/ Cuando te fuiste/La cara que vine a conocer se perdió también/ Cuando fuiste/ las palabras que necesito escuchar siempre para pasar el día y que me hacen sentir bien/ Te Extraño.







Aquella canción parecía estar hecha para ellos dos. Ambos eran las piezas del corazón del otro, esas que lo complementaban a la perfección y que sin ellas, no alcanzarían jamás la felicidad.

Cuando se alejaron por los problemas que Selene les dio y por sus diferencias, se echaron de menos. Como si se hubieran alejado miles de kilómetros. Pero al fin se tenían cerca el uno al otro, intentando superar todos los baches de la única manera que podían, demostrando todo el amor que sentían sin esconder nada.

Olympia besó a Carel suavemente mientras las notas seguían su ritmo. Sus labios bailaban al son de la música, buscándose, reencontrándose y diciéndose todo lo que faltaba por decir con ese simple gesto.



All I ever wanted was for you to know



Everything I do I give my hear and soul



I can hardly breathe, I need to fell you here with me5



Todo lo que siempre quise, fue que supieras que todo lo que hago doy mi alma y mi corazón/ No puedo respirar bien, necesito tenerte aquí conmigo.







Habían perdido la cuenta del tiempo que llevaban besándose. Sus labios comenzaban a hincharse y enrojecerse. No importaba.

Separaron sus rostros cuando la canción terminó. Ambos tenían los ojos brillantes, llenos de amor, emotivos...

—Te amo, Olympia—le susurró tiernamente y con una sonrisa que iluminaba la oscura habitación.

—Te amo, Carel.

La canción terminó y sonó una algo más movida. Una canción para avivar las emociones, para sentirla y para moverse al son de manera desenfrenada.

La gatita que Olympia llevaba dentro arañaba la superficie de su piel haciendo que sus terminaciones nerviosas vibraran y desearan aquello a lo que amaban.

La mirada leonina que le echó a Carel, le hizo a este tragar saliva. De aquella mente perversa podían salir muchas cosas.

—Ya que he visto que has comprado juguetitos, habrá que estrenarlos, ¿verdad?

—Por supuesto, gatita. Hoy voy a dejarte que me hagas lo que quieras.

Olympia se levantó, y cubierta solo por aquella ancha camiseta estaba realmente sexy. Carel no podía esperar a sentirse dentro de ella. No iba a descansar hasta saciarse completamente de su cuerpo, una cosa que ni en un millón de años conseguiría.

Cada vez que la miraba sentía un chispazo que lo encendía y algún día conseguiría incendiarlo todo.

—Será mejor que te prepares, caramelito. Porque pienso chuparte por todas partes hasta que no queda nada de ti.

Se lanzó en pos de Carel y lo besó apasionadamente. Atrapando sus labios en un jaula de la que no había salida y lo empujó con firmeza hasta que rebotó en el colchón. Se subió a horcajadas sobre él. Ignorando el punzante dolor que traspasaba su vientre. Lo soportaría con tal de estar de esa manera con Carel, no pensaba ser débil ante su chico, y menos en ese momento.

—Lo siento gatita, pero esta noche mando yo—la giró con rapidez y quedó sentado sobre sus caderas, rodeándolas con sus piernas.

La tenía atrapada completamente. Olympia gimió cuando Carel se restregó contra su sexo. Ni siquiera la había tocado, pero ya estaba mojada y preparada para disfrutar de una noche llena de acción.

—¿No se suponía que me ibas a dejar hacerte lo que quisiera?—preguntó inocentemente.

Carel le arrancó la camiseta haciéndola añicos. Ignoró su pregunta concienzudamente. No pensaba responderle. Iba a tomar el control por un rato y ya después la dejaría a ella...Si es que aguantaba todo lo que tenía pensado.

Tenía prisa por contemplar su cuerpo, que aunque estaba magullado por todas partes y daba miedo incluso tocarla, seguía siendo lo más maravilloso y atrayente para él.

Teniéndola así desnuda completamente ante él, se ponía a pensar en todos los errores cometidos y se avergonzaba de su actitud. Olympia era lo mejor que tenía en su vida. Lo único por lo que merecía la pena seguir luchando y tener en mente el ganar la batalla que estaban librando.

Ella era el centro de su mundo. La única persona por la que lo destruiría si eso servía para mantenerla a salvo y a su lado para siempre.

Acarició suavemente la curva de su pecho observando el movimiento de sus manos y acercando su rostro hasta el rosado pezón.

Sus roces actuaban como una bebida energética que los sumía a ambos en un grado de excitación imposible de contener. Carel tenía el control completo de la situación, excitando y restregándose contra Olympia como un perro en celo.

En esos momentos su mente pedía a gritos que su miembro se introdujera en ella de una estocada, pero si lo hacía, todo lo que tenía preparado en su cabeza para hacerle, quedaría como un mero pensamiento.

—Gatita, verte desnuda y preparada para mí me vuelve completamente loco. Soy incapaz de pensar con claridad—murmuró con voz ronca contra su cuello.

Olympia gimió. Ella tampoco tenía la cabeza sobre los hombros. En su mente solo estaba el sexo y Carel. Quería sentirlo de todas las maneras posibles. Unirse en solo una persona y chillar como una loca bajo sus caricias.

Lo quería todo de él.

Carel levantó los brazos de Olympia hasta colocarlos sobre su cabeza, haciendo que con sus dedos rozara el cabecero de la cama. Cogió las esposas que estaban a un lado y la ató.

—¿No me vas a dejar tocarte?—preguntó poniendo ojitos de cordero. Olympia necesitaba sentirlo entre sus dedos.

—No por ahora, gatita. Ahora voy a disfrutar de ti, a mi manera. Voy a saborearte y hacerte enloquecer— cogió uno de los juguetes que estaban esparcidos en la cama y lo sacó de su envoltorio. Ese lado dominante de Carel, la ponía a cien. Siempre era dulce, pero esa dominación le gustaba. Mucho...

Un pequeño vibrador en forma de bala y de color rojo como la sangre, se alzaba imponente en las manos de Carel, haciendo que esta se mojara instantáneamente al sentir la penetrante mirada de su chico que prometía mucho placer.

Se acercó de nuevo a sus labios para saborearlos, abarcando toda la cavidad y deslizándose suavemente hasta su cuello, sus pechos y haciendo una parada allí para estimular sus pezones. Los lamió y succionó hasta quedar duros como piedras y los pellizcó, haciendo que Olympia gimiera por el placentero dolor que aquello provocaba en su cuerpo.

Con la mano libre fue recorriendo las curvas de su cuerpo, deslizando la mano por sus caderas y acariciando la suave zona. Su boca besaba suavemente la herida del estómago, como si con ese dulce gesto pudiera aliviar el dolor que la atormentaba, pero que en esos momentos daba por olvidado.

Llegó hasta su monte de Venus contorneando la zona y notando como Olympia se estremecía bajo sus manos, deseosa por que la tocara más profundamente.

Olympia notó como algo frío se posicionaba en su clítoris y Carel prendió el botón, haciendo que el pequeño aparatito comenzara a vibrar, provocando que una oleada de placer comenzara a arrasar todo su cuerpo.

Quería mover las manos, agarrar a Carel, pero las malditas esposas se lo impedían. Carel paró al ver como forcejeaba para soltarse.

—No intentes escaparte, gatita. Vas a esperar pacientemente hasta que yo te diga—espetó mirándola fijamente.

Olympia tragó saliva.

—No pares por favor.

—Shht— la acalló—. No tienes permiso para hablar—ella gruñó—. Soy el único con ese derecho en este momento. Así que pórtate bien, si no quieres que tu culito acabe como un tomate por el látigo.

—¡Maldito arrogante!—gruñó de nuevo asqueada por la situación.

Estaba muy cachonda. Demasiado. Carel jugaba con esa baza a su favor para controlarla. Odiaba que la controlaran, pero su cuerpo, al oír las órdenes que su chico le ladraba, respondía al contrario de cómo debería. En el momento que habló de los latigazos en su trasero, no pudo evitar mojarse todavía más, haciendo que esa imagen se pusiera en primer plano en su mente.

Deseaba desobedecer. Ser una chica mala. Recibir el castigo de su bomboncito.

—No hagas que me enfade, gatita—se separó de ella. Quedando frente a los pies de la cama, de pie, completamente desnudo y dándole a la vampira una imagen por la que no pudo dejar de revolverse inquieta en la cama.

Abrió sus piernas, enseñándole a Carel su creciente humedad, incitándolo a que se acercara para complacerla. Llamando su atención. A él le estaba costando mucho mantenerse indiferente a ello, deseaba lamerla entera y complacerla, pero no iba a ser tan deprisa. No iba a dejar que fuera ella quien lo controlara. Él era el amo de su cuerpo, así que continuaría con el juego hasta que su autocontrol dijera Basta.

Cogió otro paquete de los que había encima de la cama y de allí sacó unos arneses de cuero que ató a los pies de la cama. Olympia no se perdía

ni uno solo de sus movimientos. Carel le agarró un pie y después el otro, amarrándola fuertemente hasta que sus piernas quedaron totalmente separadas sin darle pie a ningún tipo de movimiento.

¡Maldita sea! Ni siquiera podía juntar las piernas para aliviarse ni un poquito. Su bomboncito griego se las iba a pagar. Cuando fuera su turno, lo manejaría a su antojo y lo castigaría por hacerla sufrir de esa manera tan inhumana.

—¿Te estarás quieta ahora?—preguntó maliciosamente. Torciendo sus labios en un gesto tan sexy que a Olympia se le cortaba la respiración.

—No me queda más remedio. Me has atado como a un cerdo en el matadero— replicó. Carel soltó una fuerte carcajada, a ella en cambio, no le hacía ni puñetera gracia.

La dejó unos cuantos minutos así, expuesta y sin acercarse a su cuerpo, esperando el momento en el que ella de nuevo replicara para seguir la tortura, pero Olympia ya había pillado de qué iba el juego: si se callaba y estaba quieta, Carel le daría placer, de lo contrario, la dejaría con el calentón y a punto de sufrir una combustión espontánea.



Al fin consiguió que su chico se acercara hasta ella acariciando su cuerpo con una suavidad abrumadora.

¿No hacía demasiado calor en esa habitación?

El vibrador comenzó de nuevo la fricción contra su clítoris, haciéndola jadear pero sin tener la oportunidad de arquearse para añadir placer. Además, que si lo hacía, se arriesgaba a que Carel se apartara.

—Así me gusta gatita, que te dejes hacer sin rechistar. Adoro cuando gimes, eres tan...sensual.

Sus palabras la derretían como un helado a plena luz del sol.

Introdujo dos dedos en su interior mientras que con la pequeña bala vibradora seguía estimulándola. Las paredes de su sexo comenzaban a contraerse contra sus dedos. Olympia estaba casi al límite.

—Ni se te ocurra correrte hasta que yo lo diga.

Olympia soltó un gruñido lastimero ante aquello.

¿Cómo iba a aguantar sin correrse si Carel no dejaba de manosearla? Era cruel por su parte...

Ansiaba tanto la liberación que le daría igual tener que estar un mes sin beber sangre.

Carel continuaba con las envestidas de sus dedos sin darle tregua y encima con una sonrisa llena de arrogancia en su cara que le daban ganas de darle una patada en sus pendientes reales. Estaba comenzando a hartarse del jueguecito, y él lo sabía, por eso seguía torturándola, escuchando sus gemidos descontrolados, los cuales se oían incluso por encima de la música Heavy que sonaba en la estancia. Olympia estaba haciendo acopio de todo su autocontrol para no dejarse llevar por el placer, pero le estaba costando la vida.

De repente, Carel paró.

—¿Quieres correrte, gatita?—preguntó con una sonrisa torcida en su rostro que la volvía completamente loca.

—Sí, por favor—suplicó volviéndose a remover como podía.

Siguió sin hacerle caso. Al contrario. Volvió a alejarse unos centímetros de ella, haciendo que para Olympia parecieran kilómetros.

—No me convence.

—¡Capullo!—gruñó.

—Seré un capullo. Pero estoy seguro que en estos momentos harías lo que fuera para que te tocara aquí—espetó dándole un azote en su monte de Venus con la palma de la mano que la hizo estremecer, avivando la llama de su deseo.

Por desgracia, tenía razón. Vendería su alma al mismísimo Agramón para poder gritar a placer en el intenso orgasmo que estaba a punto de llegar, pero si le seguía suplicando de esa manera tan patética, solo conseguiría inflar su ego todavía más. Y su querido bomboncito arrogante ya lo tenía lo suficientemente inflado como para ocupar todo Exeter, pero si lo provocaba respondiéndole, la dejaría de nuevo sin placer.

¿Qué demonios hacía? ¿Sucumbía a lo que Carel le decía? ¿O le metía dos hostias bien dadas para que la dejara llegar al orgasmo de una vez?

Lo primero parecía lo más sensato si quería que llegara ese momento cuanto antes. Además que lo segundo no era posible porque estaba atada de pies y manos y no podía darle una buena tunda.

Suspiró frustrada. Carel no le quitaba el ojo de encima. Si pudiera leer su mente, estaba seguro que lo que Olympia pensaba ahora sería muy divertido para él. Veía en su rostro como estaba teniendo un debate interior muy interesante. Comenzaba a impacientarse, al igual que él.

Su erección dolía como los mil demonios. Él también necesitaba liberarse aunque Olympia ni siquiera la hubiera tocado. Pero ese juego tan caliente de torturarla a su antojo, lo ponía a cien.

Volvió a acercarse de nuevo a ella, sin decir ni una palabra y posó su cabeza entre sus piernas.

—Estás realmente excitada gatita. Tu olor me está volviendo loco.

“Loca me voy a volver yo como no termines lo que has empezado, capullo” pensó, pero se lo guardó para sí misma. Ahora que al fin estaba retomando aquello, no iba a tentar a la suerte.

Carel pasó un dedo por la húmeda zona y lo introdujo en su boca, saboreando su dulce esencia con un gemido lleno de seducción.

—Sabes tan bien—murmuró—. Aguanta, gatita, aguanta.

Lamió su sexo de arriba abajo, mezclando su saliva con aquel dulce manjar y excitando de nuevo su clítoris hasta que Olympia comenzó a gemir de nuevo presa de la pasión.

Esa vez ya ni siquiera le importó que ella se moviera descontrolada intentando soltarse. Estaba abducido por su sabor. Por el olor de su piel. Por toda ella.

Quería complacerla sin parar. Llevaba más de media hora llevándola al límite una y otra vez sin darle pie a la liberación, pero él tampoco podía más.

Lamió su clítoris con frenesí, jugando con el pequeño botoncito con su lengua sin darle tregua alguna. Cogió de nuevo la bala vibradora y la introdujo en su entrada, encendiéndola para que comenzara a vibrar.

Olympia ya no aguantaba más. Carel todavía no le había dado permiso para tener el orgasmo y por una extraña razón, estaba cumpliendo con su orden. Sin embargo, aquello se estaba pasando de castaño oscuro. Su cuerpo no aguantaba más. Tenía todas sus terminaciones nerviosas ultrasensibles. Cada roce la enloquecía.

—Piensas dejar que me corra, ¿o qué?—gruñó sin poder evitarlo.

Carel levantó la cabeza de entre sus piernas y la miró, sin dejar de jugar con el vibrador.

—¿Es eso lo qué quieres?

¿Pero todavía le quedaba alguna duda?

—Sí, ¡joder!— gimió al notar la bala en su interior presionando con la vibración en su punto G.

—Tus deseos son órdenes, gatita.

¡Por fin!

Carel friccionó de nuevo su clítoris con la lengua, llevándola hasta el límite una vez más.

—¡Córrete!—le ordenó.

Olympia gimió descontroladamente gritando como nunca lo había hecho. Llegando al cielo del placer solo con aquella orden. Llegó al orgasmo más intenso de su vida, olvidando cualquier tipo de pudor con sus gritos que estaba segura que se oían hasta el otro lado de la calle.

Su cabeza daba vueltas ante aquella intensa sensación. Llevaba más de medio minuto gritando descontrolada y Carel seguía complaciéndola con su lengua. Parecía a punto de desmayarse, su cuerpo era pura gelatina pero se dejaba hacer lo que Carel quisiera.

No había terminado su primer orgasmo cuando el segundo hizo acto de presencia en su bajo vientre, arremolinándose allí y llevándola al infinito. Había perdido la poca cordura que le quedaba en el momento que Carel clavó sus colmillos allí y comenzó a succionar.

—¡Oh dioses!—gritó.

Carel se apartó de ella con una sonrisa satisfecha en sus labios. Se los relamió sensualmente. Su sabor mezclado con la sangre, era exquisito.

Se agachó para desatarle las piernas. Olympia ni siquiera se inmutó. Estaba agotada, pero tenía claro que todavía no había terminado. Él todavía tenía en su entrepierna una tremenda erección que clamaba por ser atendida. Además, ahora era su turno para hacerle lo que quisiera, y se iba a vengar, pero el momento de que Carel soltara sus manos, no llegó.

—Me toca a mí—espetó con el ceño fruncido—. Suéltame, caramelito. Voy a hacerte sufrir.

Carel negó con la cabeza sin dejar de sonreír.

—Te he mentido, gatita. No te voy a dejar que me hagas nada. Hoy mando yo. En todo.

Olympia tragó saliva sonoramente y se rindió de nuevo a sus caricias. Esta vez Carel iría más rápido. Ya no aguantaba más. Necesitaba el calor de su interior.

Se posicionó entre sus piernas, levantándolas con sus brazos y pasándolas alrededor de sus caderas. Su miembro rozaba la entrada de su chica.

La penetró de una sola estocada hasta el fondo. Comenzó con un ritmo pausado, frenético para ambos. Olympia se sentía viva de nuevo. Ni siquiera sabía como podía seguir despierta con el cansancio que tenía, pero Carel conseguía despertarla de la manera que mejor sabía. Haciendo que su cuerpo ardiera por él incansablemente.

Aumentó el ritmo de las envestidas. Olympia se contraía contra su miembro, apretándolo y haciendo que le fuera difícil resistirse a la liberación. Primero quería volver a escucharla gritar su nombre entre sus brazos. Lo primero era complacerla.

—¡Joder!—gritó cuando un nuevo orgasmo la atenazó—. ¡Dioses, Carel!

Carel continuó con un ritmo frenético. Gruñendo ante cada envestida que lo llevaba hasta el final del luminoso túnel. Ya no aguantaba más. Los dos gemían descontrolados. Olympia por su interminable orgasmo, y Carel por la intensa liberación que estaba teniendo.

Cayó rendido sobre Olympia, escondiendo la cabeza en su cuello y su chica aprovechó para morderlo y beber su sangre. Estaba todavía sedienta y en ese momento que estaba saciada sexualmente, necesitaba ese afrodisíaco que tenía su chico por sangre.

Había sido el día más perfecto que había tenido en mucho tiempo.

Carel soltó los amarres de las manos de Olympia y la acurrucó contra su pecho, quedando abrazada a él.

Lo que quedaba por hablar, ya lo hablarían. Ahora tocaba descansar...



* * *



—¡Por todos los dioses, gatita! ¡Qué gran día!—Olympia soltó una carcajada.

Ambos estaban exhaustos por la locura vivida durante el día anterior. Sus cuerpos habían conectado como nunca y sus mentes seguían en sincronía.

Olympia se miró el cuerpo desnudo y lleno de heridas. ¡Por los dioses! ¡Qué horror!

—¿Me cosiste tú las heridas?—preguntó curiosa.

Lo cierto es que todavía no habían hablado de nada de lo que pasó, ni de cómo estaba al principio cuando quedó inconsciente en medio de la lucha. No se acordaba prácticamente de nada.

—Fue tu madre.

—¿Mi madre? ¿Movió su culo para curarme? Qué fuerte me parece—espetó con sorna.

Carel sonrió. Que cruz tenía la pobre Helena. La semidiosa lo único que intentaba era acercarse a su hija, pero Olympia seguía reacia a hacerlo y decía cosas que lo único para lo que servían, era para separarlas más.

—Sí. Hizo todo lo posible por ti, Olympia. Estaba muy afectada. Tenía miedo a perderte, al igual que yo. Y si no hubiera sido por ella, te habrías desangrado— explicó. Olympia prestó atención pero era reticente a mostrar algo más que un efímero interés—. Estuvo todo el rato que necesitó para curarte, y gracias a ella conseguí pasarte mi sangre. Trajo todo lo necesario para hacerte transfusiones. Gracias a ella estás hoy aquí. Tenlo en cuenta gatita.

Olympia soltó un bufido.

¿Por qué todos se empeñaban en que sintiera algo de aprecio por su madre? Vale, era cierto que en ese momento se había portado bien con ella. Pero no era la primera vez en su vida que estaba al borde de la muerte. ¿Por qué aparecía esta vez? No lo entendía. ¿Por qué tanto interés en recuperar una relación que hacía miles de años quedó obsoleta?

Eran miles de preguntas las que enturbiaban su mente día a día desde que apareció de nuevo en su vida. Su madre lo único que quería era que visualizara el grimorio. Actuaba por sus propios intereses. O al menos, eso es lo que Olympia quería creer para no crear ningún vínculo afectivo con ella.

—Lo tengo en cuenta, pero lo qué no entiendo es por qué lo hace. Me jode que no haya aparecido en siglos para hacerlo ahora que sabe que estoy recordando mi pasado. Eso es lo que me fastidia. Y también lo que me hace sospechar sobre ella—confesó algo confusa.

Se acarició el cabello suavemente.

—Te entiendo, cariño. Pero es tu madre. Piensa que al menos tú tienes la oportunidad de conocerla y de arreglar vuestras diferencias. Ello solo quiere tu perdón.

—Y la localización del grimorio—finalizó y se cruzó de brazos. Le faltaba poner un puchero y parecería un gesto muy infantil.

A cada momento que salía algo sobre su madre, ella tenía que sacar un comentario que rebatiera las palabras de los demás.

De repente le dio un pinchazo en la cabeza. Un nuevo dolor se generó en ella, como avisándola de algo que tenía que recordar. ¿Pero qué era? El grimorio tenía algo que ver.

—¿Estás bien?—preguntó Carel con preocupación al sentir su silencio.

Se había quedado callada demasiado pronto sin concluir lo que tuviera que decir de su madre, como si hubiera desaparecido de la habitación para meterse en un mundo paralelo en el cual él no llegaba a existir.

—Creo que estando inconsciente, soñé algo importante. Pero no lo recuerdo—admitió—. Y si lo intento me duele la cabeza...

—Pues deja de intentarlo. Ya aparecerá como todo lo demás.

Carel tenía razón.

Se quedaron abrazados hasta que las voces al otro lado de la habitación comenzaron a escucharse interrumpiendo su momento. Al parecer todos estaban por allí reunidos.

Miraron la hora y ya hacía horas que anocheció. Estando juntos, perdían la noción del tiempo. El CD que estaba puesto hacía horas que terminó. Ya ni recordaban si en su arrebato de pasión, la música sonaba. Se habían quedado profundamente dormidos y sin ser conscientes de nada de lo que los rodeaba.

Se levantaron y vistieron con lo primero que pillaron. Olympia por fin estaba alimentada y eso había conseguido que sus fuerzas crecieran. Prácticamente ya no notaba el dolor de las heridas, aunque todavía no estaban completamente curadas.

En la próxima lucha que hubiera, tenía claro que no se acercaría a los ghouls demasiado. Esos seres eran odiosos y parecía tener un imán que los atrajera hasta ella.

Aprovechó para por fin ponerse algo de ropa decente. Cogió unos legginns de cuero, sus magnificas botas de tacón de aguja donde guardaba todo lo que necesitaba, y una camiseta de palabra de honor de color morado. No podía ponerse el corsé por los puntos, además que le sería bastante incómodo.

Carel se vistió con unos simples tejanos que le quedaban como un guante y una camiseta de cuello en uve de color negro. Estaba para

comérselo. Olympia mientras se vestía, no dejaba de mirar todos sus movimientos. ¿Cómo podía ser tan sexy todo lo que hiciera? ¿Sería el amor que la tenía tonta?

Seguramente.

—Me encanta cuando te me quedas mirando de esa manera tan sexy.

Se acercó hasta ella y la cogió por las caderas, fundiéndose en un

profundo beso apasionado.

—¿A qué estoy bueno?

—¿A qué te doy una hostia?—se burló—. ¿Algún día dejarás de ser tan arrogante? Creo que tu ego ya está lo suficientemente crecido para los próximos mil siglos.

Carel hizo como que se pensaba la respuesta.

—No, creo que no. Me gusta ser así, y sé que a ti también, gatita fiera. ¡Miau!

—Indiota—rió.

Al llegar al salón, Olympia se lanzó a por Tigri. El gato maulló y se restregó en su pecho mientras ella lo cogía. ¿Cómo había podido olvidarse de su gatito? Él había sido quien más compañía le dio en sus peores momentos. Ese gato era uno de sus mejores amigos y lo adoraba en el poco tiempo que hacía que lo tenía. Era el único que jamás le reprochaba nada gracias a que los gatos no hablaban. Aquello era una gran ventaja.

—¡Ay mi pequeñín!

—Tú pequeñín es un demonio—espetó Laura recordando la noche en la que se quedó sola con él—. Cuando no estás tú, se revoluciona y rompe cosas.

—Tiene razón—asintió Sacha con una sonrisa—. Además cuando se le acerca Licaon, se bufa.

—Pero si mi Tigri es lo más bueno del mundo—murmuró con voz infantil—. Además, es normal que se bufe con Licaon, tiene esencia de perro y ya se sabe...perros y gatos, no los juntes mucho rato—se inventó un nuevo refrán.

—¡Oye!—gritó el aludido—. Si tuviera esencia de perro, tu gato estaría muerto. Recuerda que ha estado viviendo en mi casa.

Olympia se carcajeó. No se le pasó por alto el detalle que definiera la casa de Soraya como suya propia. Allí había sentimientos muy grandes y ya iba siendo hora que esos dos se aclararan. No podían seguir con la excusa de que solamente eran amigos con derecho a roce, porque ya no colaba.

Ya iba siendo hora de marcharse. Debían recoger el resto de las armas y ponerse manos a la obra para entrenar. Tenían un duro trabajo por hacer.

Laura iría con ellos, pero participaría lo justo. No iban a cometer el mismo error que cometieron con Kristel. Aunque ella hubiera sobrevivido a aquello de manera milagrosa, no era un riesgo que estuvieran dispuestos

a correr de nuevo.

De camino hasta el descampado donde estuvieron entrenando meses atrás, Olympia habló de ello con Sacha, ya que era su pareja y debería ser el primero en saberlo.

—¿Te importaría alejarte un tiempo de Lau?—le preguntó sin andarse por las ramas. No era paciente a la hora de buscar respuestas y tratar el tema de una forma menos brusca no iba con ella.

Sacha parpadeó confuso. Se había quedado embobado mirando los bosques que pasaban veloces por la velocidad del coche. Lau iba en el Nissan con Melody, Percy, Nathan y Kristel, así que se entretenía de esa manera porque no tenerla cerca, lo entristecía.

—¿Por qué me lo preguntas?

—Porque creo que sería mejor que se marchara una temporada con Dastan y Nya a dónde sea que estén viviendo. Allí estaría segura. Ni siquiera nosotros sabemos dónde están y no quiero que le pase nada. Supongo que tú también estarás de acuerdo en ello...

Sacha soltó un fuerte suspiro. Odiaba admitir que Olympia tenía razón, porque lo que menos quería era alejarse de Laura aunque fuera por causa de fuerza mayor, pero era lo mejor. Si se alejaba, no estaría en medio de ninguna lucha y por lo tanto, no habría posibilidades de que saliera herida en la reyerta.

Se quedó un rato en silencio. Pensando en las posibilidades. No quería separarse y tenía la opción de ir con ella. Sin embargo, necesitaban a buenos luchadores y él estaba preparado para ello. No podía abandonarlos solo porque sintiera la acuciante necesidad de permanecer cerca de Laura. Debía apartarse un poco, hacer que las cosas se calmaran y al menos así tenía la certeza de que cuando volviera a estar con ella, la encontraría sana y salva.

—Tienes razón. Será lo mejor. En cuanto volvamos a casa lo hablaré con ella. Me va a costar mucho apartarme de su lado, pero lo prefiero a que llegue una lucha y ella caiga.

Olympia asintió. Entendía ese vacío que Sacha ya comenzaba a sentir y que se tornaría más grande cuando Laura se marchara con Dastan. Ella misma lo sintió durante esos largos meses en los que Carel y ella estaban peleados. E incluso en los tres mil doscientos años que tenía de vida también lo había sentido. Solo en aquellos tiempos no sabía de qué se trataba el vacío y cuando lo supo, ya no quiso tenerlo de nuevo.


 Capítulo 23



LLEGARON al descampado de la zona del bosque de Exmoor poco tiempo después y aparcaron los coches el uno detrás del otro, pisando el césped. No era algo que estuviera permitido, pero ya no pensaban arriesgarse a dejar los coches a la vista en la carretera a casi un kilómetro. Preferían tenerlos cerca por si ocurría cualquier imprevisto.

Con la ayuda de Carel, Olympia bajó del coche. Ya no le dolía demasiado, pero sus movimientos eran un poco forzados y después del día tan movidito con Carel, volvía a estar floja, demasiado.

Todavía sentía su cuerpo sensible a cualquier contacto. Incluso la ropa la hacía estremecer.

Se reunieron todos como aquella primera vez en la que fueron a entrenar. Parecía que había pasado una eternidad, pero no era así, solo tres meses. Tres meses en los que habían estado perdiendo el tiempo sin hacer nada, discutiendo y peleándose entre ellos. Teniendo entre ellos a una traidora a la cual estaban dispuestos a vencer, junto a toda la calaña a la que se había unido.

El último en caer, sería Arestos. Olympia quería dejarlo para lo último y ver su cara cuando cayeran todos los suyos y darle así el golpe final. Costara lo que costase, lo conseguiría. No pensaba dejarse vencer. Tenía demasiadas cosas por las que luchar. Sus amigos, su familia, su amor verdadero...

Carel sacó del maletero las armas que llevaban, se habían traído una pequeña zona de tiro para afinar su puntería con las pistolas, aunque lo que más practicarían sería la lucha cuerpo a cuerpo, de la cual Olympia, no sería partícipe por obligación de Carel.

—¿No me vas a dejar darte una buena tunda?

—No—negó—. Estás convaleciente, así que quietecita y a mirar.

—Bien que para follar no estaba convaleciente y tú me estabas torturando de todas las maneras posibles con los juguetitos, bomboncito.

Los chicos soltaron fuertes carcajadas al escuchar a la pareja discutir. Carel frunció el ceño y Olympia lo secundó. Esos duelos de miradas eran como un partido de tenis en el que los espectadores miraban de un lado a otro hasta que uno de los dos oponentes se cansaba y perdía.

—Es diferente. Estabas tumbada en la cama y no te movías. La lucha puede abrirte las heridas.

—Ah claro, es mejor abrirme de piernas y torturarme durante horas para alimentar tu ego—respondió con un bufido.

Carel resopló y sonrió.

Olympia debía reconocer que le había gustado y dejarse de tonterías de una vez. Le fastidiaba quedarse quieta en la lucha. Era demasiado activa como para mantenerse al margen, además de que no había tiempo para estar parada. Tenía que entrenarse al igual que todos los demás y su lesión no debería de impedírselo.

¡Malditos fueran los demonios!

Carel se acercó al oído de Olympia y susurró:

—No lo niegues, gatita, ayer disfrutaste como nunca.

—Arrogante...—gruñó.

—Sí, pero me quieres y me vas a hacer caso, ¿verdad?—su mirada estaba cargada de ternura. Olympia entendió que lo único en lo que Carel pensaba, era en ella y su integridad física.

Se preocupaba por que nada le ocurriera aun estando herida y eso consiguió enternecerla, aunque las ganas de luchar y de entrenar, no se le quitaban.

—Venga, déjate de cháchara y comienza a entrenar.

Carel le lanzó una tierna sonrisa y la besó en los labios antes de reunirse con los demás.

Olympia se quedó apoyada en el capó del coche sentada mientras observaba como los demás se ponían en parejas para comenzar con la lucha.

Eran impares, por lo que Laura se reunió al lado de Olympia. No parecía demasiado contenta.

—Has hablado con Sacha—no era una pregunta, sino una afirmación.

Lau asintió.

—Luego llamaré a Nya para ir con ella. Cuando lleguemos haré mis maletas—dijo con tristeza.

Odiaba tener que marcharse un tiempo y separarse de su chico absteniéndose de participar en la reyerta que pronto librarían, pero Sacha y Olympia tenían razón, era lo mejor. Aunque su habilidad con las armas era buena, no podría aguantar mucho tiempo viva en una lucha cuerpo a cuerpo con vampiros, demonios y esos seres aterradores que los acechaban día a día. Quedó demostrado cuando se enfrentó a aquel vampiro en el jardín. Ni siquiera había podido con uno. Se sentía débil.

No, no se sentía, lo era. Ojalá tuviera la fuerza de los vampiros, pero era humana y un incordio para ellos.

Lo único que conseguiría metiéndose en la lucha, sería morir como supuestamente hizo Kristel, y ya bastantes problemas tenían como para sumarle uno más a su larga lista. Además que conseguiría distraer a Sacha a cada segundo. Su chico estaría más pendiente de ella que hasta de él mismo.

—Es lo mejor, Lau. Espero que todo acabe pronto y puedas volver cuanto antes. Sé lo difícil que es estar separada de la persona a la que quieres—murmuró con la mirada perdida.

Su vista se desviaba directamente a los movimientos que hacía Carel luchando con Nathan. Ambos se compenetraban bastante bien.

—El amor a veces parece como una enfermedad. Cuando tienes cerca a la persona que de verdad se anida en tu corazón, nada más tiene importancia. Solo tenerlo cerca, disfrutarlo y sentirlo de todas las maneras posibles. Pero cuando desaparece, sea por la situación que sea, el pecho se contrae y en tu interior te sientes enfermar por la distancia hasta sentir como si estuvieses muriéndote de la pena. Parece como si el mundo se acabara—espetó—. Al menos tienes la certeza de que cuando vuelvas, Sacha va a estar ahí para ti. Te ama demasiado, se le nota tanto...al igual que a ti, Lau. Lo vuestro fue un auténtico flechazo. Disfrutad al máximo lo que tenéis porque nunca se sabe lo que puede llegar a pasar.

Laura asintió con una sonrisa.

Olympia hablaba desde la experiencia. Estaba completamente segura que esas palabras que acababa de soltar eran los sentimientos que guardaba por lo ocurrido en los últimos días con Carel. Se notaba que separarse de Carel había sido una experiencia casi tan dura, como una tortura física.

A veces en la vida, la persona que más daño te puede hacer, no es aquella que te lastima físicamente, sino a la que dejas el corazón en sus manos y que con él puede hacer lo que se le antoje, como pisotearlo y dejarlo en el olvido.

Olympia se sintió así cuando Carel la dejó, y ahora que de nuevo parecía que lo estaba recuperando, no quería perderlo.

¡Ni hablar!

Se tragaría su orgullo si hiciese falta para mantenerlo a su lado. Porque su realidad era, que no podía vivir sin él. Su corazón no concebía eso en su interior y ella no era nadie para contradecirlo.

Sin perderlo de vista, sus miradas se cruzaron. Carel la miraba fijamente, dándole un respiro a Nathan que estaba a sus espaldas dispuesto a atacar. Pero la distracción que le proporcionaba la mirada de Olympia lo hizo despistarse, y Nathan lo cogió por la espalda y le hizo una llave que consiguió tumbarlo en el suelo.

Olympia se carcajeó.

Su bomboncito parecía tener exactamente los mismos pensamientos que ella. Estaban tan unidos, que incluso daba miedo.



* * *



Dos semanas después, Olympia ya comenzaba a recuperarse. Sus heridas al fin estaban cicatrizando con mayor normalidad y ya no tenía moratones por todo el cuerpo que quedaban estéticamente mal en su bella escultura, aunque todavía tenía algún que otro dolor al moverse.

Esas dos semanas las habían dedicado a entrenar sin parar.

Salían todas las noches como hicieron tiempo atrás, pero esta vez mucho más en serio. Se centraban sobre todo en la lucha cuerpo a cuerpo, pero con las armas habían comenzado a trazar un plan que los ilusionaba a todos hasta el punto de creerse vencedores. Tenían una gran artillería pesada en su poder que sería de gran utilidad y todo gracias a los inventos de Soraya.

De vez en cuando, incluso se separaban por la calles para ir en busca de demonios, los cuales cada vez comenzaban a aparecer más a menudo por la ciudad. Se notaba que Arestos planeaba algo serio, sino, ¿para qué dejar a sus seres campar a sus anchas haciendo lo que les diera la gana?

Tenían que andar con muchísimo cuidado porque los humanos comenzaban a sospechar. Pasaban demasiadas cosas extrañas en la ciudad.

Las noticias estaban plagadas de desapariciones y asesinatos brutales en las que los cuerpos presentaban heridas profundas que indicaban perdida total de la sangre.

Los humanos al parecer no querían dar toda la información completa, pero todas las muertes tenían en común el patrón de dos incisiones en el cuello que decían que eran de algún tipo de animal.

Nadie se lo creía.

En los canales sensacionalistas las noticias se acercaban más a la verdad, los titulares citaban cosas como "¿Los vampiros existen?" "¿El conde drácula ha renacido para acabar con la humanidad?" Y sandeces varias...

Los chicos no daban crédito a todo aquello. Se les estaba escapando todo de entre las manos y se sentían como meros espectadores en la reyerta. Había que pararlos de una vez por todas, actuar, destruir y encontrar la paz.

—No me puedo creer que todo esto esté pasando...—espetó Melody atenta al televisor.

Estaban dando un especial de la ciudad y del mito de los vampiros y los seres de la noche. Su condición estaba convirtiéndose en un espectáculo televisivo para los humanos, tomándose a broma la desesperante situación que estaban viviendo. Era patético.

Apagó el televisor sin querer escuchar ninguna idiotez más.

Si supieran que los vampiros existían y que los demonios y estos eran los causantes de tantas muertes, no les haría tanta gracia lo que decían. Se atemorizarían y esconderían en sus casas para estar a salvo. Pero que pena, era demasiado fácil allanar una casa para un vampiro y no tendrían nada que hacer ni aunque se metieran en un bunker. Además que no todos eran seres despreciables, ellos intentaban no serlo y ayudar a la humanidad. No se sentían monstruos que era exactamente lo que el documental televisivo intentaba hacerlos parecer.

—Arestos quiere que se sepa—inquirió Olympia con rabia—. Está buscando llamar nuestra atención atemorizando a toda la ciudad. Sabe que no nos mantendremos al margen y busca la ocasión perfecta para pillarnos de pleno.

Carel apretó los puños con rabia. Una creciente ira comenzaba a aflorar en su interior haciéndolo explotar.

—No lo conseguirá. Nosotros nos adelantaremos. Ya basta de sandeces. ¡Estamos aquí para luchar!—gritó Carel con todas sus fuerzas, presa de una rabia que jamás creyó sentir.

El general espartano que llevaba dentro acababa de despertar soltando gritos de guerra.

—Vamos a armarnos hasta los topes y vamos a ir a la mansión cargados de pólvora. ¡Haremos pedazos a ese maldito cabrón de una vez!—gruñó.

Olympia estaba sorprendida por la fuerte reacción de Carel. Estaba demostrando con sus palabras todo el rencor acumulado a ese hombre tras tantos intentos de separarlos. Sonrió con malicia al pensar en matar a Arestos. Ese era uno de sus mayores deseos.

Sí. Sin duda era un plan que estaba ansiosa por llevar a cabo.

Se levantó de su sitio, y junto a Soraya, fueron a la habitación de las armas.

Toda la casa estaba en silencio preparándose mentalmente para la noche que les deparaba. Tenían grandes expectativas, pero no todos ellos pensaban que la cosa saldría bien. Había mucho en juego e iban a apostar el todo por el todo.



Ya estaban preparados. Nada les iba a echar para atrás en su misión.

La última vez que estuvieron en aquellas posiciones había una traidora entre ellos, ahora todo era completamente diferente. No estaban allí para vigilar qué hacía Arestos en la mansión, estaban ahí para atacar y no dejar ningún cabo suelto ni nada ni nadie con vida.

—¿Estáis preparados?—preguntó Carel. Su mirada era pura anticipación a lo que estaba a punto de pasar. Tenía ganas de acción y nada lo echaría para atrás. Ya había esperado demasiado para actuar y su paciencia se había agotado.

Estaba posicionado en primera línea de ataque junto a Olympia, liderando al grupo de vampiros y un hombre lobo, que se hallaba a sus espaldas. Volviendo a ser el general que en su vida pasada fue, pero con un ejército completamente diferente.

Tenía esas dotes y nadie lo podía negar, aunque Olympia tampoco se quedaba corta en ello. Ella sabía perfectamente lo que se hacía en todo momento. Y entre todos, habían tramado un plan en el camino hasta la mansión. Esperaban que saliera a la perfección. Tenían todo lo que necesitaban para llevarlo a cabo y nada de lo que hicieran iba a ser improvisado.

Todos asintieron. Intentaban hacer el menor ruido posible para que no los descubrieran. Por alguna razón, Arestos estaba preparado para cualquier ataque y había vigilancia por casi todos los recovecos de la mansión, pero estaban escondidos en un punto muerto de visión, donde aquellos que vigilaban, no los lograban ver.

Desde allí podían avistar a algún que otro vampiro y demonio vigilando los confines de la mansión. Haciendo de perros guardianes.

—Ya sabéis lo que tenéis que hacer. Así que, ¡adelante!—espetó con efusividad.

Se acercó a Olympia antes de ir a su posición y la besó fervientemente, uniendo sus labios al máximo e inhalando la respiración del otro mientras sus lenguas luchaban en su propia batalla. Una batalla que desearían poder librar para siempre. Sin interrupciones. Sin guerras con vampiros vengativos que querían su separación para siempre.

—Pase lo que pase esta noche, juntos lo conseguiremos. Te amo, gatita.

Olympia asintió y lo abrazó.

No quería separarse.

De repente su cuerpo comenzaba a sentir una sensación extraña que la aturdió. No le gustaba que su mente se adueñara de su cuerpo y la dejara debilitada. Cuando ocurría, nada bueno se avecinaba.

Odiaba sus presentimientos, sus sensaciones y todo aquello que la enturbiaba y le hacía perder la concentración en lo verdaderamente importante.

Intentó quitarse aquello de la cabeza. Debía tener la mente totalmente despejada para la lucha si no quería cometer ningún error. Todos debían estar especialmente sincronizados para que nada saliera mal.

Soraya y Licaon se marcharon sigilosamente hacía el lateral derecho de la mansión; Sacha y Carel a la parte delantera; Melody y Nathan al lateral izquierdo y a Olympia le tocaba la parte trasera.

Se deshicieron de aquellos que vigilaban la zona de la manera más sigilosa posible. Lo más importante era no levantar sospecha alguna de que estaban allí.

Todos iban cargados con unas mochilas llenas de los explosivos que Soraya creó. Eran la clave de todo. La clave que les podría dar la victoria.

Cuando Sacha y Carel mataron a aquellos dos que vigilaban la parte delantera, Olympia escaló por la fachada hasta llegar al tejado y así saltar desde allí a la parte trasera.

Era la más rápida y silenciosa, aparte de que se conocía cualquier recoveco de la mansión que los demás desconocían, así que por eso iba sola. Carel odiaba dejarla allí sola ante el peligro, pero el plan era ese. Olympia no debería tardar demasiado en reunirse con ellos. Sería poner las bombas y volver a la parte delantera y prepararse para la verdadera lucha. No debía tener demasiadas complicaciones, pero se le olvidó mirar primero si había alguien allí antes de saltar al suelo.

Donde estaban sus compañeros, solo había cuatro malditos vampiros que fueron fáciles de destruir entre ellos seis, pero ella tenía cuatro delante que la habían visto de pleno.

—¡Maldita sea!

¿Por qué era tan imprudente? Se preguntó a sí misma harta de llevarse siempre la peor parte en todo.

Sacó su látigo con rapidez y no perdió el tiempo. Comenzó a luchar como toda una guerrera.

Su tiempo era limitado, en cuanto sonara la alarma de su móvil, debería dejar atrás aquellos seres para colocar las bombas.

La compenetración era lo primero en lo que debía pensar, porque sino, alguien podría salir herido. Incluso ella misma. Aquello conllevaba una gran responsabilidad para todos.

Agarró al primero con las púas del látigo y le arrancó la cabeza de cuajo, para después enzarzarse con el segundo y meterle un buen puñetazo en los morros que lo tumbó en el suelo, y con eso le dio tiempo a ir por el tercero y arrancarle la cabeza cogiéndolo por la mandíbula.

Fácil y sencillo. Así parecía todo para Olympia.

Se sentía poderosa haciéndolos sufrir como mejor sabía: matándolos con mucho dolor. Si tuviera más tiempo, se lo habría tomado con calma, pero era imperativo ir al grano sin pararse a mirar nada más que las caras de los malditos chupasangres.

La alarma de su móvil sonó.

Había llegado el momento.

Todavía le quedaban dos para matar. El que había quedado K.O tumbado en el suelo estaba despertando de su aturdimiento, y el otro que quedaba enfrente de ella, la miraba con fuerte odio por haber asesinado de aquella manera a sus compañeros. Buscaba venganza, pero sabía que no debía matarla.

Todos en esa maldita mansión sabían quién era ella. ¿Tendría Arestos una foto de ella en la entrada que pusiera: “No matar, pero si tocar los huevos?”.

Soltó un gruñido gutural y comenzó a atacar de nuevo con todas sus fuerzas. Le metió una patada a uno de ellos en sus partes. Fuera de la raza que fuera, aquello dolía igual, así que ganó tiempo para centrarse en uno solo y apuñalarlo con una de las dagas que llevaba en su bota en el c razón, matándolo al instante y arrancándole la cabeza para cerciorarse de su muerte.

Soltó un grito al notar algo metálico y cortante rasgar la piel de uno de sus tobillos. Cayó al suelo y miró cara a cara al maldito vampiro que la atacó.

—¡Serás hijo de puta!—soltó con rabia.

Cogió su látigo y lo lanzó hasta el vampiro, el cual lo interceptó y se

lo arrebató de las manos lanzándolo lejos de su alcance.

No estuvo demasiado tiempo con las manos vacías. Sabía reaccionar con rapidez. Empuñó la daga que llevaba en su bota en la mano y se arrastró hasta llegar a él, y usando toda su fuerza lo inmovilizó en el suelo.

—¡Ahora ya no eres tan valiente eh!

—Púdrete, ¡zorra!—escupió el vampiro.

—Me parece que te toca a ti pudrirte antes que a mí. Gilipollas—clavó su daga en la garganta y le cortó la cabeza.

Al fin había terminado.

Miró su reloj, se le estaba haciendo tarde. Habían pasado ya diez minutos desde que la alarma de su móvil la avisó de que debía poner las bombas.

Habían quedado en poner el temporizador a veinte minutos, así que ella tendría que poner las bombas a solo diez.

Reunió todas sus fuerzas para levantarse del suelo. El tobillo le dolía a horrores y casi no podía ni caminar al tener prácticamente el tendón de Aquiles seccionado. No paraba de sangrar. Llegó a duras penas hasta la pared de la mansión. Se agachó para abrir su mochila y comenzó a colocar las bombas de forma que quedaran separadas las unas de las otras repartidas lo más ampliamente en la superficie.

Escaló hasta la primera planta y colocó las dos primeras en una ventana y después en otra que estaba a unos metros. Activó el temporizador y bajó de nuevo al suelo para poner el resto allí abajo.

—¡Menuda sorpresa! La zorra ha venido a visitarme. ¡Qué emoción!

Olympia se giró de inmediato al oír aquella voz. Su rabia creció hasta el punto de olvidarse del punzante dolor que sentía en su pierna. Solo quería atacar, destruir, despedazar...Vengarse de aquella zorra que por poco le fastidia la vida hasta el punto de querer morir.

Tenía delante a una de las personas que lideraba su lista negra, y en su cabeza solo estaba ella, su voz y sus ganas de separarla de Carel. La zorruta de Selene estaba ahí plantada sonriéndole con satisfacción sin sentir ni una pizca de remordimientos por todo lo que había hecho durante ese tiempo.

Se lanzó hasta ella con la daga en su mano e intentó apuñalarla, pero había perdido casi toda la capacidad de andar con agilidad por la mierda del vampiro que la atacó. Solo le faltaba ir a pata coja para estar completamente ridícula. Selene tendría razones suficientes para reírse de ella en su cara.

No se iba a echar para atrás. Sufriría el dolor que fuera con tal de alcanzarla, lo tenía claro.

Se había presentado la oportunidad de matarla y no iba a desperdiciarla.

—¡La única zorra que hay aquí eres tú! Te dije desde que llegaste a mí casa que tuvieras cuidado. Jugaste con lo que no debías y ahora me las vas a pagar, Selene. ¡Te voy a matar!—gritó presa de la furia.

Selene soltó una risa sarcástica al escucharla. La observó caminar a duras penas hasta ella y no pudo más que sentir compasión. Olympia no estaba en sus cabales para la lucha. No podía hacer demasiado por defenderse. Fue una gran casualidad encontrarla ahí, ahora que ella era la secuaz principal de Arestos, si se la llevaba en condiciones pasables, se podría ganar un buen ascenso por parte de su jefe y toda la reticencia que aun tenía en confiar en ella, desaparecería por completo.

Eso era lo único que ansiaba: poder.

Olympia la agarró del pelo y la tiró al suelo, pero Selene se soltó sin esfuerzo alguno y bloqueó su ataque tumbándola en el suelo y posicionándose encima de ella con facilidad.

—No eres tan fuerte como crees, Olympia. Si fuera por mí, ya estarías muerta, pero Arestos te necesita. Así que como no puedo matarte, al menos puedo torturarte—espetó agarrándola del cuello y metiéndole un puñetazo en el pómulo.

Olympia gruñó de frustración. Sentirse atrapada bajo los brazos de esa hija de puta, la hacía sentir débil.

Le pegó más de una vez hasta conseguir que comenzara a sangrar por la boca y la nariz.

Olympia escupió, manchando la cara de aquella maldita perra.

—No juegues conmigo, Olympia. Ahora mismo no estás en condiciones de jugártela—. Utilizó sus dos manos y la agarró del cuello.

Olympia intentó deshacerse de ella, pero la tenía bien agarrada y estaba consiguiendo asfixiarla con su ataque. El aire había dejado de entrar en sus pulmones y estaba a punto de desmayarse.

¡Mierda! ¡Maldita zorra! Tenía que salir de allí cuanto antes. Las bombas estarían a punto de explotar y ni siquiera podía explicárselo a Selene. Pero si ambas seguían allí, las dos morirían.

Al menos, algo bueno tendría aquella pelea en la que Olympia estaba quedando peor que nunca.

Débil, le repetía una y otra vez su mente...



* * *



Al otro lado de la mansión ya estaban todos listos para ver en primera fila los fuegos artificiales. Faltaban exactamente dos minutos para que aquello ocurriera y se habían alejado lo suficiente como para que no les alcanzara ni una brizna de pólvora.

En el momento que ocurriera, comenzaría la lucha de verdad.

—¡Un minuto!—gritó Soraya mirando su reloj pero un estallido resonó por todas partes, ahogando las palabras de la vampira que se volvieron sordas bajo el estruendoso sonido.

¿Qué demonios pasaba? Todavía no era el momento.

¿Dónde estaba Olympia?

Al parecer, unas bombas se habían activado antes de tiempo y aquello hizo que todas las demás se activaron y la mansión saltó por los aires, consiguiendo que los vampiros y los demonios salieran despavoridos de allí antes de morir calcinados por las llamas, gritando como nenazas que corrían en busca de un lugar seguro. Solo que tal lugar no existía. Iba a ser directamente la muerte con lo que se encontrarían.

—¡Vamos!—gritó Carel.

Corrió sin mirar atrás hasta toparse con los seres. La mayoría estaban heridos de gravedad por las quemaduras y solo hacía falta darle un golpe certero para que su vida terminara sin más sufrimiento.

No les estaba siendo demasiado difícil terminar con aquellos que osaban acercarse, pero algunos huían hasta los bosques profundos, refugiándose de la guerra que allí se estaba librando en los confines de la mansión.

Permanecerían todos juntos. No iban a separarse aunque algunos huyeran. Su objetivo era otro y no iba a irse de allí hasta conseguirlo.



* * *



—¡Maldita sea! ¿Pero qué está pasando?—gruñó Arestos alejándose rápidamente del fuego de la mansión.

Gracias a Selene había tenido tiempo de escapar. Justo después de dejar a Olympia inconsciente, Selene se había dado cuenta de que lo que Olympia había estado haciendo allí, era poner bombas en las paredes para volar la mansión.

Su primer impulso fue huir, pero si lo hacía, Arestos habría muerto allí dentro, así que entró en la mansión con una rapidez sobrehumana y lo avisó, tanto a él como a Mey, de que la casa iba a explotar.

Por el camino le explicó que había dejado a Olympia fuera de combate. Pero cuando la casa estalló, ni se acordó de que Olympia estaba demasiado cerca de todo el caos.

—Espero que esté viva, Selene, porque sino, esta vez no te la perdono—gruñó con rabia.

Selene tragó saliva sonoramente. Si Olympia moría, ella iría detrás, estaba segura de ello.

¡Mierda! ¿Por qué no la había puesto a salvo? Se preguntó, aunque la respuesta la sabía perfectamente: No le había dado la gana porque deseaba que muriera y desapareciera de su vida de una vez por todas. Su subconsciente la hacía actuar así porque era lo que realmente quería.

Fueron corriendo hasta el lugar, separándose de Mey que fue enviada al otro lado de la mansión para visionar los daños y se encontraron rápidamente con el cuerpo inconsciente de Olympia.

Arestos se acercó y comprobó que sí estaba viva.

Menos mal. Pero su estado era crítico. Tenía quemaduras por todo su cuerpo, pero no le importaba nada más que saber que al fin la volvía a tener en sus garras.

—Te dije que volverías a mí fuera como fuese, Olympia, y no me equivoqué. Ahora las cosas están en su lugar.

Daba las gracias a los malditos Dioses por aquella emboscada. Aunque su mansión había quedado reducida a cenizas, tenía en su poder lo único que le importaba, una vampira que tenía en sus recuerdos aquello que él necesitaba para conseguir poder.







* * *



Al otro lado de la mansión, Mey le dio un fuerte puntapié en la espinilla a Carel, haciendo que por unos instantes la punzada de dolor lo dejara en desventaja de ser atacado, teniendo así Mey, la oportunidad de trazar un corte con su daga en el pecho del vampiro.

—¡Uy, perdón!—se burló con sorna.

La tía se creía la reina de la casa. Vestida con las mismas ropas que Olympia llevaba normalmente, actuaba como la líder del lugar. Pero nadie se lo tragaba. Por muy favorita de Arestos que fuera, seguía siendo una idiota que se dejaba manipular por el vampiro, creyendo que este le dejaría brindar su venganza en contra de Olympia por la muerte de Salem.

Pero lo que ella no sabía, es que no estaba ahí por casualidad, Arestos sabía perfectamente donde estaba su pupila y con lo que se iba a encontrar. Por eso la mandó allí.

Había ido directa a su muerte y su tumba la esperaba junto a los demás vampiros y demonios muertos que la rodeaban...



Carel no perdía el tiempo con tonterías. Mientras sus compañeros destruían a los pocos moribundos que quedaban, él se centró en Mey. Sería su único objetivo hasta verla muerta en el suelo sirviendo de abono para las plantas.

Estaba armado con todo el arsenal. Pistolas, cuchillos, sus dagas hechas por Hefesto, pero eligió para el momento, su querida ballesta. La sacó del bolsillo y la miró. Ya estaba harta de perseguirla a la manera convencional en la que solo conseguía cansarse de tanto esperar la oportunidad de matarla, llevándose algunos rasguños y cabreándose cada vez más por no avanzar en la lucha.

—No sabes las ganas que Olympia tiene de acabar contigo, pero ahora ella no esta aquí, así que no me queda más remedio que ser yo quien

te mande al cementerio...

La pequeña ballesta creció entre sus manos imponiéndose entre el cuerpo de Mey y el de él. Mey se impresionó ante el tamaño del arma.

La vampira había luchado con todas sus fuerzas. Nathan había estado mirando la pelea desde cierta distancia y el mamón de Arestos había hecho un gran trabajo con ella, entrenándola hasta convertirla en toda una guerrera imparable.

Carel se dio cuenta de que su forma de luchar era parecida a la de Olympia. Demasiado...

Había aprendido con rapidez y su profesor había sido el mismo que el de Olympia.

Arestos tenía a su propia copia barata de Olympia al no poder tener a la verdadera. Era un simple sustitutivo de algo que no volvería a tener jamás. De eso Carel se iba a encargar, Olympia era suya y además, el juguetito de Arestos, Mey, no iba a salir de allí con vida. No lo iba a permitir. Su vendetta contra aquella casa iba más allá de que Arestos estuviera compinchado con su creador y buscara el grimorio.

No.

Él por lo único que de verdad daría su vida era por Olympia, y destruir todo aquello que en algún momento le hizo daño, era su regalo. Mey era su objetivo más próximo. Pero si tenía la oportunidad, después de ella y junto a Olympia, acabarían con todos.

¡Solo quería vivir en paz con su chica! ¿Era demasiado pedir?

En una vida llena de oscuridad, luchas y seres que querían matarlos, lo era. Era mucho pedir. Demasiado.

Ojalá en algún momento aquello cambiara. Necesitaba paz. Necesitaba tener una vida feliz con su pareja, con sus amigos. Simplemente necesitaba vivir...

El tiempo parecía que se hubiera detenido.

Mientras la mansión seguía ardiendo a sus espaldas, Mey y Carel, mantenían la mirada fija el uno en el otro. Ésta estaba indefensa ante la ballesta que apuntaba directamente a su cabeza. En el fondo sabía que iba a morir. Por mucho que hubiera entrenado, Carel era un experto en la lucha y ella una novata que solamente copiaba movimientos.

—No me asustas con tu juguetito—intentó mostrar una fortaleza que no tenía.

—Pues deberías, zorra. Esta ballesta nunca falla. Podría cerrar los ojos mientras tú sales corriendo y darte sin necesidad de cerciorarme si estás muerta.

Tragó saliva sonoramente. Los nervios afloraron en su piel.

—Ahora ya no eres tan valiente, Mey. Sin Arestos a tu lado, eres un cervatillo perdido en el bosque—se burló Nathan con regocijo.

Le tenía unas tremendas ganas a la zorra de Mey. La misma que se comportó con él como si fuera la nueva dueña de la mansión días antes de marcharse de allí definitivamente. Nunca le perdonaría ese desprecio. Pero en realidad no perdonaba a nadie de esa casa. Él jamás fue bienvenido y aguantó todo lo que pudo, porque hasta hacía poco, Olympia era todo lo que tenía y ella había permanecido demasiado tiempo en esa mansión donde sacó lo más oscuro de su interior.

—Dispara ya, Carel. No tenemos toda la noche. Debemos reunirnos con Olympia y los demás—espetó Melody mirando de reojo a Soraya y Licaon que luchaban contra un par de vampiros.

Sacha estaba al otro lado, deshaciéndose de otro vampiro malherido, pero de Olympia, ni rastro. Su mirada la buscó, pero no la encontró.

Deseaba más que nadie que esa zorra pelirroja sufriera, pero no era Selene. Si hubiera sido Selene, ella misma se encargaría de que su muerte fuera lenta y dolorosa, pero como Mey, aunque fuera una perra de cojones según su Calippo, no era tan importante para ella. Y cuanto antes destruyeran al juguetito de Arestos, antes podrían marcharse y retomar sus vidas durante un tiempo más, hasta que algún nuevo contratiempo los hiciera volver al campo de batalla.

—Te arrepentirás de esto, Carel. Arestos se vengará de ti y de todos vosotros. ¡Él ganará!—gritó desesperada. Lo único que quería era salvar su vida, pero ya era demasiado tarde para decir nada más. Carel disparó directamente a su cabeza y cayó al suelo, sin vida.

—Eso te pasa por zorra—espetó Nathan acercándose al cuerpo de la vampira muerta y la degolló por si acaso.



La mansión había quedado reducida a cenizas. Mey había muerto en manos de Carel, pero de Arestos y Selene, no tenían pistas. La vampira muerta yacía en el suelo con una flecha de la ballesta atravesada en su cabeza y por cortesía de Nathan un profundo corte en la garganta que acabó por desangrarla.

No había sido nada interesante acabar con ella. Demasiado sencillo. Con poca acción cuando al principio la lucha prometía algo más que un corre que te pillo.

Estaban todos reunidos admirando su obra maestra.

—¿Dónde está Olympia?—preguntó. Ya todos se habían reunido después de causar incontables bajas en el bando enemigo.

Se miraron unos a otros, como si en los rostros de alguno de ellos pudieran encontrar la respuesta que buscaban, pero que ninguno la tenía.

—Ella era la última en colocar las bombas y estaba al otro lado de la casa. Seguramente se habrá quedado allí luchando. Vamos para allí a buscarla—explicó Nathan inseguro mientras se tapaba una profunda herida en su costado. Ninguno se libró de llevarse un recuerdo—. Es raro que no haya aparecido...—murmuró por lo bajo intentando restarle importancia. Pero el mismo no se creyó su intento de infundirse calma.

Carel frunció el ceño. Aquella explicación no le convencía lo más mínimo y un mal presentimiento se instaló en su pecho poniéndolo de los nervios.

Corrió hasta la parte de atrás de la mansión donde se hallaban unos antes preciosos jardines que bordeaban la zona dándole una belleza espectacular, pero que ahora era un mar de fuego y cenizas que enturbiaban el ambiente con el hedor de la muerte.

Rebuscó entre los cuerpos mutilados de algunos demonios y vampiros que ya comenzaban a descomponerse, pero de Olympia, no había ni rastro.

Los demás se unieron a él con la preocupación palpable en sus rostros. Aquello no era normal. Lo cierto era, que ni siquiera la divisaron cuando comenzó la lucha contra lo seres. Era muy extraño.

¿Por qué se había quedado ella sola allí atrás? El plan era poner las bombas y reunirse hasta que explotaran y luchar. ¿Qué la habría llevado a saltárselo?

Lo único que sabían, es que habían explotado antes de tiempo y sospechaban que Olympia podría haberse encontrado con algún contratiempo. Pero nada más eran hipótesis. Nada esclarecía lo ocurrido.

Carel no paraba de darle vueltas. Con la emoción de lo que estaba por venir, se había olvidado de todo lo que lo rodeaba centrándose en pelear. Ni siquiera Olympia había estado en su mente cuando debía ser en lo único en que pensara. Estaban en el lugar más peligroso para ella, donde Arestos vivía. Un lugar, donde tendría fácil acceso para atraparla.

—¡Carel, ven aquí!—gritó Melody.

Se acercó al lugar y observó lo que su amiga le señalaba.

Era el látigo de Olympia, pero estaba algo quemado por las llamas, casi inservible.

Lo cogió entre sus manos y remiró una y otra vez lo que lo rodeaba. Si el látigo estaba allí, Olympia estaría cerca. No podía ser de otra manera. Sin embargo, un terrible pánico sucumbió en su interior al observar su alrededor.

Allí solo había cenizas y cuerpos mutilados.

No quería ni pensar en lo ocurrido.

No...

Era incapaz de contemplar esa posibilidad en su cabeza.

Los sollozos de Melody interrumpieron sus pensamientos. Estaba seguro de que la mente de su amiga estaba siguiendo el mismo camino que la suya.

Su corazón se paró ante el mero pensamiento. No.

—No puede ser...¡No!—gritó con todas sus fuerzas.

Rebuscó entre los escombros, pero ni aunque se esforzara al máximo, sería capaz de reconocer los cuerpos. Estaban calcinados. Muertos. Destrozados...

La negrura se cernió en su alma y no podía pensar en nada. Solo quería tener a Olympia a su lado. Nada más le importaba en ese momento, que ver su rostro de nuevo...







FIN


 Epílogo



OLYMPIA despertó desorientada, confundida y dolorida por todas partes.

¿Qué demonios le había pasado?

Intentó hacer memoria de lo ocurrido, pero lo último que recordaba fue cuando Selene la agarraba del cuello y la aporreaba con sus puños, haciéndole perder la conciencia, el aire y la percepción de todo lo que la rodeaba.

Ni siquiera se acordaba de haber visto a Carel ni a sus amigos después de separarse al principio de la noche. Había estado sola luchando con unos vampiros, después apareció Selene y la negrura se cernió sobre ella. No recordaba nada más.

Estaba en un lugar oscuro. Intentó moverse, pero algo la retenía en contra de su voluntad.

Abrió lo ojos como pudo y su vista fue adaptándose a la oscuridad. Se encontraba en una especie de gruta. Las paredes eran de fría piedra volcánica. Negras.

Hacía calor.

No había luz alguna, ni ventanas. Nada que le diera una pista concluyente de dónde se encontraba. Estaba atada de pies y manos por unas fuertes cadenas que dañaban su piel a cada movimiento que hacía. Tenían unas púas metálicas que se clavaban en sus muñecas dañando la carne con maldad.

¿Podía ser que estuviera en las mazmorras de la mansión?

Imposible. Las conocía como la palma de su mano y aquel lugar era demasiado diferente, caluroso, pero a la vez frío. Oscuro.

Además de que si las bombas habían hecho su trabajo, de la mansión no debería quedar nada, solo cenizas.

—¡Carel!—gritó. Aunque sabía que nadie iba a responder a sus súplicas. Su interior se lo decía. Estaba sola en un lugar desconocido. —¡Mierda!—gruñó.

Volvió a rememorar lo ocurrido pero no encontraba nada que le diera pistas de dónde estaba.

Le gustaría saber dónde estaban los demás. Saber si habían conseguido su objetivo. Al menos estar allí ella sola, quería decir algo: sus amigos no habían sido capturados pero, ¿estarían bien?

Tenía demasiadas preguntas en su cabeza, pero la principal era saber dónde estaba. No le gustaba sentirse así, encerrada, atrapada en un lugar lleno de soledad. Tenía la sensación de que tras esos muros que la rodeaban había mucho sufrimiento escondido en cada rincón. Era como si ese lugar estuviera hecho para el sufrimiento y tenía la certeza de que no se equivocaba demasiado en sus cavilaciones.

—¿¡Hola!?—gritó.

¿Habría alguien por allí?

Su captor debería dar la cara en algún momento. Arestos o Selene deberían darla, porque estaba segura de que si estaba allí era por cosa de alguno de ellos.

¿Cómo había podido llegar a estar en esa situación? Parecía que las tenían todas con ellos para ganar. Pero como siempre, Olympia atraía las desgracias y ella era una desgraciada que se llevaba todos los golpes.

Comenzaba a sentirse desesperada. Llevaba una media hora despierta sin tener contacto con nadie. La soledad era algo que jamás le gustó. Su pecho se oprimía ante la sensación. Quería salir de allí.

Quería volver a su casa, con sus amigos. Reunirse con todos ellos en el salón de su casa. Divertirse. Estar junto a Carel, abrazarlo, besarlo y no soltarlo jamás, pero algo en ella le decía que ese momento estaba muy lejano y no lo tendría cerca durante mucho tiempo.

Soltó un fuerte suspiro que más que reconfortarla, la hizo estallar. Sin ninguna razón aparente, las lágrimas escaparon de sus ojos siendo imposible retenerlas.

Estaba desolada, asustada, enfadada por ser capturada. Una mezcla de sentimientos que la desestabilizaban por completo. Estar incomunicada, jamás le gustó.

Gritar no servia de nada. Allí no había nada.

—¡Por todos los dioses!, ¡qué venga alguien!—gritó presa de la desesperación.

Cada vez que se movía, soltaba un grito. El calor de su propia sangre resbalaba por su cuerpo hasta llegar a sus pies. Iba debilitándose por momentos, pero su afán por huir, le daba fuerzas para continuar gritando por si había la más remota posibilidad de que alguien la escuchara.

De poco serviría, pensó pasado un rato. Nadie estaría dispuesta a sacarla de dónde quiera que estuviera.

—Arestos, sé que estás ahí, ¡hijo de la gran puta! ¡Da la cara de una puta vez! ¡Maldita sea!—blasfemó.

El silencio seguía cernido sobre ella, pero cuando terminó con su perorata de insultos, una extraña sensación la asoló.

Oyó una risa. Una carcajada siniestra y llena de maldad que consiguió ponerle los pelos de punta.

Había alguien cerca. Demasiado cerca. Juraría que incluso podía sentir su respiración en la nuca.

—¿Quién hay ahí?—espetó con voz temblorosa—. Seas quién seas, vete al infierno.

De nuevo otra carcajada. Esta vez, llena de mofa.

—Veo que te lo estás pasando de puta madre—ironizó—. Pues déjame que te diga una cosa, yo no. Así que, o das la cara, o te piras, pero no me toques los ovarios que ya bastante tengo encima.

Ni en las peores situaciones Olympia dejaba de ser ella misma. Su carácter obstinado, terco y un poco maleducado, la caracterizaba por completo. Era como era, estuviera presa, o libre en su casa.

—Veo que Arestos tenía razón. Eres dura de roer y algo insoportable—se burló una voz.

Era oscura, como salida del más allá. Grave y aterradora.

—¿Quién eres?

Olympia no quería comenzar a temblar, pero no lo consiguió. Algo en esa voz le dio verdadero pánico y su instinto de supervivencia le decía que corría mucho peligro, que la persona o cosa que se comunicaba con ella, tenía un fuerte poder que podría acabar con lo que quisiera. Hasta con ella misma.

Una bruma espesa, negra como el tizón, apareció ante ella como oscuras sombras que oscurecían todavía más la gruta donde se encontraba.

Poco a poco fue desapareciendo y la sorpresa de lo que ante ella apareció, por poco la hace desmayarse.

Un ser extraño, con grandes colmillos, rojo con rayas negras y cola de dragón, se posaba ante ella imponente con un aura muy poderosa y amenazadora a su alrededor. Su sola mirada provocaba miedo. Puro terror.

Olympia volvió a forcejear más dispuesta que antes a huir, pero con ello solo consiguió una nueva carcajada de aquel bicho.

—¿Pero qué mierda es esta?—gritó.

—No sabes las ganas que tenía de conocerte, Olympia. Al fin Arestos ha conseguido algo bueno y ahora es tu turno de serme útil. ¿Dónde está el Grimorio?—preguntó quedamente.

—¿Quién eres?—volvió a preguntar evadiendo la pregunta de aquel ser.

No sabía la respuesta, y aunque la supiera, jamás se lo diría.

—Soy tu creador y estás en el Hades. Así que si no hablas pronto, prepárate para vivir una larga temporada en el infierno.
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